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PRÓLOGO

d e  l a  q i i i u t a  e d i c i ó n *

En el prólogo de la edición anterior decíamos : 
«al hacer esta cuarta edición de nuestra Historia, 
5 destinada á la enseñanza de los Institutos y  Se- 
sminarios conciliares, creemos conveniente dar 
j>razon de las alteraciones hechas en ella.— Con 
»el fin de mejorarla, la hemos reducido á un solo 
»volúmen para que pueda estudiarse cómoda y 
»holgadamente en el tiempo señalado á esta asig- 
»natura; pero sin que se eche de menos nada de 
»lo esencial que contenia la anterior edición en 
»ires pequeños tomos. Hemos tenido presente pa­
ira  esto, ya el corto tiempo en que se da, y tam- 
»bien el que, estando sobrecargados los jóvenes 
»con bastante número de enseñanzas, estas de- 
»hieran contenerse en muy pocos libros, así por 
»evitarles confusión y fastidio, como por la eco-
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»iiomía que de ello habría necesariamenle de re- 
»sultar. Hemos hecho m as: estando mandado, 
»así para los Institutos como para los Seminarios, 
»que además de la Historia gmeral se de enpar- 
tticular la de España; al fin del tomo hemos pues- 
»to aparte esta, resultando de haberlo hecho así 
>.la ventaja de que la Historia general haya ga- 
»nado mucho en claridad, y que en un solo vo- 
»lumen se tengan la Historia general, y la par- 
»ticular de España, en esta forma : Historia an- 
*tigi(a ; Historia da U edad media; Hisiovia mo- 
yyderna, é Historia de España.— No tenemos pre- 
»tcnsiones de haber hecho una cosa perfecta; líbre- 
»nos Dios de semejante pensamiento:; creemos, sí, 
»haber hecho una cosa mejor, mas útil para ia 
»enseñanza, y mas barata también. ^ tan lejos 
»estamos de creer que hemos hecho una cosa 
»perfecta, que suplicamos á todos los profesores 
»que se valgan de esta Obra que nos avisen de 
»cualquier defecto que tuviere, pues convencidos 
»como estamos de lo difícil que es formar un buen 
»libro elemental y de la falta que hay de ellos, agra- 
»deceremos cualquiera observación que se nos 
»haga».

A esto que deciamos, no tenemos que advertir 
■otra cosa sino que esta edición sale mas completa



que la an terio r; pues además de las mejoras 
que ha recibido cada lección, tiene la de que, 
así en la Historia general como en la particular 
de  España, contiene lo sucedido desde la Revolu­
ción Francesa hasta nuestros dias. Esto Iiace que 
arroje algunos pliegos mas esta edición que la an­
terior, por lo que en vez de venderse como an­
tes á  diez y seis y diez y nueve reales, se vende­
rá  ahora á diez y ocho reales en rústica y á veinte 
nn liolandesa. —  Creemos también que tal como 
queda esta Historia, no solo es útil para los jó­
venes , sino para personas que, conocedoras de 
la  historia, quieran recordar de pronto la me­
moria de algún hecho, ó para aquellas que, no 
«conoriéndola, quieran tener de ella una idea ge­
neral, pero clara é instructiva. —  De intento no 
hemos puesto ningún cuadro sinóptico, porque 
precisamente el formar de cada dinastía el cua­
dro de sus reyes con la cronología correspondien­
te s , y de cada época él de los sucesos mas nota­
bles, es uno de los ejercicios en que los profeso­
res  deben ocupar á los alumnos. Así lo hemos vis­
to  hacer en el estranjero con gran honra de los 
maestros y aprovecliamiento de los discípulos.
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HISTORIA ANTIGUA
£ N  TR E S  EPOCAS.

LECCION PRIMERA.

i l 'o c io n e s  p r e l im in a r e s .

1. H istoria; su relación con la geografía y  la  cro­
nología.

2. Algtmas noticias de cronología.
3. Eras principales.
4. Divisiones generales de la historia.1. H istoria; su relación con la  geografía y  la  

CRONOLOGÍA.—HISTORIA, en general, es la narración ver­
dadera de sucesos ó acaecimientos, ya del ói'den natu­
ral, ya del político, para enseñanza, reforma y recreo 
del hombre.

Y como todo suceso ha de habei'se verificado en al­
gún lugar y en determinado tiempo, so sigue de aquí 
que hay dos ciencias que auxilian principalmente á Hía 
historia, á saber : la G eografía , que nos da á coweer 
el punto de la tierra donde ha sucedido el hecho; y Id Cronología, que nos fija el siglo, el año y aun el día 
en que se ha realizado.2. A lgunas noticias de cronología. — La cronolo-



g ià , además do dividir el tiempo, le mide; conviene, pues, saber : 1." cuál es la medida, común del tiempo aplicable á toda la historia, -  y  2." cuáles son las divisiones principales de ese mismo tiempo con rela­ción á la historia universal, y  dentro de esa medida común.L a  medida común del tiempo, con aplicación a la historia universal, medida bien comprobada, segura y  admitida en la historia de todos los pueblos cultos, es la época del nacimiento de Jesucristo. Esta unidad exacta del tiempo tiene su razón histórica, en que ese suceso era esperado antes de suceder, desde los pri­meros tiempos del mundo, y  en que después que ha sucedido, ha realizado la unión de casi todos los pue­blos bajo una ley religiosa. Esta unidad común del tiempo es la que seguiremos; siendo nuestra primera fecha la del año 2348 antes de Jesucristo, en que su­cedió el Diluvio imiversal, sean los que fueren los años que llevase y a  de existencia el mundo. Pues, cualquie­ra que sea su antigüedad, en nada se menoscaba Ja veracidad de Moisés sobre la Creación.Las principales medidas del tiempo, con relación ála historia y  dentro de la unidad común que hemos tomado por tipo de comparación, son : el periodo, la 
época, la c r a , el siglo, (illustro, el ano, etc.

P eríodo ,  en la historia universal, es el tiempo du­
rante el que han tenido lugar cierto número de sucesos 
que constituyen un wden de ideas y de cosas completo. En este concepto, la historia universal se divide en ti’cs períodos ó edades, que son :Historia antigua, desde la Creación del mundo hasta el año 476 de la era cristiana.2.® Edad media, desde 476 hasta 1453.
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3.® Historia inoderna, desde 1453 hasta 1789.Cada período se subdivide en épocas; y  É poca  es 
el espacio de tiempo comprendido entre dos aconteci­
mientos notables, que sirven á la vez de punto de pa­rada para descansar, de punto de partida para seguir contando los sucesos, y  de clave para poder esplicar- lo s .— El período de la historia antigua se divide en tres épocas, que son:1.  ̂ La Creación hasta la fundación de Roma en 753. 

Desde la fundación de Roma en 753 hasta el Im­pelió ó Jesucristo, primer año de la era cristiana.3 .“ Desde Jesucristo hasta la caída del Imperio ro­mano en 476.3. JE^aspiuxcipales. — L a era suele confundirse con la época, pero se distinguen. E ua  es el punto desde 
donde empiezan á contarse los años de existencia his­
tórica cierta de una nación. Las eras mas notables, ^ n : la de las Olimpiadas, la de la fundación de Roma, la de habonasar, la de los SeUucidas, la de Dionisio,

Hispana, la Cristiana y  la Ilegira.L a era de las Olimpiadas tiene su origen en el esta­blecimiento de los juegos griegos, llamados olímpicos,porque se celebraban en Olimpia, ciudad de la Elida-ando principio por la Olimpiada en que salió vence-C r i s t i ?  “ “  fe u -cnsto. La duración do cada una oran cuatro añosel r í T a t ^ i T r  de Roma,21 de abril d d  ano 753 antes de Jesucristo.L a  era do ]Yaio,msor, tomada de quo á este rey se lo considera como el yordadero fundador del reino de Babilonia da principio en el 26 de febrero del año 747 antes de Jesucristo.
I-a era délos Seleucidas, tomada del advenimiento
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de Seléuco Nicator al trono de Babilonia , y  llamada- lambien era A le ja n d r in a , de los g r ieg o s, ó de los co n ­
tr a to s , tuvo principio en eV estío del año 312 antes deJesucristo. . . jLa era H is p a n a  viene de la total conquista de laEspaña por Augusto, el año 39 antes de Jesucristo, y  empezó el 1.“ de enero del año sigmentc.— Esta era quedó abolida por autoridad pública en Cataluña el año 1180, en Aragón el 1350, en Valencia el 1358, en Castilla el 1393, y  en Portugal el 1415 ó 22, sustitu­yéndole la Cristiana.La era C r is t ia n a , llamada así de Jesucristo, em­pieza el mismo año de su nacimiento, siendo el que COITO el de 1858: esta era se conoce también con los nombres de era de la E n c a m a c ió n ,  v u lg a r , co m ú n  ó

d e D io n is io . ,  , „  zI  a H e q ir a  es la huida de Mahoma de la M e c a  a
M e d in a , el 16 de julio del año 622 de la era cristiana.

S ig lo  es la duración de cien años. — L í̂sírí  ̂de cinco.
—  A ñ o  común de 365 dias.4. Divisiones generales de la  historia . L a  his­toria se divide: . , i j  j!.'> Por razón del tiempo, en a n t ig u a , da  la edad

in edia  y  m o d ern a  (núm. 2).Por su materia, en sa g ra d a  y  p r o fa n a .3 ° Por su fonna, en varias clases, como C r ó n ic a s , 
A n a le s , D é c a d a s , E fe m é r id e s , M e m o r ia s , etc.4 “ Por su cstensipn, en p a r t ic id a r  y  g en era l. H istoria sagrada del A ntiguo Testaisiento  ̂ cs
h isto ria  d el pueblo  h e b re o , escrita  bajo la  in sp ira ció n  
de D i o s ,  p a ra  a n u n c ia r  á Je s u c r is t o . -H istoria sagrada DEL Nuevo Testamento cs la  h is­

toria  d e  Je su c r isto  y  del esta blecim ien to  d e  s u  Ig le s ia ,
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esc r ita  por los E v a n g e lista s  y  los A p ó sto le s ,  bajo la  in s ­
p ir a c ió n  de D io s .H istoria eclesiástica e s  p ro p ia m en te la  que^ s ig u ie n ­
do  á  la s a n te r io r e s , cu en ta  la  p ro p a g a ció n , estado y  v i­
c is itu d e s  de la  Ig le s ia  c r istia n a  h asta  n u estros d ia s .H istoria profana es la  n a r r a c ió n  d e  todos los su ce­
sos m a s m em orab les rela tivo s a l ó rd en  so cia l y  p o lít ic o , 
p a r a  la  e n señ a n za  y  re fo rm a  d el h o m b re y  d e  la  socie­
d a d  h u m a n a , y  qu e su e le  tom ar la s d en o m in a cio n es de  
p o l ít ic a , c iv i l ,  l ite i 'a r ia , m ilita r , etc.Crónica es la  re la c ió n  con tem porán ea y  c irc u n sta n ­
c ia d a  d e  u n  re in a d o  ó de otros cu a lesq u iera  h e c h o s ,  s in  
e n la ce  in te r io r , y  g u a rd a n d o  u n  u rden  estrictam ente cro­
n o ló g ic o .A nales so n  la s h istoriad  esci'itas p o r  a ñ o s.Décadas la s escrita s sobre sueesos aca ecidos e n  e l  es­
p a c io  de d ie z  a ñ o s.E femérides ó D iarios S07i los a p u n tes ó  p u b lica cio n es  
e n  qu e se  e sc rib e n  p o r  d ia s  los su ceso s.L as Memorias con tien en  la  re la c ió n  de ciertos he­
chos qu e s ir v e n  m a s ta rd e  p a r a  fo i'm a r  la  h isto r ia  o 
i lu s tr a r la .L a  historia por su estension es g en era l ó p a r t ic u la r . General os la  qu e se ocu p a  en  la  h isto r ia  d e  todos los  
E s t a d o s . Particular la  qu e lo h a ce  d e  a lgu n o sola­
m e n te .Finalmente, G en ea lo g ía  es la historia de un linaje ó una familia : B io g r a fía  la de un individuo : M o n o g ra ­
f ía  la de un suceso cualquiera.
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PRIMERA ÉPOCA.

DESDE LA CREACION DEL MUNDO HASTA LA FUNDACION DE ROMA, 753 AÑOS ANTES DE JESUCRISTO.
L E C C IO N  U .L a  C re a c ió n  h asín  e l D ilu v io .5. D io s , la  cre a ció n , e l p r im e r  hom bre.6. N o é , d ih tv io  7iniversal.7. H ijo s  d e  N o é , su  d isp e rsió n .5. Dio s , la  creación, el primer hombre. —Existo un Dios... Este es el primer hecho por donde debe comen­zar la historia universal, porque, una vez negrado, no puede concebirse que hubiera creación, ni mundo, ni humanidad, ni historia; pero creído y  consignado, to­do se hace ya posible, y  todo se entiende y  se esplica peifcctamenie. Veamos cómo:« En el principio, dicen los libros sagrados, crió Dios el cielo y  la tierra», y  después de haber criado todo cuanto en el ciclo y  en la tierra existe, dijo: «Haga­mos al hombre á imagen y  semejanza nuestra». Fonnó también una mujer para el hombre, que se llamó E va . Echóles su bendición, y  los puso en un paraíso do de-



licias, con prohibición de corner cl fruto del árbol de là ciencia del bien y  del mal. Nuestros primeros padres, Adan y  E v a , quebrantaron esto precepto ; y  por este acto de desobediencia cayeron bajo la dominación del m a l, del pecado. El Señor los castigó y  los echó del paraíso ; mas no sin esperanza y  sin consuelo, pues les hizo la promesa de que enviarla á los hombres un li­bertador que les redimiese de la dominación del peca­d o , y  los hiciese libres por la gracia de la ley de Je­sucristo.Poco después les nació cl primer hijo, que se Uamo Caín , y  luego otro llamado Abel ; aquel fué agricultor y  este pastor. Cain mató á su hermano Abel por envi­dia de su virtud. Cain tuvo un hijo que se llamó Enoch; Adan tuvo otro que se llamó S e t, y  este á Enós.De'suerte que Cain y  Enoch por una parte. Set y  Enós por otra, fueron los jefes de las dos grandes d i­
v is io n e s  introducidas entonces en la familia de Adan, y  conocida la primera con el nombre de hijos de los hom­bres p o r  p e c a d o re s ,  y  la segunda con el de hijos de Dios 
p o r  ct'eyentes.6 . NoÉ, DILUVIO UNIVERSAL.—Bastantes años perma­necieron separadas esasdosramasdo lafamiliahumana, al cabo de los cuales años se mezclaron los hijos de Set, con las hijas de Cain, y  viendo Dios corromperse los hombres y  ser mucha su malicia, llamó á Noé, varón religioso y  justo, descendiente de Set, con objeto de que fabricase una embarcación ó area, en donde se en­cerrasen é l, su familia y  dos animales de cada especie, macho y  hembra, para que después del diluvia de aguas con que iba á castigar al género humano, se re­poblase la tierra.El Diluvio sucedió el año (2348 a . d. J .) , rompiéndose



todas las fuentes ó depósitos del grande abismo de los mares, abriéndose las cataratas del cielo, y  lloviendo sobre la tierra cuarenta dias con cuarenta noches. Todo cuanto en la tierra tiene aliento de vida, pereció, menos Noé, su familia, y  los animales encen’ados en el arca.Cuando empezaron á menguar las aguas, el arca po­só sobre el monte Ararat, en la Ai'menia, y  luego que se hubo secado del lodo la superficie de la tierra, sa­lieron del arca Noé y  su familia, con los animales de cada especie, á fin de multiplicai'sc y  ijoblar de nuevo la tierra según la bendición de Dios.7. H ijos de No é , su dispersión. — E ran , pues, los hijos de Noé, S e m , Chara  y  Ja p h e t , quienes, bajando de las alturas del Ararat al cabo de algún tiempo ̂  se situaron á la falda dol monte, en las fértiles llanuras de Sennaar, donde habiéndose propuesto edificar una ciudad, y  en ella una torre de soberbia altura para ha­cer célebre su nombre, el Señor los confundió con va­riedad de lenguas, y  no pudiendo ya entenderse entre s í, se esparcieron por toda la tierra. (2247 a . d. J .)Los descendientes de Sem fueron á poblar el Asia, los de Japhet la Europa, y  los de Cham el Africa. La separación de los hijos de Noé, por la variedad y  con­fusión de lenguas cu el sitio de la torre de Babel, es precisamente el punto en que se separa también la his­toria sa cad a  de la profana, y  el mismo en que da es­ta principio con la fundación de imperios y  estados de origen dudoso é incierto. Hasta aquí el mundo no tiene mas que una historia, y  esa cierta, como revelada por Dios á Moisés. Desde aquí tendi’á muchas, y  las mas falsas, como producto del hombre abandonado á su li­mitada razón y  á sus pasiones.
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LECCION m.
R c s io n c s  a s iú lic a s .

8. Situación geográfica del Asia.
9, Historia de la China.

10. Del Indostan.
!1. De los medos.
12. De los asirios y  babilonios.

8 .  S ituación  geográfica  del A s ia .— L a  primera'par­te habitada del mundo fué el A sia, á la que separa de América el estrecho de Bering , de Africa el istmo de Suez Y de Europa el Mediterráneo, el Archipiélago, el 
U a r  nL o y  los montes Urales. E l Asia S d e n t n m ia l ,  nuc es hoy dia la Rusia asiática ó la Sillería, fue casi desconocida de los antiguos. I.a  C e n t r a l , que es la que se llama hoy el Mogol y  la Gran Tartana, muy poco conocida también, estaba ocupada por los scytas, pue­blo nómada y  salvaje. L a  M e r id io n a l era la mas civili­zada, y  sus pueblos principales, con relajón a la his- tona an%na y  en la direecion del sol de Onente a Oc- cidcnte, que es la misma que ha llevado la civilización, eran la China, el Indostan, los medos, los persas, losasirios y  los babilonios ó caldeos. , , , ,9 . L a  Ch in a . — Está situado este país al otro lado del Ganges, y  en la parte mas oriental del Asia. Entre loso-rie^os y los romanos fué conocida esta comarca con el nombre de Serica, por la riqueza de sus sedas y  por la habilidad de sus habitantes en trabajarlas; cntrclosdel Asia por la palabra T e c h in , y  entre los indos por i  e-



c h in a ,  cuya última denominación adoptaron los portu­gueses cuando se establecieron en las Indias, y  de ellos la tomaron las demás naciones de Europa.—Los chinos, como todos los demás pueblos, traen su origen do las llanuras del Asia C e n t r a l , de Sennaar; y  su antigüe­dad , según las últimas investigaciones, no pasa del año 2000 antes de Jesucristo.Su historia es poco conocida aun, pues sus altas mon­tanas, sus murallas y  su sistema de aislamiento han hjjcho en cierto modo esc país inaccesible á los euro­peos. Los pueblos antiguos tinñcron muy pocos puntos de contacto con los chinos; y  en la edad media la Eu­ropa ignoró su existencia, hasta que se la dio a cono­cer la terrible invasión de los tártaros cu el siglo x iii. Es indudable ya que los que mas han dado á conocer, así este país como el Indostah, han sido lós misioneros católicos. Sus trabajos de dos siglos á esta parte no tienen precio, así bajo el punto do vista religioso, como del científico y  civilizador.—El rasgo mas característico y  distintivo de ese pueblo es el apego que ha conservado constantemente á sus antiguos usos, merced á lo que deben hoy el conservarse y  tener existencia propia, no obstante las veinte y  una disnastías que pn medio de guerras y  usurpaciones se han sucedido sin interrup­ción , y  á pesar de ios repetidos esfuerzos que han he­cho los europeos para establecerse en la China con el objeto de comerciar, y  cuyo intento no han conseguido hasta el tratado de 1842 con los ingleses.10. E l Î 'D0STÂ ^—Estaba situado este país antigua­mente entre el Indo y  el Ganges. ¿Quiénes fueron sus primeros habitantes, y  en qué tiempo se establecieron allí? No se sabe do cierto. La primera noticia que se tiene de ellos se encuentra en cl libro de Job. Algim
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tiempo después, y  según los mismos libros sagrados, Salomón hacia traer objetos preciosos de Ophir, que hoy se da por cierto haber sido la India. Alejandro de Maccdonia, en una de sus espediciones, penetró en este país, y  su almirante Ncarco, en su P e r ip lo , da ya  noticias mas exactas de lo que eran los indos. Pero cuando se les ha podido conocer mejor ha sido desde que los portugueses, descubriendo en 1498 el cabo de Buena-Esperanza, se establecieron en la India.Los indos se llaman hijos de Brahma, al cual atribu­yen su origen. E ste , según ellos, los civilizó, divi­diéndolos en cuatro castas: la de los brahmines ó. le­
tr a d o s ; la de los radjahs ó g u e r r e r o s ; la de los vaichis ó la b ra d o res  y  c o m e rc ia n te s , y  la de los sudras ó a rte­
sa n o s . Los p a r ia s , de quienes se cree que proceden en Europa los llamados zíngai’os, gitanos, no forman cas­ta , son la hez de la nación, y  únicamente comunican con las otras clases por la necesidad que tienen estas de los servicios de aquellas. En el siglo v , antes de Jesu­cristo , Buddha, hijo de un rey de aquel país, se erigió en reformador, aboliendo las castas; mas al principio de la era vulgar el brahmismo se rehizo, y  ha seguido hasta ahora.Tres períodos notables ofrece que estudiar la histo­ria de ese país: 1.® Desde su origen hasta las conquis­tas de Alejandro. (327 a . d . J .)  En este período el Indostan se constituye y  se organiza por si mismo.2.* Desde Alejandro hasta los árabes-gaznevidas en 1001 de la era cristiana, en cuyo periodo entra en lu­cha con pueblos estranjeros, y  es conquistado. 3.® Des­de 1001 hasta nuestros dias, y  en cuyo tiempo se han establecido los europeos en la India. H oy dia pertenece este país en su mayor parle á los ingleses, quienes sos­
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tienen en La actualidad una lucha encarnizada contra los indios, que se han declarado independientes.—Otra circunstancia hace interesante el estudio de esta histo­ria; el ser nuestra procedencia indo-germánicqpycl que es Opinión bastante acreditada ya que las lenguas per­sa, céltica, griega, latina y  las germánicas nacen del 
s a m a i t ,  propia de los indios.11. Los MEDos.—Estos pueblos, cuyo nombre y  ori­gen proceden de M a d ia i ,  hijo de Japhet, estaban si­tuados entre el Tigris y  el Indo, siendo su capital E c- batana. En un principio estuvieron los medos sujetos á los asirios, siendo la M e d ia  una de sus jn’incipales pro­vincias, y  de la que í'ormaba parte la Persia, país enton­ces pobre y  poco ó nada civilizado. Mas en 747 a . d. J .  
A r b a c e s , sátrapa ó gobernador de la Media, subleván­dose contra Sardanápalo, rey de Asiría, se hizo inde­pendiente. No hizo mas Arbaces, pues no tuvo habili­dad ni fuerza para constituir un Estado quieto y  tran­q u ilo .— Dejoces {710 a . d. J . ) , magistrado recto y  virtuoso, llamado por el pueblo, tuvo la suerte de co­ronarse rey , de establecer en la Media una monar­quía mililai* despótica al modo de las de aquellos tiem­pos, y  eslender sus estados hasta el Halys.— F r a o r te s ,  su hijo, al que la Santa Escritura llama Arphaxad (657 a . d. J .) ,  metido en guerras con los asirios, perdió su vida con su reino á manos de Nabucodonosor I .  Mas 
C ia a :a r e s , su hijo (635 a . d. J . ) ,  unido con Nabopola- s a i , rey de Babilonia, tomo á Ninive y  la destruyó, dando lin al impeiio de los asirios. Sostuvo con fortuna una guen-a tenaz contra los scytas nómadas del Cáu- caso, y  íué como el restaurador de la monarquía de los Medos.Yendo después á dar una batalla contra los lidios.
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nn eclipse de sol sobrecogió á los dos ejércitos, de ma­nera que el temor de ese Icnómeno, que no compren­dían, les hizo deponerlas armas y hacer las paces. Se cree qu| este rey es el llamado Asuero por Tobías en las Santas Escrituras.— A  Ciaxares sucedió su hijo 
A s tia g e s . (595 a . d. J .)  Su reinado fué tranquilo. Casó á  su hija M a ?id a n a e , con el persa Cambises, y  de este matrimonio nació Ciro el Grande. (560 a. d . J .)12. Asimos Y DABiLONios.— Reina tal oscuridad é incertidumbre en la historia de estos pueblos, que se ignora si el nombre de asirios es el de un pueblo espe­cial , ó si es el nombre genérico de una comarca de grande estension, que comprendiese en sí diferentes pueblos. Ignórase no menos quiénes eran los babilonios y  los caldeos, y  cómo se fundaron osos grandes impe­rios, cuyas riquezas, lujo y  suntuosidad nos parecen hoy un cuento. Los griegos comprendían bajo el nom­bre general de asirios d los pueblos situados entro el Eufrates y  el Tigris antes de Ciro; pero los judíos, ál contrario, designaban con este nombre un pueblo par­ticular, conquistador y  fundador de un imixirio.Sabemos por la Sagrada Escritura éGrii., cap. 10), que d los 150 años después del diluvio, N e m b r o t , que es el Bolo de los historiadores profanos, nieto de Cham, undó la ciudad de Babilonia sobre el Eufrates, y  que A su r, hijo de Sem , d la orilla del Tigris, á Nínive, ca­pital dcl imperio asirio. Y  los historiadores profanos continúan esta historia, de la que nada puede asegu­rarse de cierto, diciendo que después de los famosos reinados de Niño, Semíramis y  Ninias en la Asiria, aparece en el siglo viii a . d. J .  S a r d a n á p a lo ,  domi­nando ya sobre todos los países que bañan el Eufrates y  el Tigris, y  aun mas allá, hasta que el belicoso A r -
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haces, gobernador de la Media, y  Belesis ó Nabonasar, sátrapa de Babilonia, se sublevaron contra él, y  le ven­cieron : de cuyas resultas se formaron tres reinos in­dependientes, el de Babilonia, bajo Nabonasar, que da principio á la era de su nombre en 747 a . d. J .  ; el de Nínive, entrando á reinar Teglatpkalasor ó Nino II, y  el de los Medos (n. 11). El nombre de Sardanápalo es execrable en la historia, y  esta le conserva para signi­ficar con él lo que hay de mas inmoral, vicioso y  li­bertino en las costumbres.Como siglo y  medio después nos cuenta la historia sagrada, por referencia únicamente, las guerras de 
Salmanasar, rey do Asiria, ya  con los egipcios, ya con los isrealitas. El rey de estos. Oseas, fué hecho tributario de aquel, y  al poco tiempo, y  después de un sitio de tres años, Salmanasar tomó á Sam aría, des­truyó el reino de Israel (721 a . d. J . ) ,  y  las diez tri­bus que lo componían fueron dispersadas de tal manera entre los gentiles, que apenas quedó reliquia de ellas. Corta fué la duración del imperio de Asiria después del fin del reino de Israel.—Ciento veinte y  cinco años des­pués de Salmanasar, Ciaxares, rey délos medos, unido con los caldeos de Babilonia, atacó el imperio asirio con tal fortuna, que Nínive fué destruida (625 a . d. J .) , y  los vencedores se repartieron el reino. Algunas rui­nas cerca de Mosul recuerdan hoy tan solamente Ja existencia de esa reina de las ciudades. ̂ Babilonia sobrevivió algún tiempo con cierta supe­rioridad, distinguiéndose, entre otros de sus reyes, el impío Nahucodonosor //, quien, tomando por tercera vez a Jerusalen, llevó cautivos ú los judíos á Babilo- y  á su rey Sedecias (586 a. d. J . ) ,  cuyas cala- 
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de Jerem ías.- n  imperio de Babilonia siguió algún tiempo mas sosegado y  tranquilo, hasta, el ^
Baltasar  nieto de Nabucodonosor, en cuyo tiempo Ciro “ . rey do los P - - .  « 'b a b i l o n i a  y  ^  om después de un largo asedio. (538 a . d . J .)  Los deseen S e s  de Ciro conservaron H  Babilonia, hasta que Íletandro M agno, venciendo á D arío, se apodero de mdTs sus Estados, y  desde entonces no quedo nías quela  memori; de la’s monarquías de los asirios babilo­nios y  modos, tan famosas en otros tiempos. Hoy d i^  el feraz y  hermoso suelo que ocuparon esos ;™ P e ™ >  ^  encuentra en un estado erial y  cas. salvaje en poder de los turcos do Constanünopla.LECCION IV.

A f r ic a .

13, S u  s it u a c ió n  g e o g rá fic a .
14. H i s t o r i a  d e  E g ip t o .
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15.
16.
17.
18.
19.

d e  la  M a u r it a n ia ,  
d e  la  N u m id ia .  
d e  lo s  F e n ic io s ,  
d e  s u s  colo7iias. 
d e C a r t a g o .13 SITUACIOIÍ GEOGE.ÁFICA BEL A f k i c a . -E litr e  cl ist­mo de Suez, cl Mar Rojo yentre el Atlántico, el estrecho de Gibraltar J  ^  “  terràneo, se encuentra como mando por sí sola una gran península. Los ™  conocieron de esta parto del mundo mas que la selen trienal, que llamaron Libia, y que abrazaba los pueb o que siguen ; el Egipto, la Mauritania, la Aumidia ycélebre Cartago.



14. H istoria de E gipto. — Siluado esle país al norte del A frica , se divide en alio Egipto ó Tebaida, desde Siena hasta Chemmis, capital Tébas; Egipto medio ó 
Ileptaiïômida, desde Chcnimis hasta Cercasoro, capital 
Menfís; y  Egipto inferior ó Delta, capital Sais: en este estaba, y  todavía existe, la ciudad de Alejandría. La Tebaida se hizo célebre en los primeros siglos de la Iglesia, porque sirvió de retiro á los anacoretas del de­sierto, muchos de los cuales son hoy modelo de virtud.Tan inciertos y  tan oscuros son los orígenes de la historia de Egipto como los de Asiria, fundándose solo la historia primitiva de los Egipcios cu solas tradicio­nes. —  Los liistoriadores acostumbran á dividir la his­toria de Egipto en tres períodos : — cl primero empieza desde los tiempos mas antiguos hasta Sesostris, co­mo 1500 a . d. J .  ; — el segundo desde Sesostris hasta Psammélico (670 a . d. J . ) ;  y  el tercero desde Psam- mético hasta su conquista por los persas. (528 a . d. .T.)

Primer período.— Menes, dicen los historiadores, que fué el primer rey do Egipto, tal vez es el Misrain de la Escritura, hijo de Cham y nieto de Noé. Sea como quiera, la Biblia pinta al Egipto como un Estado floreciente y  rico á los 4S0 años después del Diluvio. —A  la muerte de Menes, parece que el Egipto se di­vidió en cuatro dinastías: Tobas, This, Elefantina y Menñs, en cuyo tiempo llegaron esos pueblos á un alto grado de civilización.Mas luego aparece conquistado el Egipto por los liic- 
sos ó reyes pastores, bandidos procedentes de los de­siertos de la Etiopía, quienes dividieron el país en pro­vincias ó distritos llamados nomos, ejerciendo un po- dei absoluto é independiente por espacio de doscientos cincuenta y nueve años, hasta que Tutmosis, príncipe
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del alto Egipto, venció á esos régulos, y  los obligo a refugiarse en Siria y  Palestina. -  Durante este perio­do reinaron en Egipto los reyes Faraones, a quienes, se<*-un la Escritura, visitaron Abraham y  Jacob , de quienes fué ministro el patriarca José, estableciéndoseñor entonces el pueblo hebreo en la tierra de Gesseii.
S e q u n d o . —  Supónese que S e so str is  vivió por los años de 1500 antes de Jesucristo, que fonno de todos aquellos Estados divididos un reino compacto, y  que le gobernó con suma política y  admirable destreza, distinguiéndose no menos por sus gloriosas conquistas nue por su administración interior. — Esto periodo pa­sa por ser el mas floreciente de Egipto, cuyos grandes monumentos, sobre todo las Pirámides, fueron cons­truidos en este tiempo en los reinados de Cheos y  Che- fren. Sin embargo, al acabarse este periodo empezó y a  á decaer la prosperidad del Egipto, pues por cansa d e '‘■uerrns y  revoluciones volvieron arcapaiccci los anüguos Jioííios, ó mas bien se dividió el Egipto en do­ce estados independientes, cuyo tiempo se conoce en la historia con el nombre de D o d e d a r q u ía . Durante este periodo salieron los israelitas de Egipto conducidos porMoisés. (1490 a . d. J.) , t-. • . i •’

j ’̂ ^ccro. —  'E.n este tercer periodo el Egipto volvwá formar un solo imperio bajo Psammetico, cuya capi­tal fué Menfls. Desde esta époc.a comienza a tomar ía historia 'de Egipto cierto carácter de verdad. En el rei­nado de Psammctico fueron admitidos los cstranjeros en Egipto, particulaiinente los griegos, ya como sol­dados mercenarios, ya  como comerciantes.
m e a o ó  Ñ e c o s  (616 a . d. J . } ,  hijo de Psammctico, le sucedió, conquistando en el Asia hasta el Eufra­tes; hizo tentativas inútiles para unir por medio de un
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canal el Moditcrrúnco con el Mar Rojo. Por orden de este príncipe emprendieron y  acabaron felizmente los fenicios el viaje alrededor de una parte del Africa. 
Psammis,  Aprics y  Amasis reinan sucesivamente des­pués de Psammélico. Amasis , aunque usurpador y nacido de baja estirpe, se manifiesta digno del trono por una legislación sabia, por una administración vigorosa, y  por haber tenido valor para hacer fren­te á los persas. Pues debe saberse que, luego que los persas conquistaron á Babilonia, y  empezaron á en­trar en relaciones con los egipcios, estos dos pueblos se hicieron una gueiTa á muerte, que tuvo por resul­tado ser vencido Psammenito, el último de los Farao­nes de Egipto, por Cambises, hijo de Ciro cl Grande (525 a . d. J . ) ,  convirtiéndose el Egipto en una pro­vincia de la Persia; sin que las revoluciones para ha­cerse -independiente, en los reinados de Darío I , de Artajerjes I y  Dai'ío II , sirviesen mas que para aumen- tai-le los tributos y  la opresión. Mas adelante el Egipto fue conquistado por Alejandro de Macedonia: volvió después á ser reino independiente bajo los Tolomcos, hasta que con la derrota de Antonio en la batalla de Actium y  la muerto do su reina Cleopatra entró a for­mar parte del lmj)orio romano.Y  cuando este se dividió en dos, de Oriente y  de Oc- cidento, Jos emperadores do Oriente quedaron dueños del Egipto, hasta que en el siglo vii cayó én poder de los sarracciios. En 1171 el célebre sultán Saladino es­tableció el iniiicrio de los mamelucos; en 1517 fueron destruidos por Sclim , emperador de los turcos, y  vol­vió a pertenecer á Coiislantinopla. En 1798 Napoleón se apoderó <Ic esc país, hasta 1801, en que volvió á IOS turcos. Después ha sido gobernado por i-ircycs
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nombrados por la Tuería Otomana, habióndosc hecho independiente de ella el año 1838 el virey Mehemet- A lt; siendo h o y , sin embargo, el Egipto tributario delgobierno de Constantinopla. ^15. L a  M aurttama. — Confina este país con la Nu­midia , con el Mediterráneo y  el estrecho de Gibraltar. Los romanos le dividieron en Mauritania T in g ita n a , hoy Marruecos, y  Mauritania C e s a r ie n s e ,  hoy provin­cia de Oran. Los moros en tiempo de los romanos eran casi lo mismo que ahora, un pueblo nómada, cazador V gueiTcro. La importancia de su historia comenzó en las "-iierras de los romanos en el Africa, ó sea de Ma­rio con Yugurta, por haber contribuido traidoramentcBaco, rey de la Mauritania, á que su yerno Yngurtacayese en poder del cónsul romano.Los descendientes de Boco, comprometidos después en las guerras civiles de Roma, hacia los últimos tiem­pos de su república, y  en los primeros del Imperio, corrieron la misma suerte que los partidos que defen- dian- hasta que, por último, el año 41 de Jesucristo la Mauritania fué reducida á provincia romana. -  Asi continuó oscurecida hasta la caida del imperio romano, en cuyo tiempo fué conquistada sucesivamente por los 
v á n d a lo s , quo pasaron de España; por los s n e g o s  del imperio de Oriente, siendo emperador Juslmiano, y  luego por los m ahom etanos en la grande invasión sar­racena Y  después de haber pasado por mil fases y  irasformaciones, hoy forma parte del imperio do Mar­ruecos, compuesto en su mayoría de los moros espul­gados de España, de los árabes, que á fines del siglo vii conquistaron esa parle, y  de lo., berberiscos, que son los habitantes mas antiguos del país.16. L a N iiM iniA.-Este reino, que coiTCspondc hoy
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con poca diferencia al de Arg-cl, no fué conocido de los romanos sino hasta la scg-unda guerra pùnica, cn la que su rey Masinisa, tornando partido cn un principio por Cartago, luego se hizo aliado de Roma. Muerto el ano 149 a. d. J . , le sucedió su hijo Micipsa. Los hijos de este, Hiempsal y  Aderbai,  que á la muerte del pa- di-e habían quedado bajo la protección de los ronianos, fueron asesinados de orden de Yugurta, su primo, por el deseo de reinar. Tal fué la causa de las guerras de los romanos con Yugurta, el que, siendo llamado á Roma para justificarse ante el Senado, encontró medio de ser absuclLo, sobornando á los senadores con dine­ros y  regalos.Yugurta, sin embargo, inquieto y  perverso por de- m ás, y  perseverando en la carrera del crimen, osciló la indignación del pueblo romano, y  destinado Mario á hacerle la guerra, le venció; de resultas fué llevado á Roma cargado de cadenas, y  metido en un calabozo, donde murió de hambre (105 a. d. J . ) ,  pasando la Numidia íi ser provincia romana. Perteneció después osla comarca, lo mismo que la Mauritania, á los bár­baros, á  los griegos y ¡i los árabes.— En el siglo xvi se apoderó de ella el célebre corsario Barbaroja, y  fundó un gobienio bajo la protección del Gran Señor, que ha durado hasta 1830, en que los franceses con­quistaron ese país, estableciendo una colonia que va perfeccionándose cada dia, y  ganando cn territorio y  en cultura.No concluiremos está reseña histórica de Africa, síu liacei notar que el estado de aiidez, atraso y  embrute­cimiento, en que se encuentra hoy esa parle del mundo,n 01 ecieiite, cuando el célebre Tei’tuliano, sacerdote G arlago, dcciaen su apologético, y  con aplicación
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á ese mismo país, aquellas lan repetidas palabras: l i e s -  
terni sumus et vestra omnia implemus, eicr. no pode­mos menos de hacer notar que osle hecho es el testi­monio mas elocuente en favor de la religión católica, nara probar que donde ella florece todo prospera, y  donde ella decae ó falla, ó todo perece, como en Afi-ica, ó todo es superficial y  movedizo, como en In­glaterra.17. Los FENICIOS.— Aunque la Fenicia por su posi­ción geográfica no pertenece al Africa, no olistante, su proximidad al Africa, su comunicación frecuente con la Libia y  su semejanza con Cartago justifican hasta cier­to punto el que la historia de Fenicia forme parte de la de los pueblos de la gran península africana. L a  Fe­nicia comprendía la parte occidental de la costa de Si­ria, desde !Ti/ro hasta el Aradtis.Este país no formaba un estado unido y  compacto, de suerte que viviese sujeto ú un rey ó jefe superior; era mas bien una confederación de pueblos ó ciudades, que, no obstante el tratai* en común ciertos asuntos de im­portancia, en lo demás cada ciudad se gobernaba inde­pendientemente. Sin embargo, se creo que llego un tíempo en que las ciudades mas poderosas, adquirien­do una autoridad preponderante, se pusieron a la ca­beza de la confederación. . , . „Tales fueron Sidony Tyro. Sidon colonizo a Tyro, y  fué la ciudad prepondci-antc hasta poco antes de Sa­lomon, desde cuyo tiempo, empezando a decaer por la superioridad de su colonia, vino á sci i o la ciu a principal de la Fenicia.Pucs la historia habla de Abibal o 

Hiram, reyes de Tyro, cuyas naves, saliendo del puer­to de Asion-Gaber, hacían el comercio con la India, de donde traían materiales para la construcción del tómplo
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de Salomón. Mas adelante reina Pigmalion, el duodéci­mo de los reyes de T yro , cuya hermana Dido va á fun­dar en Africa la célebre Cartago. La opulenta Tyro, después de sostener diferentes guerras con los reyes asirios, fué destruida por Nabucodonosor I I ,  rey de Babilonia. (572 a . d. J .)Rccdiñcada segunda vez, fué gobernada por suffetaSy especie de cónsules ó dictadores anuales, como en Ro­ma y  Cartago, hasta que fué nuevamente destruida por Alejandro (332 a . d. J . ) ,  después de siete meses de si­tio , que pasa por ser uno de los hechos de guerra mas gloriosos de aquel ilustre conquistador.L a Ocupación principal de los fenicios fué el comer­cio. Situados en una lengua de tierra sobre la costa oriental del Mediterráneo, y  cercados del otro lado por tribus bárbaras y  enemigas, se dedicaron naturalmente al ejercicio de la navegación. Sus flotas surcaban las- aguas del golfo Arábigo, dcl Pérsico, del mar Mediter­ráneo, y  del Océano, en la pai'Le que híüla al Africa, Eg hoy un hecho casi indudable, que uno de sus mejo­res marinos, saliendo dcl golfo Arábigo, dobló el Cabo, y  vino á dcscmbarcai- en Cádiz.18. CoLOMAS DE LOS FENICIOS. — Lo quc coiistiluyó la gloria y  las riquezas de Tyro y  de toda la Fenicia, fueron sus muchas colonias. Desdo 1500 años antes de Jesucristo hasta 500, estos intrépidos navegantes cu­brieron con sus esLablccimientos todas las costas del Océano y  dcl Mediterráneo. — A l Nordeste poblaron las islas de Chipre y de Creta, se establecieron en las Spo- 
rades y  Cíclades, y  en todas las islas inmediatas al Helcsponlo.En España tuvieron hasta doscientas colonias, silua- as casi todas al Mediodía. Se establecieron también en
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las costas de Francia y  de Italia, de donde pasaron á Sicilia, Cerdcña y  las islas Baleares. Su colonia princi­pal en Africa fné Cartag-o.19. Cart-\go . — Esta ciudad parece que fue fundadapor lina colonia de tyrios mandada por Dido, í t̂ r̂mana de Pigmalion rey de Tyro, por los años de 820 a  800 a d . J . ,  como sesenta años antes que la de Rom a.— De las pocas noticias que nos han quedado de Cartago, se infiere que era gobernada por dos magistrados, lla­mados SMffcías, ■revestidos casi de la misma autoridad que los cónsules romanos. También había un Senado que entendía y  resolvía acerca de los negocios impor­tantes de la república, cuando habla unanimidad entre sus miembros; en caso contrario, la resolución pasabaá la asamblea general del pueblo.J.OS primeros establecimientos de los cartagineses fueron pnramento mercantiles, fundando en España las ciudades de Cades y  C artago-^ova , y  dominando mas adelante en Ccrdefia, en gran parte de Sicilia, y  esten- diéndosc por la costa occidental del Africa. ^De 237 á 221 antes de Jesucristo, Amilcar y  A s- drúbal, generales cartagineses, penetraron en España, y  cstendieron sus conquistas hasta el Ebro, limite fija­do á su ambición por los romanos, y  que, -traspasa­do mas tarde, fue el origen de las guerras púnicas, donde quedaron vencidos ios cartagineses y  destrui­das sn ciudad y  república. Cartago volvió á reedificar­se ; pero los sarracenos la destruyeron en 706; y  la patria de San Cipriano, y  el lugar donde se celebraron los famosos concilios do Cartago, no existen, y  cerca de sus ruinas se ve hoy á T ú n e z , capital de su misma república.
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LECCION V .
E u r o p a . — P r i m e r o s  t ie m p o s  d e  Ea tf ire c ia .

20. Situación geográfica de la  Grecia.
2d. Primeros habitantes.
22. Tiempos heroicos.
23. Los argonautas.
24. Hércules y  Teseo.
25. Guerra de Tébas; los epígonos.
2C. Guerra de Troya.20. SíTUACiON GEOGRÁFICA DE LA G recia. — Esla pai’- te de Europa, que confina al N . con la Iliriii y  la M a­cedonia, al S . y  al E . con el mar Egeo, y  al 0 . con el Jonio, es una península dilatada é irregular, cortada por varias cordilleras, que forman diferentes valles, y  ú la que riegan dos rios principales, el P e n c o  (hoy Sa" lamina), y  el A q u e l o o .~ L a  Grecia antigua se dividía en Setciitrional, Hellada ó central y  Meridional.L a  S e te n tr io n a l comprendía dos grandes comarcas: la Tesalia al E . y  el Epiro al O.L a C e n tr a l  ocho: el Atica, la Megárida, la Bcocia, la Fócida, la Lócrida, la Dórida, la Etolia y  la Acai*- nania.L a M e r id io n a l  otras ocho : la Arcadia, la Laconia, la Mesenia, la E lid a , la Argólida, la A c a y a , el país de Sicione y  el de Corinto.21. P rimeros habitantes de la  G recia . — Se tiene á los pclasgos por originarios quizá del A sia , donde se encuentran las principales señales de su existencia, y



de donde emigrai'on después á Europa, pues no solo en Grecia, sino cn las islas del mar Eg-eo y  en Italia, se encuentran vesLig-ìos suyos. A  la raza pelásg-ica se la atribuyen los mas antiquísimos monumentos, que sub­sisten aun, como también los muros, llamados c ic ló p i­
c o s , formados con moles de piedra ó sillares cortados y  sentados sin orden. Se cstendió principalmente por la Argólida, la Arcadia y  la Tesalia, y  duró su domina­ción de 1800 á 1550 años antes de Jesucristo.Entonces los helenos, de quienes se ignora si eran de raza distinta que los pelasgos, ó la clase guerrera de esos mismos, entraron cn guerra con ellos; y  á me­dida que se iban apoderando del país que ocupaban, los arrojaban á otros puntos, hasta que, por último, emigraron unos á Italia, otros á Creta y  á oíi’as islas. — L a nación de los helenos se divide en cuatro ramas principales, junios, e o lio s , dorios y  a q iieo s.Otro hecho conviene consignar aquí, y  es, saber si la civilización y  cultura de los helenos sobre los demás pueblos de su época nació de ellos mismos, si fué ori­ginal y  propia suya, ó bien, si la debieron á las semillas que arrojaron varias colonias de egipcios, fenicios y  asiáticos, establecidos quizá por entonces en la Grecia; por ejemplo, Cécrope, jefe de una colonia egipcia, del que se dice fundó á Aténas; Cadmo, jefe de otra colo­nia de fenicios, á quien se atribuye el haber introdu­cido el alfabeto fenicio y  fundado á Tébas; y  así de Dánao, egipcio, de Pélopc, príncipe lidio, y  oti'os.— S i bien no cabe duda ninguna que entre la Grecia y  los pueblos de Oriente hubo desde muy temprano relacio­nes de comercio y  trato, y  que se encuentran algunas semejanzas entre los pela sg o-h elen os  y  los a siá tic o s, sin embargo, la historia parece rechazar hoy, como con­
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trario a la crítica, como muy dudoso, el estableci­miento de esas colonias en la Grecia, y  cree mas bien que los helenos se debieron á sí mismos sus adelantos en todo.22. Tiempos heroicos. — Los griegos, como todos los dcmiis pueblos,  han ligado su primera historia con dioses y  personajes heroicos. Se d a , pues, el nombre de tiempos heroicos á un periodo de trescientos años, anterior á la guerra de Troya, y  en que por entre las ficciones de la mitología se descubre algún punto de verdad histórica, debiéndose sentar como principio ge­neral, que los hechos que la tradición y  la fábula refie­ren á esta época, se esplican por otros tantos grados de adelantos y  mejoras entre los griegos.— A  cuatro se reducen los hechos de los tiempos heroicos, desfigura­dos por la tradición y  la fábula: — á la espedicion de los Argonautas,—á las hazañas de Hércules y  Teseo,—  á la guerra de Tébas, — y  á  la de Troya.23. E spedicion de los argonautas. — L a espedicion de los argonautas tiene de histórico, ó bien defender la civili2acion naciente do la Grecia contra las invasio­nes de los piratas dcl Mar Negro, hoy Ponto Euxino, que infestaban las costas de la Grecia, ó aln-ir el co­mercio por esta parle, y  asegm-ar algunos puntos de escala en la costa dcl Asia. Puede fijarse este suceso por los años de 1260 anles de Jesucristo.— El jefe de esta espedicion fue J a s a n ,  rey de Tesalia; el navio de donde tomaron el nombre, se llamó A r g o s , Triunfaron de los piratas, se apoderaron del país de la Cólquida, y trajeron á la Grecia un rico botín. Esto dio origen, sin duda, á la fábula del B e llo c in o  d e  oro (piel de car­nero).24. Hércules y  Teseo. — Después de haberse hecho
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i'espetar los grieg-os así on el csLerioi*, se propusieron asegurar el orden público en el interior, y  proteger la seguridad individual en su país contra aventureros y hombres de mala vida, facilitando las comunicaciones y  aumentando las riquezas y  j^rosperidad de sus pe­queños Estados. L a  fábula, acumulando todos estos hechos á un solo hombre, ha compuesto los doce tra­bajos de Hércules y  las hazañas do Tesco.25. G uerra de Téras; los epígonos. — L a guerra de Tébas representa la venganza de ios dioses, ó sea la fuerza del destino entre los pueblos antiguos. Entre los reyes de Tébas figura Layo II, que, casado con Jocas- ta , tuvo por hijo á Edipo.—Este, poi’ una serie de su­cesos los mas raros y  látales, quitó la vida á  su padre, se casó con su madre, y  murió de dolor cuando supo á cuántos crímenes le había arrastrado el destino. A le­jado del trono Edipo, tuvo lugar la guerra tan repetida en la poesía griega de los siete contra Tébas. En ella murieron en singular combate los dos hijos de Edipo, 
Eteodes y Polinice; y durante ella perecieron también los siete héroes argivos.Sus hijos renovaron la contienda, y  movieron la guerra, llamada de los Epígonos, es decir, tle los hijos ó descendientes de los primeros, en la que los argivos destruyeron enteramente á Tébas.26. G uerra y  destrucción de T roya .—La guen-a de Troya, en 1184 antes de Jesucristo, fué la defensa del derecho de gentes, fué una guerra de honor entre dos razas enemigas, la helena 'y la pelásgica. Existia do mucho tiempo una secreta rii^alidad entre la Grecia y  los pueblos asiáticos, la que estalló en una guerra, ú causa del robo de Helena, esposa de Menelao, rey de Esparta, por Páris, hijo de Príamo, rey de Troya.



cinciienla y  cuatro Estados de algruna importan­cia estaba dividida la Grecia. Todos se unieron contra Troya. El rey de Arg'os, A g a in e m n o n , fué su jefe.Príamo, rey de Troya, les opuso también otra con­federación , la de los pueblos del Asia Menor; y  des­pees de nueve años de sitio, en el décimo, Troya fué destruida.
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LECCION VI.T ie m p o s h istóricos «le C c rcc ia .— Slsp arln .
27. Emigraciones ; colonias.
2S. E sparta y  Atenas.
29. Esparta. *
30. Licurgo; su coiislUucion.
31. Los E foros.
32. Guerras de Mesenia.27. E íviigracio:ses ; coi.o m as. — En los tiempos que siguieron á la guerra de Troya hubo en Grecia gran­des invasiones y  mezclas de pueblos : nuevas gentes arrojaron a las antiguas de sus primeros asientos, y  estas á su vez se arrojaron sobre otras, sin que sea posible determinar con entera claridad y  exactitud có­mo se verificaron tantos y  tan encontrados movimien­tos entre h e r á c M a s , p eló p id a s  y  d o rio s. Baste decir unicamente (¡ne los hcrúclidas, arrojados hacia tiempo por los pelópidas del Peloponeso, uniéndose ahora con los dorios, tribu salvaje del Norte de Grecia, recon­quistan la Argólida, la Laconia, la Mesenia, Sicione, Corinto, y ,  pasado el istmo, la-Mcgárida. ̂Estas emigraciones y  guerras por un lado, y  el ge­nio aventurero de los griegos por otro, obligaron ú



muchos á ir en busca de nuevas Uerras y  nue '̂a patria, fundando colonias en todas las islas y  costas del Mar Nc8:ro y  del MediteiTÚneo, en tan g:ran número que, por los años de 600 antes de Jesucristo, se contaban hasta 250. Las principales fundadas en el Asia por los jonios, fueron Milcto, Focea, Éfeso, Sainos, Chios y  Esmirna. Las de los dorios en la Italia interior y  Sicilia fueron Tárenlo, Corfú, Crotona, Sibaris, Tluirii, Rcg:- g-io, Cumas, Siracusa, Messina, Agrigento y  Naxos. Estas mismas colonizaron después las islas de Creta, Rodas, Coos, Gnido y  Halicarnaso. Por último, d re ­ne en Africa, Marsella en la G alia , y  Sagunto en Es­paña fueron las mas principales de esos países.Corría el sig-lo décimo a . d. J . ,  y  en él se supone que existieron los poetas Hesiodo y  Homero, aquel autor de la T h eo g o n ia , y  este do la lU a d a  y  la O d is e a .28. E sparta y  A tenas. — A l acabarse la larga guerra entre los heráclidas y  los pclópidas, aparecen como en primera línea entre los Estados particulares de Grecia E s p a r t a  y  A t e n a s ,  no solo por la superio­ridad de su poder, por su constitución y  leyes, si que también por la notable diferencia de su carácter; pues mientras aquella yace en un estado rudo y  casi bárba­ro , tiranizada por los dorios, esta adelanta y  se ilus­tra , merced ni carácter civilizador de los jonios. Por eso todos los historiadores se ocupan en particular de estos dos pueblos.29. E sparta . — Lacedemonia ó Esparta fué desde sus principios un Estado gobernado por reyes. Cuando los heráclidas, venciendo á los pelópidas, volvieron á apoderarse del Peloponeso, E u r y s te n e s  y  P r o e le s , hijos de Aristodemo, reinaron juntos en Esparta : esta doble monarquía continuó así en sus descendientes mas de
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novecientos años. — Esta división del gobierno, la anarquía que es consiguiente entre dos poderes mal avenidos, el desuso en que habían caido las antiguas y  sencillas costumbres de los dorios, y  la afeminación y  el lujo trajeron consigo los vicios, el desorden y  la confusión de las clases, y  la necesidad al mismo tiem­po de reformas oportunas y sabias.30. L icurgo (884 a . d. J . ) ;  su constitución. — L i­curgo, hermano de Polidectes, no quiso reinar, se con­tentó con ser el tutor de Charilao, hijo postumo de su hermano, aprovechándose de esta ocasión para dotar de leyes sabias á los espartanos, por lo cpic, como hombre distinguido por sus talentos, y  virtudes, fué nombrado por la voz unánime del pueblo, á fin de re­formar la constitución de Esparta. Hizo con este moti­vo un viaje á la isla de Creía, celebrada por sus leyes, y  donde los dorios que habian emigrado del país, con­servaban las primeras costumbres.Sin abolir Licurgo la monarquía, creó un gobierno misto, donde se balanceaban mutuamente tres pode­res : el p u e b lo , el sen a d o  y  los r e y e s .No dejó á estos mas que la presidencia del senado con doble voto, el mando de los ejércitos, y  el hacer que se ejecutasen los decretos de la asamblea popular.Estableció un senado compuesto de veinte y  ocho senadores vitalicios, de sesenta años á lo menos, de­biendo pertenecer á las familias de los hcráclidas. El senado examiuába y  proponía los asuntos; el pueblo, á  quien pertenecía el poder supremo, debía aprobar ó rechazar simplemente lo propuesto. No podia modifi­carlo.Pero en lo que mas trabajó Licurgo fue en la refor­ma de las costumbres, y  en cl cuidado de los intereses
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del Estado, estableciendo dos principios , que son la base de su sistema: «el lujo es el veneno do la socie­dad » ; « todo por el Estado y  para el Estado »•. — Con- sig-uiente á ellos sustituyó monedas de hierro á las de oro y  plata, proscribió el ejercicio de las bellas artes, prohibió á los espartanos visitar otros Estados, y  á los estranjeros detenerse mucho tiempo en Esparta.—Divi­dió el ten’itorio de la república en treinta y  nueve mi} partes, distribuyéndolas en igual número do ciudadanos libres, á-saber: nueve mil familias esp artan as  tuvieron otras tantas heredades, que pasaban siempre al primo­génito; ti'cinta mil de lo s p e r ic c o s , o tras tantas porciones de tierra mas pequeñas. L o s  esp artan os s e  ejercitaban en la guerra, los p erieco s  en el comercio y  las artes úti- jes; los ilota s críin esclavos destinados al cultivo de los campos, viviendo de sus frutos, y  dando una cantidad determinada de todos á la casa de provisión ó almacén público de Esparta para las comidas. — Los ciudada­nos comían reunidos en mesas públicas, y  los alimen­tos eran ordinarios y  frugales. — L a  educación espar-, tana de hombres y mujeres, se daba esclusivamente por el Estado; se proscribía toda cultura intelectual, y  solo se híicia 'empeño en adquirir virtudes severas y  adustas; se enseñaba la práctica de la religión, la obe­diencia á las leyes, el respeto á los padres, el honor inflexible, el desprecio de la muerte, y  sobre todo, el amor ú la patria. Ningún ciudadano de Esparta se pertenecía á sí mismo; todos eran del Estado. En una palabra, el sistema de Licurgo no tuvo otro objeto que formar un pueblo de soldados.31. Iî STiTuciON DE LOS ÉFOROS. — Sc ignora si los ¿foros existían antes de Licurgo, ó si fueron creados por él. Es lo cierto, que un siglo después de Licurgo
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se les ve funcionar con un gran ascendiente cn los ne­gocios públicos. Eran cinco, y  elegidos anualmente por el pueblo; gozaban de un poder muy parecido, pero superior, al de los tri):>unos de Roma. Instituidos en un principio por los reyes para contrareslar la au- toiidad del senado, bien jjronto se les sobrepusieron, basta llegar el caso de condenarlos á pena capital. De suerte que las discordias, á que dio lugar la rivalidad de los reyes y  los éí'oros, fueron el principio de la rui­na y  destrucción de la república de Esparta.32. G uerras de Mesem a . — L a causa de estas guer­ras, tan celebradas en la poesía como en la historia, fué, que los mesonios no llevaban bien que Esparta do­minase sobre toda la Laconia; asi como los lacedemo- mos á su vez deseaban siijclar á los mesenios. En la primera guerra (745 a. d. J .) , fueron los mesenios obli­gados ú pagar tributo, y  Aristodemo, el héroe de los mesenios, se dió la muerte.— En la segunda, aunque guiados los mesenios por el valiente Aristómenes, su­cumbieron ante el entusiasmo de los cspaiianos, ani­mados por los cantos guerreros dcl poeta ateniense Tyr_ teo. — Todavía, doscientos años mas t:u'de, después de las guerras médicas, volvieron los mesenios á pro- ->ar lortnna, y  tercera vez fueron derrotados, emigran­do unos ú Sicilia, donde fundaron á Mesina, y  reduci- f os al estado de ilotas los que ipicdaron en el país.

—  33 —



— 34 —

LECCION VIL
A ten as h asta  la  g u e r ra  cois los p ersas.
33. Gobierno de Atenas.
34. Insíüucion del arcontado.
3r>. Arconlado de Dracon.
36. Arcontado de Solon.
37. Los pisisirálídas.33. G orierxo r>E A tenas. — L«T- historia do Alonas empieza propiamente en T e s e o , que es tenido por su fundador, y  entre cuyos sucesores son de notar prin- cij>almentc M n e s te o , que murió en el sitio de Troya, y  

C o d r o , último rey de Atónas, que so sacrificó volun­tariamente para salvar á su pais de la invasión de los heráclidas, y  en cuyo tiempo abolieron los atenienses la monarquía, ó porque estuviesen disgustados de su gobierno, ó porque no creyesen á ninguno digno de suceder á Codro.34. Institución arcontado. — A l gobierno de los i-cyes sucedieron los arcontas (regentes); pero este cambio político de la monarquía en república luó mas bien nominal que efectivo. Los arcontas en un princi­pio fueron vitalicios, y  su autoridad era hereditaria como la de los reyes, si bien tenían la obligación de dar cuenta al pueblo do su administraoion. Fueron to­mados de la familia de Codro, siendo el primero de esa familia su hijo U ledon te. (1070 a. de J .)  Corres- ptnulc también á estos tiempos la emigración de los jo- nios del Atica al Asia Menor.



A l fm de este ixiiíodo, la autoridad de arcouta se hizo d e c e n a l, y  continuó en la familia de Codro (755 a . d. J .) ,  y  no bastando esta modificación á satisfacer el espíritu invasor y  creciente de la democracia, se determinó por último (684 a. d. J . ) ,  que los arcontas fuesen nueve, iguales en poder y  autoridad, y  que durasen soló un año. Seis de los arcontas se llamaban Thesmothetes, otro re y , y  otro polemarca; el primero de ellos consei’vó el nombre de a rco n ta . Pero estas mu­danzas ni dieron mas estabilidad al país, ni mejoraron la condición de los ciudadanos. Todo el poder, pues, se habia concentrado en manos de los e iip a trid a s  ó nobles, con csclusion del pueblo, d em os, sin lin a je  co­
n o cid o . Ellos solos eran los depositarios do la ley; ellos solos la sabian, y  la interpretaban á su manera. Y  á fuerza de pedir el pueblo en sus reuniones (jue se die­sen leyes escritas, se consintió en ello por los nobles, y  se dió el encargo á Dracon.35. AncoNTADo de D racox (624 a. d. J .)  — Dracon, elex’ado la dig-nidad de arconta, proyectó una refor­ma completa en la constitución de su patria, pensando contener los desórdenes con leyes tan escesivamente severas y  crueles; que la misma pcna capilal imponin por los delitos mas atroces, que por las faltas mas le- ■̂ ôs. Pero las leyes de Dracon, escritas con sangre, como dicen los antiguos, se destruyeron por sí mis­mas, porque eran impracticables. Así es, que en nada mejoraron la situación de Aleñas. Cylon (en 612 a. de J .) ,  bajo el arcontado de Megacics, se apodera de a ciudadela, donde se hace fuerte con los de su par­tido. Y  esta revolución no terminó sino por el engaño, la traición y  el degüello.26. A rcoxtado de S olox (594 a . d, J . ) — Solon,
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descendiente de los antig-uos reyes, iluslre ciudadano de Atenas, instruido por sus viajes, é ilustrado sobre todo por la filosofía, que empezaba entonces á apli­carse á la política, subió a la dignidad de arconta, y  recibió de sus compañeros en el arcontado el encargo de formar un nuevo sistema de gobierno liara la repú­blica, y  un cuerpo de legislación.Solon conservó en todo su vigor la institución del arcontado. Dividió á todos los ciudadanos en cuatro clases con arreglo a sus fortunas. Las tres piimeras, a que pcrlcnecian los ricos, ocupaban todos los pues­tos públicos; la cuarta, que era la mas pobre y  nu­merosa, no podía obtener cargos públicos, pero tenia el mismo derecho de sufi-agio en las asambleas que las demás. Así es que su número la hacia dueña de la resolución de todas las cuestiones, y  era digámoslo asi el poder soberano. A  los ciudadanos mas pobres se Ies perdonó una parle de sus deudas por la llamada lib e­

ra c ió n  de cargas.Para contrarestar la gran influencia de las asambleas populares, creó un senado de cuatrocientos miembros, que tuvo después quinientos, y  hasta seiscientos, en el que solo podían entrar los ricos y  los magistrados; pero el pueblo los elogia, y  al pueblo daban cuenta de su administración. El senado debía examinar y  discu­tir las proposiciones antes de presentarlas á la apro­bación de la asamblea popular.Como se ve, el poder soberano residía en la junta del' pueblo, que votaba la paz, la guerra, las leyes y  todas las cuestiones importantes. Todo ciudadano tenía el derecho de asistir á estas juntas, que, poi’ lo regular, se rcunian cada ocho dias.Como moda-ador y  tribunal superior entre el sena­
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do y  el pueblo, estaba el Á r c ó p a g o , compuesto de los hombres mas respetables, cuyo cargo fue vitalicio, y  cuya institución era velar por la conservación de las leyes y  de las costumbres.— Con respecto á sus leyes, el mismo Solon decía que eran las mejores que podían recibir los atenienses. En efecto, sin ser una consti­tución perfecta, con su observancia hubieran podido prosperar, ser libres y  vivir bien gobernados. Era una legislación mas civil y  mas humana que la de Licurgo.37. Los pisiSTnÁTiDAS. — Casi todos los Estados de la Grecia se habían constituido por este tiempo en go­biernos arislocrático-democráticos; y  casi en todas partes degeneraron estos gobiernos en una especie de oligarquías, cuyos abusos toleraba el pueblo á no po­der otra cosa. Así es que, cuando alguno de esos mis­mos oligarcas, mas ambicioso que los otros, ó mas digno, buscaba el favor dcl pueblo para gobernar solo, esto no se negaba, antes ayudaba á elevarle, como para desquitarse de la opresión en que le tenían ios nobles. Y  este gobierno de uno solo se llamó t ir a ­
n í a ,  y  no porque la manera de gobernar fuese dura y  violenta, sino por elevarse el tirano al poder de un modo contrario á las formas políticas establecidas. Tal fue en Atenas la subida al poder dcl tirano P is is tr a to  (560 a . d. J .) ̂ Era pariente de Soion, hombre de grandes talentos, neo, generoso y  popular: con estas cualidades estable­ció una verdadera soberanía, aunque sin llevar el tí­tulo de soberano ni de rey; pero no sin que tres veces fílese arrojado dcl poder por sus contrarios los a lcm eó -  

a s ,  Y  no sin que otras tantas volviese á recobrarle, obernó magnífica y  espléndidamente, granjeándose el afecto y  buena voluntad dol pueblo, y  trasmitiendo
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en paz el g'obieriio á sus hijos Ripias ó Hiparco. — Du­rante la dominación de los pisistrátidas florecieron en Atenas las artes, la industria y  el comercio ; se reco­gieron y conservaron los cantos de i ío m e r o , y  el poeta 
A n a cre o n te  vivió al lado de Ripias.El poder de los hijos de Pisistrato fué bien efímero, pues dos jóvenes do familias distinguidas, Harmodio y Aristogiton, acometieron la empresa de restablecer el régimen arislocrátlco-dcmocrático, y  lo consiguieron completamente. Hiparco fué muerto, é Ripias destro­nado. Entonces este recurrió al auxilio eslraiijero para recobrar el trono; y  Dario Hidaspes, rey de Persia, que en aquella ocasión meditaba la conquista de Ja Grecia, escuchó con el mayor placer su demanda : de este modo el resentimiento de Ripias coincidió con los pensamientos del enemigo desupati’ia , para producir la guerra de Grecia con la Persia.

LECCION vm.G r e c ia  y P e rs ia . — G u e rra s  m édicas.
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38. C ir o  e l  G r a n d e .39. J ) a r io  I .40. I n s t i lu c io n e s  co m u n e s d e  la  G r e c ia .41. G u e r r a s  m é d ic a s .42. S u c e s o s  n o ta b le s .43. H o m b r e s  célebre^  d u r a n t e  e sta s  g u e r r a s .3S. Ciro  e l  Gra nd e . (560 a . d . J . ) — L a historia de Ciro, fundador dclimpcrio persa, csul envuelta en tal oscuridad, y  revestida de circunstancias tan romances­cas , que es muy difícil aplicar á una sola persona todo



— s a ­lo que de él cuentan los liistoriadores.— Parece lo mas cierto que, sucesor de ?u padre Cambiscs en el trono de Pcrsia, y  casado con Mandanac, hija do Astiajes, rey de Media, se sublevó contra este, y  le destronó, agre­gando la Media á la Persia. — Mas cierto es que el primer año de su reinado dió Ciro el célebre edicto, en que permitió a los judíos volver á Jerusalen, y  reedifi­car su templo. — Su genio belicoso y  conquistador le hizo entrar en guerra con Creso, rey de Lidia. Vencido este en la batalla de Tymbrea, conquistó su reino, hll rey de Babilonia y  Asiria, Balthasar, había prestado auxilio á Creso; Ciro cae sobre Babilonia, se apodera de ella , y  la Ash'ia toda cae también en su poder. Do modo que, á su muerte, su imperio se esteiidia; de un lado, desde el Indo hasta el niaz’ Egeo, y  dcl otro, desde la Etiopía y  el mar de Arabia hasta el Ponto Euxino y el mar Caspio, habiendo dividido todos sus Estados en ciento veinte satrapías ó gobiernos, y  estableciendo correos pai-a la mas pronta comunicación.—A  su muer­te heredó el imi>crio su hijo Cambiscs, célebre por la conquista’dcl Egipto, por su lii’anía y  demencia.39. Darío I Hidaspes. (521 a . d. J .) —Darío, hijo de Hidaspes, sucedió á Cambises por nombramiento de Ios- principales señores persas, y  fue un príncipe de grande ambición y  osfidía. Su reinado marca el periodo ú que llega todo pueblo que, después de conquisUir, aspira a organizai'se, á establecer una constitución uniforme en sus Estados. Así como Ciro dirigió .sus cspcdiciones- guerreras contra el A sia, y  Cambises contra el Africa, del mismo modo Darío lo hizo contra la Europa, sin de­jar por eso de estender su dominación en las otras dos partes dcl mundo.40. I nstituciones comunes en Gr ec ia . — El punto de



40 —Europa atacado por Darío fue la Grecia : conviene co­nocer antes el estado de ese país. Dividida como esta­ba la Grecia en estados pequeños, de diferente g-obicr- no, completamente independientes, y  hasta rivales en­tre si muchos de ellos, era de temer que sucumbiese al haber de entrar en lucha tan desig'ual con los persas. Pero en medio de su independencia y  desunión tenían los g:ricg:os tres instituciones político-religiosas, comunes á todos los estados, que conslituian su unidad, y  que les fueron siempre de gran provecho en circunstancias apuradas. Tales eran la s lig a s  a n fic tiú n ic a s , e lo i'ú c u lo  
d e D e lfo s , y  lo s  ju e g o s  p ú b lic o s .Créese que, en el siglo x v i, a. d. J . ,  Anñclion, her­mano de Hellen, fué el fundador do las ligas anfictió- nicas de que había vai’ias .on Grecia, siendo la principal la que se rcunia en Anthcla, cerca de las Termopilas. Se componia de doce pueblos del norte de la Grecia. Su fin principal era sostener el culto, y  castigar la pro­fanación de los templos y  do los lugares consagrados á la divinidad. Se duda si tenia también por objeto in­tervenir en las diferencias políticas de los pueblos con­federados. Se reunía este consejo dos veces al año, una en las Termopilas, y  otra en Delfos; cada ciudad enviaba dos representantes, y  todos oran iguales en las deliberaciones y  acuerdos.El o rá cu lo  d e  D e lfo s  era consultado en todos los ne­gocios graves, y  su voluntad era tenida en grande ve­neración, y  seguida escrupulosamente al tenor de la res­puesta que daba la sacerdotisa P y t h ia  ,.s c n lo d fx  en una trípode de oro y  poseída del dios Apolo.L a tercera institución era la de los ju e g o s  p ú b lic o s ,  que consistian principalmente en luchas de fuerza, en can’cras de agilidad, en varios ejercicios gimnásticos
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y  atléticos, y  en distribuciones de premios, que daban grandes y  dlsting-uidos honores. Los principales eran 
lo s  o lim p ic o s ,  celebrados en la ciudad de Olimpia: se repetían cada cuatro años. Estos juegos parece que tu­vieron en Grecia un origen antiquísimo; poro, caidos en desuso, fueron restablecidos por Licurgo é Yphito(S84 a . d. J .)  Pero cuando adquirieron suma importancia para la historia, por servir de cómputo cronológico en la Grecia, fué en la Olimpiada en que salióvoncedor Co- rebo de Elea, en el solsticio del verano de 776 antes de Jesucristo, y  cuya olimpiada os la l . “ cn la cronología griega. Eran también notables los juegos p H ico s  de Pcl- fos, los ist7nicos de Corinlo, los ñ em eos y  otros menores.41. G u er r a s  m édicas . — La ambición de D a r ío  I  por conquistarla Grecia, la venganza que Darío quena to­mar de los atenienses por haber auxiliado á los jonios, pueblo del Asia menor, que, en su tentativa de sacudir el yugo de los j^ersas, se hablan sublevado, incendian­do la ciudad de Sardes, capital de la Lidia; y  las oscita­ciones de Hij)ias, que deseaba ser repuesto en el gobier­no de Atenas; tales fueron las causas de las g u e r ra s  
T n c d ic a s ,  ó sea, de las guerras de los pereas contra los griegos.Estas guerras, de casi medio siglo, se reducen á tres cspodiciones: primera, la de Darío I ;  segunda, la de Jerjes; y  tercera, la espedicion de los griegos con­tra los persas.42. S ucesos notables . — Irritado Darío contra los griegos. Ies envió h era ld o s  ó reyes de armas, exigién­doles la tierra y  el agua, es decir, que se sometiesen; ú lo que negándose absolutamente, Darío dio princi­pio a sus hostilidades. L a  primera armada [lersa nau- fragó y  se perdió al doblar el promontorio de A th o s
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—  —Iloy Cabo-Santo.“ Otra seg-imda asoló las ishis Uel A r- chipiólag-o, mientras el ejército por tierra se apoderaba de la isla de Eubea, derramándose por toda la Atica.— Saliendo los atenienses contra los pei'sas, y  habiéndose encontrado con ellos en las llanuras de M a ra tó n , aldea pequeña cerca de la costa, los derrotaron completa­mente al mando de M ile ia d e s . (490 a. d. J.) — Cuando Darío preparaba nuev os ejércitos contra los griegos, le sorprendió la muerte, en 4S0.
J e r je s , su hijo, después de siete años de grandes pre­parativos y de una estrecha alianza con los cartagineses, levantó dos ejércitos numerosísimos, uno por mar y otro por tierra, desembarcando aíiucl en la Tesalia, y  lle­gando este al paso de las T e r m o p ila s ,  desfiladero muy estrecho cnti’C la Lócrida y  la Tesalia, en donde les esperaba Lcdníí/flS, rey de Esparta, con 6,000 hom­bres. Jerjes tes intimó que rindiesen las ai’mas. «Ven á tomarlas», contestó Leónidas. Y  después de dos dias de combate d favor de los griegos, la traición de 

S p h ia lte s  facilitó a los persas apoderarse de las Ter- mópilas, muriendo en la pelea Leónidas con otros tres­cientos espartanos. (480 a . d . J .)Para hacer ver á los persas el espíritu que animaba al pueblo que quería conquistar, levantóse un monu­mento en el mismo sitio del combate, y  en él se puso está notaWe inscripción, escrita por el poeta Simóni- des: — « Estranjero, di á Esparta que hemos muerto por obedecer sus leyes».—Esparciéronse los jjcrsaspor el territorio de la Atica; los habitantes do Aténas aban­donaron su ciudad, que fué saqueada y robada por los persas. No obstante, los griegos derrotaron completa­mente la armada persa e n  S a la m in a  (23 de setiembre de 4S0), huyendo Jerjes vergonzosamente.— Y  el año



siguiente, el 25 de setiembre, g-anaron también en el mismo (lia la batalla de P la t e a  los griegos, y  la de M i -  
c a la  los joniosdelAsiaMcnor.Dcsdceslcpunto acabaron los proye<ito8 ambiciosos de Jerjes; porque las derrotas de los persas y  las victorias de los griegos convirtieron ú estos en agresores. Recorrieron las islas del marEgeo, las costasde la Traciay todas las del mar Jonio, hacién­dose notable en esta tercera jornada C im o n , que en un mismo dia eousigui() dos señaladas victorias en la costa de Panfilia,den-olando á los persas por mary portierra.Un asesinato puso término á la vida de Jerjes. Le sucede su hijo tercero, A í i a j e r j e s  L o n g im a n o  (465 a . d. J .)  ArUijorjes, en vista de tantos dcsastrcis como ha­bla sufrido la Pejrsia por parlo de los griegos, en lugar de ser agresor, toma la defensiva basta que Cimon derrota la armada mandada por Megabyses, cerca de Chypre (449), y  con el fin de poner término á esas guerras concluye una paz (luc colmó de gloria a los griegos. Se estipuló la libertad de todas las ciudades griegas del Asia Menor; que ningún buque persa nave­gase en el mar Egeo, y  que sus tropas no se acercasen jamás á las costas á la distancia de tres jomadas.43. HoMnm:s cÉLEirnts de i.a G recia durante estas GUERRAS.— L os gricgcis que mas se distinguieron en estas guerras fueron : M ilc ia ú e ^ , ateniense, vencedor en Maratón, á quien recomjjcnsó su patria con una in­gratitud, jnies, acusado de traición por no haber po­dido tomar a Páros, sentenciado á muerte, y  conmu­tada esUa sentencia en una multa de cincuenta talentos (novecientos ciuu’cnla mil reales próximamente), y  no pudiendo satisfacerla, murió en una cárcel á conse­cuencia de las heridas recibidas delante de Páros. 

L e ó n i d a s ,  rey de Esparta, y  muerto en las Termópi-
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las con sus 300 espai'tanos : es un modelo de virtud y patriotismo. No valió menos el ateniense T em lstocleSj vencedor en Salamina, ambicioso y rival de Arístides, el cual, después de las fierras médicas, fuese por abu­sar de su autoridad, ó por ser cómplice en la traición de Pausanias, sufrió la ley del o stra cism o , que asi se lla­maba aquella por la cual era desterrado por diez años de su patria, sin ninguna forma judicial, el ciudadano á quien el pueblo  declaraba ser perjudicial á la repiíblica. 
P a u s a n ia s , general espartano, prestó muchos servi­cios á la Grecia; pero, después de haber hecho odio­sa la supremacía de Esparta, y  de haber escandali­zado á su patria con su lujo y  su fausto, quiso vender traidoramcnle la Grecia á los persas, recibiendo él en pago el Peloponeso; por todo lo cual destituido, citado á juicio, y  probada su traición, fué condenado á morir de hambre en un templo donde buscó asilo. Es un dechado de rectitud A r ís t id e s , llamado el Ju sto  por su desinte­rés y  patriotismo, quien contribuyó mucho al triunfo de la balalhi de Platea, y  al que después condenaron también sus conciudadanos al ostracism o  por algún tiempo. Y , últimamente, es honrosa la memoria de Ci- 
m o n , hijo de Milciades, el cual cngi‘andeció su patria con sus victorias y  con una justa y prudente adminis­tración á la muerte de su maestro Arístides.
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LECCION IX.
íiuerrn <Iol B^eloponeso; guerra <lc Tébas.
4 i. Causas de la guerra del Veloponeso.
4:>. Áconlccimientos de la guerra.
46. Hombres célebres durante la guerra.
47. Los treinta tiranos.
48. Muerte de Sócrates.
49. Retirada de los diez mil ¡campaña de Agesilao.
oO. G u e r r a  d e  Tobas c o n  E s p a r t a .44. CArsAS r>E la  guerra  del PELoi*or¡Eso.—Durante las giio ras médicas, los griegos se elevaron á un grado muy alto de consideración y  de fuerza, así en cl interior como en el esterior; porrino el peligro común, apagando las rencillas y  animosidades entre los diferentes estados de la (írecia, liabia formado de todos ellos una nación unida y  compacta; pero, desvanecido esc ¡jcligro, re­toñaron aquellas semillas de discordia, en términos do oponerse Esparta á que se reedificase Atenas, destruida durante la guerra.— Así que, la rivalidad entre esos dos jmeblos, cl descontento de los demás estados de r.recia contra Atenas por su altanería y  despotismo, fueron las causas de In guerra del Peloponeso, que durq veinte y  siete años (431 á 404), y  que fné oscrila i>or Tiicídidcs.45. AcONTEti.MiEMOs DE i.A GUERRA.— Dividiéronse los griegos en esta terrible lucha en /los bandos, lo­mando unos cl partido de Esparta y  otros el de Atenas, con la particularidad de que casi todas las fuerzas 1er-



restres siguieron á 'la primera, y  las de mar a la se­gunda. — Tiene dos períodos esta guen'a: el i . °  hasta la paz de cincuenta anos; el 2.° desde la ruptura de la paz hasta el fin de¡la guerra. — En el primero llevan la peor parte los atenienses; pues, á poco de comenzada la guerra, Aína peste asoladora consterna al pueblo de Atenas, siendo una de sus víctimas Períclés, el que había provocado y  sostenía la guerra. De modo que la peste por un lado, y  por otro las derrotas de Deliimi y Anfípolis, sufridas por los atenienses, hicieron necesaria la paz. So convino, en crectoen una suspensión de armas por cincuentaanos y la devolución recíproca de las con­quistas, que es lo que se llama la  p a z  de N ie la s . Mas la ambición de Alcibiadesy sucspedicion desgraciada con­tra S ir a c iis a  quebrantaron esa paz, y  á ella se siguieron el combate naval de las A r g in u s a s , en quelos atenienses vencieron á los lacedemonios, — y  el de E g o s -P ú ta -  
m o s , en que fueron vencidos por estos, — y ,  últinia- mento, la toma de A té n a s  (404 a . d. J .)  por los lace- demonios, quienes obligaron á los atenienses á demo­ler todas las fortificaciones del Pirco, a reducir su armada, y  á no acometer en adelante ninguna em­presa militar sino al mando de los lacedemonios. Los persas ayudaron en esta guerra ú Esparta contra Até­nas. Tal fin tuvo la famosa guerra dcl_Pe!oponeso, fu­nesta para Atenas, pues perdió la H eg u em o n ía  ó supre- jnacia que venia ejerciendo sobre casi toda la Grecia; y  no menos funesta para la Grecia, porque perdió la con­sideración y superioridad que la habían dado las guer­ras médicas.46. H ombres célebres durante l a  g uerra  del Pe- 
LOPONESü. —  Los hombres mas célebres de Grecia en este tiempo f u e r o n  ■: Pt-í-ícíes, de jluslrc nacimiento,

—  46  —



grande orador y  escclenle poIíUco, que entró á gober­nar en Atenas á la muerte de Cimon. El siglo v  antes de la era cristiana, en que floreció Pendes, lleva su nombro; porque en literatura y  bellas artes llegó la (irecia á su mas alto punto do grandeza. Pcrícles edi­ficó el Partenon, los Propileos y  el Odeon, haciendo de Atenas la ciudad mas bella del mundo. Mas la pro­digalidad de Pericles y  su política demnerálica y  fas­tuosa, después de traer las guerras del Peloponeso, prepararon la ruina de Atenas.
A lc ib ia d e s , también ateniense, de ilustre familia y  de aventajado talento, con no menos ambición que Pericles, y  mas inmoral que é l, fue ci que propuso la cspcdicion do Sicilia, por cuya malograda empresa fue acusado de traidor y  condenado á muerte, por lo que vendió sus servicios {irimcro a Esparta y  después-al rey de Persia, volviendo, por último, á Atenas á ser el ídolo do sus conciudadanos.Entre los Es¡)arlanos el mas notable fué JA s a n d r o , «¡uc llenó á su ])alria de gloria por sus grandes triun­fos, asi como la llevó el génnoii de grandes desgra­cias , j)or las muchas que la jiroporcionó con los des­pojos de Atenas, que fueron para Esparta la túnica venenosa de Neso.47. Los TREiNT.A. TIRANOS. — Lisandro, después de la toma de Atenas, abolió el gobierno popular, y  le .sustituyó con una oligarquía de treinta arcontas, ({ue los griegos llaman tiranos, ^c^•estidüs de un poder ab­soluto, y  que cometieron maldades inauditas, hasta que T r a sib u lo , con un puñado de atenienses atacó, Ncnció y  destruyó aquel gobierno, y  restableció la re­pública.48. Muerte de S ócrates. — Mas deshonroso fué el
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suceso Irág'ico de Súcríites pt\ra Atenas, que su huiuí- llaciou y  abutimiento. Sócrates, lilósolo profundo, tun- dador de la buena moral filosófica, atrajo sobre sí el odio de los sofistas, porque esponia á la risa y  despre­cio del público sus doctrinas; y ,  acusándole de impío, porque, despreciando las supersticiones vulgares, creía en la unidad de Dios y  en la inmortalidad del alma, l'ué condenado á beber la cicu ta  (400 a . d. J .) ,  ofre­ciendo á sus amigos un ejemplo de tranquilidad y  de resignación admirables.49. I tm iR A D A  UE LOS DIEZ -MIL, CAMPa S a  LE A G E S I- 

LAO E 7i A s i a . —  A  Arlajerjes Lougimano sucedieron en Persia Je r je s  I I  y  V a r ío  N o th o , y  á la muerte de este heredó la corona su hijo mayor A r la je r je s  M n e -  
m o n , al tiempo que se acababa la guerra dcl Pelopone- so. Su hermano, C ir o  el Jóven, formó el proyecto de destronarle; y  como tuviese el gobierno de las provin- cia.s dcl Asia iUenor, formó alianza con los laccdemo- uios, mal mirados ahora por la corle de Persia, á causa de su gran ascendiente de resultas de la guerra dcl Pe- loponoso, y , auxiliado de trece mil de ellos, se i)rescntó en batalla contra su hermano en C im a x a , cerca de B a -  bilonia, donde fue derrotado y  muerto. (401 a. d. .T.) Los griegos riue no perecieron en la acción, en .número de diez mil, fueron j)erscguidos, emprendiendo al mando de Jenofonte aquella célebre 7*cííVí(díi, conocida en la historia con el nombre de la retira d a  do los d iez m il , y  atravesando un país enemigo de quinientas leguas de estension, desde Babilonia hasta las orillas dcl Ponto Euxino.

E n iu n c o s  A g e s ila o ,  rey de Esparta, acudiendo al socorro de sus conciudadanos, voló al Asia; se envol­vió en una guerra con los ^tersas, derrotando á Tisafer-
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ncs, y  consifjuicndo importantísimas victorias; pero los celos y  la envidia de los demás estados de Grecia por una parle, y  el oro de Artajerjes por otra, hicieron inútiles sus triunfos, pues, l'orinándose una liga gene­ral en Grecia contra Ksparta, y  ganando el ateniense Conon la batalla naval de G u id o  (394 a . d. J . ) ,  tuvo que abandonar las colonias del Asia para venir al so­corro de su patria, y  aireglar con Artajerjes el ver­gonzoso tratado de A n ta lc ild a s  (389 a . d. J . ) ,  que fué una humillación para la Grecia, y  que enseña lo per­judiciales que son la rivalidad y  las discordias intesti­nas de un pueblo.50. üiERUA HE T í:bas con E s p a r t a . (378 a. d. J .)  — Mientras Esparta y  Atenas se destruían, debilitándose mas y  mas cada dia, un incidente vino á dar jmr un momento á Tobas la preponderancia sobre los demás Estados de Grecia en la guerra contra Esparta.Parece que, dividida en dos partidos la república, el partido oligárqu ico  buscó contra el dem ocrático  el apoyo de los lacedemonios, que, validos de este pro­testo, ocupiu-on la cindadela Cadmoa, siendo causa es­te suceso de una revolución, en que salieron emigrados tnas de cuatrocientos tebanos. Caijitanoados estos al poco tiempo i>or P e ló p id a s , y  con el auxilio do los ate­nienses, tramaron una conspiración que tuvo por re­sultado aixidorarsc de Tobas, echar abajo el gobierno, y  obligar á la guarnición de los lacedemonios á aban- <lonar cl territorio lebano. Fueron los autores de todo esto P e ló p id a s , joven distinguido por su nacimiento, por sus riquezas y por su valor; y  su amigo E p a m i-  
u o n d a x , filosofo pobre y  modesto, pero sabio, esfor­zado, y  uno de ios hombres mas distinguidos de la an­tigüedad.
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Tal fue el origen de uiui guerra entre Tobas y  Es­parta, que mas adelante se hizo general, luchando la pc<iueña república de Téhas contra toda la Grecia, por esc espíritu de rivalidad y de cn\idia de unos pueblos con otros. —Dc.si)ucs de la muerte de Pelópidas en una espedicion contra el tirano de Phciea, muerto también Epaininondas en ia célebre batalla de 3/aníúíca {363 a . d. J . ) , Tébas volvió á la oscuridad de que la habían sacado esos dos hombres, y  la guerra terminó por un tratado de paz que arregló el rey de Persia, Artajerjes Mnemon. LECCION X .
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Filipo (le . l̂aoíMlonin. — .iUejandro*

51. P r in c ip io s  d e l  7'eino d e  M a c e d o n ia .
52. F i l ip o  I .
53. G u e r r a  iia g ra d a .
54. A le ja n d r o  M a g n o .
55. S u s  esp ed icio7 ies y  c o n q u ista s .
56. D e sm e m b r a c ió n  d e  s u  im jyerio .
57. G r e c ia  y  M a c e d o y iia .
58. S i r i a  y  'E g ip to .

5 1 .  PlUXCU’IOS DEL RKINO DE M a CEDOMA. —  SOU OSCU-ros 6 inciertos los orígenes do este reino, situado al norte de la Grecia; créese que sus moradores descen- dian de una colonia de pclasgos echados de la Heslió- tida. Lo que si es cierto, que hasta los tiempos de Filipo la Macedonia fué una monarquía dcscoiíocida y  do bien escasa importancia histórica.
5 2 .  P'iLiPO I. (359 a. d. J . ) — Subió este rey al trono de Macedonia por elección, contra el -derecho heredi­tario de su sobrino Amintas, afianzando su poder con



las victorias que consiguió sobre los ilirios, peonios y atenienso.s, que habian favorecido la causa de su com­petidor. Dotado de grandes talentos militares, y  cu paz su reino, organizó la famosa fa la n g e  in a c e d ú n ic a ;  y  después de haber comprendido, con la sagacidad politica que le distinguía, que en las repúblicas de Gre­cia habia muerto el espíritu de patriotismo, y  que se hallaban on el último grado de desunión, de debilidad y abatimiento, formó el proyecto de sujetar la Grecia á su dominación,53. GuEnnA sag ra ua . — Bien pronto esta guerra, cuya causa fue la'rivalidad entre los tebanos y los fo- censes, y el motivo ({ue la hizo estallar una profana­ción del templo de Delfos, cometida por los segundos, le proscmtó la ocasión de intervenir en ios negocios de esc pais, pues los tebanos buscaron en él un protector. En efecto, Eilipo tomó parlo en la guerra, llegando á ocupar la F ú c id a , y  pasando las Tcrmójñlas, para caer sobre el Atica. Las f i l íp ic a s  de Pemóstenes contra Pilipo, descubriendo sus intenciones, y  exhortando á los atenienses á hacer un esfuerzo vigoroso para con­servar su independencia, aprovecharon poco por la desunión de los griegos; así es que la batalla de Q u e -  
rotiea  (338 a . d. .T.) puso á la Grecia bajo el mando do I'ihpo. No obsUintc, Filipo, dejando los mismos go­biernos separados é independientes, se contenió con ser generalísimo de las tropas, y  el jefe del consejo de los Anfictiones, al que presentó el proyecto de la con- «lULslu de la INjrsia, y  cuya cojiquista ni aun cmpezaila ptido, pues cuando se preparaba á acometer tal em­presa filé asesinado en unas fiestas públicas.54. ALEJAxnno Magxo. (336 a . d. .1.) — Ocupó este principe el trono de su padre Filipo, á la edad de



veinte años, siendo uno de los mas grandes hombres que han existido, por su claro entendimiento, por sus estudios hechos bajo la dirección de Aristóteles, por sus talentos militares y  por un '̂alo  ̂heroico jamás des­mentido. A  la muerte de Filipo creyeron los griegos que era llegado el caso de recobrar su completa inde­pendencia; pero Alejandro, á quien creían un jóven atolondrado, cayó sobre ellos como el rayo, los some­tió , les hizo conocer que en nada era inferior a su pa­dre , y  convocando á los diputados de la Grecia en Co- rintó, les comunicó cl pensamiento de llevar adelante el proyecto de su padre de conquistar ia Pei-sia, pi­diéndolos el contingente do tropas que les había ca­bido.55. Sus ESPEDicioxES Y CONQUISTAS.— Alejandro, con IreinUi mil infantes y  cinco mil caballos, y  una suma de sesenta talentos (como algo mas de un nnllon de reales) y  ^•íve^cs j^ara un mes, pasó, en la primavera del año 334 a . d. J . , el Helesponto, hoy Dardanelos, atravesó el G rá n ico  á nado, y  encontrando y  embis­tiendo en la orilla opuesta á f ía r ío  Codom an o, que dis­ponía de cien mil infantes y  diez mil caballos, le der­rotó completamente. Siguiendo su espcdicion, fué ata­cado cerca de la ciudad de Jaso por los persas, consi­guiendo otra victoria (333), si cabe, mas brillante, conduciéndose con generosidad con la madre, esposa é hijos de Bario, á quienes hizo prisioneros, y  siendo c.l fruto de osla batalla la sumisión de toda la Siria.Hasta entonces Alejandro había usado con modera­ción de la victoria; pero en la loma de T ir o  y  de G a ^ ,  que se le resistieron, se mostró cruel y  vengativo. Los Samarilanós, que acababan do levanUir el templo de Garizim bajo la protección de los ix’i'sas, les aban-
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donan, y  ayudan á Alejandro en el sitio de Tiro. Los Judíos, por lo mismo, favorecen á los pci’sas. Yendo Alejandro contra Jerusalen, la respetó sin embargo, porque los sacerdotes le presentaron la predicción de sus victorias en las profecías de Daniel. La toma de Gaza le abrió el paso al Egipto, cuyo país se sometió sin resistencia; y  á su vuelta de la Libia edificó so­bre el Nilo la famosa ciudad de Alejandría, fundando hasta veinte ciudades de ese mismo nombre. De suerte que, estableciendo en desiertos inmensos estos centros de población, compeasaba en cierto modo las ruinas y  devastaciones que causaban sus conquistas.— Alra- 
VC.SÓ en sejruida la Asiria, donde se encontró con Da­río on A rb e ia íi, dándose en este punto la última ba­talla (331 a . d. J . ) ,  que valió á Alejandro la sumisión y  conquista del imperio persa, que habia durado dos­cientos seis años desde Ciro el Grande. Continuando sus conquistas, se apodera del país de los Sogdianos y vence á los Scytas.Proyectó en seguida este principe la conquista de la India. Pa.só en efecto el Indo, penetró hasta el Ganges, derrotó á Poro junto al Ilydaspes, y  hubiera llegado á los mares de Orienlc'si le hubiese seguido su ojéi’cito; mas, dc-salcntado este, y  disgustado porque Alejandro quería hacerse adorar á la manera de los reyes de Oriente, este príncipe ambicioso se ve obligado á re­troceder. En Susa promuevo la fusión de los griegos con las asiáticos por medio de enlaces matrimonia­les. De Susa pasa á Babilonia, donde, unas veces hala­gado por nuevos proyectos de engrandecimiento, y  Ciras furioso por haber encontrado el término de sus conquistas, se alKindona á mil actos de cnieldad y  á una vida disipada, muriendo victima de esa misma
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conducta ú ios treinta y  tres años de edad y  trece do su reinado (323 a. d. J .) ,  suministrándonos un ejem­plo palpable de cuán fatales son las pasiones cuando no están dominadas por la razón y dirif^idas por la prudencia.56. P ksmembracion pel im perio  de A lejandro . —  Estando Alejandro en los últimos de su vida, y  viendo los cortesanos que no nombraba sucesor, le proffunía- ron que á quién dejaba el imperio, á lo que contestó: «AI mas digno», añadiendo que sus funerales serian sangrientos.—Para alejar mas los temores de una guer­ra, P e n lic a s , uno de sus oficiales, á quien había cntre- gado^su anillo,yal que hizo tutor de su hijoyregenle del imperio, se apresuró á repartir entre los treinta y  tres oficiales principales del imperio el gobierno de las pro­vincias, reservando para sí el mando en jefe del ejér­cito.— Esto no obstante, comenzó luego una serie de intrigas y  de guerras, que hacen á este periodo uno de los mas oscuros de la historia, y  cuya estéril narración ni instruye, ni deleita, siendo el resultado final de to<lo la ruina y  destrucción de la familia de Alejandro y  la división del imperio en cuatro monarquías.En efecto, la batalla de Ip so  en Frigia (301 a. d . J .) , en que combatieron de un lado Casandro, Lisimaco, Seleuco y  Tolomeo, y  del otro Antigono y  su hijo De­metrio Polyorcctes, dió fin al imperio de Alejandro, que se dividió entre los vencedores, tocando á C a s a ii-  
dro  la Macedonia y  la Grecia; á L is im a c o  la Tracia, la Bitinia y  algunas otras provincias; ú Tolom eo  el Egipto, la Lidia, Palestina y  Celesiria, y  á S eleu co  la Siria y  demás del Asia hasta el Indo. En medio de tanta confusión y  desórden, algunos estados pequeños, como Bitynia, el Ponto, Pérgamo y la Annenia se h ic ero
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independicutcs. Los dos Mitridates, padreé hijo, üra- daron el reino de Capadocia.57. G recia y Maceüoma. — Muy poco interés ofrece la historia do Grecia después de la imicrlc de Ale­jandro.El líllimo esfuerzo de los griegos j)ara recobrar sti iudcpendcncia, y  que no carece de interés histórico, í'ué el de la liga de los aqueos, que tuvo por jefes á 
A r a t o ,  joven lleno de valor y  de talento, y  á F ilo p e -  
m e n , llamado el ú ltim o d e  los g r ie g o s , quienes forma­ron el ])lan de librar d la Grecia del yugo de la Mace­donia.— Pero el orgullo y  la aiitigua rivalidad de los EsUidos griegos por un.a parto, y  los desaciertos de la liga por otra, trajeron las cosas á punto de que los ctolios buscasen el auxilio de los romanos, nación la mas poderosa de la tierra. Codicio.sos estos de la pose­sión de aquel país, empezaron por intervenir en los asuntos do la Macedonia, y  por sojuzgarla después de la batalla de P id t ia . {168 a . d. J .)  Como resultado de ella, Pcrsco, su último rey, fiié llevado cautivo á Koma por Paulo Emilio, siendo declarada la Macedonia pro- 
v in c ia  ro m a n a .— A  este período do revueltas en Orien­te corresponde la invasión de un puñado do Galos al mando de Brenno, quienes, establecidos en la Galo- Grecia, tlcspiics Gulaeia, cayeron desde allí sobre la Macedonia y  la Grecia, y  lo asolaron todo; siendo al fin completamento derrotados.D ^ d c entonces los romanos se valieron de todos los medios ininguiablos para debilitar á la Grecia, fomen­tando la rivalidad, ganando con oro ú las personas de mas prestigio, hasta que un insulto, que los Estados de la liga aquea hicieron á los enviados de Roma, sirvió de pretesto para la guerra, (juc terminó con la toma



— s e ­de C o rin to  por el cónsul M u n io , declarando á la Gre­cia p ro vin cia  rom an a  con el nombre de A c a y a . {146a . d. J . ) __Aqnirió Roma con osta conquista ininensasriquezas, empezando desde entonces á desplegarse en ella el gusto á la magnificencia y  a las artes. L a  Gre­c ia , á la caida del imperio romano, dió nombre al im­perio griego ó de Oriente, del cual fonnó parte, y  que subsistió hasta el año 1453, en que paso á los turcos; mas en 1827 ha recobrado su independencia, siendo su primer rey el príncipe de Baviera Otón I.58. SiuiA Y E gii-to . — Tampoco ofrece un grande interés eshi monarquía do los seiéucidas, la mas pode­rosa de las que se fundaron á la desmembración del imperio de Alejandro.— Su fundador S c U u c o , el pri­mero, según el historiador A r r ia n o , entre los oficiales de Alejandro, fuó el único hombre de cuenta de su di­nastía. Durante un largo y  pacifico reinado fundó á 
A n tio q iiía  su capital, á S e le u c ia , dondcmastarde.se levantó Bagdad, y  á L a o d ic e a  y  A p a m e a , n o m b re s  de su madre y  de su esposa.— Entre sus sucesores se dis­tinguieron Antioco I l i  el Grande, en cuyo tiempo los romanos entraron en guerra con los reyes de Siria; y 
A n tio co  I V ,  E p ifa n é s  ó el I lu s t r e , notable por sus guer­ras con los célebres macaheos. La Siria, gobernada por reyes incapaces, y  debilitada en sus últimos tiempos con una revolución espantosa y  terrible, se entregó en manos de Tigranes, rey de Armenia. El gran Pom- ¡)cyo, vencedor de Tigranes, declaro la Siria p r o v in -  
4iia ro m a n a . (64 a . d. J .)De los reinos que se fundaron á la muerte de Alejan­dro, ninguno brilló mas que el de E g ip to , bajo la admi- nisU-acion ilustrada y  sabia de los primeros Tolomeos; Tolomeo L a g o , Tolomeo P h ila d elp h o  y  L o io m o o  P h i -



lopator. L a  gran ciudad de Alejandría, capital dei nuevo reino, filé el último asilo donde se refug-iaron los griegos, llevando allí su literatura y  su filosofía, siendo Alejandría el centro del movimiento literario, del comercial y del buen gusto. Kntrc otros monumen­tos del primer Tolomeo debe hacerse mención de la fa­mosa biblioteca de Alejandría, que constaba de cuatro mil volúmenes, sirviendo de instrucción y  recreo á los sabios de lodos los países.Los ■̂icios y  las discordias que se introdujeron en la colóle do Egipto desde Tolom eo E v e rg e te s , que mostró una predilección grande por las artes (246 a. d. J . ) ,  fueron la causa de la ruina de esc país, cuya ruina ace­leraron los escandalosos sucesos dol reinado de la famosa 
C le o p a tra , hija de Tolomeo Anieles. Pues, enredada en amores con Antonio después de la batalla de Filipos, fomentó la rivalidad entre Augusto y  Antonio, dando origen á la batalla de A c t in m , y  .siendo causa de que después de esta batalla, y  muerta ella, se convirtiese el Egipto en p ro vin cia  ro m a n a , 30 a . d. J .
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SECLiNDA ÉPOCA.

DESDE LA FUNDACION DE ROMA, EN 755 aSOS ANTES DE JESUCRISTO, HASTA EL IMPERIO.
LECCION XI.

Roma on tiemiio do los reyes.

59. Ita lia ; orígenes del pueblo romano.
60. ^u tn a  Vompilio.
61. Tulo lIoslHio.
62. Anco Marcio.
63. Tarquino P risco, ó el Mayor.
64. Servio Tulio.
65. Tarquino el Soberbio.
66. Co)istitucíon 2)olitica de liorna durante los reyes.59. Italia; orígf,m :.s del pueblo romano.—Los grie- g-os daban á la Italia el nombre de Jlesperia , en razón de su posición al Oeste respecto de ellos ; y  los poetas latinos la designaban con los nombres do Enotria, Sa- tuniia y  Ausonia. Italo, un rey latino, se dice que la dió su nombre. No se sabe á punto fijo la época de su primera población; pero es segairo que antes de los ro­manos la ocuparon los th re m s ,  pelasgos emig-rados de la Grecia y  otros pueblos pastores, á todos los que des-



alojaron mas adelante los etrm co s  ó Inscios, origina­rios de los Alpes, y  que, por los monumentos artísti­cos que conocemos, se deja ver que eran un pueblo muy adelantado. Lo denuís de la Italia central lo ocupaban los s a b in o s , la tin o s ,  v e y m s e s ,  e q v o s , v o lse o s , u m b río s  
y  lig u re s.No son mas sesnros ios datos que hay relativamente al orig-en del pueblo romano. La tradición vulg-ar atri­buye la fundación de Roma a -R ó m u lo , jc ío  de una cua­drilla de pastores ó bandidos, quienes robaron á los sabinos sus mujeres para poblar la nueva ciudad , uniéndose á Rómulo T a c io , rey de los sabinos. Se atri­buyen a Rómulo las primeras ideas de la constitución política de Roma, de que nos ocuparemos luego.60. Nu.ma Po.mpilio. (714 a . d. J . ) — A  la muerte de Rómulo, que reinó, se dice, treinta y  siete años, le sucedió el sabino N u m a  P o tn p ilio , de ideas pacificas y  religiosas. Para dulcificar alguna cosa cl carácter guer­rero y  duro do los romanos, se valió do la religión, y  para dar mas autoridad á sus leyes supuso que obraba inspirado en nombre de los dioses. Son del tiempo do Numa los F la m in e s , los S a l i i ,  las Fc.s/alcs, los P e d a ­
les , los A u g u r e s , y  los A r ú s p ic c s ; la reforma del ca­lendario; la fijación de los doce meses lunares, y  la división de los dias en F a sto s  y  N e fa s to s . Se cerró por primera vez el templo ,de Jano, en señal de estar los romanos en paz con los demás pueblos.61. Tulo H ostilio  (672 a. d. J .) .  — Durante este rey , sucesor de Numa, estuvo abierto cl templo de Ja- no , porque la guerra con ios allxinos ocupó todo su reinado. La narración vulgar coloca en esta guerra el combate singular de los l lo r a d o s  y  C u r ia d o s  para dar fin á la guerra, que, por último, tenninó con la ruina de
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A lb a lo n g a ,  siendo incorporados sus habitantes á la ciu­dad de Roma.62. A nco M a rcio . (640 a . d. J . ) — Este príncipe, nieto de Numa, fue también de carácter moderado como él, disting^uiéndose por haber aumentado la po­blación de Roma, naturalizando é incorporando á ella algunos de los pueblos conquistados, estendiendo su recinto, (jue comprendia el monte P a la t in o , el Capito~  
lin o  y  el C e l io , á los montes A v e n t in o , Q n ir in a l ,  E s -  
q u ilin o  y  V im in a l por medio del puente Sublicio, lla­mándose desde entonces la ciudad de las Siete Coli­n as.— Construyó también b. ciudad y  el puerto de 
O s t ia , en la embocadura del Tibor, abric'udo así á los romanos el comercio do Sicilia y  de Carlago.63. T arquino P risco ó el M avor . (616 a. d. .T.) — Este rey y los dos que le siguieron fueron eü-uscos de nación, como se deja conocer por los monumentos que construyeron. Turquino, tutor de los hijos do Anco Marcio, habiendo alcanzado gran popularidad por sus riquezas, ganó al pueblo, y  le nombre) rey. Hizo guerra á los latinos, sabinos y  etruscos, venciéndolos á todos. Enriqueció á Roma con muy útiles establecimientos, como fueron el circo Máximo ó H ip ó d ro m o , destinado H la celebración de juegos públicos y  de ejercicios gimnásticos; las cloacas ó grandes acueductos para la limpieza de la población, emiiezando á levantai-sc en su ti(!mpo el Capitolio sobre la roca Tarpeya. Murió asesinado á instigación de los hijos de Anco Marcio.64. Servio Tulio. (578 a . d. J .)  — Servio Tubo, hijo de una esclava y  yerno de Turquino, se hizo nombrar por el pueblo sin el consentimiento del Senado; pero sus talentos iiolilicos hicieron olvidar luego su origen innoble y  su usurpación. Autorizado por cl pueblo , y
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dcspuGS de hecho el censo de los hobUnnlcs de Romn y  de sus bienes, dividió el pueblo en seis clases con relación á la propiedad de cada dase, y  estas en 193 centurias para votar en los comicios, corrigiendo por este medio dos defectos notables: uno, e l de s e r  iguales  
los tribu tos p a r a  todas las cla ses, cu a lq u iera  que fu ese  su  
p ro p ied a d , y  otro, e l de ten er siem p re la  p lebe m a yo ría  
en  los co m icios. Murió asesinado.65. T arouino e l  SoDEimio. (534 a . d. J . ) — Yerno este do Servio, se al)rló camino al trono asesinándole. Destruyó las instituciones de su predecesor, y  fué en general su gobierno una completa tiranía reducida a sistema, haciéndose insoportable á todos sus súbditos, hasta que fué destronado y  abolida la dignidad real {510 a . d. J . ) ,  por haber su hijo Sesto, tan cruel y  desaforado como él, deshonrado á L u c r e c ia , mujer de ColaUno.6 6 .  CONSTITUCION POLÍTICA DE U O M A  D iniAN TE LOS R E -y e s . _ L o s  r e y e s , el senado  y  los com icios eran los tres poderes de Roma en este tiempo. Los reyes eran nom­brados por el pueblo y confirmados por el senado. Eran atribuciones de los reyes nombrar los senadores, reunir el pueblo, mandar los ejércitos,'cuidar de todo lo con­veniente al culto religioso , como pontífices ó primeros sacerdotes que eraii. El rey iba acompañado siempre de una guardia de doce H elo res, y  de trescientos gine- tes, llamados céleres ó c q u ite s , caballeros que ocupa­ban el segundo imesto después de los patricios.Dícese que el sciiado  fué establecido por Rómulo, compuesto de cien miembros. A  este cuerpo parece que estaba encomendado el que so cumpliesen las leyes, el derecho de ventilar los negocios del Esta­do, y  el cargo de presentarlos á la asamblea general

—  62  —



<icl pueblo. Las familias patricias fueron descendientes de los primeros cien .senadores, centum  p a ir e s , y  de los descendientes de estas familias se elegían los sena­dores en un principio, si bien con el tiempo los plebe­yos aspiraron también á esta dignidad. — Tarquino el M ayor, agradecido á los plebeyos porque le hablan elíivado al trono, aumentó el senado con cien miem­bros mas, sacados de familias plebeyas, y  estos sena­dores recibieron el nombre de p a ire s  m ín o ru m  g en tiu m .También se dice que Uoinulo dividió el pueblo en tres tribus, y  cada tribu en diez curias, habiendo dis­tribuido la propiedad en tres parles, una para sosteni­miento del gobierno, oü'a para el dcl culto, y  repar­tiendo la torcera entre los ciudadanos romano.s.La Organización de Servio Tulio fuó Ja signicnlc: empezó por formar un censo riguroso de todos los ha- l)ilantcs de Roma y  de su riqueza. Luego dividió <á los ciudadanos en cuatro tribus, que tomaron sus nombres de los cuatro cuarteles en que habitaban, llamados Pa­latino, Suburbano, Colulino y  Esquilmo. Además do estas tribus locales, dividió el pueblo en seis clases, en proporción á su riqueza, subdividiendo estas en centu­rias, llamadas así porque tenían obligación de mante­ner y  presentar cien hombres armados para la guerra.La primera clase, que era la de los ciudadanos mas ricos, constaba de 98 centurias; lii segunda do 22; la tercera de 22; la cuarta de 25; la quinta de 30; y„ }>or último, la scsla constituía una sola centuria, y  se componía de los pobres, p iv le t a r ii , creadores de la población. De esta división ■̂ino á resultar que la pri­mera clase, esto e s, la de los patricios, obtenía siem­pre un resultado favorable en los comicios.
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LECCION XU.

E.OS c ó n s a lc x ; e l  tr ib u n a d o  Iia»!ita lo s  d ecen viro B .

67, Creación del consxdado.
G8. Guerras.
09. Alteraciones por causa de las deudas.
70. Creación de un dictador.
11. Creación del tribunado.
72. Primeras adquisiciones de los tribunos.67. Creación del consulado. — Abolido el g-obierno de los reyes, oslablccicron los romanos el de los cón­sules. (510 a . d. J .)  Estos eran dos magistrados, ele­gidos ammlmcnle por el pueblo de entre los del orden patricio, y  cuyo objeto, como su mismo nombre indi­c a , era «velar, proveer á la conservación y  engran­decimiento de la república. » Sus atribuciones eran casi las mismas cpic las de los reyes, de modo que apenas se diferenciaban en otra cosa f(uc en haber sido el mando en aquellos de fior vida, y  ser en estos tempo­ra l, de un año.Los primeros cónsules fueron J u n io  B r u t o ,y  T a r -  

q u in o C o la tin o ,  esp o so  d e  Lucrecia, ambos dcl orden patricio, y  al <{ue pcrtciicccrj’ui todos los que sigan du­rante 176 años. La juventud patricia conspiro contra la nueva magistratura y  á favor de los Tarquines : des­cubierta la conspiración, Bruto condenó á muerte á sus dos hijos envueltos en ella ; Colatino, no teniendo valor para cargar con la responsabilidad de estos castigos, l'ué depuesto, ó se retiró, sucediéndole V a lerio  P u ­

b licóla .



— cri­os. G u e r r a s . — Pcscubierta y  castigada la conjura­ción, Tarquiiio, ayudado de Poisena, rey de Elniiáíij apeló á las armas, y ,  puesto ú la cabeza de los ejérci­tos de Veyes y  de Tarquinia, marchó en dirección á Roma; y  encontrándose con los cónsules y  trabada la batalla, murió en ella el cónsul Bruto, por el que vis­tió Ruma luto diez meses. —Valerio, quizii con el fm de congraciarse con el pueblo, propuso la ley P u b lic ó ­
l a ,  en virtud de la cual— «todo ciudadano condenado á pena capital por un inag-istrado, podía apelar al pue­blo» . — Esta ley dió el primer g:olpe á la aristocracia romana. (509 a. d. J .)69. A i.trraciom:s por causa de las deudas. —De hoy m as, toda la historia de Roma se resume en estos dos puntos: lu cha  m terin r entre p a tric io s y  p le b e y o s , — y  

g u erra s esteriores con diferen tes p u eb lo s.Los romanos ejercian lodos la profesión militar, ar­mándose á sus espensas. Las últimas guerras y  la es­casez de las cosedlas trajeron consigo la carestía y  el.hambre, y  do allí el contraer deudas los plebeyos con lo.s patricios, series cada dia mas imposible pagar el capital y aun el interés del 10 al 12 por 100. Por oirá parle, las leyes contra los insolventes eran muy se­veras.Ocuri-c en esto una nueva guerra con los del Lacio en favor de los Taniuinos, y  el pueblo se niega á alis- Uirse si no se le ficnlonan las deudas. El senado se ocupó mucho en este asunto, y  hubo diferentes ¡laro- ceres. Entrolanto el enemigo se acercaba, y  el tumulto crecia ina.s y mas. f̂ l senado suspendió el cobrar las deudas, aplazando la rc.soliicinn do. este negocio para después; mas el pucblfi no se conformó.70. Creación de u.n dictador. (49& a. d. J .) — Enton-



CCS , á fin de calmar esas discordias, el senado romano discurrió un medio que se empleó después muchas ve­ces con el mejor resultado para conlener al pueblo. Se propuso, pues, la creación de ufi nuevo magistrado, llamado D ic ta d o r , para que, cesando en el acto Lodos los demás, concentrase en sí todo el poder de la república absoluta é irresponsablemente, en circunstancias ostra- ordinarias, ajuicio del senado, durando su carg:o solo seis meses. El pueblo accedió, y  deliicndo nombrarle uno de los cónsules, lo í'ué uno de ellos T ito  L a r a io .  Con la nueva dig-nidad cesaron los disturbios en Uo- m a , y  los latinos fueron vencidos, celebrándose un ar­misticio.Así que espiró la tregua de un año, volvieron los la­tinos á tomar las armas, y  nombrado P o s t im io  dicta­dor (496 a . d. J . ) ,  marchó contra los enemigos. La batalla del lago f íe g i lo ,  á tros leguas de Rom a, en que murieron Tito y  Sesto, hijos do Tarquino, aseguró en Roma la república, y  la sumisión definitiva por parte de los latinos.71. Cre.\cios del tribunado. — La ruina de los Tar­quines , y  el haber muerto también su padre, hizo mas insolentes á los patricios, quienes volvieron á molestar á los plebeyos por causa de las deudas, mejor dicho, de la usura, llegando las cosas hasta el estremo de abandonar el ejército á Roma, huyendo con las ban­deras al M o n te  S a g ra d o  (una legua), uniéndoselo muy pronto la mayor parte del pueblo, y  queriendo fundar allí una nueva ciudad. En este apuro, el senado envió á  los plebeyos un mensaje, que dio por resultado la abo­lición do las deudas, y  obtener los plebeyos el dere­cho de nombiar do entre los de su clase cierto niímeríi de magistrados, investidos de la competente autori­
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dad, para poderse oponer á cuantas medidas juzgasen perjudiciales á los de su clase.Llamáronse T r ib u n o s , porque los primeros nombra­dos fueron los tr ib u n i m i l i t i m .  En un principio fueron cinco, y  luego se aumentaron hasta diez. Sus personas eran inviolables, y  su gran poder consistía en la facul­tad de suspender y  anular los decretos del senado y  las sentencias de los cónsules con esta sola palabra: V eto . Fueron creados al mismo tiempo dos magistrados, lla­mados E d i l e s ,  para que los ayudasen en sus funciones. Eran como asesores de los tribunos, é inspectores del ornato público y de las fiestas.
7 2 .  1*RI.MF.RAS ADnuiSIClOKES DE LOS TRIBUNOS.— F u Ó  momentánea lí i  paz en Roma entre patricios y  plebeyos después de la institución del tribunado. Si fué deplora­ble antes la conducta del senado para con la plebe, no lo va ú ser menos ahora la de la plebe: después de ha­ber obtenido el beneficio de la libertad ci\dl, desea el do la libertad política. Quiere mando, autoridad, poder; as­p ira, en una palabra, á gobernar, pero pronto, y  no siempre por buenos medios.Es el caso, <(ue hubo un tunmllo popular á causa del hambre : los cónsukís reunieron al pueblo para justifi­carse de esta calamidad; fueron interrumpidos estando en el uso de la palabra por los tribunos; uno de los cón­sules, dijo: que, puesto que olios habían reunido la asamblea, nadie tenia derecho ú interrumpirlos. Desde aquel momento los triljunos se arrogaron el dei'ccho de reunir la plebe.Primera adquisición de los magistrados plebeyos, el 

d erecho d e  con vocar a l p u eb lo .Otros sucesos contribuyeron mas á acalorar los áni­mos y  ¡i acrecentar la autoridad del pueblo, como fue-
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—  68 —ron ‘ líi proposición cid j()ven patricio C o r ío ld iio ,  para que so aboliese la potestad tribunicia;— la proposición de la ley a g ra ria  presentada por el cónsul Spurio Ca­sio, en virtud de la cual se proponía que de las tres partes en que se distribuían las tierras conquistadas, una para g'aslos de guerra, otra para los pobres, y  la otra ciuc se apropiaban los patricios, que esta tercera se repartiese entre todos los demás ciudadanos;—y , en fin , la ley del tribuno V o l& ro n , en virtud de la cual se estableció que los comicios se reuniesen por tribus. (471 a. d. J .)E l pueblo so reunía i>or curias, por centurias y  por tribus: la rcimion por curias y  centurias daba un re­sultado casi scg;uro á favor de los patricios, y  la re­unión por tribus á favor de los plebeyos. A  este resul­tado so dirig-ia la ley de Volaron, que, después de mu­chos debates tumultuosos, fuá aprobada por el senado.Segunda adquisición de los plebeyos: los co m icio s se­

r á n  ccmvocados p o r  tr ib u s.En medio de.estos sucesos sobrevino la guerra de Coriolano contra su patria, por haber sido desterrado  á causa de su oposición á los plebeyos. Guerra, que se dice, que puso cu grande aprieto á Rom a, y  cuyos por­menores no son bien conocidos.—Ultimamente, era tal la rivalidad entre patricios y  plebeyos, que Spurio Ca­sio fue arrojado de la roca Tarpeya, y  el tribuno G e -  quehabia acusado á los cónsules delante del pue­blo por inejecución de la ley de Spurio Casio, apareció asesinado en su cama.—Pertenece también á esta épo­ca el combate de los 306 Fabins y  de todos sus clientes contra los de V eije s . Ao es de los hechos históricamen­te ciertos.
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L E C C IO N  X III.

E l  d c c c n v ir a t o ; c o n q u is ta  «le l a  I ta lia .

"3. Ley terentila.
74. Los decenviros.
73. Nuevas adquisiciones de los plebeyos.
76. Sitio  de Veyes.— Los galos en liorna.
77. Conquista de la Italia.73. L ey  terentila. (461 a . d . J . ) — Ni en tiempo de los reyes, ni en lo que iba do los cónsules, habían te­nido los romanos ley alguna, con arreglo a la cual se atemperasen para gobernar el Estado y  administrar justicia á los particulares; de suerte que el poder de aquellos liabia sido absoluto é irresponsable, y  lo era aliM-a el de los cónsules. Pareciéndolc al tribuno T c~  

ren cio  cjuc muchos de los desórdenes de Roma procc- dian sin duda de este estado do cosas, propuso el nom­bramiento de una comisión que formase jun códigode le­yes, donde se deslindasen con toda claridad los dere­chos de l<as diferentes clases de la república.74. Los DECENvmos. (450 a . d. J . ) — A  pesar de la oposición vigorosa del senado durante diez años, se nombraron primero diputados, para que pasasen á Até- nas á estudiar y  traer á Roma las mejores leyes. Y  una vez vueltos, so nombraron, en cumplimiento de la ley Terentila, diez comisionados ó d ecen v iro s  para la for­mación del código civil y  político, y  como la elección se hizo por centurias, recayó en ciudadanos patricios, siendo los dos primeros nombrados el cónsul A p io  
C la u d io  y  su colega T ito  G c tu ic io . Los decenviros go-



bcrnaron la república con un poder absoluto durame dos años, pues cesaron los cónsules y  todas las demás autoridades. Como resultado de sus trabajos dieron á luz las D o c e  T a b la s , que son la base de la loyislacion romana. A l fm de los dos años, y  concluidos sus tra­bajos, en \c.'¿ de hacer dejación de su autoridad, tra­taron de sostenerse en ella. D c ’modo que esta usurpa­ción y  el hecho criminal, cometido por Apio Claudio con una joven llamada Virginia, bastante parecido al do Lucrecia, í'ucron la causa de la caida violenta del dc- cenvirato, restableciéndose los cónsules y  los tribunos.En el csterior ocurrieron diferentes guerras, sobre todo con los Equos, de cuyas resultas fue llamado des­de su campo el modesto C in c in a to  para encargarse de la guerra, como dictador. Venció á los Equos en diez y  seis dias, y  en seguida volvió tranquilamente al cul­tivo do sus campos. Ejemplo de abnegación imitado por pocos.75. Nuevas adquisiciones de los plebeyos.—Después de la abolición del dcccnvirato, caminaron los plebe­yos á largos pasos á la adquisición del poder. En po­cos años consiguieron quitar las dos ihiicas barreras que les separaban dcl palriciado, á saber: la ley que prohibía el matrimonio entre individuos de ambos ór­denes,— y  la que limitaba el desempeño de los altos destinos ú solos los patricios. — Después do una re­sistencia inútil por parte del senado, coirsiguieron lo primero.Tercera. P o d r á n  celebrarse m a trim o iiiü s en tre  fa i i i i -  
l ia s  p a tr ic ia s  y  p le b e y a s . Para conseguir lo segundo re­currieron al espediente ordinario, pero seguro, de DO quererse alistar para la guerra, en cuyo apuro cl se­nado tuvo también que ceder. ,
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Cuarta. L o s  plebeyos declarados h á b iles pai-a a sp ira r  
á  todos los jm estos p iíb lic o s . Entonces fué cuando el se­nado, con ánimo de eludir en lo que pudiese esta ley, creó seis tribunos militares que reemplazasen á los cón­sules (444). Y  aun para hacer menos importantes las iunciones de ti-ibuno consular, creó la censura, dig­nidad curili y  patricia ; cuyas atribuciones, desmem­bradas de la i)otestad consular, eran : formar el censo cada cinco años, administrar las rentas públicas, for­mar la lista de los senadores'y caballeros; en suma, or­denar todas las clases y  velar sobre las costumbres pú­blicas.—En 306 a . d. J . , la dignidad consular de hecho y  de derecho ós accesible á los plebeyos ; pero entonces también el senado le hace perder mucha de su impor­tancia, quitándole atribuciones considerables, pues crea la p r e tu r a  y  la edilidad, ambas cumies y patricias : la primera para administrar justicia, y  la segunda para intervenir en una parte de la policía urbana, confiada hasta entonces 'por completo á los plebeyos. No mucho tiempo después, una mujer patricia, casada con un tri­buno del orden pleljeyo, tuvo bastante habilidad para interesar á su marido, y  mover á la clase inl'crior á que pidiese la habilitación de lieeho»y de derecho para todos los olidos de la rcpúlilica, sin distinción alguna, como se vino á conseguir después de una lucha muy reñida, siendo admitidos los plebeyos, primero al cofi~ 
s a la d o , después á la c e n s u r a , que fue uno de los car­gos mas honoríficos de la república, y  sucesivamente á  la p re tu ra  y  al sacerdocio .76. S itio de V eyes. — Los galos e>; Roma. —El sitio de'Voyes, como hecho de guerra, es el mas impor­tante que hasta entonces habían sostenido los romanos. En él las tropas están ya á sueldo del Estado. El sitio



que, dicen, duró diez años, se continuó sin interrup­ción aun durante el invierno. El dictador C a m ilo  es el jefe del ejército sitiador. La plaza es tomada al cabo (396 a . d. J . ) ,  y  sus consecuencias fueron a])odcrai'se los romanos de una buena parle de la Etruria, y  pre­parar la dominación soln’e la Italia entera.Pero antes de las fíucrrasy de la conquista de la Italia, estuvo Uoma á punto de perecer por la invasión de los G alos .— Habitaban estos el anchuroso vallo compren­dido cnli-e los Pirineos, los Alpes y  el Océano, al que dieron niasUirde los romanos el nombre de C a l ía  T r a n -  
s a l p m a .V a  ejército de esta nación, al frente de J ír e n n o , después de haber derrotado un cuerpo de tropas junto al riachuelo Alia (390 n .d .J .) ,  entró en Roma, que fué saqueada, casi destruida, y  amenazada con aquella es- clamacion de Brcnnoi ¡v(£  v i c t i s ! ! ! ! !  — Mas Camilo, el héroe de V ey e s, nombrado nuovameíite dictador, arrojó ú los galos de Roma, y  los derrotó en términos, que muy pocos escaparon de la matanza.77. Conquista l'K t.a Ita lia . — De rcsuUas de lo mal parada que quedó Roma por causado la im asion de los Galos, lodos los pueblos sometidos se sublevaron, y  co­menzó una guerra general con los pueblos de la Italia central. Y a  eran los Equos, ya  los Volscos, ya  los Lati­nos, los Etruscos y  los Samnitas. Derroladosy vencidos unos en pos de otros, los romanos estendieron sus con­quistas hasta la Campania, donde se las habrán ahora con los belicosos .Sfl?7íH/¡ffls,pueblosquc habitaban en las cercanías del Aponino, desde el Nar hasta el Aufido- Fué una guema larguísima, pues duró cincuenta años» y  en la que, entre otros hechos notables, o cuitíó  el de las h o rca s c a u d im s , en un desfiladero cerca de Cau~  
■ d ium .cn  donde Poncio, general de los Samnitas, atrajo
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al ejército romano por una cslralag'cina, y  le hizo pa­sar por debajo de un >*ug-o.—Està guerra vino á com­plicarse con la de los T a re n tin o s , aliados de los Samnì- tas. Pirro, rey del Epiro, fué completamente derrotado cn B e n e v e n to , abandonando sus proyectos sobro la Italia.El resultado de todas estas guerras fué estender Ro­ma su dominación sobre toda la Italia, quedando sus pueblos sujetos á ella, como agregados ó como aliados.
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LECCION X IV .
< > ncrras piViiicn«.

78. H istoria  de S ic ilia .— Primera guerra 2yúnica.
79. Segunda guerra jm nica.
80. Guerras de los romanos en la M acedonia.
81. Guerras de los romanos con Anlioco.
82. Tercera guerra púnica.78. H istoria de S icilia .—Los fcnicio.s, y  sobre ludo, los griegos, fueron ios primeros que fundai'on colonias cn Sicilia, siendo lam as notable la de Siracusa, fun- -dada por los de Corinto, que con el tiempo vino á do­minar casi toda la isla.Cuatro períodos comprende la historia de Sicilia : __El de 735 á 484 a . d. J .  Durante este período el gobierno que prevalece es el democrático, al modo de los de G r e c ia .- E l  2 .^  desde Geloii hasta el deslro- iiamienlo de Trasíbulo (484 á 466). El gobierno es mo- náiquico, y  reinan G e lo n , l i i e r o n y  T r a s ih u lo .'E s  el período mas brillante de Sicilia, sobre todo bajo el rei­nado de Gelon, á quien buscaron por aliado los Griegos



—  74  —y  los Persas en las g-ucn\is módicas, por su gran po­der m arítim o.— El 3.% desde Trasíbulo hasta Dioni­sio í  (466 á 405). Se restablece el g-obicrno democrá­tico, y  es un período do desórdenes, que viene á jiarar en la tiranía.— El 4.'*, de 405 á 212. Reinan como usurpadores D io n is io  /, D io n is io  el Tirano y  D io n . En lo csterior le debilitan las guerras con los cartagineses, y  en lo interior le acaban las luchas civiles. T im o Je o n , Jlamado desde Corinto, y  el modelo mas acabado de un republicano sincero, restablece el gobierno demo­crático, y  repone algo los negocios de eso país. A  su muerte mereció, como Gclon, cpic cí pueblo le levanta­se una csíátua. Un alfarero, llamado Agatoclcs, le su­cede, en cuyo tiempo los Cartagineses se apoderan do casi toda la isla de Sicilia, naciendo de esto la rivalidad y  las guerras entre romanos y  cartagineses.Mirada la Sicilia como el granero de Italia, y  esta­blecidos en ella los cartagineses para dominarla, y  lia- cerse ducííos del Mediterráneo, escitaron la envidia y  los celos de la república romana, que tenia ese mismo pensamiento de dominación; de suerte que la causa do las guerras púnicas entre cartagineses y  romanos fué— 
la  co n q u ista  d e  la  S i c i l i a ,  ij ¡a  -posesión d e l m a r  M e d i-  
terrà n e o .P rimera guerra púnica.—Comenzó la primera guer­ra púnica el aHo 264 a . d. J . ,  con motivo de haber ido los romanos'en auxilio de los mamertinos, pue­blos originarios de la Campania, que, habiendo servido á  las órdenes de Agatoclcs, liabian sido licenciados 1301' revoltosos é indisciplinados, y  que, queriendo es­tablecerse en Sicilia, habían intentado apoderarse de Mesina. — Los siracnsanos, ayudados de los cartagi­neses , fueron batidos por los romanos, quienes suple-
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ron g-anarse la amistad de aquellos, con cuya alianza declararon la g'uerra abiertamente á los cartagineses.Lo que se admira en esta g-uerra es la prontitud con que los romanos dispusieron una armada respetable, y  con cuánta habilidad y  \'aIor supieron manejarla, pues, siendo muy superiores en esto los cartagineses, fueron vencidos en el primer encuentro por el cónsul f í u i l i o  (260 a . d. J . ) ,  siendo sus consecuencias coítí/wisía 
de las is la s  d e  C ó r ce g a  y  C e r d e ñ a . Atilio Régulo vence también por mar á los cartagineses (256). E l procónsul Metelo los derrota por tierra, cerca de Palermo (250). El año siguiente los cartagineses ganan por completo la batalla naval de D r é p a n o . Pero el cónsul Lutacio, el año 241, último de la primera guerra púnica, gana una batalla naval decisiva cerca de las islas E g a te s .En suma, la primera guerra púnica terminó después de una lucha de veinte y  cuatro años, estipulándose que los cartagineses cediesen á los romanos todas sus posesiones en Sicilia, que pagasen tres mil y  doscientos talentos de plata, y  que empeñasen solemnemente su palabra de no hacer guerra á los siracusanos ni á sus aliados. La Sicilia fué declarada provincia romana, cs- ceptó la ciudad de Siracusa, que conservo su gobierno independiente.Entre la primera y  segunda guerra púnica, los ro­manos cerraron el templo de Jano, en señal de estar en paz con sus enemigos./9. S fxunda GUERiíAPÚ.MCA (219 á 202).— La causa de esta segunda guerra íiié el que Aníbal, famoso gc- nei a ^cai taginés, sitió y  tomó á Sagunto, ciudad de spana y  aliada de los romanos, rompiendo de intento íis p a^ s con Roma por el deseo de % olvcr á la gucr- espucs de la sumisión de Sagunto formó Aníbal



— v e ­ci plan atrevido de llevar la guerra á la misma Italia, como lo hizo pasando los Pirineos, l'orzando el paso del Ródano, atravesando los Alpes, y  ganando siice- siA'amcntc con asombro general de los suyos y  de los cstrafios la batalla del T e s s in o , que le hizo dueño de toda la Galia Transpadana; — la de T r e b ia , que le puso en posesión de toda la Galia Cisalpina;— la de 
T r a s im e n o , donde murió el cónsul Flaminio; — y  la célebre de C a n n a s , donde Roma sufrió la derrota mas completa en la larga carrera de su historia.En tanto que la guerra continuaba en Italia sostenida por el gran Fabio; llamado Cwncía/o?’ (el Tardo), el jóven Escipion conquistaba la España entera. L a  muer­te de Asdrúbal, hermano de Aníbal, que fue muerto y su ejército destrozado cuando iba á Italia en ayuda de Aníbal, desconcertó todos los proyectos de este gene­ra l, que se vió obligado á abandonar la Italia y  volar al Boeorro do Cartago sitiada por Escipion, el cual tuvo la gloria de vencer á Aníbal en la batalla de Z a m a ,  que dió fin á la segunda guerra púnica, valiendo á Escipion los honores del triunfo y  el sobrenombre de 
A fr ic a n o .Los cartagineses pidieron la paz, que les fué con­cedida con las condiciones siguientes : que r e n u n c ia '  
se n  á  la  p o sesió n  de E s p a ñ a ,  de S ic i l ia  y  de todas las 
d e m á s isla s en tre  Ita lia  y  A f r i c a ,  — y  que en  adelante  
n o  e m p re n d iesen  g u erra  a lg u n a  s in  espreso co n sen ' 
a m ie n to  d e  los romanos. — Siracusa tuvo el mal pen­samiento de declararse en esta gueiTa por los carta­gineses : sitiada ahora por los romanos, fue tomada por asalto después de un.sitio de tres años, no obstante ser defendida por el primer geómetra de la antigüedad Arquímedes, asesinado bárbaramente por un soldado



romano, contra la orden terminante del cónsul Marcelo de perdonarle la vida. Siracusa fué incorporada á la Silicia como pro\incia romana.80. G uerras de los ro.manos en la  Macedonia.— En el remado de F i l ip o  I I  (200 a . d. J .  ) empezaron las guerras de los romanos en Macedonia, por haber unido Filipo sus fuerzas á las de los cartagineses durante la segunda guerra púnica. Despues'de varios encuentros sin resultado, después de impedir los romanos á todo trance que los griegos í'avorcciescn al rey de Macedo­nia, y  encargado de la guerra iiltiniamentc el cónsul Quinto Flaminio, se encontró con el ejército de Filipo cerca de CAnocéfalas ( 197 ) , cuya batalla sangrienta y  reñida hizo á Macedonia tributaria de Roma. Veinte y  ocho anos después, P e r s e o , hijo de Filipo, y  enemigo implacable del pueblo romano, rompió la paz, fué ven­cido en la batalla de P id n a  (168), y  declarada la Ma­cedonia p ro v in c ia  ro m a n a .81. Guerras de los roniasos con A ntíoco el  G ran­de. — A  la vez que los romanos subyugaban la Mace­donia, triunfaban sus armas de los ejércitos de Antio­co el Grande, rey de.Siria, el cual se Italia declarado protector de los griegos, quienes veian amenazada su independencia por los romanos: tcnian estos otro mo­tivo para hacerle la guerra, y  era que había acogido en su corte á Aníbal, á quien las facciones de su pa­tria habían obligado á buscar cerca de él un asilo.__Antioco, derrotado en las T crnu'qñlas (191), y  ven­cido de nuevo en M a g n esia  (188), pidió la paz que lo lue concedida, cediendo á los romanos toda el Asia menor hasta el monte Tauro, la mitad de su escuadra y  quince mil talentos para gastos de guerra.62. Tercera guerra púnica. (150 á 146 a . d. J .)  —



R educción de ua G recia á  provincia romana. — Esci- pioii cl Africano habla csUiblecido. Ics límites entre la república de Carialo y  el reino de Masinisa; mas este príncipe, seg-iiro de la- amistad de Roma, los traspasa­ba con frecuencia. Cartag-o se quejo ai senado romano, donde hubo dilbrcnlcs pareceres; el de unos, que que- rian que Cartag-o fuese oida, y  se la conservase; y  el de otros, que deseaban destruirla, repitiendo sin cesar aquella frase inhumana : B e le n d a  est C a rtíla g o . Preva­leció lo último.Esta medida cruel exasperó á los cartagrineses, y  en pocos dias se puso Cartag-o en buen estado de defensa. Mas encarg-ado del sitio de la plaza el cónsul E s c ip io n  
E m ilia n o , la tomó, y  demolió, ó hizo desaparecer de so­bre la faz de la tierra la célebre Cartago. El pueblo ro­mano prohibió, bajo terribles imprecaciones, reedificar en cl sitio donde estuvo su rival, y  el Africa se redujo ú 
p r o v in c ia  i-om ana el año 146 a . d. J .La Grecia á la muerte de Alejandro pasó, como todos los demás Estados de su imperio, por un periodo de confusión y  de desórdenes sin cuento, hasta ■\'cnir á ser conquistada de los romanos. Sobre un hecho con- ■̂iene fijarse particularmente en esta última parte de su historia; sobre la formación de las ligas a ch ea  y 
eto lia . Ambas á dos tuvieron por objeto defender su libertad y  su independencia, ya  de los reyes de Mace­donia, ya  de otras ciudades del continente helénico, ya de los romanos. La Jiga Achea se compuso de mayor número do ciudades que la Etolia; siendo de ellas Co­rinto, Mcgara y  Atenas, y  aun ejerció una influencia mucho mas poderosa, así en los asuntos interiores como csteriores de la Grecia. A ra to  (251), P h ilo p e m e n  (213) y  L y c o r ta s  ( 1S3 ) , fueron S tra te g a s  (jefes), que la diri-
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g-Ioron liábHmcntc y  con fortuna. Mas dobiüLada luego por falla de jefes distinguidos, por su rivalidad con la Etolia, y  por la oposición de los romanos, sucumbió en la batalla ganada por el cónsul Munnio, cerca de Corinlo. Como capital de la liga, Corinto fué tomada y  destruida, y  declarada la Gi’ccia provincia romana con el nombre de A c h a y a , el mismo año do la toma y  des­trucción de Curlago. (146 a . d. J .)
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L E C C IO N  X V .

D esd e  los (ám eos hasta lu con ju ración  
de Calllina.

83. Estado de Eoma.
84. Los Gracos.
85. Gverra de los esclavos. — Guerra social.
86. Rivalidad entre Mario y  Sita.
87. Ricladnra de S ita .83. E stado de R oma. — Cuando ocurrió la revolu­ción de los Gracos, los romanos dominaban en Africa, en España, Sicilia, Macedonia, Grecia y  en mucha parte del Asia. Habiendo causado oslas conquistas, bajo el punto de vista moral, mas daño que provecho, traje­ron consigo mayor número de necesidades, aumento en el lujo y  corrupción en las costumbres. Roma, pues, había llegado al iiunto fatal en que, no podiendo con­servarse aquellas, debían los vicios forzar todas las barreras, y  minar ios fundamentos del urden social. Aunque no hubiese otras pruebas para hacer ver el es­tado de inmoralidad á que Iiabia llegado Roma, basta- m  lo ocurrido con Yugurla. (V . la L . iv .)  Con solo



leer á Saiiislio se ve que el senado era un cuerpo ven­dido á la injusticia. A l retirarse de Roma decía Y u - gurta: ¡ O h  c iu d a d  v e n a l , b ie ii p resto  p e r e c e r ía s ,  s i e n -  
co n trá ra s q u ie n  te co m p ra se ! Catón, el Censor, decla­mó íuertcmeníe contra esta corrupción general ; pero su voz se perdió entre el estruendo de las armas y  el ruido de los íestines.84. Los C hacos. — Tal era el estado de Roma cuan­do los G r a c o s , dos ilustres patricios, nietos de Esci- pion el Africano, intentaron una reforma que hacían moralmente imposible las circunstancias. T ib e r io , el mayor de los dos hermanos, siendo tribuno en el año 133 a . d. J . ,  aconsejó al pueblo que pidiese el res- tabiecimicno de la ley L ic in ia  ó agraria, dirigida á li­mitar la adquisición de la propiedad á una cantidad determinada, repartiéndose lo demás entre ciudada­nos pobres. Se opusieron los ricos, alegando la anti­güedad de su posesión y  los inconvenientes de la no­vedad; se opuso también uno de los tribunos, Octa­vio ; pero cuantos mas obstáculos encontraba el tribu­no, mas se esforzaba en animar al pueblo. La ley se votó. Y  habiendo A talo, rey de Pérgamo, legado sus Estados al pueblo romano, se estaba en el caso de apli­carla; pero eran tantas y  Um graves las dificultades que se presentaban para cumplir la le y , que el resultado fue alzarse un tumulto, en que pereció Tiberio con tres­cientos de sus parciales. {133 a . d. J . )

C a y o  G r a c o , no menos celoso y mas elocuente que su hermano, y  mas implacable aun contra los ricos, ob­tuvo el tribunado dos años seguidos, 123 y  122. Conti­nuando en el mismo pensamiento do reforma quesuher- mano, atacó á los ricos por su corrupción é injusticias, logró despojar á los senadores de la administración de
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justicia que ejercían, y  confiarla á los caballeros, ha­ciendo además que se concediese á todos los aliados de Roma, residentes en Italia, no solo la prerogativa de ciudadanos, sino también el derecho de votar en las asambleas. Alarmados los senadores con estas medi­das tan avanzadas, y  exasperados ios ánimos, apela­ron á la fuerza los partidos; y  Cayo Graco murió enas calles de Roma con tres mil de sus partidarios.___La historia y  el fin desastroso del tribunado de los Gra- cos lué el principio de la larga y  tempestuosa transi­ción de la república al despotismo militar.A  poco, y  como consecuencia del estado de des­moralización de los romanos, ocurrieron los esefui- dalos de Yugurta, rey de Numidia en A frica, y  luo-olas guerras que unen este teri-itorio á la reoüblic-i romana.85. G ü e r t ía  DE LOS ESCLAVOS.— G u e r r a  SOCIAL. (102 a 88 a . d . J . ) - E 1  deseo que tenían lodos ios pueblos de Italia de conseguir los derechos de ciudadanos roma­nos, fue la causa de la guerra de los esclavos en Sicilian n ?  f  f  ^  la guerra social,una do las mas peligrosas que tuvo Rom a, y  en la queos m a r s o s , s a m n ita s , ca m p a n os y  lu c a n ie n se s  se con-“ “  ■■‘^pública llamada , , ,  cnpiial fue Corfú, y  cuyo gobierno se p<5abloco al modo dol de K o m a - D e ^ u ^  d haber pe leado contra ellos Mnrin xr ciir. '•  f  “ uocr pe-viclorii lo „O H ^ lamomo^ioo 1 “ “ “ diendo oportima-momo a los abados, que se someUan, el derecho de ciu-esetavosfr’' í!° particulares— Losden en s m ÍÍ , "  sometidos, y  restablecido el ór-
86 - R ivauoad estbe Mario v S ila (88 a . d. J . ) _
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Desde la guerra social con los aliados a las guerras chiles lio habia mas que un paso, porque las Taccio- nes estaban ya familiarizadas con las violencias y  acos- lumbradas á derramar sangre. M a rio  del partido popu­lar, y  S i la  del partido aristocrático, que se habían dis­tinguido en las guerras con Yiigurta y  en la de los aliados, aspiraban entonces á ser los jefes de la repú­blica, Sila , vencedor de Mario en la elección délos cónsules, fué enviado al Asia á hacer la guerra á Mi- Iridatcs. El resentimiento de Mario por esta distinción fué el jiriiicipio de la guerra civil. Por manejos de Ma­llo  fué relevado aquel del mando dcl ejército contra hlitrídates; mas Sila , encontrando á sus tropas dis­puestas á sostenerle, no obedeció sino volviendo á Ro­ma con su ejército, entrando en ella con espada en m ano, haciendo huir á Mario y á sus partidaiios, y  quedando por algún tiempo señor de la república.Bien pronto mudaron de semblante las cosas de Ro­ma. Rehaciéndose el partido de Mario, y  uniendo sus luoi'zas á las de Ciña, uno de sus mas decididos parti­darios, y  aprovechándose de la ocasión en que Sila habia- vuelto á  la guerra contra Mitrídates, entraron ambos en Rom a, y  después de una matanza horrible de todos los que creyeron amigos de Sila, se apodera­ron Mario y Ciña del consulado sin hacer siquiera qne los eligiesen, aunque fuese de pura fórmula.S ila , vencedor de Mitrídates, luego que dió fin á esta guerra, volvió á Rom a, venció á sus enemigos, y  su entrada en la ciudad se señaló por otra matanza san­grienta, y  por una proscripción que tuvo por objeto el esterminio de todos cuantos eran contrarios suyos en Italia, en ténninos que, por mas que se registre la his­toria de las ludias civiles y  de las persecuciones huma-
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— s a ­nas, se hallarán pocos ejemplos de veng-anza compa­rables á las proscripciones de Sila.87. Dictadura DE S ila . (82 a . d. J . ) — Roma cesó desde entonces de ser república, puede decirse que de hecho y  de derecho ; mas, como el nombre de rey era tan odioso á los romanos, se salió del paso nombrando á  Sila dictador perpetuo.— Este hombro, que hasta conseguir el mando no merece mas que baldón y  des­precio, en el ejercicio de él es digno de consideración y  de elogio. Restituyó al senado la autoridad judicial, sustituyó los comicios por centurias á los comicios por tribus, promulgó escclcntes leyes para contener las violencias y  los abusos del poder; y , por último, re­nunciando voluntariamente la dictadura, volvió á la clase de simple ciudadano (79).Fuera de Roma continuaba la guerra en Asia, sien­do la Armenia, el Ponto y  Bitinia los puntos atacados, y  distinguiéndose los generales Mételo, Lucillo y  Pom- p e y o .— Nuevamente se reprodujo la guerra de los es­clavos al mando de un gladiador del circo do Cápua, llamado S p a r ta c o ; quien, reuniendo hasta diez mil hom­bres, puso en cuidado á Roma durante tros años, hasta que fué derrotado y  muerto por Craso en la batalla de Silaro. (71 a . d. J .)
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L E C C IO N  X V I.

C o n ju r a c ió n  d e  C 'afilin n  l ia s la  la  m u e r te  
d e  C é s a r .

88. Conjuración de Catilina.
89. Vrimer triunvirato.
90. Rivalidad entre César y Rompeyo.
91. Guerra civil.
92. Cesar, señor de Roma.
93. Su  fin.88. CoMunACiON de Catilina. (63 a . d. J . ) — A  la muerte de Sila cesó la dictadura, y  volvió á ser puesta en vig-or la dignidad consular. Pero el ejemplo de Sila tenia imitadores, y  los descontentos y  revoltosos ade­más no se avenían ya con un orden de cosas normal y  estable. Entonces fue, pues, cuando L u c io  S e rg io  C a ti­

l in a , descendiente de una familia ilustre, satélite de Sila, enriquecido con sus depredaciones, y  amigo de lodos los revoltosos, se propuso apoderai-se de Roma, in­cendiarla, saquear, degollar, y  mudar la faz de la re­pública. Pero la perspicacia de Cicerón, entonces cón­sul, descubrió los planes infernales de Calilina. Con ener­gía y  elocuencia los desenvolvió ante ci senado; y  de resultas Catilina huyó al campo de los conjurados. Mu­chos de sus partidarios fueron presos en la ciudad; y  el ejército que habla juntado en el Apenino, fué xlcrro- tado por Antonio, y  el mismo Calilina pereció en la refriega, salvándose así Roma de un cataclismo.60. Primer TRIUNVIRATO (60). — Tres eran por en­tonces en Roma los hombres de mayor autoridad y  pres­tigio : C r a s o , notable por sus riquezas; P o m p e y o , por



la gloria de sus victorias en el Asia, y  también en Es- pana contra Sertorio, y p o rla  reducción de los piratas en el Mediterráneo; y  C é sa r , por sus liberalidades, aventajado talento, carácter simpático y  ánimo esforza­d a  amigo de Craso y  del pueblo, y  de quien dijo Sila: «Muchos Marios hay en ese mancebo» .—Craso y  Pom- peyosedispulaban el mando do la república. César mos­tro su gran talento reconciliándolos, grangeándose Ja p is t a d  de los dos, y  dando origen al primer triunvirato de C r a s o , y  Pompeyo, quienes, haciéndose árbi­tros déla república, se distribuyeron por cinco años sus mxs ricas provincias, llevándose el primero el Oriente, el segundo las Galias y  la Germania, y  el tercero Africa y  España.90. R ivalidad EMRE César Y PoMPEYo. — César es­trechó sus relaciones con Pompeyo casando con su hija, mas la muerte do Craso en la baUalIa de Carras contri los Partos (53) rompió el equilibrio entre los dos, y  se vio que cada uno trabajaba por su parte para adquirir el mando supremo. Acabado el consulado de César, Pompeyo fue nombrado cónsul, en tanto que César, en s« gobierno de las Galias, enaltecía Ja gloria de las ar- ma.s de la república, pues había sujetado á los h elve-  vencido á Ariovisto, subyugado á los b e lg a s , re- ucido toda la Galla á provincia romana, y  llevado cl Mírror de sus armas hasta la Gran-Breíaña.AI mismo tiempo que perseguía á los enemigos, ve- j intrigas de Roma; pues, aproximándosetermino de su gobierno, hizo que uno de sus parti­m os presentase una proposición en cl senado para 
9 oe continuasen él y  Pompeyo en sus respectivos go- ^ ^ n o s , puesto que, siendo ambos á dos rivales y  po- osos, podrían poner en riesgo la libertad de la re-
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pública. — César vino en ello, mas no así Pompeyo; y  el rebultado fué apelar á las armas.91. G u erra  CIVIL (49). — Los cónsules y  la mayor parte de los senadores favorecieron á Pompeyo; el se­nado promulgó un decreto declarando parricida al pri­mero que pasase el R iib ic o ii, pequeño rio, que separa la Galia Cisalpina del resto do la Italia. César, contando con un victorioso ejército, pasó, no obstante, el límite señalado, se aseguró de la capital de la república; sin detenerse vino á España, donde mandaban á la sazón Afranio y  Petreyo, tenientes de Pompeyo, los venció, y  ocupó todo el país en el breve término de cuarenta dias. Cuando volvió á Roma habla sido nombrado dic­tador, y  luego fué elegido cónsul, con cuyos títulos ya pudo gobernar Icgalmcntc la república.Sin perder tiempo marchó contra Pompeyo, que ha­bía formado un gran ejército en Grecia, Maccdonia y  Epiro; y  en los campos de F a r s a lia  (48 a. d. J .)  se dió la gran batalla que decidió del imperio del mundo entre los dos hombres mas célebres de aquella época; siendo el ejército de Pompeyo completamente deiTOta- do, y  él muerto al poco tiempo, cuando huia á Egipto á buscar acogida cerca dcl rey de aquel país.César, después de la batalla de Farsalia, arregló las diferencias de la corte de Egipto, poniendo sobre el trono ú Clcópatra; fué después contra Farnaces, rey de! Ponto, é hijo de Milrídalcs, de cuya espcdicion dió cuenta al senado en aquellas tres célebres palabras': 
v e n i ,  v i d i ,  v k i  (47).92. Cé sa r , imperator y Dictador PERrÉiuo. — La muerte de Pompeyo, á consecuencia de la batalla de Farsalia, dejó á César, su rival, único y  absoluto se­ñor de la república. — Después de la victoria contra
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Farnaces volvió á Rom a, donde fué elc8:ido cónsul y  dictador por tercera vez. Y  después de haber acabada con el partido republicano en Africa, sostenido por Es- cipion y  Catón, y  con el pompeyano en España en la batallado }[u m ia  (45), dirigió esclusivamente su aten­ción al bienestar y  prosperidad de la república l oma- na, mejorando en todos conceptos la capital entonces del mundo, arreglando todos los ramos de la adminis­tración pública, estendiendo su cuidado al gobierno de las provincias mas remotas, manifestando en todos sus actos un espíritu de humanidad y  tolerancia tales, para con todos los hombres y  pueblos, que los romanos no comprendían, y  de que se mostraban celosos. Su su­perioridad era tan grande que el senado declaró su per­sona sagrada, inviolable, y  le confirió el título do Im p e ­
ra to r, general; de suerte que el pueblo romano pm-eda haber renunciado en el voluntaria y  gnstosamenle sus libertades.93. Muerte de Cé sa r . — A  pesar de que todos estos títulos, prodigados á un hombre digno de llevarlos, pro­metían la mas compleUa seguridad, no fué así. Setenta conjurados, á cuya cabeza estaban Bruto y  Casio, tra­maron una conspiración contra César, el hombre mas grande que registra quizá en sus anales la historia, Iia- cicndo correrla voz, para justificar su intento crimi- naí, de que traUiba de agregar á sus muchos títulos eí de f í e y ,  y  que había resuelto en el senado darle la diadema cl día de los idus de marzo. Este día, al ocu­par César la silla en cl senado, fué embestido por los conjurados, quienes echándose sobre él, le dieron do puñaladas, muriendo á manos de sus asesinos, á la edad de cincuenta y  cinco años y el 44 a . cl. J .
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L E C C IO N  X Y II.

ÍÍ»egiiii«lo t r iu n v i r a to  U n i ta la  b a ta l la  d e  A c ti i im .

94. Segundo íríunviralo.
93. Jiatallade Filipos.
90. Desavenejicias entre Octavio y Antonio.
97. Batalla de Actium.94. Skgundo triunvirato. (43 a . d. J . ) —Marco An­tonio , cónsul á la muerte de César, y  Marco EiiiiUo Le­pido, g-encral de la caballería, amigos ambos de aquel, resolvieron sacar partido de la indignación general que había causado la muerte de César, proponiéndose, so­bre lodo el primero, vengarse y apoderarse del gobier­no; mas desconcertó lodos sus planes Octavio, sobrino de César y  su heredero adoptivo, cuando se presentó en Roma con la mismas miras que aquel. No pudo me­nos Antonio de entrar en negociaciones con Octavio, y  uniendo sus intereses á los de Lèpido, se formó el se­gundo triunvirato, que llegó á completar el plan con- cebido, y  en gran parte ejecutado por los miembros del primero.Resueltos lostriunvirosádar laley á la república, dis­tribuyeron entre si el gobierno de las provincias, per­teneciendo la Italia a los triunviros mancomunadamen- te. Africa, Sicilia y  CerdeñaáOctavio, laGalia ú Antonio; y  á Lèpido la España. El Oriento estaba en poder de los conjurados Bruto y  Casio. — Para cimentar mejor su amistad, hizo cada uno de los üáunviros el sacrificio de sus mejores amigos en obsequio de sus compañeros. Mu­chos senadores y caballejos perecieron en esta proscri-



cion mas bárbara y  mas liorrible quizá que la de S ila . Cicerón fué sacrificado al odio de Antonio, cuya con­ducta política había desaprobado á la muerte de César.95. B atalla DE Fiupos. (42 a . d. .1.)— Hartos ya de venganzas los triunviros, marcharon Octavio y  A n­tonio contra los conjurados y  matadores de César, que habian reunido un ejército numeroso mandado por Bru­to y Casio. Nunca, Uü vez, se habían visto dos ejérci­tos romanos tan respetables como los que iban á deci­dir por última vez de la suerte de la república.—La fa­mosa Ijalalia de F ilip o s  en los confines de la Macedo­nia y  de la Tracia, ganada por los triunviros, y  después de la cual Bruto y Casio evitaron con el suicidio la ven­ganza de sus enemigos, l'ué el fin de la república ro­mana, amenazada ya de muerte desde el tiempo de los Gracos.96. Desavewencias entre Octavio y A ntonio.—Ven­cidos los conjurados en Filipos, los desertores se refu­giaron en Sicilia, desde donde dominaba cl Mediterrá­neo Sexto Pompeyo, hijo del Gran Pompeyo. Mas una vez vencido también Sexto Pompeyo, y  desembaraza­dos de Lèpido sus dos colegas, por satisfacer mejor su ambición, se repartieron entre sí cl imperio, tocan­do á Antonio el Oriente y  á Octavio cl Occidente. Precisamente en estos momentos fué cuando nació en­tre los dos triunviros la ri^•alidad, que había de con­cluir por dejar á Octavio, después de la batalla de Fi­lipos, único señor de Roma.Antonio, citando en su presencia á Cleopatra, reina de Egipto, i>or haber favorecido el partido de Bruto y  de Casio, se dejó prendar de su hermosura, llegando su pasión por ella á tal punto, <íuc prodigó en su obsc- <juio todas sus riquezas, regalando provincias y  reinos
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á los que habían sido fnito de su criminal amor, aca­bando por repudiar á Oclavia su esposa y  hermana do su coleg-a: siendo, en suma, privado por el senado de la dignidad triunviral.97. B atalla de A ctium. {37 a . d. J .)—El senado en­vió á Octavio á hacer la gueira á Antonio. Encontrán­dose en los mares las dos armadas cerca de Acímm, puer­to del Epiro, en cl golfo de Ambracia, trabóse la gran batalla, dondcscpelcaba con igual valor por entrambas partes, cuando Cleopatra, abandonando á Antonio, hu­yó con las naves egipcias, abandonando Antonio tam­bién á los que estaban muriendo por su causa para se­guir á aquella mujer funesta.—Antonio se atravesó con su espada por no sobrevivir á tal afrenta ; y  Cleopatra, para no servir de triunfo al vencedor, se mató con el veneno de un áspid. De esta manera, doscientos no- ventíi y  cinco años después de la muerte de Alejandro Magno, pasó el Egipto á ser p ro v in cia  r o m a n a .— Oc­tavio volvió á Roma, tomó el nombre de Augasto, y  dio principio á la monarqlta imperial.
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TERCERA ÉPOCA.

EL IMPERIO ROMANO.

L E C C IO N  X V III.

y  Ior e m p e r a d o r e s  d e  su  c a s a .98. A v g m to ,  p r im e r  em perado r rom ano.99. S ig lo  d e  A ugusto .100. Nacimiento de J esucristo .101. T ib erio .
102. C a lig u la .103. C la u d io .104. l ie r o n .98. A ugusto , prim er  em perador romano (31 a . J .  á  H  de la era crisüana).— Después de la batalla de A c- tnim, quedó Augusto único señor del imperio, y  con los mismos poderes que César; pero con una diferencia en el ejercicio de su dignidad, y  es que escarmentando en aquel, se sujetó siempre á ser reelegido, al espirar el término de alguno de los poderes de que habla sido in­vestido; anunciando de tiempo en tiempo al senado con toda solemnidad y  ceremonia su intención de resignar a autoridad que poseía. La respuesta del senado era



suplicarle que no abandonase cl gobierno de la repú­blica, y  que se dignase continuar.Octavio César Augusto, sin llamarse re y , sin que­rer, ni aun parecerlo en nada, lo fue de hecho en todo. Pues cl título de A u g u sto  que le confirió el senado, tí­tulo desconocido hasta entonces, podia significar en ho­nor, dignidad y  poder lo que cada uno quisiese, tanto ó mas que cl de rey. Como p r b ic e p s  se n a tu s , presi­dente del senado, dirigía las deliberaciones y  hablaba cl primero, inclinando así los ánimos á su voluntad.—  Como tr ib u n o , su persona era sagrada é inviolable, y disponía de las votaciones en los comicios.— Como 
có iisu l, administrábalas provincias, y  las visitaba cuan­do lo creia necesario.—Como á e m s o r , le correspondia arreglar el orden senatorial y  equestre, y  tomar medi­das para corregir las costumbres, publicar y  mandar formar el censo.—Y  últimamente, como im perator (ge­neral), era dueño absoluto de las fuerzas de mar y  tier­ra. Hizo un uso discrecional y  prudente de todos esos poderes, sentando las bases del nuevo imperio, po­niendo en comunicación la capital con las provincias por medio de caminos militares, introduciendo algún orden en todo, y  dando la paz al mundo. Fue ayudado en todo esto por el valiente y  esperimcnlado A g r ip a , su amigo y suegro, con quien compartió algunas veces el poder. — EnlasgucrrascontralosCántabros, los Partos, los de la Recia, Panonia é Iliria, le ayudaron Agripa, 
T ib e rio  y  D r u s o , hijos de su mujer Livia ; C a y o  C é s a r , hijo de Agripa, y  Germánico, hijo de Druso.— AI mo­rir Augusto, los límites del nuevo imperio eran : al Oc­cidente cl A tlá n t ic o , al Norte el R h in  y  el D a n u b io , al Oriente cl E u fr a t e s , y  al Sur los desiertos d e l A fr ic a  y  
de la  A r a b ia .
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99. S iglo de A ugusto. — Aprovechándose este em­perador de los beneficios de la paz, se dedicó á prote­ger las artes y  las letras, no solo por gusto, sino por política, teniendo la suerte de encontrar en su amigo y  consejero Mecenas, un ministro hábil, á quien se debió en mucha parte la prosperidad de su reinado, y  un protector ardiente y  generoso de los hombres de saber, «aplicándose hasta hoy su nombre á todos los que como él protegen á las personas de talento o instrucción. — Por eso se ha llamado S ig lo  de A u g u sto  la época de la mayor ilustración de los romanos, la que debe contar­se desde la segunda guerra púnica hasta el reinado de Comodo. El siglo de oro, es decir, el tiempo en que florecieron losescritores de la mas pura latinidad, com­prende desde Tercncio hasta Tácito, ó sea desde la conquista de Macedonia hasta los tiempos de Trajano.100. Nacimiento DE .Jesucristo.'— En el reinado de Augusto, en el período de mayor engrandecimiento de Rom a, cuando las guerras con los CánUabros, Partos y  Germanos, ó habían termin«ado unas, ó había tregua y  armisticio en las otras; en suma, cuando por la paz general que reinaba en el mundo, se había cerrado el templo de Jano, en el año 754 do la fundación de Ro­m a, 4004 del mundo, y  cuatro anos antes de la era cristiana, ocurrió el nacimiento de Nuestro Señor J e­sucristo en Belén, pequeña ciudad de Judea. Con este suceso memorable, grande, providencial, que ha de mudar la faz del mundo, quedó cumi)]ida la promesa, que hizo R íos a nuestros primeros padres, de un libcr-t«mor, cuando los arrojó del Paraíso. (Véase la lec­ción ii.)101. TmERio (14 á 37).— Augusto nombró para su- ccderle á Tiberio, hijo de Tiberio Claudio Nerón y de
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su cuarta mujer Libia, liombre vicioso, corrompido y cruel. En im principio aparentó seguir las huellas de su predecesor, afectando la misma moderación y  deferen­cia híícia las formas republicanas; mas luego que se hubo asegurado en el poder, hizo que cesasen las asam­bleas del pueblo, y  su voluntad imperial designó los magistrados do la nación. Pcreaverante en su ambición, y  no reparando en los medios, se deshizo de G e r m á n i­
co  ,  su sobrino, envidioso de la gloria y  las simpatías que habia adquirido en sus espcdiciones contra los ger­manos. Restablecida la ley de lesa-magestad, fuwon innumerables las personas que murieron en virtud de esta ley.No vivió por eso mas seguro. E l io  S e ja n o , prefecto de la guardia prctoriana, conspiró contra él después de haber dado muerte por mil medios criminales á algu­nos individuos de la familia de Tiberio, que pudieran oponérsele al objeto de su ambición, que era el mando. Mas descubierta la conspiración, fué decapitado.— Abandonando Tiberio después de este suceso el gobier­no del Estado, retirándose á Capri,  y  entregado á to­da clase de escesos, murió do muerte violenta.102. Calígula (37 á 41).—Sucedió á  Tiberio, Cayo Calígula, hijo de Germánico. Digno émulo de Tiberio, si fuera posible, deberian desaparecer de la iiistoria los cuatro años de su reinado, notable solo por sus cstra-  ̂agancias, crueldad y libertinaje. Murió asesinado por Chercas, uno de sus guardias.103. Claudio (41 á 54).— Muerto Calígula, se dice que el senado quiso proscribir la memoria de los Césa­res y  restablecer la república; mas la guardia prclo- riana saludó em¡>crador á Claudio, tio de Calígula, hombre débil, disoluto y  cruel por debilidad, y  des­
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preciable hasta el punto de ser esclavo de sus propios criados y jug-uete de sus esposas Mesalina y  Agi-ipina, tipos de corrupción y  de maldad.— El hecho notable de su corto reinado fué la conquista de la Gran- Brclaña.104. Nerón (54 a 6 8 ) .— En la cabeza de Nerón, hijo de Ag-ripina, se juntaron todos los vicios, críme­nes y  liviandades de que puede ser capaz un hombre.— Hizo asesinar á su hermano Británico, y  asesinó á su madre Agripina. — Hizo dar veneno á Burrho, capitán de la guardia prctoriana y  muy leal á su persona;— y  todo el favor con que recompensó a Séneca, su maes­tro , fué con el de darle á escoger el género de muerte que quisiese. No sufría que le contradijesen.También se le acusa de haber sido el autor de un in­cendio que destruyó una gi-an parle de la ciudad dcRo- nia, dando este acontecimiento lugar á la pi-imera per­secución contra los cristianos, en la que recibieron el martirio los apóstoles S a ji  P e d r o  y  S a n  P a b lo . E l sena­do le declaró enemigo público. No en vano el nombre de Nerón ha pasado á la posteridad como el tipo dp la crueldad, de la barbarie y  de la disolución en su mas alto grado.—Nerón pereció en una sublevación del ejér­cito capitaneado por Vindex, librándose así la tierra de semejante mónslruo. Con este emperador tuvo fm la fa­milia de los Césares descendientes de Augusto.
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L E C C IO N  X IX .

n cüidc O n lb n  lia d la  lo s  A n lo n in o s.

105. Gfilba, Otón, Vüelio.
106. Vespasiano.
107. Tito.
108. Domiciano.
109. Nerva.
110. Trajano.
IH . Adria7io.

—  96  —

105. C alva , Otón, V itelio (68 á 70).—Galba, nom­brado por los pretorianos y  confirmado por oí senado, fue muerto á los siete meses de reinar por haber que­rido restablecer con demasiado rigor la disciplina mi­litar , y  porque, merced á su carácter avaro y misera­b le , escaseaba al pueblo los espectáculos piíblicos.
O tó n  sucedió á Galba; mas Vitelio, su rival, pro­clamado en Germania, le obligó á aceptar un combate en B e d r ia c u m , cerca de Mántua, donde, después de derrotado, se dió la muerte.
V ite lio  ni filé mejor que Otón, ni tuvo mejor fin.106. V espasiano {70 á 79).—Roma, después de ha­ber obedecido á siete niúnstruos, vió por fin un em­perador digno dcl cetro. Tal era Vespasiano, de naci­miento humilde, modesto, laborioso y  amigo del bien, y  nombrado emperador por las legiones de Oriente, donde so habia distinguido como soldado. Respetó las formas antiguas de la constitución romana, restituyó al senado el derecho deliberativo, obró de acuerdo con él en la administración de los negocios públicos, mejoró



— o v ­ias costumbres públicas, y  devolvió el reposo y  el or­den al imperio.Duí anle el imperio de Vespasiano terminó la g'ucrra de Judca. I’onipcyo había sujetado la Jadea á la do­minación romana; Heródes, partidario de Marco An­tonio, y  protegido después jwr Augusto, la había go­bernado eon el título de virey, hasta que la tiranía de Arquelao, uno de sus hijos, indig-nó á Augusto, y  la Judea iuú declarada provincia del imperio. Las conti­nuas sulilevaciones do esa nación obligaron á Nerón a enviar á sjijetarla á Vespasiano, el que fue llamado al imperio precisamente cuando se disponía ú sitiar á Je- rusalon.I'uó enviado Tilo, hijo de Vespasiano, á coiUinnar esta guerra; liizo cuanto pudo para salvar á Jerusalcn, inlimaiido lí los jtidíos que se rindiesen; pero lodo fué en vano. Después de un sitio riguroso de siete meses, que costó la vida á seiscientos mil judíos, Jerusalcn fue lomada por asalto, reducido el templo á cenizas, y  arrasada enteramente la ciudad, el ano 70 de la era cristiana. Vespasiano murió, siendo generalmente Ho­rado, dc.spues de un reinado próspero y feliz..107. T ito (79 á 81).— Este emperador se acordó una noche que no había becho ningún beneficio duran- ^  aquel día, y  dijo á sus amigos: «he perdido el dia». Esta sola espresion justifica el nombre que se le dio de 
a m o r y  deUcias del g ó w ro  h u m a n o .— K i suceso princi­pal do este remado fué la erupción espantosa del Vesu­bio. Dos ciudades enteras, llc r c u la n o  y  P o m y e y a ,  des­aparecieron bajo montanas de cenizas. Tilo, para re­parar estos danos, señaló fondos, que él mismo distri- uia. Concluyó oí gran coliseo que habia comenzado su pa re, capaz de contener cien mil personas.



108. Domiciat ô (SI á96).— Domiciano, aunque her­mano lie Tito, i'né un Calíg-ula y  un Nerón. La cruel­dad y la locura forman su carácter. Agrícola, suegi-o dcl historiador Tácito, uno de los primeros hombres de su siglo, ilustró este remado con su conduela y  con sas hazañas en la Gran-Brctaña, adonde le había enviado Vespasiano. Es decretada la segunda persceyeion ceñ­irá los cristianos. Los filósofos también fueron perse- -iiidos y  desterrados de Roma. Romieiano murió ase­sinado.109. NcavA (96 á 9 8 ).— Hombre de edad avanzada, rué escogido por el senado por sus virtudes como par- lieiilar. Como emperador l'iié débil, ofreciendo á la |,ostcridad una sola acción digna de elogio, que fue la adopción de Trujano pura sucedciic.110. Traja-no (98 á 117). Español, natural de lUi- hca. colonia de la Bélica, poseyó lodos los talentos y  \ iñudes que constituyen un gran príncipe. Entregando á mi [»rofecto del pretorio su espada, al tomar pose­sión dcl imperio, le dijo: d efen dedm e con e lU ia i gobier­
no b ie n ; p ero  vo lved la  contra m í s i  gobierno t n a l — S n  primer cuidado fué restablecer la disciplinacntrc los sol­dados , emprendiendo después la guerra para dilatar la ostensión dcl imperio. Sujetó álos daciosyálos partos, y  coiKiuistó la Asiria, la Mesopotamiay Ui Arabia Feliz.No l'üé menos ilustro y eminente en promover la pros­peridad pública, y  en su coiulucla generosa. Sus dis- iribuciones mensuales alimentabau á dos millones de pciMinas; educaba á sus espensas á los hijos de los po­bres, al mismo tiempo que abría nuevos caminos deo.omunicacion, sobre Lodo en España, y  llenaba la ciu- ilud y el imperio de útiles monumcnlos. Minió en Seli- minie de Sicilia.
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111. A driano (118 ú J38).— Publio Elio Adríüno, sobrino de Trajano, l'uó proclamado emperador por el ejército en Anlioquia, y  reconocido por el senado. Si- gaiiendo un sistema de g-obierno contrario al de Traja- no ,  abandonó sus conquisla.s, y  redujo los límites dcl imperio por aquella parte á la linea que forma el Eu­frates. En cambio cultivó las ciencias y  las artes, y  se dedicó á visitar las provincias del imperio, reformando por SI mismo los abusos, aliviando á los pueblos do las pesadas cai-ĝ as que los abrumaban, establecien­do en todas partes una administración paternal, publi- t^ando leyes de grande ulilidad, y  haciendo compilar un ed ic to , que lleva su nombre, pues liguró después comoba.se dcl Berccbo llornaiio hasta el Código de Teo- donco, y  vino á ser el fundamento de las Pandectas.
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L E C C IO N  X X .l<OK A it lo n in o s . A m ir q u ía  inilH ur Iklo olceiaiio .
112. in ton ino  Vio.
113. Marco Aurelio.
11-í. Cómodo AnLonino.I ! l ’’ Periin iix; el hiqicrio en venia,

ifeapotismo mUiiar.
Desde Caracalla y GH a hasta DioclecUino.

112 . A nto™  Pío {m s á 1 6 1 ).-L a  época de losimperio durante cuaren- v i r ' i u d e s - P « ^ ,  de ilustración y de noinh,.-.,! primero de osla familia,hombVen- imperio por Adriano, fué unjcmplar y  de uu mérito sobresaliente. Por su'



cfli’úclor benévolo y Inimaiiitarío fue llornodo pfidre del género humano. Ese carácter, sin embarg:o, tenia sus excepciones, pues pcrsig:mó á los cristianos.113. Marco A urelio {161 á 180).— Casado con una hija de Antonino, y  designado para sucedcrle, fué, dicen lodos los historiadores, cl mejor de los empera­dores y  cl primero de los reyes. Era filósofo de la sec­ta de los estoicos; mas su moral, libre de las exage­raciones de aquellos, parecia que se derivaba inme­diatamente de la de Sócrates. La moral divina de Je­sucristo era aun rechazada desgraciadamente por los emperadores romanos. Lucio Vero, su hermano, reinó con él.La historia no presenta tiempos mas calamitosos que los del reinado de Marco Aurelio. El Tibor salió de madre, é inundó á Roma; hubo frecuentes terremotos; una peste terrible asoló cl imperio, y  lo que ella dejó, lo consumió el hambre. A  esto se juntaron las guerras con los marcomanos, puados, suevos, alemanes, ván­dalos y  dacios, que se arrojaron sobre la Pannonia, y  devastaron la Grecia.— Marco Aurelio y  Lucio Vero, su colega, fueron contra ellos; Lucio Vero murió en Aquilea, y  el emperador los obligó á encerrarse en la selva llercinia, y  volvió la paz al ¡iiqierio. Murió en Vindovona, dejando por sucesor á Cómodo.114. CÓ510D0 A ntonino (180 á 192).— Este empera­dor, hijo indigno de Marco Aurelio, demi natural per­verso y de condición cruel, fue cl último de los Anto- ninos, y  el primero que dió principio á un período de­sastroso para el imperio, semejante al que había teni­do principio á la muerte de Augusto, y  concluido con la de Nerón. Cómodo murió asesinado á la edad de treinta y  dos años.
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115. Helvio Pkrtixax (193); el njPEiuo en venta. — Los soldados proclamaron á Pertinax, prefecto de la ciudad, hombre generalmente estimado por sus vir­tudes y  talentos militares; pero la reforma de ciertos Ilusos le enajeno el afecto de un ejército tan corrom­pido, y  los mismos que le habían elevado lo asesi­naron.Entonces se dio al mundo el escándalo de poner va­rios soldados el imperio en venta, haciendo pública almoneda de él, y  comprándole J u l ia n o ,  sena­dor muy opulento, en 6,250 dracmas por cada solda­do pretoriano, en tanto que las provincias se subleva­ban , proclamando emperador el ejército de Siria á P e s -  
cen io  N ig e r ,  y  el de Iliria á S e p tim io 'S e v e r o .116. Despotismo Mii.iT.\n. Septimio S evero {193 á 211). — Después de haber triunfado Severo de sus ri­vales, quedó i>or tínico emperador y señor del impe­rio. Su administración fué  vigorosa y dictatorial, como convenía, habiéndose propuesto levantar el edificio de una monarquía absoluta, fundada sobre el despotismo militar. Asi es que desde entonces la autoridad de los emperadores no reconoció ya límites; y  como descan­saba en el ejército, se Ic aumentó la paga, se tolera­ron sus demasías, y  se llevó por regla de gobierno lenerle bien pagado y  no cuidarse de lo demás. Se- vem murió en una espedicion ú la Gran-Bretaña.Caracalla y  G eta hasta Diocleciano 

1 ^ 1 1  a 2y4;.—Los trastornos y revueltas que afligie­ron al imperio desde Cómodo, duraron un siglo, ó sea hasta Diocleciano. Llenan este espacio los emperado­r a  M i a ca lla  y  G e ta ,  Ile lio g ú b a lo ,  A le ja n d ro  S e v e ro ,• ioxw m o, G o r d ia n o , P e d o ,  G a lo , V a le r ia n o , G a lie -  
to , U a u d w I I ,  A u r e lia n o , T á c ito , P r o b o , C a r o , C a ­
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r iñ o  y  N u m e r ia n o .— E n  vano seria fatigarse por refe­rir la historia de este período, pues no ofrece materia ninguna de instrucción ni de recreo.Los línícos de entre esos emperadores, que merecen una csccpcion honrosa, son Alejandro Severo, que llevó á cabo la empresa de organizar algún tanto el imperio en tiempos de tanta anarquía, y  Aureliano, por la famosa espcdicion contra Z a io h ia , la heroica reina de Paimira, y  por la conquista de esta ciudad, cuyas ruinas son todavía la admiración de los viajeros.
L E C C IO N  X X L

Diooleoinno liasfa €'onstantÍno.

—  10 2 —

118. f í io c le c ia n o .
i  i9. M u d a n z a s  in t r o d u c id a s  p o r  D io c le c ia n o .
120. G u e r r a s  co n  d ife r e n te s  p u e b lo s .
121. A b d ic a c ió n  d e  los d o s  A u g u sto s .
122. C o n s ta n c io  y  G a le r io .118. Diocleciano (284 á n05).— Diocleciano, na­cido en Dioelea, pueblo de Dalmacia, fue proclamado emperador por el ejercito, dándose luego á conocer como un príncipe dotado de grandes talentos póHH- cos.— La casi imposibilidad de gobernar un hombre solo tan vastos Estados como comprendía el imperio romano, y  también la dificultad de contener la anar­quía militar y  las invasiones de los bárbaros, fueron las principales causas que movieron á Diocleciano á introducir algunas mudanzas en la organización rao- hárquica del imperio.119. Mudanzas INTRODUCIDAS por Diocleciano. — Di-



Tklió elimpcrio Biocleciano en cuatro gobiernos, cu­yos jefes debían ejercer el poder supremo, bajo la di­rección y  autoridad de uno de los Augustos, que seria realmente el emperador.Por tanto, Dioelcciano asoció á su persona tres co­legas, que fueron M a x im ia m , G a le rio  y  Constancio  
C lo ro . K1 primero fué declarado Augusto con Diocle- cleciano, y  los otros dos Césares: estos debían ser nom­brados por aquellos, y  succderles en la dignidad de Augustos. — Se dividieron, en su consecuencia, el im­perio del modo siguiente: la Iliria, Tracia, Macedonia y  Siria fueron dadas á G a le r io ;  la Galia, la España y la Gran-Brctaña á C o n sta n cio ; se rcscrvi) el gobierno  ̂de la Italia y  dcl Africa M a x im ia n o ;  y  el del Asia menor y  el Egipto h io c le c ia n o . Este fijó su residen- cia'en Nicomodia, y  el otro Augusto en Milán.También hubo algunas mudanzas en las cosfumbj-es y  tisos de la corte imperial. Semejante el palacio de Pioclcciano al de los reyes de Oriente, se llenó de eunucos y  esclavos, prohibiendo una guardia la en­trada en j)alacio á las personas estrauas al gobierno y á la corle. El príncijic se dejaba ver muy de tarde cu Uirde, y  cuando lo hacia era con pompa y  ostentación. Acostumbró á los romanos á que le llamasen A tu justn  y  se ñ o r ; y  mudándose los títulos como las institucio­nes, los nombres de duques, condes, refrendarios, camareros y otros, sustituyeron á los de la antigua repiíblica.120. G uEHRAS CO^Í niFEKENTES 1‘ÜKBEOS. — Un gran numero de enemigos esteriores ó interiores amenazii- an al imperio, el cual carecía ya de los pocos vincu- os, que en otro ticinfx) habían unido á las provincias con su capital. Los francos y los germanos se apotle-
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rabaa deBatavia y  de las riberas dcl Rhin. — Los mau­ritanos, bajando de sus montañas, corrían y  talaban el Africa. — Varanes, rey de Pcrsia, se apoderó de la Mcsopolamia, y  arrojó de la Armenia a Mitrídatcs, que debía cl cetro á los romanos.Diocleciano, formando un ejército en Siria, obligó á Varanes á pedirle la paz y  cederle la Mcsopolamia. Pasando después á Tracia y  Mesia, alcanzó muchas victorias de los sármulas, godos y  julongos, y  los ar­rojó al otro lado del Danubio.—Y  su colega Maximia- no derrotó y venció á los francos y  á los germanos, pasando el Rhin, y  obligando á Genobon y á Atec á pe­dirle la paz.121. AnmcAcioN de los A ugustos. — Diocleciano, ó cansado de los negocios, ó creyéndolo conveniente al bien público, fiado quizá en la continuación dcl sistema que habia establecido, abdicó el imperio, comprome­tiendo á Maximiano á que hiciese lo mismo, habiendo resignado el poder en un mismo dia en manos de los Césares.Una falta gravísima cometió Diocleciano, <iuc aci­baró los últimos dias de su vida, y  que ha echado so­bro su nombre una mancha de crueldad, que la histo­ria no cesa de repetir después de diez y  ocho siglos. Tal fué la que cometió, dejándose llevar de las suges­tiones de Galerio, al querer dar nueva vida al genti­lismo moribundo, y  al decretar contra los pacíficos cristianos una de las persecuciones mas sangrientas por que ha pasado la Iglesia de Jesucristo.122. Constancio Y G alerio.- E s t e , cl primero dolos Augustos, creó dos Césares para completar cl cuerpo del gobierno imperial, que fueron Maximino y  Severo; Constancio murió al poco tiempo en la Gran-Brclaña.
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LECCION XXII.C oriK lan lin u  y tius hIjoN.123. Conalanlino.

121. M u d a n za s in tro d u cid a s p o r  Constantino.
12o. F u n d a ció n  de Con sta ntinop la .126. F i n  d e l re in a d o  d e  Constantino.127. _Sus h ijo s .12.1. CossTA!STi.'!o (306 á 337).— A  la muerte de Constancio el ejército, que ocupaba la Gran-Brctafia, proclamo Auf '̂usto <á Constantino su hijo. Negóse Ga­leno á reconocerlo como tal; mas le dió el título de César, y  confirió ú Severo el do Augusto.— Constanti­no vino á quedar único .sc?"ior del imperio por la muer­te do Severo; porque Maximiano, el colega de Dio- cleciaiio, que habla recobrado la púrpura imperial, quedó muerto en una batalla: y  porque, muertos ade­más Maximino y Galerio, derrotado y muerto también en una batalla oí tirano Majcncio, hijo de Maximino, y  desembarazándose Constantino do .su colega Licinio, con el que vivió en paz algunos años, no tuvo ya ningún rival.

1 2 -1 . Mudanzas miionuciPAS PORCoNSTATíTixo.— LosUltimos recuerdos do la república romana murieron en • tiempo de Constantino. Uno de los primeros actos de este emperador fué separar la administración mililnr de la civil : y  esto se verificó, cuando, disolviendo la fa­mosa guardia pretoriana,- los prefectos de esta guar- la perdieron todo mando militar, y  pasaron á ser lo* jc  C.S de la administración civil de los cuatro grandes



<Hslritos cid imperio llamados p re fe ctu ra s , que eran d  Oriente, la Iliria, la ludia y  las Galias. Estas prefectu­ras se dividieron en (iió cesis , administradas por vice- prefcctos c) vicarios, y  eran: de la primera el Egipto, el A s ia , el Ponto y  la Tracia; de la segunda la Macedo­nia y  la Pacia (estas dos formaban el imperio de Oricn- la tercera la Italia , la Iliria occidental y  el Africa ; y  de la cuarta la Calia, la Gran-Brctaña, la España y  la MauriUinia Tingitana (estas dos prefectu­ras formaban el Occidente).— Cada una de estas dió­cesis se subdividia en provincias administradas por go­bernadores sujetos á los prdcclos.El ejército se puso á las órdenes de dos maestres generales de campo, el uno de infantería y  el otro de caballería, cuyo numero se aumentó después hasta ocho : estos tenian bajo su mando otros subalternos en las provincias, que se llamaban duques y condes.Otra novedad introdujo Constantino en el ejército, poco prudente y  de consecuencias bien fatales, que fué establecer tropas privilegiadas ; pues acantonadas unas en los estremos ó límites del imperio, y  otras en el centro, llamadas p a la tin a s , estas, sin ningún trabajo, y  pasando el tiempo en la ocio.sidad y  la indolencia, te­nían mayor sueldo, en tanto que las otras, dispuestas siempre á contener las invasiones de los bárbaros y  en un servicio activo y  diario, gozal)an de menos re­muneración, y  eran menos consideradas. Por miedo de que se sublevasen, las redujo luego, y ,  ofendiendo la dignidad del ejército romano, incorporó en sus filas .scitas, godos y  germanos.i25. F undación df. Constantinopía. — Otra de la» mudanzas de Constantino fué trasladar la capjtal del imperio de Roma á Constantinopla, antes B iz a n c io , en
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las orillas del Bosforo, ciudad defendida por tres ma­res, y  punto de comunicación entre Europa y  Asia,, inaugrirátidosc este helo el año 329.126. F in DEL REINADO DE Constantino.— Constantino se convirtió al Cristianismo, ya por los consejos de su madre, Santa Elena, ya por el triunfo de la Cruz, L á -  
b a ro , en la batalla de Roma contra Majencio. Dió con su conversión la paz á la Ig-Icsia, mediante el edicto  publicado en Milán el año 313. En su tiempo se cele­bró el primer concilio general de Nicea el año 325.— Murió en Nicomedia á los sesenta y  tres años de edad, después de recibir el Santo Bautismo.127. Los HIJOS de Constanti.no (337 á 360).— Este principe, al parecer contra sus intereses, ó al menos, poco consecuente con su política, dividió el imperio á su muerte entre cinco príncipes, sus tres hijos, C otis-  
ta n tin o , Co?istancio  y  C o n sta n te , y  sus dos sobrinos Aníbal y  .\nibaliano; pero uno de los primeros, Cons­tancio II , deshaciéndose de todos los demás competi­dores, se hizo vínico señor del imperio. — Durante las guerras civiles entre los hijos de Constantino queda­ron desguarnecidas las fronteras del imperio; y  los francos, alemaneis y  sajones, devastaron los países delal mismo tiempo que los persas invadian el Oriente.Cuando Constancio II se encontró vínico emperador, nada liizo para conjurar estos malos, ocupado siempre en promover controversias religiosas, favoreciendo la herejía de los arríanos, y  pensiguiendo á los católicos.solo cuando vió tan inminente el riesgo de [)order cí irono, nombró César á Juliano, á instancias de la eni- peratriz Eusebia. Las victorias de Juliano sobre los enemigos del imperio, y  el afecto y  popularidad que le

— {01 —



—  108 —valían sus hazañas, esdtaron los celos de Constancio, el que se propuso separar a Juliano ; mas, proclamán­dole emperador el ejército, la guerra hubiera sido ine­vitable, á no haber ocurrido la muerto del emperador.
LECCION XXIII.

J u l i a n o  h a s t a  T e o d o s io  e l O r a n d o .

128. J u l ia n o .
129. J o v ia n o .
130. F a le n t m ia n o  I .
131. G ra cia 7 io .128. J uliano {361 á 363). — Si el sobrenombre de 

A p ó sta ta , que lle •̂a Juliano, no deshonrase su memoria, seria un príncipe modelo, así por sus aventajados ta­lentos, como por su administración vigorosa, justa y  bien entendida. Conocido en el ejército como general distinguido, admirado del senado de Roma, y  simpá­tico para con el pueblo, fué reconocido por todos á la muerte de Constancio.Uno de sus j)rimeros cuidados fué crear un tribunal de justicia para corregir todos los abusos del orden ci­v il, pasando de aquí á lo que no debía ni podia, á re­formar la Iglesia, mejor dicho, á destruir el Cristianis­mo. Desgraciadamente la filosofía platónica que apren­dió en Aténas, le hizo concebir un odio tan grande á la religión cristiana, que, apenas ocupó el trono, cuan­do la abjuró públicamente, proclamando la religión pagana, y  procurando dar á las absurdas fábulas de la mitología cierto carácter filosófico é histórico de verdad.Formó en seguida un plan de persecución, entera-



mente maquiavélico, pues, sin sor persognidor á cara descubierta, hizo una g-uerra cruci á los cristianos, se- paráiídolos de los puestos públicos que ocupaban, pri­vándoles la entrada en palacio, negándoles el benefi­cio de las leyes para dirimir sus cuestiones y diferen­cias, prohibiéndoles, en fin, el estudio de las letras y  la filosofía. Murió Juliano en una batalla contra Sapor, rey de los peinas, á cuyo país había ido á veng-ar los insultos hechos al pueblo romano.129. JoviAKO (363 á 364).— Fué proclamado empe­rador Joviano, capitan de la guardia doméstica de su antecesor. A l verso con un ejército desalentado y sin recursos, hizo una paz humillante con los persas, ce­diéndoles las í)rovincias allende el Tigris. Aquella era la primera vez que los romanos abandonaban una par­to de sus dominios.— Por lo demás, el reinado de Jo ­viano fné pacífico, teniendo el mérito de haber prote­gido la religión de Jesucristo, volviendo á rehabilitar á los cristianos para todo aquello de que les halda in­capacitado Juliano.130. V ai-entimaxo I (364 ú 375).— El ejército pro­clamó á Valentiniano en Nicea de Bitinia, hombre de costumbres severas y  de grandes talentos militares. Asociando al gobierno á su hermano V a le n te , le enco­mendó las provincias orientales, reservando para si el Occidente. — Mas político Valentiniano que Valente, protegió la religión cristiana, mas sin perseguii* á sus adversarios, en tanto que su hermano malgastaba el tiemj)o en favorecer á los arríanos contra los católicos, «uando dejaba á los godos apoderarse de la Dacia.— Valentiniano murió en una cspedicion contra los ala- manes, á los cincuenta y cuatro años de edad.Oraciano (375 ú 383). — Sucedió á su padre
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— lio —Vaicntiniauo en el imticno de Occidente, en tanto que su tio Valente se las habla con los godos, que, empu­jados por los hunnos, le pidieron üerras para estable­cerse en el imperio, habiéndoselas concedido en un momento de impi’uclcncia ó debilidad. — Valente murió en la batalla de A n d rin ó p o lis  (378) contra los visi­godos establecidos ya en la Tracia, y  que se habian sublevado; ó , según otros historiadores, contra los ostrogodos, por haberse opuesto á permitirles la entra­da en las provincias del imperio. — Graciano, siempre débil y  apocado, asoció al trono á Teodosio el Gran­de, y  murió á manos de los pai-tidarios de Máximo, go- Ixii'nador de la Gran-Bretaña, que se había hecho pro­clamar emperador por el ejército, á pretesto de que Graciano era perseguidor del culto gentílico.
LECCION XXIV.

T e o d o s io  e l  l■l‘n n d c  IiokIo l a  c u id a  d e l  im p e r io  
r o m a n o .132. Teodosio e l Gra7ide.133. H on orio .134. V alen tin ian o.133. R u in a  del im p erio  d e  O ccid en ie .132. T eodosio e i. G rande (3S3 á 395).—A  la muerte de Giaciano quedó por emperador de Oriente Teodo­sio, y  por la muerte temprana de Valentiniano II , hyo de Graciano, fué único señor del imperio, y  el último que reinó en todo él. — Hase dado á este emperador el dicUado de G r a n d e ;  y ,  en efecto, su ilustración, su prudencia, sus conocimientos militares y  administra-



—  I H  —üvos lo hicieron nn in-íncipe compialo en las críticas circunstancias en que entró á reinar. La g-loria de su reinado consiste en haber rechazado felizmente las in- xasiones de los bárbaros, en haber asegurado con le­yes sabias la felicidad de sus pueblos, y  en haber te­nido la dicha de abolir el paganismo, y  de establecer por completo la religión cristiana, siendo su piedad tan sincera y  tan humilde, que no tuvo reparo en so­meterse ú la penitencia que lo impuso San Ambrosio por la matanza de Tesalúuica.133. lloxoaio (395 á 425). — AI morir Teodosio di­vidió el imperio entre sus dos hijos, Arcadio y Hono­rio, señalando al primero el Oriente, y  al segundo el Occidente. Teodosio las había encargado mucho que C.SGS dos mitades se considerasen como pai tes de un solo reino; pero la enemistad entre Rulino y  Eslilicon, ministros de los dos hermanos, fué la señal de la com­pleta separación de ios <los imperios, y  la x oz de alar­ma que anunció á los bárbaros el momento de la inva- 
^\on general. — Marico invadió la Italia; el valiente Eslilicon, unas veces derrotándole, otras entretenién­dole con palabras y  promesas, que nunca se cumplie­ron , libró á la Italia de caer en su poder; pero, muer­to Iraidoramenle este general por órdon del cobarde Honorio, Alarico no temió nada, llegó hasta Roma, y  la saqueó.M anco murió al jioco Uempo en el colmo de su glo­ria; y  on lugar de sacar partido Honorio de este suce­so , tuvo la debilidad de celebrar un tratado con el su- c c ^ r  de Alarico, Ataúlfo, cediéndole liarlo de la Es- paña, y  dándole en casamiento á su hermana Gala I^lacidia. Honorio murió al poco tiempo.— Es notable isolamento este príncipe, por las leyes c-scclcnlcs que



promulgó en su tiomix), merced á los hábiles juriscon­sultos de que se valió.134. V alentimano m (425 á 455).— A  Honorio su­cedió su sobrino Valenliniano, en menor edad y bajo la tutela de su madre Gala Placidia, que le tuvo de su segundo marido Constantino. Por este tiempo se habia verificado ya la irrupción general de los bárbaros; corrían por todo el imperio buscando donde fijarse; y  algunos, como los vándalos, alanos, suevos y  godos, los francos y  los burguiñones, se hablan establecido y a ,  los unos en España, y  los otros en la Galla.— Aüla se presentó luego también al frente de quinientos mil guerreros, amenazando destruir por completo el pode­roso imperio romano; mas', vencido en los campos Ca- taláunicos por A c c io , general de Valcntiniano, y  por los royes visigodo y  franco, esta victoria permitió res­pirar unos momentos á la moribunda Roma. Valcnti­niano murió en el campo <lc Marte á manos de unos conjurados, por intrigas del senador Máximo.135. R uina DEL IMPERIO i)E Occidente. —lA la muerte de Valcntiniano III ocuparon el imperio una serie de príncipes, cuya duración en el trono fué efímera, cuya historia no merece contarse, y  cuyo fin ora siempre desastroso.—  El último de esos príncipes fué lió m tilo  
A v g ú s h d o , hijo de un senador llamado Orostes. Odoa- cro, jefe de los hcrulos, proponiéndose subyugar la Italia, y  acabar con esc fantasma de imperio, destronó ¿  Aiigiíslulo, perdonánddie la vida.Así concluyó el poder de Roma, que, fundado por Róimilo, fué destruido en tiempo de otro Rómulo, y  así acabó también el imperio, que, comenzado en Augusto, tuvo fin en Augúslulo, el año 476 de Jesucristo.
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LECCION XXV.

E l  C rÍN (¡an U n io  e n  lo s  e n a t r o  p r i m e r o s  s ig lo s  
d e  l a  I g l e s ia .

Í36. Siglo primero.
137. — segundo.
138. — tercero.
139. — cuarto.

13C. S iglo piiimero. — Uno de lo.s acontecimientos mas grandes de toda la historia es la venida de Jesii- cristo al mundo, pues el anuncio de su doctrina fue el principio de una revolución, no política sino social y  religiosa, lento y  pacifica, pero tan eficaz y  segura, q«e al cabo de tres siglos ü-iunfó de lodos los obstáculos que se opusieron á su propagación, y  que entre innu­merables beneficios trajo al mundo; el de re fo rm a r la s  
co stu m b res , el de ab olir la  id o la tr ia , y  oí de establecer  
la Ig lesia  cristia iia  y  la  sociedad h u m a n a  sobre d octri­
nas y  p rin c ip io s sólidos é  in destru ctib les.Jesucristo, para predicar y  propagar su doctrina, y  para fundar su Iglesia, escogió doce honibres, llamados 
A postóles ó enviados, cuyo jefe fue S a t i  P e d r o ,  pri­mer pontífice de la Iglesia cristiana, quien , fijando su silla en Rom a, la hizo cabeza y centro del mundo ca­tólico. San Pedro murió en esa misma ciudad, marti­rizado por el emperador Nerón, autor de la p r im e r a  
Versecucion  contra los cristianos.— El autor de la se- 
y^n da  í'ué Doiniciano.



— —|:]7. SiüLO segt:m>o . — No í'aé el seĝ undo sis'Io de la Tg-lesia mas ti-anqurlo para los cristianos que el pri- mej'O. pues se abrió con la tercera p e r se c u c ió n , en tiei)ii)0 (le Trajano. Si âiic) á osla la cu a rta , en el rci- mido de Marco Aurelio.Cou motivo de estas persecuciones se vieron aparc- cer por ¡iriinera vez alg-unos hombres instruidos y  He­nos de té y  de celo por la causa de la religión, que to­maren ú su cargo dclendcrla de las acusaciones y  ca- lunuiias de los paganos y  de los herejes. Fueron los mas notables en este siglo, Cuádralo, San Justino, Ter­tuliano, San Ireneo, Atenúgoras, Minucio Félix , Mc- liton y Ai)Olinar, conocidos con el nombre de A p o lo ­

g ista s.Nf» l'ueron las persecuciones el único mal que afligió á la Iglesia en este siglo; otro tuvo principio en él de pe.ores consecuencias, cual fué el cnipeno de algunos falsos cristianos de querer poner en armonía las docti'i- nas de la religión con las de la íilusofía de los paganos, naciendo de esto la herejía de los G n ó stico s. — No obs­tante, estos en-ores eran combatidos y condenados: los fieles se empezaban á reunir en asambleas, que, regu­larizándose poco á poco, dieron origen á los célebres concilios de la Iglesia.138. Siglo tercero. — Continuaron en este siglo las I>ersecuciones, siendo la qu in ta  en tiempo de Severo. AI principio de esta pereccucion escribió Tertuliano su Apología, en la que, además de defender á los cristia­nos de las calumnias publicadas contra ellos, probaba la divinidad do la doctrina de Jesucristo y  de su mo­ra l, y  hacia ver los absurdos de la religión de los pa­isanos. — Suscitó la sesta persecución  Maximiano, prin­cipalmente contra los obispos, el clero, los predica-



— Uli —dores y  mas señalados defcusorcs del Cristianismo.— Ia  s ü b n a  p e r s e c u c ió n ,  de Dccio, fue general, con áni­mo de eslerminai* ú los cristianos, por ir estos en au­mento, y ,  al contrario, ir en dccadcueia la religión gCDÜUca.— En tiempo de Valeriano tuvo lugar la oc­
ta v a , de que fue víctima, entre otros ilustres mártires, el español San Lorenzo. — La n o vtín a p ersecu ció n  la del emperador Aurelio; y  la (Íe'cima y  liltima, la mas cruel y  sangrienta de todas, llamada la E r a  de los 
m á r tir e s ,  fué la de Dioclociano, y , no obstante esas sangrientas persecuciones, la religión cristiana se habla propagado casi por toda la tierra, la Iglesia se iba organizando, c ilustraron este siglo con sus es­critos Orígenes, Clemente de Alejandría y  San Ci- rwiano.139. S iglo cuarto. — Sin embargo de que en los principios de este siglo continuaron las persecuciones de Diocleciano, Galerio y  Juliano , es cl primero de la paz de la Iglesia dada por Constantino (313), primer emperador cristiano. Diez años después, mediante cl favor de Constantino, se reunió en N ic e a  el primer concilio general del orbe católico, donde se condenó la herejía de Arrio , ofreciéndose al mismo tiempo el íirandc espectáculo de una sociedad, que, después de tres siglos de crueles persecuciones, ve reunidos á los hombres mas distinguidos, sábios y  virtuosos de las cuatro partes del mundo, pai’a deliberar acerca delm.ayor bien y prosperidad de esa religión, que cual­quiera crccria destruida y anonadada.üllimamcnte, á fines de este siglo, y  bajo el rcina- <lo de Teodosio el Grande, se discutió pública y  solcin- neanenle acerca de la bondad y preferencia entro la re­ligión cristiana y  la gentílica, defendiendo á aquella



—  H6 —San Ambrosio, y  á esta el senador Simaco, orador de mucha faina ; y  habiendo triunfado el Cristianismo por boca de San Ambrosio, el senado promulgó un edicto aboliendo el culto gentílico, á cuya ruina en la capital se siguió su ostincion en todas las provincias.



HISTORIA

EDAD MEDIA.



r
!v. '

m o r m

’’i -t’.'



lllSTOWi DE L i  EMB MfflIA
E N  T R E S  É P O C A S .

LECCION PRIMERA.

. \o o io n c w  prcH m Inai'C !« .

1. E s le n s iü n  y  ép o ca s d e  la  e d a d  m e d ia '
2 . H e c h o s  g e n e r a le s  q v e  la  d is tin g u e n .
3. O r ig e n  y  p u e b lo s  d e la r u z a e s c i l ic a ;  s u s  e .osíu m h res.
4. O r ig e n  y  jm e b lo s  d e  la  r a z a  e s la v a ;s u s  c o stu m b re s .
5. O r ig e n  y  p u e b lo s  d e  los g e r m a n o s; su s  co stu m b re s .1. E stf.nsion y  kpocas de I.A EDAH Í1EDIA. — Sc llama 

E d a d  M e d ia  el tiempo comprendido desde el año 47(5 de la calda del inipcrio romano ó de Occidente, hasta el de 145; ,̂ en que fué lomada Conslanlinopla j w  los turcos:. — Esto período do diez sif Îos y  medio, sc divi­de en tres épocas: — la l.% desdo Ja invasion genei’al de los pueblos del Norte, y  calda del imperio romano en 47Ü, hasta Carlnmagno en 7 6 S ;— la 2 .\  desde Carlomagno hasta las Cruzadas en 1095; — la 5.% des­de las Cruzadas hasta la toma de Constantinopla por los turcos en 1453.



2. Hechos generales que la distinguen. — Dos he­chos g-enerales distinguen csí>ecialmeníe la hiátoria de la edad media. 1.® Las invasiones de los pueblos bár- bai*os, que, sin destruir la raza antigua europea, la mo­dificaron, fundando nuevos Estados sobre las ruinas del imperio romano. 2.® La acción suprema y  regula­dora de la Iglesia cristiana, mediante la que se unieron los bárbaros y los romanos, y  sin cuya fuerza la so­ciedad hubiera perecido.3. Orígen y  pueblos de raza escítica ; sus costum­bres. — Las razas llamadas escíticas por los antiguos, en las que se comprenden también las tribus tártaras, procedían del N. de la Persia y  de la China. Estendién- dose poco á poco por las inmensas llanuras del Asia superior y  de la Europa oriental, vivian allí al tiempo de las invasiones los m ogoles, los m a n ch u es , los tu rco s , los a v a r o s , los a la n o s , los godos y  los h u im o s.Las costumbres de esta raza eran menos civilizadas que las de las otras : la raza escítica sobrepujaba en barbarie á todos los pueblos del Norte. El color mas atezado de su cütis, la vida ,de un pueblo esclusiva­mente nómada y  pastor, que campaba bajo tiendas ambulantes, que jamás labraba la tierra, que comba­tía casi siempre á caballo, el no tener templos ni imá­genes , sino una espada, representación del dios Mar­te , a quien adoraban á su modo, son otras tantas diferencias que distinguen a estos bárbaros del A sia, de los eslavos y  de los germanos.4. Orígen y pueblos de la raza e .slava  ó sármata; sus costumbres. — Los eslavos ó  sárm atas  habitaban toda la parte setentrional de Europa, desde las regió­les de la Germania hasta el Volga. Los eslavos esta­ban divididos entres grandes naciones; de venedos,
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junto al mar Báltico; de antas, en las márg^enes del Bon, y  de eslavos propios cerca del Danubio. — De esta raza proceden los búlgaros, y  á la misma perte­necen los esclavones, bosnios, servios, croatas, polacos, 
bohemios, moravos, pomeranios, rusos y  prusianos.La raza eslava en sus costumbres no era tan civili­zada como la germánica, ni tan bárbara como la es­cítica ; era como un eslabón intermedio que enlazaba estas dos diferentes razas : no obstante que tenían mas puntos de conformidad con esta que con aquella.5. Origen y pueblos de los germanos; sus costuiM- BRES. — A l Occidente de la Esclavonia, entre el Océa­no , el \ islilla, el Toiss y  el Rhin, moraban ios germa- 
tws. — J j Os  alemanes y  los francos, compuestos unos v  otros de la reunión de muchas tribus, se hallaban es­parcidos en las orillas del Rhin y del W eser: en el cen­tro había dos pueblos poderosos,  los suevos y los bor- 
gonones: a lN . O. E . los sajones y  los anglos, en las márgenes del Báltico, frente á las costas de la Gran- Brelana: al N. y  al E . los lombardos y los gepidos, los 
vándalos y  los hérulos. [Las costumbres de los germa­nos eran mucho mas civilizadas que las de los pueblos de las otras razas. En lo físico so distinguian por sus bellas formas, por la blancura dcl ciílis y  su hermosa cabellera. En el modo de vivir presentaban un carácter enteramente europeo; es decir, se dedicaban al cultivo de la tierra, y  no cambiaban de domicilio sino en ca­sos forzados.Como consecuencia de este modo de vivir, mas ape­gado al suelo, mas estable, se ve entre los germanos cierta organización, algo de lo que se llama gobierno.oa de las cosas mas notables de los germanos eran sus asambleas, tenidas de noche en medio de los bos­
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ques, donde se proponían y  resolvían siempre todos: los neg-ocios graves de su tribu. Los germanos ya te­nían algunas ideas de relig ió n  mas aproximadas a la realidad. Adoraban el sol, el fuego y la tierra, en lo mas interior y  sombrío de los bosques. Creían en la in­mortalidad del alm a; y  á los valientes que morían en los combates, Ies estaban prometidos los goces de 
W a lh a lla ,  según sus creencias.
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rRlMERA ÉPOCA.

EN EUROPA INVASIONES Y ESTABLECIMIENTO DE LOS PUEBLOS DEL NORTE SOBRE EL IMPERIO ROMANO.— EN ORIENTE FUNDACION DEL BAJO IMPERIO.(476 Á 800.)
LECCION II.

l i iv a íiio n c K  d e  lo s  b á r b a r o s .

6. C u á n d o , y  có jno  s e  v e r if ic a r o n  la s  in v a sio n e s .
1 . L o s  g o d o s.
8. L o s  v is ig o d o s  y  A la r ic o .
9. E l  añ o  409.

10. I r r u p c ió n  g e n e r a l.
H. L o s  hu7inos y  A t i la .6. Cuándo, y cómo se verificaron Ías invasiones. — Las invasiones de los pueblos bárbaros, cuyo orí- g'cn y  costumbres hemos dado á conocer en la lec­ción anterior, se verificaron do dos veces ó en dos tiempos.— La época de las primeras invasiones puede fijarse hacia la mitad del siglo tercero, en que tos mas próximos á las fronteras del imperio se introdujeron en 

1̂ uno á uno, tales como los godos y los pueblos de la 
mtxx g erm á n ica ;  de suerte que, dominados estos mis-



luos bárbaros por la civilización romana, llegaron á formar parte del imperio, pero sin identificarse com­pletamente con él.La época de las segundas fue á principios del siglo v, en que otros pueblos, como los h u im o s  y  los a la n o s, fuera de todo contacto con la civilización romana, dan súbitamente contra las fronteras dcl imperio, empujan á los pueblos de raza germánica establecidos allí, en­vuelven á la Europa en el cataclismo mas espantoso, y  e l mayor de cuantos ha esperimentado el mundo, y  eonmueven y  destruyen el grande imperio romano.7. Los GODOS.— El nombre de godos es la denomi­nación genérica de varias hordas de T)árl)aros, proce­dentes de una misma familia, y  particularmente de la do los visigodos y  ostrogodos. — Estos dos pueblos se hallaban ya establecidos en las orillas del Dniéster, en 250 de la era cristiana, pues el emperador Decio y  su hijo perecieron en una batalla contra • ellos : y  cuando los himnos se presentaron por primera vez en el N. de la Europa, en 376, estaban ya divididos, y  se llama­ban ostrogodos; es decir, godos orientales los que ocu­paban la derecha del Dniéster al Oriente; y  visig od os, esto es, occidentales, los que vivían" en la izquierda del Dniéster, ocupando lo que hoy se llama la Polonia, la  Rusia, la Moldavia y  la Valaquia. A  eousecuencia de la aparición de los himnos, cuyas primeras corre­rías se estendicron hasta el Danubio, y  por efecto del movimiento general que imprimieron en todos los pue­blos mas ó menos distantes de las fronteras del impe­rio, los ostrogodos fueron conquistados i>pr los Imnnos, on tanto que los visigodos, derrotados y [Xirscguidos, consiguieron del emperador Valente el penniso de es- taJjlcccrsc en la Tracia, pasando el Danubio.
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8. Los VISIGODOS Y A latiico. — Estabicdclos los vi­sigodos en el imperio de Oriente, se pensó ganarlo» dándoles cslensas provincias, ofreciéndoles cuantiosos sueldos para que defendiesen el imperio de otras tribus bárbaras que luchaban por entrar. Los godos, acce­dieron en un principio á estas proposiciones; mas lue­go , bien fuese perfidia ó indiscreción por ¡)arle de los romanos, ó que los godos al ver la debilidad siempre creciente del imperio se hiciesen mas audaces y  resuel­tos, es lo cierto que, trabada la lucha, Valente pe­reció á manos de sus huéspedes en la batalla de A n -  
d rín ó p o lis  (378). Desde entonces el imperio godo se eslendió del uno al otro lado del Danubio, habiendo quedado asoladas en sus correrías las provincias d éla Tracia. Bajo la dominación de Teodosio el Grande, y  merced á su política moderada y  á sus acertadas y  enérgicas providencias, los godos permanecieron por lo general sumisos y  obedientes al imperio.Apenas cerró los ojos Teodosio, cuando el céle­bre A la r ic o , su jefe , creyéndose poco recompensa­do, pensó salir del territorio, que le Imbia sido seña­lado, para devastar, como lo hizo, la Tracia, la Pa- nonia, la Macedonia, la Tesalia y  la Grecia, favo­reciendo estas correrías lá rivalidad de los dos empe­radores romanos, hasta que por fin Arcadio lo cedió la prefectura de la liiria, que tuvo durante cuatro afios- A1 fin de ellos, el godo Alarico, fuese por sugestiones de Arcadio, ó porque las provincias orientales, recor­ridas en todas direcciones, ofrecían poeo cebo á su codicia, cayó sobre la Italia (402), sufriendo el año siguiente en P o lcn cia  y  V croiia  una completa derrota por las legiones romanas mandadas por E s t i lic o n , dan­do oidos en su consecuencia á las proposiciones que se
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— Í26 -s:-Ig hicieron de abandonar la Ualia, d condición de re­cibir una pensión del emperador Honorio.9. E l año 409.— En ese mismo año fue muerto Es- tilicon, el mejor general del imperio; y  Alarico, en­valentonado con la muerte de este hombre, á quien temia, se adelantó hacia Roma para entrarla á saco y enriquecerse con sus tesoros. Con todo, los diputados enviados de Roma pudieron conseguir que levantase el sitio, y  que consintiese en un ai-misticio, mediante el que se le pagarian cinco mil libras de oro y  treinta mil de plata.— Mas al poco tiempo Roma vio otra vez á sus puertas al terrible godo, y  la capital del mundo fué tomada por asalto y  entregada á saco on 409, des­tituido Honorio y noníbrado emperador Atalo, ¡)rcfccto de la ciudad.— Después de seis días de un horrorosa saqueo, evacuaron á Roma los godos, encaminándose l>or la Italia meridional á la conquista de la Sicilia. Du­rante esta correría murió Alarico en C o s e n z a , al año siguiente de su entrada en la capital del mundo.10. Irrupción general. — Hasta este tiempo habia sido solamente la Italia objeto del ataque, mas cuando las naciones germanas supieron la muerte del valiente Estilicon, forzaron el paso del Rhin, defendido por los francos aliados del lmi>crio; y  los g o d o s , los h éru lo s, los su e v o s ,  los v á n d a lo s,  los a la n o s ,  los b u rg u iñ on es, los h u n n o s , y  otros pueblos de menos nombradla, ca­yeron como una nube sobre el mundo civilizado, des­truyeron á su paso cuanto existía, hasta dar en tierra con el vasto y poderoso imperio romano.11. Los HUNNOS Y A t il a .—  Queda dicho que los him­nos se presentaron por primera vez en el N. de la Eu­ropa, en 376, liabicndo salido del fondo de la Tartaria. Llegaron hasta cl Danubio, obligando á pasar este río



ú  los visigodos, y  arrastrando tras sí y  sujetando á los ostrogodos, y  otras tribus de bái-baros que vaga­ban á la sazón, por lo que ha sido después la Ukrauia, la Polonia y  la Hungría. Después de esta primera cor­rería, según unos, se retiraron á sus antiguas mora­das; y  según otros, permanecieron en el N. de la Eu­ropa tranquilamente.Como quiera que ello fuese, entrado el siglo v aparecen otia vez, empujan á todos los bárbaros que estaban delante, y  caen ellos sobre el imperio, cual si se desplomase el ílrmamcnlO. Atravesando el Danu­bio, se dirigieron á las Galias, no dejando en pos do sim as que ruinas, desolación y  jiiucrtc. La Europa entera aix:Uidó ú Atila, su jefe, azote d e  D i o s ,  y  al­gunos de los primeros bárbaros establecidos ya en el imperio, temblaron al salier que caia sobre, ellos esta nueva invasión, y  se confederaron para contenerla.Efectivamente, el general A c c io , el ú ltim o d e  los ro ­
m a n o s , como le llamaba el pueblo, invitó á ir contra Atila á Teodoredo, rey de los visig-odos  ̂ y á Mcro- veo, rey de los francos. Convenidos los tres en hacer general la defensa, dieron juntos la batalla al común enemigo en los alrededores de C h a lo n s , sobre el Mar­ne (4.^1), siendo Alila completamente derrotado, y  quedando la victoria por los aliados, si bien con la sensible pérdi<la de haber muerto Teodoredo en el combate.Atila, cuando hubo reunido los restos de su ejército,. pasó á Italia en dirección á Roma, cuyo sitio levantó -á ruegos del papa San Leon el Grande. Evacuada la lUalia, se dirigió á la P a n o n ia , donde se habiu al pa­recer establecido, habiendo muerto á los dos años, di­solviéndose con su muerte su imperio, perdiendo su
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— m  —nombre los himnos, y  mezclándose con las diferentes hordas que habían subyugado.
LECCION III.

Invasionen de la K aün: hérulos y  ostrogodos, 
(‘1 7 0  á  5 5 -1 .)

12. In v a s io n  d e  lo s  h é ru lo s  ;  O d o a c r o .
13. I n v a s io n  d e  lo s  o stro g o d o s.
M .  R e in a d o  d e  T e o d o r ic o .
15. A t a la r ic o  y  A /n a la su n ta .
16. F i n  d e  la  d o m in a c ió n  d e  lo s  o stro g o d o s.12. Los hérulos; Odoacro. — Los hérulos eran una de las muchas hordas, que, habiendo invadido el Occi­dente en la irrupción general, aparecen luego incor­porados ú los hunnos, y  que, á la muerte de Atila, se pusieron á sueldo del imperio romano, con el nombre común entonces de aliados.Envidiosos de los bárbaros, que se habían asentado y a  en la Galia, en Africa y  en España, pidieron a Ores- tes, general del imperio, que se les diera igualmente una torcera parte de las tierras de la Italia. La negativa á esta demanda hizo que O d o a c r o , un jefe bárbaro, so apro-Ycclmse del descontento de los hérulos, y ,  ponién­dose al frente de una sublevación, destronase á Rómu- lo Augústulo (476), último-emperador romano, dan­do fin de hecho con este suceso el imperio de Occi­dente. Pues, considerando dispendiosa y  vana la dig­nidad imperial, el senado romano hizo saber al empe­rador de Oriente, Zenon, que era suficiente un solo monarca para los dos imperios, que Roma volvía á



consliluirse en república, y  le rogaba que concediese á 
O doacro  el titulo de patricio, con la administración de la diócesis iullica.13. Invasión le los ostrogodos. — Los ostrogodos, conquistados por los huimos, y  obligados á seguirlos en todas sus correrías, no lograron hacerse indepen­dien les hasta la muerte de Atila, desde cuyo suceso nieron á establecerse en la P a n o n ia  y  la M e s ia . Cuan­do Teodorico, su rey , envidiando un país mejor, ofre­ció al emperador Zenon arrojar á los hérulos do lUaJia para regirla en su nombre y con gloria del senado, y  cuando su pro]>osic¡on fnó acogida, toda la nación de los ostrogodos so puso á sus órdenes, aü-avesó los AI- jies .Tubos, y  derrotó ú los hérulos junto al h o n z o  y  en las llanuras de \ e v o n a , acabando con su dominación en Italia.M . Reinado de Teodorico (493 á 526).— Entre los reyes bárbaros, que se establecieron sobre las rui­nas del imperio romano, es qui2á el mas notable Teo- donco, porque supo con qu istar y  g o b ern a r. Lo que prueba que supo conquistar, fue que, después de haber sometido toda la Italia y  la Sicilia, dc-spues de haberse emancii>ado de la tutela del emperador de Oriente, y  lo  Tcí  ̂ á sus tropas en las orillas del M a r -h  r > m  ■ " ?  Bóüca, la Norica,la Dalmac.a, la Panonia y  las dos Recias.voA^ ^  con esto, sino que derrotó á Clodo- 'eo rey de los francos, ocupándole la primera y  se-j nense, poniéndose en comunicación conMsigodos de España, y  consolidando allí la domi- imno*  ̂ °  Amalarico: lillimamente fundó unel poejer se cstendia desde B e lg ra d o  hasta

ecano u itlá n tíco , desde S ic i l ia  hasta el D a tiu h io ,
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abarcando así las mejores provincias del antiguo impe­rio romano ó de Occidente.Teodorico no gobernó con menos fortuna. Aunque profesaba la religión a r r ia n a , respetó la de los venci­dos , que era la católica, permitiéndoles el libre ejerci­cio de su religión. — Se acomodó para gobernar a la s  leyes romanas, hizo que continuase el mismo sistema administrativo, y  tuvo una elección acertada al nom­brar para los destinos públicos á hombres tan recomen­dables como C a s io d o ro , S im a c o ,  B o ecio  y  E n o d io . Fa­voreció cuanto pudo las letras y  artes romanas , y , cosa chocante, jamás llegó ól á saber ascribir.Teodorico no consciu'ó hasta el fin la moderación y Ja i>rudencia que tantos elogios le han valido. Descon­fiando de los vencidos, suponiéndoles proyectos de as­pirar á la libertad romana, y  de obrar en esto de acuer­do con los emperadores de Oríenlc, se celó de ellos, y pei*siguió como á enemigo al papa Juan, ó hizo morii’ entre tormentos á los dos ilustres senadores Boecio y Simaco, muriendo él también á poco tiempo, persegui­do por la imágen sangrienta de sus víctimas.15. A talarico Y A malasunta (526 á 534).— Ata- larico sucedió á su abuelo Teodorico á la edad de ocho años. Tomó las riendas del gobierno su madre Amala- sunla, mujer muy instruida, y  mas admiradora de la ci­vilización romana que de la seueillez y  barbarie de los de su raza.Esto, unido á que pretendió cambiar los usos de los biírbaros, y  á que formó empeño en que su hijo se educara según los usos romanos, fué bastante para que se sublevasen contra ella los ostrogodos, y  la quita­sen el poder.— Mas muerto su hijo á poco ticmix), y  no permitiendo las costumbres de los godos que ejerciesen las mujeres la autoridad soberana, hizo que fuese nom­
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brado su primo T eodato  (534), el que se hizo despre­ciable á los g'odos y  á los romanos, cometiendo la vi­leza de desterrar á su prima Amalasunta al lago de 
B o ls e m , donde la hizo asesinar al año siguiente.16. F in i»e j.a dominación .de los ostrogodos. — En tal estado de cosas, el emperador de Oriente, Justi- niano, que acechaba una ocasión oportuna para reco- brai' la Italia, supo sacar partido del desorden, decla­rándose vengador de la hija de Teodorico.— El famoso general B e lis a r io , enviado con el mismo ejército con que acababa de conquistar el Africa, no hizo mas que presentarse, y  se apoderó de la Sicilia, pasó a Roma, y  estendió sus conquistas por casi toda la Italia.— En Uinto los ostrogodos depusieron ú Teodato, y  nombra­ron á ] ilijes  (536); el cual, hecho prisionero cu la ba­talla de Ilávena, fue llevado á Constantinopla.— Bíyo 
T o tila  (540) se rehicieron algún tanto los godos, mer­ced á las buenas cualidades de este rey , y  á haber caído en desgracia Belisario: mas reemplazado por 
N a n c 's , y  enconti'ándose este con Totila en las llanu­ras de V r b in o , fue muerto el rey godo en la batalla de 
N ocera  (552), cuyas consecuencias fueron cl acabarse la dominación de los ostrogodos en Italia, después de haberla ejercido setenta y ocho años.
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LECCION IV.

E l  E x a r c a d o .  E o s  lo m lia rd o s . (55-1 á í í l . )
17. E l  e x a rc a d o .
18. Invasión de los lombardos.19. S u  dom inación.20. F i n  d e l rein o  d e  los lom bardos.17. E l exarcado. —  Conquistada la Italia por los emperadores de Oriento, formó uno de los diez y  ocho exarcados en que se habia dividido el imperio, siendo el primer exarca N a r s é s , que gobernó catorce años, hasta que t'uc depuesto por Justino II.El exarcado, cuya capital era R á v e n a , le í'ormaban las ciudades de A d r i a ,  B o lo n ia , F e r r a r a , F o r l i ,  /nw- 

l a ,  6’omac/iío, F a e n m  y  otras: la Pentápolis, cuyas ciudades eran ñ í m i n i ,  P e s a r o , F a i io , S in ig a g lia  y  A f i -  
c o n a : el ducado de B o m a , dependiente dcl exarca de Rávena, que se estendia desde P e r u sa  á G a c t a ,  y  el de N á p o les,,  también dependiente dcl mismo exarca.18. Invasión de los lombardos. —  Estos eran un pueblo también biírbaro, que desde el siglo iii ocupaba lo que es hoy la Marca de Brandembui^go, entre el El­ba y  el Oder. A  fines dcl siglo iv , á su paso hacia el Mediodía, derrotaron á los hérulos y  á los vándalos. Después de muchas correrías, el emperador Justiniano les permitió que se estableciesen en lu Panonia,c«n objeto de oponerlos á las devastaciones de los gepi- dos, como así se verificó, combatiendo con ellos, y consiguiendo su total esterminio.



Para arrojar á los ostrogodos de Italia se unieron los lombardos los griegos en clase de aliados : mas lue­go , fuese el deseo de establecerse en un país, que les pareció tan bello, ó que Narscs los invitase á eso mis­mo , deseoso de •\-cngarse de la corle de Conslantino- pla, es el hecho que, al frente de su rey A lb o in , inva­dieron la Italia (568), y  fundaron un Estado llamado la L o m b a r d ia ,  eligiendo por capital de su reino á P a ­
v ia -— El reino de los lombardos comprendía el V en e­
t o , la L ig u r ia , M ilá n , T o sca n a , U m b ría , y  los ducados de B en even to , E sp o leta  y  F r i u L — R o m a , Ñ á p a les , S i ­
c ilia  ,  C e r d e ñ a  y  cl exarcado de Rávena continuaron siendo de los griegos. Entonces este territorio recibió, como cl iillimo refugio de los romanos, cl nombre de 
R o m a n ía , ó el de la Ita lia  g rieg a .19. Su DOMi.NAtiOK.— Autaris, Agilulfo, Uolaris, y  sobre lodo, Luilprando, cl reformador de las leyes lom­bardas y  aliado de Cfu’Ios Martcl, sostuvieron largas y  empeñadas guerras con los griegos, hasta que A sto lfo , tomando á Rávena, dió fin al exarcado y á la Pentá- {X)lis en 752, retirándose cl exarca Euliqiiio á Nápoles, no quedando á los emperadores de Oriente mas Esta­dos en Italia que Nápoles, Sicilia y  Cerdeña.Tan pronto como los lombardos conquistaron la Ita­lia , cada uno de los jefes principales eligió un cantón, que gobernó á su modo, casi independientemente del rey , reuniendo en sus manos toda la autoridad civil y  militar. Se dice que los ducados lombardos fueron treinta y  seis; pero históricamente solo se conocen treinta, que fueron cl Tirol, Milán , Bergamo, Pavía, Brescia, Trento, Espoleto, Turin, Asti, Ivrea, San Julio de Orla, Verona, Vicenza, Treviso, Cesena, Parma, Plasencia, Luca, Chiusi, Florencia, Savona,
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Popiüonia, Fermo, Rímini, Istria, Benevento y  Cá- p u a ,__A  la muerte violenta de Clefo (575), los du­ques suprimieron la di^idad real ; y  aunque después de diez años so volvieron á dar reyes, nunca quisieron somctei'sc do grado á su autoridad, lo que fué causa de que los lombardos no sujetasen toda la Italia.En esta época se hicieron independientes, y  se cons­tituyeron en un gobierno propio las ciudades de Ná- poles, Rom a, Amalfi y  Vcnccia: ya fuese porque los emperadores de Constantinopla no tuvieron cuidado siempre de enviar gobernadores, ó ya por internim- pirsc frecuentemente las comunicaciones con el exarca de Rávena, ello es que se relajaron los vínculos de la dependencia.20. F in  del reino de los lombardos. — Cuando los reyes lombardos se apoderaron del exarcado , quisie­ron hacerlo también del ducado de Roma; mas los pa­pas, recurriendo á la protección de los francos, logra­ron que Pipino, pasando con un ejército á Italia en 755, obligase á Astolfo, no solo á ceder á los papas el duca­do de Roma, sino también el exarcado de Rávena y  la Penülpolis, comenzando desde esta fecha la formación de los Estados del romano pontífice.— Como D e sid e r io , duque de Istria, último rey lombardo (756), volviese á incomodar ú los sumos pontífices, Carlomagno, á ins­tancias del papa Adriano I , se presentó en Italia, d ^ -  tronó á Desiderio, y  el reino de los lombardos pasó á la dominación de los Carlovingios, en 774.
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LECCION V.

Iiivaíilones en las Onlias.

21. Estado de las Galias antes de las invasiones.
22. Invasiones en las Galias.
23. Principios de la monarquía Jrancesa.
24. Clodoveo y  sus hijos.
25. Guerras entre la Austrasia y  la Neiustria.
20. Origen y  poder de los mayordomos de Palacio. 
27. Fin de la dinastía merovingiense.

2 1 . E staiK) de i..\s G alias a st e s  de la s  in va siok es . — El país que ocupa hoy la I'rancia era conocido antes de las invasiones con el nombre de L a s  G a lio s . Se es- lendia desde el Rhin liasla los Piriooos, y  desde los A l­pes hasta el Mediterráneo y  Canal de la Mancha. Ado­raban los galos á im solo Ser Supremo. Lo mas escon­dido de los bosques Ies servia de templo. No tenían ima­gen ninguna de la divinidad. Mas tarde, la casta sacer­dotal (los d ru id a s)  introdujo supereticiones abomina­bles, y  hasta sacrificios humanos, haciéndose dueña de la ciencia y  de la política. La casta guerrera se sublevó contra ella, y  la dc.spojó del poder. Mas ade­lante, el puehlo, ayudado de los druidas, se sublevó á su vez contra la aristocracia guerrera, y  abolió casi en todas iKu-tes el poder real.L a  valentía, el amor á la libertad y  á la gloria, el espíritu aventurero y  conquistador que tiene hoy el pueblo francés, esc. mismo se observaba ya en los ga­los, sus padres. — Dos veces conquistaron el norte de



la Italia, siete sitiaron cl capitolio, una tomaron á Ro­ma y la ìncendiaroi], dejándola solo á precio de oro. En Africa y  en Italia fueron los mejores soldados de Carta- grò y  de Aníbal. En Grecia y  Macedonia se hicieron te­mibles por sus devastaciones. Y  en el Asia Menor fun­daron la Galacia. — César tardó nueve ailos en con­quistai- las Galias. (58 á 49 a. d. J .)  A m b io r ix  y  V e r -  
c in g e to r ix  hicieron prodig-ios de valor. Aunque some­tidos, mas de una vez intentaron hacerse independien­tes. La g-uerra de C A ü ilis , en tiempo de Nerón, puso en cuidado á Roma. Por fm , triunfó esta, y  tos galos per­manecieron sumisos hasta las invasiones.22. Invasiones en j.as Ga lias . — De los diferentes pueblos de bárbaros que invadieron las Galias, tres de ellos hicieron solamente asiento; los v isig o d o s, los 
bu rg u iñ o iies  y  los fr a n c o s . Do los visigodos que inva­dieron las Galias á la muerto de Estilicen, con todos los demás pueblos de la irrupción general, unos vinie­ron á España, y  otros se quedaron en las Galias, esta­bleciéndose en el Mediodía y  al Occidente. — Los bur- gruifiones ocupaban las orillas del Báltico á principios del siglo V , y  al verificarse la invasión general, diri­giéndose al Mediodía con los suevos y los vándalos, se derramaron por la Italia; y  cuando todos esos pueblos, unidos con Radagaiso y  derrotados cerca de Florencia, huyeron á Germania, los burguiñones fundaron un rei­no en la parte oriental de la Galia inmediata á los francos.Eran los francos de origen germano, y  formaban una confederación do diferentes pueblos, entre quienes se contaba á los s ica m b ro s, y  á los francos s a lio s , esta­blecidos todos junto á las márgenes del R h in  desde la mitad del siglo iii. Predominando los francos sobre los
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demás pueblos y  sobre los galos, de ellos nacerá la mo­narquía francesa.23. Principios de la  monarquía francesa. — Cuan­do la grande invasión inundó cl imperio romano, pa­saron los francos el Rhin, y  se establecieron al N o r te  
de la  C a l ía  á las órdenes de F a r a m u n d o  su re y , perlc- necienle á los francos salios (420), y  el primero que abre la lista de los reyes de la dinastía m e ro v in g ie m e . 
~~ Después de él, C lo d im  e l C a b e llu d o , su hijo (428), se adelantó hasta el Soma; pero, batido por Aecio, ge­neral romano, so retiró sobre cl Mosa y  junto al Bajo R hin.—il/crorco, su sucesor (448), venció á los himnos en Chalons, ostendiondo en la Galia sctcnti-ional la do- minacioi) de los francos salios, y  dando también su nombre a la primera dinastía de los reyes de Francia. — C h Ü d e r k o  ó CM liic-rico  (458), hijo de Meroveo, lle­vó sus espedidones hasta las orillas del Loira; mas es­taba raservado á C b v i s  ó C h d o v e o ,  su hijo, acabar la conquista de las Galias.24. Clodoveo y  sus hijos (481). — Cuando Clodo- veo, descendiente de los sicambros, y  al que se lo tiene por fu m la d o r de la  m o)iarqjiía fr a n c e s a , sucedió A Childcrico, estaba ocupada la Galia por seis nacio- nes. — Dominaban los visigodos las provincias mc- riüionalcs, teniendo por confines cl Loira y  el Róda­no. — El país marítimo pertenecía á los a r m o r ic o s , á quienes mas tardo se incorporaron los b reto n es, á con­secuencia de haber sido arrojados de la Inglaterra portos ang o -s a jo n e s .-L o s  bu rguiñon es osiahan  on  po- ^sion de la Provenza setcntrional, del Belfinado, del iones, de la Borgona, de la Suiza francesa, del V a . V Saboya. — Los alem anes poseían la Alsaciaorena. — Los francos rip u a río s  se habían apode-
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rado de los Países-Bajos y  del Gran-Bucado dol Bajo Rhin. Los francos salios ocupaban los demás países Ijajo diferentes caudillos, de los cuales los mas conoci­dos residían en C a m b r a y , en T o u m a y  y  en el M m is . Por entre estos diferentes dominadores estaban disemi­nados los galo-romanos en la parte central, siendo sus ciudades principales S o is s o íis , T ro y e s  y  l ie im s .Para formar un grande Estado de un i)aís tan dividi­do , convenia ante todo acabar con la dominación de los g a lo -ro m a íio s. Así lo comprendió Clodoveo, que, no conteutándose con su pequeño reino de T o u m a y ,  y  aspirando á hacerse jefe único de su nación, hizo la guerra á S ia g r io , hijo de Aecio, general romano, y  derrotándole en S o is s o n s , y  fijando allí su residencia, acabó con la dominación de los romanos en la Galia (486). Diez años antes habian tenido fin en la I la lia .-  Dirigiéndose en seguida contra los alemanes, los der­rotó en la famosa batalla de T o lv ia c , estendiendo sus conquistas hasta el Rhin (493 á 496).Y a  por haber ganado esta batalla, como por los ruegos de su esposa C lo t ild e , hija de los reyes de Borgoña, se convirtió á la fe católica, siendo bauti­zado por San Remigio, obispo de Reims. — Hecho protector de su nueva fe, hizo guerra, y  derrotó á los visigodos a rría n o s  cerca de Poitiers, conquistándo­les la A q iiit a n ia , y  estendiendo sus conquistas hasta los Pirineos. Hízose respetar en la Armórica, esteu- dió su poder sobre los otros reyes francos de Saint- Omer, de Cambray, do Colonia, y  del Mans, y  hecho jefe de toda la nación de los francos, murió en París, su residencia, dejando al cuidado de sus hijos la con- <iuista de la Borgoña que él habia preparado, haciendo á  sus reyes tributarios.
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Al morir dividió Clodovco sus Estados entre sus cua­tro hijos. Dió á T h ie r r y  I  el reino de M etz , que después lomó el nombre de A m tr a s ia , p o rq u e se  hallaba situado 1̂ Este de las provincias conquistadas por los francos, que, en contraposición al reino de Metz, lomaron el nom­bre de N e u str ia . I)ió á C lo d o m iro  el de O r lé a n s ,  á C h iU  
deberlo I  el de P a r í s ,  y  á C lo ta rio  J  el de Soissons. — Los hijos de Clodovco, á pesar do sus divisionas intes­tinas y  de sus guerras civiles, todavía fueron conquis­tadores. T h ie jr y  conquistó la T u r in g ia  y  la B a v ie r a .  Los otros tres hermanos se apoderaron de la BorgoTiay y  so la repartieron entre sí (534).Por último, en 558 todos los Estados francos recaen en C lo ta rio  I , rey de Soíssons. Este á los tres años mucre, y  reparte su reino del modo si^aiicnte t — Dejó á Cariberto  I  por rey de P a r í s ;  á C o n tra n  por rey de O r lé a n s  ó de B o r g o ñ a ; á C h ild e r k o  por rey de S o is -  
so n s , ó sea de la N e u str ia  ó reino occidental; y  a S i -  
giberto  de M e tz , ó sea de \ n A n stra sia  ó reino orien- hib— Muerto Carilxirto (567) sin hijos, cscluyeiido las leyes sálicas á las hembras, y  no conviniéndose los 1res hermanos sobre la division del reino de París, que­dó p ro  in d iv is o , perteneciendo á los tres. El reino de Paris se consideró siempre como el primero, y  la série de reyes de estos tiemiws, es la de los de París sola­mente.2o. G uerras entre l a  Austrasia y  l a  Neustria.  — Childerico, no obstante el convenio hecho con sus hermanos, conquistó el reino de París (567). Fué ej Nerón do su siglo, y  murió asesinado (58-í). — Le su­cedió su hijo Gotario I I , en menor edad, bajo la re­gencia de su madre F r e d e g u n d a . Entonces empezó en Francia la larga lucha entre la Austrasia y  la Neustria»
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i40 —representada perla rivalidad de dos mujeres, de J i m -  
n e q u ild a , hija del rey visigodo Atanagildo, y  viuda de Sigiberto, y  de F r e d e g u n d a , viuda de Childerico. Esta lucha tuvo su origen en el odio con que se aborrecieron siempre esas dos reinas, y  también en el carácter y  en los diferentes intereses de los países que gobernaban; pues la Austrasia, como esencialmente g erm ánica , guar­dó por mas tiempo su carácter bárbaro, siendo allí mas poderosos los señores que los reyes; la Ncustria, como mas rom an a y m a s  civilizada, propendía á reorganizar la administración imperial, preponderando allí natural­mente mas los reyes que los señores.Esta lucha, complicada por demás y  horrorosa, dio fm en la batalla de Testry (687), ganada por P ip in o  
d e I le r is t a l , mayordomo mayor de palacio en la Aus- Irasia; pues los ncustrasianos fueron vencidos y  con­quistados , y  á su rey Thierry II I , por hallarse vacante el trono de Austrasia, le hizo reconocer Pipino por rey de ambos Estados, si bien en el nombre, porque Thier­ry se vió precisado á confirmar a Pipino en el empleo de mayordomo de palacio, viviendo además sujeto y  dependiente de él en todo.2 6 .  O n ÍG E N  Y  PODER DE LOS MAYORDOMOS DE P A L A C IO .—  Las guerras de Austrasia y  de Neustria están enlazadas con otro suceso, que por el mismo tiempo hizo una re­volución en el gobierno de los francos: tal es el poder de los m ayordo?nos ó tnae&tres de palacio.— En un prin­cipio no fueron estos sino unos meros secretarios, encar­gados de recoger y  dar curso á los memoriales presenta­dos al re y ; luego ya fueron jefes de palacio, y  cuyas atribuciones pueden comparai-se con las de nuestros intendentes de la casa r e a l . Ganando con el tiempo cré­dito y  confianza, y  perdiéndola los reyes .por su inca-



— U i  —pacidad, de la adminislracion y  g'obierno de la casa real pasai’on al gobierno del Estado.Este cambio se verificó en las guerras de Brunequil- da y  Fredcgiinda, durante la minoría de los reyes fran­cos , de quienes fueron tutoras, y  hacia fines del si­glo VI, después del tratado de A n d e lo t , que estableció la herencia de los feu do s, y  robusteció la aristocracia guerrera (587).— Su influencia no fué mas que se­cundaria en la Ncustria, en tanto que en la Auslrasia creció de un modo estraordinario.Puede decirse que la autoridad de los mayordomos de palacio se elevó á su mayor fuerza en la persona de Pipino do L a m k m  ó el V ie jo , muerto en 639, y  del cual dcscendian Pipino de J íe r is t a l , el héroe de la ba­talla de Testry, y  C a rlo s M a r tc l ,  hijo bastardo del an­terior , ilustre vencedor de los sajones, y  mas ilustre y  mas famoso todavía por la batalla de T o u rs  (732), en que deshizo al ejército árabe del emir A h ú crra h m a n  de España, salvando ú la Europa de una nueva invasión, 
C á rlo s M a r le l ,  desdeñándose de ocupar un trono envi­lecido , le dejó vacante muchos años. Pero al morir dis­puso del reino de los francos como de cosa suya, dejan­do á su hijo C a rlo m a n  en la A u s lr a s ia , á P ip in o  el B r e ­
ve  en la N eu stria  (752).27. F in i,e la dinastía merovixgiense. —Los reyes de París, que sucedieron á Clotario II, fueron su hijo D a g o -  
berto I ,  llamado el Salomen de la Francia, fundador de la célebre abadía de San Dionisio, panteón de los re­yes franceses. Por medio dcl platero San Eloy, des­pués su ministro, comenzó á despertarse en Francia el gusto á las artes.— A  este siguieron (638 á 678) C lo d o -  
veo I I ,  C lotario  I I I  y  C h ild crico  J I -  Desde la batalla de Testry hasta la coronación de P ip in o  el B r e v e ,  se



sucedieron mm algunos principes merovingios, que lle­varon cl Ululo de reyes, pero sin el poder y  hasta sin los honores de la soberanía, conocidos todos en la his­toria con el nombre de reyes holgazanes ó in ca p a ces. Bajo P ip in o  de J le r is t a l  (674 á 714) reinan T h ie r r y  I ,  
C lo d o veo  I I I ,  Ch ild eb erto  I I ,  Dagoberto I I .  Bajo Cár- 
los M a rte l (716 á 741) reinan aolaiio Î V ,  Chilperico II, Thierry II. Y  después de un interregno de cinco años, bajo P ip in o  el B r e v e ,  hijo de Carlos Martel, reina 
C h ild e r ic o  I I I  (742 á 752), último de la dinastía me- rovingicnse.Entonces Pipino, creyéndose ya bastante fuerte para proclamarse rey, hizo consultar al papa Z a c a ría s  lo que debería hacerse con los reyes que había á la sazón en Francia, los cuales no tenían ninguna autoridad, ni vahan nada [>ersonalincnte ; y  apoyado en la contesta­ción del papa, qu e v a lia  m as q u e  e l que era  r e y  d e  h e­
c h o , lo fu ese  tam bién de d erecho , reunió en So/sswís una asamblea de señores y  de obispos, en la que fué de­puesto Childerico, proclamado Pipino (752), y  consa- •grado solemnemente por San Bonifacio, obispo de Ma- grmeia.— Be este modo tan natural y  tanpacííieo tuvo fin la raza de Meroveo, fundadora del reino de los francos, para dar lugar a la de los Carlovingios con P/- 
pÍ7W el B r e v e .
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LECCION VI.Invasiones en la  O ra n -B re tn iia .
2S. Domi7iacÍon ro m a n a ;p r im e ra s in vasion es.
29. Los sajones.
30. Los anglas.
31. Constitución d e  la  Ile p la r q u ia .
32. Reinado deE gberlo , fin de la Ileplarquia.28. DoMi.NAaos r o m a n a ; PRIMERAS INVASIONES. — La isla de Inglaterra fué conocida de los antiguos con los nombres de A lb io n  y  J ir i t a n n ia ,  y  sus moradores, dcs- cciidienles de los celias, fueron llamados bi'cion es. Como cincuenta aSos antes de la era cristiana, la par­te mas conocida fué subyugada por Julio César, y  des­pués de haber esUado hasta el quinto siglo bajo la do­minación romana, Honorio retiró las legiones estable­cidas allí para atender á la defensa del imperio en el interior.Entonces losp/cfosó caledonios, y  los ó‘C0ít).s, origi­narios de la Escocia, invadieron y  asolaron la Breta­ña. Los bretones pidieron auxilio ú Aecio, que man­daba en las Galias : no siendo atendidos, llamaron á los 

s a jo n e s ,  ofreciéndoles en premio la isleta de T a n c t .29. Los SAJONES. — Ocupaban estos las bocas del E lb a, cuando fueron llamados por los bretones coc­é a lo s  pictos y  los scotos. Apenas desembarcaron enn© atierra, pidieron dominios mas cstensos en premio o su alianza; inanifeslaron deseos de dominar y de ^  neiwncrsc, y  estalló la guerra entre el D ra g ó n  blan­
c o  c los piratas y  el D r a g ó n  rojo de los bretones.— El



jefe do los sajones, E n g is t , tomó en 455 el líliilo de rey de Kent, cuya eapiUiI íué Cantorbery. Los breto­nes acosados por todas parles, se retiraron hacia las montañas de Gales y  de Cornuailles. Muchos fueron á establecerse en la península occidental de la Galia, la 
A r m ó r ic a , adonde llevaron su nombre (Bretaña), sus costumbres ó idioma.— La invasion sajona continuó por espacio de setenta años, en cuyo tiempo muchos jefes sajones se establecieron en los países abandona­dos por los vencidos: fundaron sucesivamente los rei­nos de S u s s e x  en 477, su capital CAísc/iesícr; W e s s e x , en 516, capital V in d ie s t e r ;  y  de E s s e x  en 527, capi­tal L ó n d r e s .30. Los ANGLOS.— Con el establecimiento de esos reinos terminó la invasion de los sajones; mas lue­go apareció oti’o pueblo, el de los u n g io s , de don­de proviene el nombre de Inglaterra, pueblo que ocupaba las costas de Holanda y  del Holstein, y  que unido con el pueblo sajón ayudó á la conquista de Inglaterra, yendo á ocupar las provincias setentriona- Ics que habían quedado en poder de los bretones.— 
E d d a ,  su jefe, después de haber merecido por sus horrorosas devastaciones el sobrenombre de T e a  in ceU ' 
d ia r ia  , fundó el reino de N o th u m h erla n d  (547), su capital Y o rk . Un destacamento de su tribu erigió al­gunos años después el de E s t a n g lia , en 571, capital 
N o r^ o ich . Ultimamente, en 584, fundaron los anglos otro reino con el nombre de M e r c ia , capital L in c o ln :  ^de este modo se constituyó la J le p ta r q u la  a n g lo sa jo n aó los siete reinos.31. CONSTITUCION DE L A  H E P T A R Q üÍA . — LoS S ic t C  r c í -nosde la hcplarquía anglo-sajona, á saber: K e n t ,  S u s -  
s e x , W e s s e x , E s s e x ,  JS’oth u m b erla n d ,  E sta n g lia  y M c i'“
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c ía , formados sucesivamente de los países conquistados «*í los bretones, oran en su orígren independientes unos de Otros; pero oí interés común reunió al principio las dos razas para defendei*sc recíprocamente contra los indi- íTcnas. A sí, pjics, la heptarquía, pat^ arrog-lar los sisimtós de interés común, tenia una asamblea general, o ftten afjejm t,  reconociendo además los sajones de os diferentes reinos un ó como jefe suprc-*no de la confederación.•12. R e in a d o  m E o b e r t o  (800 ú  837); r m  d e  l a  iiEPTARouiA.— Eg:lxirlo fue nombrado rey do Wessex. siondo ya el último descendiente legitimo de los reyes ang o-snjnnes — FA hecho mas glorioso de EgberLo cons.st.0  en haber dado f.n á la heptarquía (827), y  ser el fundador y  primer rey de la monarquía inglesa- pues, SI bien no poseyó en propiedad sino los cuatro remos de W essex, Sussex,Esscx y  Kent, obligó á Jos otros reyes a pagarle tributo y  rendirle liomenaje
L E C C IO N  VILíoM liiiuaii ias Invasiones en Inglaterra ( « ? l  ó 1004».)33. P rim e ra s in v a s lo im  d e  los d in am arqueses.

'ii. .Ufredo el Grande.3;>. Los dos Eduardos.

3 7  I -  dina,„ahueses.3 O Conu/o el Grande y .sus hijos.38. Eduardo 111; los dos pretendientes.30. Conquista de la Inglaterra por los normandos,

F n  oí i n v a s i o n e s  d e  l o s  D IN A M A n ijrE S E S .—remado de Ethclwolílo, hijo de Eglierto (S37),
10



— 1Í6 —empezaron las correrías y las invasiones de los dina- inai’queses por las costas de la Gran-Bretaüa. Estos pueblos eran del mismo país c{iie los normandos, é ig-ua- les á estos en cosUmibres y en carácter.— En un prin­cipio se contcntal)an con robar, y  retirarse en seguida; pero {)oco ú poco so acostumbraron á dejai’ algunos destacamentos, que mantuvieron una guerra perma­nente contra los sajones. Sucesivamente se apoderaron de Norlhumlicrlaud, de la Mercia, del reino de Slan- glia, de Essex, de Sussex y de Kenl, y  por último iii- \ adieron el territorio de W essex, y  dieron muerte en una batalla al rey de esta comarca, E th e lre d o  (871).34. A lfrkdo el  G r an d e  {871 á 900).— A  la muer­te de Ethelredo, descntendicudosc los sajones de sus hijos, eligieron á su hermano Alfredo, uno de los mejores reyes de Inglaterra, y  de los mas notables de su tiempo. — Cuando Alfredo subió al trono, los dina­marqueses eran dueños de casi toda la isla, encon­trándose los sajones ya cansados de una guerra tan larga y tan desesperada. Alfredo reanimó el combate; y  sus victorias sobre los dinamarqueses libraron á los sajones del yugo cstraiijero, acabando con gloria este primor período de su reinado, y  mereciendo, así por esto como por su sabio gobierno, que hi Inglaterra lo diese el título de G ra n ile .Alfredo, después de la victoria, digno émulo de Car- lomagno, se aplicó á propagar la civilización en el seno de un pueblo bárbaro. — Habiéndose educado en Roma al lado del papa Leon IV , y  habiendo visitado las co­marcas meridionales de Europa, conocía las lenguas sabias, y  había estudiado las obras maestras de la an­tigüedad ; se aplicó, pues, también á hacer florecer en sus Estados las letras, las ciencias y las artes.



35. Lns DOS E duardos (900 á 978).— Eduardo I ,  el 
A n c ia n o , sucedió ú Alfredo, y  se hizo memorable por sus espedieiones contra los dinamarqueses, que ocupa­ban el país de los anglos al Norte, á quienes aiTojó de varios Estados que aun poseían, siendo el primero que se empezó á llamar re y  de In g la t e r r a .— 'Enlvc  Eduardo, el A n c ia n o , y  Eduardo II , e l M á r tir , ocupa­ron el trono de Ing'laterra cinco reyes de escasa im­portancia histórica.— Eduardo, el M á r t ir , adquirió este nombre por el modo trág-ico que puso íin á sus dias, pues le hizo asesinar su madrastra Elfrida, á la edad de quince años, habiendo merecido por sus virtudes ser piiesto en el nümero de los Santos.36. Conquista de la Inglaterra por los di.namar- OUpEs. — En el reinado de Elhelredo (978 ú 1016), hijo de Edgar y Elfrida, y  á los sesenta y  siete anos después de la muerte de Alfredo el Grande, renovaron jos dinamarqueses sus devastaciones en Inglaterra.— Habiendo salido bien en su primera espedicion. S u en a n  y O la o , reyes de Dinamarca y  de Noruega, cayeron después sobro ese país para conquistarle, como hubie- í'a sucedido, ú no haberlos desarmado con dinero, obli­gándose además Ethelredo á pagar un impuesto Ila- •uado el D a n e g cld  (dinero de los dinamarquese,s).Ethcinido, queriendo eximirse al cabo de algún hetnpo del pago de ese dinero, mandó asesinar á los dmamai-qucses establecidos en sus Estados, y  una cs- Pffilosa inviLsion vengó tan horrible perlidia, apode- f'andose S u en a n  de la Inglaterra, y  reinando casi sobre oda ella. Después de él reinó E d m u n d o , principe de la anterior dinastía, mas á su muerte volvió á domi- fiurla Canuto el Grande.37. Canuto el G rande y  sus hijos (1017 á 1042).—
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La nueva dinastía dio un príncipe ilustre á Inglateri-a en C a n u to  el G r a n d e , hijo de Suenen, reinando a la vez en la Escandinavia y  en la Gran-Brctafia.—Su ca­samiento con la viuda de Ethelredo, y  el restableci­miento de las leyes de Alfi'cdo el Grande, le hicieron muy querido de los ingleses, pues disfrutaron de una paz profunda todo el tiempo de su reinado. Dejo tres hijos, Suenon, Canuto y Ila r o ld o . El primero remo en Noruega, el segundo en Dinamarca, y  el tercero en In­glaterra.— Canuío I I  vino de Dinamarca á suceder a su hermano, habiendo reinado ambos á dos tiránica y  bárbaramente.38. E duardo I I I ;  los dos pretendientes. — A  la muerte de Canuto volvió ú ocupar el trono la antigua raza sa jo n a  en la persona de E d u a r d o  I I I ,  e l  C o n feso r  (1042 a 1066), hijo de Ethelredo l í . — Educado Eduar­do en Normandía, llevó á sus Estados el idioma, los hábitos y  las costumbres de los normandos franceses, y  su admisión á los cargos civiles y  eclesiásticos pre­paró la conquista, que se realizo en el reinado de su suceso !*•Eduardo, el C o n feso r  ó el S a n t o , último de la raza sajona, habiendo vivido en una {lerfccUa continencia, murió sin hijos. G n iU e i'in o , sétim o  duque de Norman- dia, y  pariente lejano de Eduardo, reclamó la corona de Inglaterra, en virtud de un supuesto testamento. E* inglés I la r o ld o , hijo del conde G o d u ñ n , opuso al nor­mando la elección de los grandes de la nación, y  pro paróse á defender enérgicamente este derecho contra su rival.39. Conquista de la I nglaterra por los norma. - DOS. — Guillermo, de acuerdo con Alejandro I I ,  pro­puso á su competidor que se sometiera al arbitramento
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de osle Papa, ó que aceptara un combate sing-ular. 
Ila roU ìo  se negò, y  ambos encmig-os se avistaron junto 
ií I la stin g s . La jornada fu6 terrible y  sangrienta. Ha- roldo murió, los ingleses huyeron en derrota, y  la vic­toria quedó por G u ille r m o  (10G6), que se hizo procla­mar rey de Inglaterra en TLcs/mmsIer. — No quedó de esta vez concluida la conquista, pues el territorio ga­nado en la batalla de Haslings apenas era la cuarta l>artc del reino. Guillermo lo consiguió; pero fue des­umendo el país y  eslerminando la ra za  s a jo n a , que prefirió la vida peligrosa de un proscrito, fuera de la c y , o u tla w ,  al yugo del vencedor.Tan perseverante, üm larga y tan ei-uci fué la per- s^ucion, que el nombre in g les fué entre los norman­os un aldon: se prohibió tributar culto á los san tos  craza inglesa; sus sepulcros fueron destruidos y  aven- a as sus cenizas : dcsccharónse por bárbaros la escri- ura y  el idioma ingleses; se restableció el odioso im­punto del d a n e g e ld ; se obligó, por la ley tiránica de 

re e fu e g o , á lodos los sajones ricos y  pobres á pa^ar en su casa toda clase de luz al toque de queda,i  ina mente, se les prohibió también el ejercicio do la caza.

—  UQ
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L E C C IO N  \TII.

Mahoma.

iO. Estado geogràfico, ]}olilico y  religioso de la  Arabia.
41. Mahonia; sus conquistas.
42. Sucesores de Mahoina; sus conquistas.
43. Los Omeyas; esfension del imperio árabe.
44. Los Abasidas; civilización àrabe.
45. Arum-al-Raschid.40. E stado geográfico, político y  religioso de la A rabia . — A I Sur de la Siria, y  al Oriento del Egipto, se halla situada una vasta península, que ios antiguos geógrafos dividieron en 1res partes, A r a b ia  D e sierta , 

A r a b ia  P é tr e a  y  A ra b ia  F e l iz  ó el Yemen. A l princi­pio de la edad media habitaban la Arabia dos pobla­ciones distintas en origen y  costumbres: los S a b eo s, de costumbres sedentarias y  paciücas; y  los Ism a e lita s , errantes por el desierto como los hijos de Abraham, de los cuales descendían.L a Arabia, á la aparición de Mahoma, no formaba un Estado compacto y homogéneo ; estaba dividido en tribus, y  gobernadas estas por un jefe llamado em ir, elegido por todas las familias que componian la ü-ibii.E l cr istia iiis in o ,  el ju d a is m o  y  el sabeism o  eran las religiones principales del país. Un hábil impostor iba ú combinar estas religiones, para formar de ellas una nueva; iba á  aparecer un hombre para lanzar, en nom­bre de Dios, á los salteadores del desierto, á conquistar e l mundo : este era M a h o m a .41. Marom a ; sus conolistas. — Mahoma, de latri-



— Ibl  —bu de los Koreischitas, descendiente de Ismael, nació en la M e c a  en 570. Huérfano á la edad do cinco anos, casó á los veinte y  cinco con una viuda rica, ;í cuyo servicio había hecho el comercio de las c a r a v a n a s , y pasó en el retiro los quince primeros años de su ma­trimonio, ocupado en combinar la cstraña emprc-sa que había de cambiar la faz de la mitad del mundo. A  los cuarenta años se anunció como un jn 'o feta , enviado para destruir la idolatría, y  para enseñar ú los hom­bros una relig-ion mas perfecta que la de los judíos y  la de los cristianos, según le había revelado S a n  G a ­
b r ie l , decía, de parte de Dios.No podiendo disuadirle algunos de su familia de un proyecto que tenían por una locura, y  creciendo el numero de prosélitos, traía tan inquietos los ánimos, <pic el e m ir  de la tribu de los Koreischitas se vió pre­cisado á proceder contra él, de cuyas resultas huyó a Yairipa, llamada desde entonces M e d in a  (ciudad por escelencia), siendo esta huida ó h eg ira  el 15 do julio del ano 622, lo que sirvió posteriormente do base á la cronología mu.sulmana.Desde esta fecha data el ti-iunfo de Mahoma: los ha­bitantes de M e d in a  se declararon en su favor, tanto por su enemistad contra los de la.l/rra, como por la confianza en las palabras del profeta. Luego que Ma­homa creyó bastante fuerte su partido, le hizo tomar las armas, y  entrando en lucha con los Koreischitas so apoderó de esta tribu, continuando la guerra y  auinen- huidoso sus prosélitos. La Arabia entera cayó en su poder, recibiendo de grado ó por fuerza la nueva ley. ~~Kiitonces fue cuando se atrevió á escribir al ctiípe- 

l íe r a c U o , al rey á e P e r s i a ,  al rey de A b is in ia , »a todos los emires árabes y  al gobernador de Egipto:



— I:i2 —<(En nombre del que ha criado el ciclo y  la üerra, os mando que creáis en Dios y  en Mahoma su profeta.» Muerto al poco tiempo (032), no pudo presenciar los triunfos que había'de alcanzar csUi intimación.— Ma- homa nada dejó escrito sobre su rclig îoii. Su suegro, 
A b u b e k e r , se apresuró á recog'cr las sentencias del pro­feta, y  todas las revelaciones que dijo haber tenido, y  <lc ellas formó el libro p o r  e sc e lc n c ia , el K o r a n .42. S u c e s o r e s  de  M.\hom.\; s u s  c o n q u ist a s . — Abu- bcker sucedió á Mahoma con el nombre de C a lifa  ó Vicario. Dio inmediatamente la señal de la g u erra  sa n -  / a ._ _L a  S ir ia  fué atacada por el valiente Kalcb, lla­mado C u c h illa  de D i o s ,  y  la señalada batalla de ] cr- 
m u k  sometió este país en el califato de O r n a r , quedan­do vencido el emjxirador lle r a c lio  (636).— En scg:u¡da fué invadida la Palestina; y  no pudiendo ser defen­didos los Santos-Lugares, donde se obraron los prin­cipales misterios de nuestra santa redención, por los emperadores do Oriente, á quienes pcrtcnceian, ca­yeron en poder de lo.s árabes en 63S. De estos pasa­ron á los turcos, que hasta hoy los conservan, per­mitiendo á  las naciones cristianas enviar religiosos para el culto y  conservación de esos Santos-Luga­re s .— A m m  marchó en el mismo ano contra el Egipto: 
S lc iif is  le abrió sus puertas; A le ja n d r ía  cayó en su po­der después de catorce meses de sitio, y  el bárbaro 
O rn a r  mandó poner fuego á su famosa biblioteca.— L a  terrible batalla do K a d d e sia h  (636) arrojó á los persas mas allá del Tigris, y  cu 642 la v icto ria  d e  la s  t’íctorms completó su conquista, dando fin con Y e z d e -  
g erd o  I I I  la dinastía do los S a s a n id a s .A  Ornar sucedió O t h m a n ,  que murió luego asesina­do. A l i ,  fiel compañero del profeta, obtuvo en segui-



—  l o 3  —da el califato (656), uo sin una fuerte oposición, pro­movida por Moliavia, uno de los g'obeniados desposeí­dos. Ali muere asesinado. Es proclamado califa M o h a -  
v ia , jefe de los O m e y a s ú O m m ia d a s  (661). Se estable­ce.en Damasco, su antiguo gobierno, y  durante noven­ta anos el califato se hace hereditario en su familia.43. Los O m e y a s ; e s t e n .s io >- del im p e r io  á r a b e . —Esta revolución, que cambió el califato de electivo en he­reditario, fue importantísima para consolidar en Orien­te y  estender en Occidente el poder de los árabes. Mo- havia fue el primero que envió sus flotas contra Cons- taiiLinopla, pero por medio del fu eg o  griego  fueron destruidas. iWas fcJiccs sus ejércitos en Africa, realizan importantes conquistas, y  sus sucesores las continúan con tan feliz c.xito, que en el califato de U liz  I  (712) se elevó el poder musulmán á su mayor pujanza y  e.s- . tensión. En E u r o p a  tenian la España jicrdida por lo.s godos y conquistada por Muz-a en 711 ; en A f r ic a  toda la costa sctenlrional desde el Océano Atlántico hasta el mar Rojo; en A s ia  la Arabia, la Palestina, la Siria, la Persia, la Armenia y  las provincias del Caucaso, el Turkestan, las dos Bukarias y  casi toda la penín­sula del IndosLan.44. Los A b a s id a s  (750); c iv il iz a c ió n  á r a b e . — Los Omeyas, sucesores de Uliz, se dejaron corromper con toda clase de vicios, causando gran descontento en lodos los musulmanes. Sus enemigos, que reputaban su advenimiento al trono como una usurpación, se aprovecharon de estos momentos de descontento ge- neral, y  las dos familias descendientes de Mahoma, los 
Á lid e s  y  ios A b a sid a s , tomaron las armas, dando prin- C‘Pio á una guerra entre los A b a sid a s  y  los O m e y a s , y  entre la b a n d era  negra  y  la bandera b la n c a , que ter- O



minó con la muerte de M c ru a n  I I , último i’cy de los Omcyas, y  con el degüello de toda su familia, habién­dose salvado únicamente el célebre A b d e n a h m a n , fun­dador del califato  d e  C órdo ba. E l califato de Damasco pasó á A b u l  A b a s , Üo de Mahoma, que le conservará en su familia cinco siglos.Con la calda de los O m ey a s  y  la elevación de los 
A b a sid a s  al califato cambio la nación musulmana de carácter y  de objeto. En tiempo de los Omcyas su obje­to habia sido la guerra y la conquista; los Abasidas, abandonando casi del lodo las conquistas, y  prefiriendo las dulzuras de la paz á la guerra, se ocuparon en las artes y  en las ciencias, naciendo entonces la  verdadera civilización árabe. El segundo de los Abasidas, A b n a n -  
w r ,  fundó á Bagdad (762), sobre la orilla derecha del • Tigris, que fué en adelante la capital de los Abasidas.45. A rum- al-R aschid (786 á 813).— Bajo el cetro do este ilustre príncipe, contemporáneo de Carlomagno, y  el que se dice que envió el primer reloj que ha h a ­bido en Europa, elevóse el califato al mas alto grado de esplendor, no tanto por las conquistas, cuanto por- <}ue su califato fué el reinado de las artes y  de las cien­cias entre los árabes. — El palacio del califa, por la ma­ravillosa riqueza de sus adornos, era el Upo de esas ha­bitaciones'encantadas que nos pintan las M il  y  u n a  n o ­
ches en los cuentos orientales.— Los árabes se hicieron poetas y  filósofos, ymuchos de ellos estudiaron con mas ahinco á A ristóteles  que al Koran. A  ellos se debe el conocimiento de los g u a rism o s, que con tanta ventaja reemplazaron á las cifras romanas, y  también, si no la invención, al menos la aplicíicion del A lg e b r a , de ese admirable instrumento de los descubrimientos ma­temáticos.

— 154 —



— m  —Este reinado tan brillante, bajo el punto de vista que le hemos considerado, era no obstante de deca­dencia en otro sentido. Dos desmembraciones de con­sideración ocurrieron en Africa: la de los E d r is ita s  en la Mauritania (788), y  la de los A g la hita s en 800, quienes por espacio de dos siglos dominaron en el Me­diterráneo, y  se apoderaron de las islas de Córceg a , de 
C erd eñ a  y  de S ic i l ia . La capital de los Edrisitas era 
F e z ,  la de los Aglabitas el C a ir o iia n .

L E C C IO N  IX .

1 .a  I s lc s i a  c r l^ lla n a .
46. liorna durante ¡as inva.siones.
47. Origen del poder temporal de los Papas.
48. Jieneficios y época de la conversión de los bárbaros.
49. Pistado de la Religión en el imperio de Oriente.
U(b Cojicilios.
Kt. Pri7icipios de la vida monástica.46. R oma durante las invasiones. — Roma, á la caída del imperio, perteneció á los h e r id o s , á los o.s- 

trogodos y  á los e x a r c a s  de Riívena, dependientes ílc lo§ emperadores de Conslantinopla. — Cuando la Italia, en tiempo de Justiniano, volvió á ser provincia roma­na, los exarcas ó gobernadores dividieron la Italia en ducados, siendo Roma uno de ellos, y  no componién­dose entonces mas que del antiguo Lacio y  de! país de los Sabinos, administrando sus pontífices ya desdo en­tonces los bienes cedidos á la Iglesia por Constantino, por sus sucesores y  por ios fieles.



Así continuó hastn principios dcI sigio v iii, en cuyo tiempo el emperador León III , Is a u r ic o , proscribió el culto de las imág-cnes, siendo esto causa do una revo­lución, cuyas consecuencias fueron la destitución de Basilio, último duque de R o m a ,— el haberse consti­tuido esta en república, confiando á su obispo la ma­gistratura suprema dcl nuevo Estado, que se cstendia entonces desde Viterbo hasta Tcrracina, y  desde Narni hasta la boca dcl Tibor, — y el haber adquirido el papa 
G reg o rio  I I  (725) el gobierno de la ciudad de Roma y su ducado.Por este mismo tiempo ocupaba el trono de los lom­bardos L m t p r a n d o , quien intentó agregar á sus Esta­dos el territorio romano y  el exarcado de Rávena.47. O n ÍG E N  DEL PODER TEM PORAL DF, LOS P A P A S .— L o S  romanos, poco dispuestos á someterse á los lombardos, desatendidos de los emperadores de Constantinopla, y  no muy contentos de su gobierno, pensaron hacerse 
in d e p en d ien tes. Y  como los papas eran tan considera­do« entonces, y  valia tanto su autoridad, se creyó por cl senado y  por el ])uebIo romanos que aquellos eran la persona mas caracterizada y  competente para tomar la iniciativa; pues, si había de llegar Roma á ser un Estado independiente, necesitaba de la protección de un soberano estra n jero , y  ninguno mejor para intere­sarle, cualquiera que él fuese, que el que lo era de la Iglesia cristiana.La nación mas poderosa por aquel tiempo era la de los fr a n c o s , bajo los P ip in o s , no sin la circunstancia de ser también la mas cristiana, y  la mas dispuesta en favor de ios intereses de la Iglesia. A  ella, pues, recurrieron los Pupas, pidiéndola protección contra los 
griegos y  los lo m b a rd o s.— t o s  papas G reg o rio  I I  y  I I I ,
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Z a c a r ía s  y  P a u lo  I  íueron auxiliados por los francos. 
E ste b a n  I I  pasó á Francia, consagró á Pipino como rey de los francos, ungió á sus dos hijos C a rlo s y  C a r -  
lo m a n , los hizo, asi como á su padre, patricios de Roma, y  por consiguiente protectores oficiales de la 
S a n ta  S e d e .Pipino pasó con su ejército á Italia, y  venciendo ú 
A s to lfo , y  obligándole á entregar el E x a r c a d o  y  la 
P e n tá p o lis , el rey fianco hizo donación de ello á la Iglesia romana y  á San Pedro, es decir, al P o n tífic e  establecido en Roma (755), confirmando después esta misma donación su hijo C a rlo m a g n o , cuando arrancó definitivamente la Italia á Jos lombardos en su último rey Desideí’iO, siendo los Estados Pontificios entonces el pais comprendido entro F e r r a r a , Itá v e n a , el mar 
A d riá tico  y  el reino de N á p o le s .48. B e n efic io s  y  é p o c a  d e  l a  c o n v e r sió n  d e  l o s  b a r r a r o s . — La conversión de los bárbaros al Catoli­cismo filé un verdadero adelanto para la civilización de las naciones: ¡xirquc contribuyó á perpetuar enellas la civilización y  las luces, haciéndolas sobrevivir por en medio del caos de la edad media; y  2.°, por­que solo el Catolicismo podia armonizar sin violencia y  sin trastornos el elemento so c ia l que había dejado Roma en sus instituciones, y  el elemento in d iv id u a l  que traían los bárbaros en sus costumbres.Los i'ú n d a lo s, los su e v o s , los g od os, los lom bardos y  los bu rg u iñ o n es  antes de penetrar en el imperio eran cristianos; pero, inficionados de la herejía de A r r io ,  fueron por algún tiempo enemigos temibles de la Igle­sia.— Los ván dalos se convirtieron cuando el Africa Volvió ú ser provincia del imperio (535).— Los su evo s, su rey Círrmneo. — Los visigodos en el reinado
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— lo8 —dcl católico R e c a r e d o .— L o s  lom bardos en el reinado de T e o d e lin d a , en 594.Los 5C0Í0S, los onglos y  los sajones no se hicieron cristianos sino después de la invasión.~~Los fra n cos  se convirtieron con C lo d o veo , despucs de la famosa batalla de T o lv ia c . Clodoveo y  sus hijos, vencedores de los burguiñones que eran a r r ía n o s , les obligaron á abjurar la herejía. La convci-sion mas notable fué la de los a n g lo s a jo n e s :  fué debida á 8aii Gregorio el Grande, quien envió al monge A g u stín  para este ob­jeto, con cuarenta compañeros, siendo su entrada en el reino de K e n t , como observa Bossuct, uno de los sucesos irías brillantes de la historia de la Iglesia.49. E s t a d o  dk l a  r e l ig ió n  en  e l  im p e r io  de  O r ie n -  t e , _ L o s  emperadores de Constantinopla no dejaban de trabajar en el csterior cuanto podinn por estender el Cristianismo; pero en el interior era combatida la ortodoxia de la fe por las muchas herejías que, refu­tadas y  condenadas una vez, aparecían bajo diferentes formas, y  in-otegidas á veces de los mismos einpcra- dores.— N e s to r io , patriarca de Constantinopla, negaba á la Santísima Virgen el título de M a d re  de D io s ,  y  sus sectarios se cstendieron por casi todo el Oriente. Combatiendo el error do Ncslorio con otro error opues­to, E u tiq u e s  no reconocía en Jesucristo mas que una 
n a tu r a le z a .— En Occidente un monge bretón, llamado 
P e la g io , negó el dogma dcl p ecado o r ig in a l y  la ne­cesidad de la g ra cia  de Dios para salvai’se. Los D o n a -  
lista s  en Africa so hicieron cism á tico s , no obedeciendo á sus legítimos pastores. Y  los iconoclastas en Oriente se declararon contra el culto de las sagradas imágenes.50. C o n c il io s . — Para examinar estos puntos de fe católica, para condenar esas herejías y  para arreglar



la disciplina de la Iglesia, se reunieron los C o n c ilio s .—  En el de Nicea, en 325, se condenó la herejía de A r r io ;  en el de Efeso, en 431, y  en el seg-undo de Constanü- nopla de 553, se condenó el 7iestorianism o;  en el de Calcedonia (451), fué condenada la herejía de E u t i -  
q i m :— un concilio de Cartago condenó en 412 la he­rejía de P e la g io ;  y  el segundo de Nicea (787) resta­bleció el culto  de las sagradas imágenes. — Ilustraron además esta época con sus escritos San León el Gran­d e , San Gregorio Magno, San Gerónimo, San Agustin, Dionisio el Exiguo y  Casiodoro.51. P r in c ip io s  l e  l a  v id a  m o n á s t ic a . — A  la manera <iuc toda idea para que dure y se propague, necesita una institución que la represente, y  sea su personifica­ción, asi la Iglesia desde su origen necesitó de institu­ciones religiosas, donde se conservasen la fe y  las vir­tudes cristianos, sirviendo también de asilo á la des­gracia y  al saber.En Oriente S a n  P a b lo  fué el primer anacoj'cta. 
S a n  A n ton io  dió ú los solitarios de la T eb a id a  una re­gla de vida común. En Occidente S a n  M a rtin  de T o u rs  habia instituido ya en la Galla la comunidad mas anti­gua de los Cenobitas, cuando en el siglo v S a n  H o n o -  
rq to  y  S a n  C a s ia n o  íundaron los monasterios de L e r v is  y  de M a r s e lla ,  que fueron los asilos do la ciencia en aquellos tiempos de barbarie.A  fines del siglo v S a n  B e n ito  de Nursia, en T o sca -  
n a ,  escandalizado de la corrupción romana, abandonó su casa rica c ilustre, para ocultarse en la soledad del nionte C a s in o , donde levantó un monasterio. La regla que dió á sus monges fué aprobada ])or el papa S a n  
Gregorio  e l C t'a n d e e n  595, y fué la i’egla común de todos los monasterios de Occidente. Esta regla, admi-
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rabio por su sabiduría, repartía la vida do los religio- SOS entre cl trabajo y  la oración. Después de haber pa­sado una parle del dia en roturar eriales, en desecar pantanos y  en fertilizar los campos, volvian los bene­dictinos á sus monasterios, y a  á estudiar los libros sa­grados , y a  á copiar antiguos manuscritos.
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SEGUNDA ÉPOCA.

DESDE C.ARLOMAGNO HASTA LAS CRUZADAS.( 7 G 8  i  1 0 9 5 .)
L E C C IO N  X .

Imperio de Corloiiui^iio.(7 0 8  á 8 1 4 .)
«i2. Carloman y  CarloniagfW.
«í3. Guer7'as de Carhmagno.
>4. Carlomagno emperador.
■ío. Gobierno de Carlomagno. 
oC. Vrolege la Iglesia y las letras.52. C a r l o m a n  y  C a r l o .m agn o  (768 á 814). — Pipino al niorir dejó sus estados á sus dos lujos Carlos y  Car- loman. Muerto este á los tres años, se liizo aquel ad­judicar su herencia por los señores reunidos en asam­blea en las .\rdenas.—Entonecs Carlomagno, dueño de DI) Estado poderoso, y  dotado de un genio vasto y em­prendedor, se  propuso resta w 'a r  e l  antiguo iynperio r o -  Dumo ó de O ccid en te . ̂ G u e r r a s  DE C a r l o m a g n o .  — Contra tres pueblos •rigió sus armas principalmente Carlomagno, contra

i l



ios ¡(ym hardos, contra los árabes y  contra los sajon es.__ haber repudiado á una hija de Desiderio, rey delos lombardos, el haber acogido este en su reino á la viuda é hijos de su liormano Carloman, y  el haber quitado á Adriano I las diez y  siete ciudades del exar­cado y  la Pentúpolis, cuyos estados, conquistados por Pipino, hablan sido dados á la Santa S e d e ,— tales fueron las causas de esta guerra, cuyas consecuencias fueron coníiinar ú los romanos pontífices en los Estados que les cedió su padre, conquistar el reino de los loni- i)iirdos, tomar el título de rey de Italia, y  ceñirse la corona de hierro, que Tcodelinda habia mandado hacer de un clavo de la Santa Cruz (774).La guerra de España, en cierto modo accidental, tm'o por causa cl que algunos árabes, descontentos de su gobierno, le presentaron como fácil la conquista de varios pueblos donde ellos gobernaban. Carlomagiio dirigió una cspedicion en persona, apoderándose de todos los países hasta cl Ebro. Mas forzado á rctii-ai-sc otra vez á Francia, metióse en las gargantas de los Pirineos, y  en R o n ccsva lles  ftié derrotado su ejército por los vascos y  navarros, muriendo en esc encuentro el famoso R o ld a n , tan celebrado después en las leyen­das de los libros de cabaUcria (778). — Las otras es- pediciones, hasta seis, fueron dirigidas por su hijo Lu- dovico Pío , á quien Carlomagno habia hecho rey de Aquilania, bajo cuyo nombre se comprendian el Laii- gíiedoc, la Gascuña, cl Lemosin, Poitou, cl Perigord y  la Auvernia; agregándose ahora, como rcsulUido de estas espediciones, la M a r c a  h is p á n ic a , que seesten- dia desde cl Pirineo hasta el Ebro en toda su longitud.Las guerras mas empeñadas de Carlomagno fueron las que tuvo con ios sajones, empezadas en tiempo
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de su padre Pipino. Establecidos estos pueblos entro el 
E m s  y  el E l b a ,  hadan frecuentes incursiones en los Estados francos: por esta causa, así como por el de­seo de convertirlos á la fe cristiana, sostuvo con tan­to empeño Carlomagno osla guerra, cuya larga histo­ria puede <lividii-se en dos períodos: el primero, que da fin en el campo de Mayo en la célebre dieta de P a d e r -  
b o n i (777), cuyo resultado fue la sumisión de todos los jefes sajones, escepto de W itik in d , que so retiró á pedir auxilio al rey de Dinamarca, y  á esperar mejor oca­sión.—El segundo período comenzó cuando Witikind, ocupado Cai-lomagno en la guerra de España, pasó el Elba, degolló á los misioneros cristianos, y  llevó sus deva.slaf>i(-i.ir>s liasla el Illiin. Carlomagno corrió pron­tamente ú apagar esta sublevación. Dos batallas gana­das una tras otra ahuyentaron al Jefe sajón, que, can­sado de una guerra tan larga, dejó las amias y  se convirtió á la fe cristiana (785). La guerra, sin embar­go, conLim ó, aunque con poco calor, hasta la dieta-del 
S a h  (8o:í) . en que se verificó la sumisión compleUi de los sajones.54. CÁuLOMAGNO EMPF.RAi)OR.— Los triuiifos Señala­dos que alcanzó Carlomagno cu estas guerras, sus im­portantes coiHiuistas, la conversion de tantos pueblos ú la fe cristiana, debida á su celo religioso, el haberse convertido en protector de la Iglesia, y  últimamente Ja grande eslension de sus dominios, le habían merecido el concepto de primer soberano de la cristiandad. Quiso serlo de hecho, y  al intento pasó á Roma, y  es­codo el dia del Nacimiento del Señor del año SOO orando sobre el sepulcro de los Santos Ajióstoics, cl píípa Leon III puso sobre su cabeza la corona inipe- saludándole el ¡mcblo con estas palabras : V id a  y
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v icto ria  á  C a rlo s A u g u s to , coronado em .perador de ro­
m an os p o r  la  inano d e  D io s , gran de y  p a c ífic o .Do esto modo llcg-ó Carlotnag-no á coní?eg-iiir la reno­vación del imperio do Occidente, como continuación del imperio romano. El imperio de Occidente, fundado por Carlomagrno, comprendía en España desde el Ebro hasta los Pirineos; en Francia desde los Pirineos ha.^ la  el Rhin ; en Alemania desde el Rhin hasta el Oder; en Italia desde los Alpes hasta cl ducado do Bene- vento, esceptuando cl patrimonio de la Iglesia.55. GonreRNO de Carlosiagno. — En nada se alteró la constitución de los francos durante el gobierno de Carlomagno. La sucesión á la corona continuó siendo electiva; las asambleas del campo do M;iyo tomaron un caríícter de dignidad y do importancia que antes no habían tenido, reuniéndose dos veces (primavera y  otoño), en vez de una, creando la representación del pueblo en el E sta d o  lla n o , y  tratándose en ellas, asi lo concerniente al Estado como á la Iglesia.— Publicó un código de leyes bajo cl nombre de Cíipjíídíircs.Estable- ció también la escelentc práctica de los M is s i D o m in ic i, (comisarios regios) enviados á las provincias para exa­minar la conducta de los duques que las gobernaban, y de los condes que administraban justicia.56. P rotege la iglesia y las letras. — Cárlos Mar- tel, dando á los guerreros en encomienda los beneficios de la Iglesia, había rebajado la autoridad espiritual, y la habia colocado en una posición critica. Pipino, de­volviendo á la Iglesia sus beneficios , y  encargando^i’í San Bonifacio la reforma do las costumbres del clero, corrigió aquel abuso.— Carlomagno continuó dispen­sando esc mismo respeto á la Iglesia, protegiéndola contra las usurpaciones de los legos, debiéndosele el



—  lo-i —haber establecido la subordínaciou de la potestad civU a la  eclesiástica en materias espirituales.Carlomagno protegió las letras cuanto le fue posible con su autoridad y con su ejemplo. A  este efecto reu­nió en torno suyo á los hombros mas distinguidos 4e su imperio y  fuei’a de él. Estableció una escuela en su mismo palacio, á la que por la noche asistía él con to­da su familia, bajo la dirección del célebre A lc u in o . En suma, Carlomagno fue muy superior á su siglo, l'ué un principe cristiano completo; pues sin faltar eii nada á lo que se debe á la auloiidad de la Iglesia, concedió cuanto era posible á las libertades públicas. A  haber continuado como él sus sucesores, y  á no haber sobre­venido el feudalismo, la civilización ciu’opoa se hubie­ra adelantado siglos.
LECCION XI.

U c R iu c n ih ra c io n  «lel im p e r io  d e  C n r io m a g n o .
( » 1 4  á  » 4 0 .)57. l ic in a d o  d e  L u d o v ic o  P io ,o8. G u e r r a fi e n tr e  s iis  h i jo s .39. 2 'ra ia d o  d e  V e rd u 7 i.57. Reinado de L udovico Pio (814 á 840).— La familia de los Pipinos produjo cuatro grandes hom­bres sin iuleiTupcion : Pipino de Hcrislal, Carlos Mar­fi l, Pipino el Breve y Carlomagno. Este fué cl mas notable y  cl último. Le sucedió en todos sus Estados ^  hijo L u d o v ic o  P i o ,  coronado en Reims por cl papa 

''^Uiban V . Su carácter débil é irresoluto y  lo limitado ® su talento esplican parte de la intrincada historia de



SU reinado. A  los Ircs anos de reinar cometió la impru­dencia de repartir parte de sus Estados entre sus hijos, declarando á L o ta r io  rey de Italia y  heredero de la dignidad imperial; á P ip in o  rey de Aqiiitania, y  á 
L u i s ,  rey de Baviera. — Este primer acto fue mal re­cibido, dio origen á una guerra civil, y  anunció lá ruina del imperio de Occidente fundado por Carlomagno.Por sugestiones de su segunda mujer, la emperatriz Judit de Baviera, anulóla anterior repartición, para dar la Alemania, la Suabia y Borgoña al joven C ú rlo s , hijo de esta segunda mujer. Se originó de aquí una guerra escandalosa entre el padre y los otros hijos, quienes le destronaron por dos veces, y  cuya guerra, después de mil composiciones y  rompimientos, duró hasta después de la muerte de Ludovico Pio.58. G u erra s  eíítre  los hijos de L udovico Pío.— A l­gunos años antes de morir Ludovico Pio había dado toda la parte oriental del imperio á su hijo mayor Lo­tario , y  toda la occidental á Cúrlos el C a lv o , siendo sa­crificados en este repartimiento Luis de Baviera y  los hijos de Pipino, rey de Aquitania , ya muerto. — La guerra, que esto produjo, continuaba á la muerte de Ludovico, y  continuó después, con la diferencia de que ahora Luis de Baviera y  Carlos el C a lv o  se unie­ron contra Lotario, luchando aquellos por querer ha­cerse cnlcramenlc independientes, y  guerreando este por conservar la unidad del imperio.—Esta lucha, en la que pelearon bajo de unas mismas banderas los francos y  los germanos, terminó en la jornada de F o n te n a y , donde, vencido Lotario, quedó disuclla la unidad del imperio : pues Luis y  Carlos en el acta de S tra sb u rg o , y  con un juramento pronunciado en sus respectivos idiomas, para que pudiese ser entendido de los dos
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ejércilos á la vez, maaifestai’oii solemne y resiieila- mcnte la separación de la Francia y  de la -41cinania.59. T katado de V erdun. — Dos años dcspuas (8413) el tratado de V erd u n  confirmó los resultados de Ja desmembración consumada, quedando la Francia por Carlos el C a lv o ; la Gcrmania por Luis, llamado desde entonces el G e r m á n ic o , y  la Italia por Lolario, con mas la B o rg o ñ a  y  la A u s tr a s ia  Cisrhenana, que tomaron el nombre de Lolaringia, del cual se formó después el de Lorena.-—L a dig:nidad im p e r ia l, dada por ahora á Lolario, no fué por mucho tiempo mas que motivo de ^randes altercados, pasando sucesivamente de Italia á Francia, y  de aquí á la Alemania, que actualmente la conserva.

—  1 6 7  —

LECCION XII.

C o n liiiu n o io n  de lo»« r e y e s  C arloviiig io M  eu 
Frimeia h a s ta  lo s  Capelos.( S I O  á  9 H 7 ,)

60. Carlos I I  el Calvo.
61. Invasión normanda.
62. Bsiablecimiento de los normandos en Francia.
63. Ultimos Cnrlovingios.

60. G vrlos I I et. Calvo  (840 á  877).— Con e l Irala- <lo de Verdun, igual en importancia en la edad media |d que ha tenido en la moderna el de W cslfalia, .se íi- laron defiiiivamcnlc los límites del reino de Francia, y  Carlos II el Calvo comienza, puede decirse, la lar- serie de reyes verdaderamente franceses.— Este



—  Í6S —pi-incipe, activo y ambicioso, esLcndió por diferentes nicdios sus dominios, y  á la muerte de los hijos de su hermano Lolario recibió en Roma, do manos del papa JuanV III, la corona imperial: mas no pudo rcsistii* las pretensiones de los grandes señores, que le obligaron á que les concediese después de la propiedad del terri- toriOí que los reyes Ies Imbian concedido en usufructo, la propiedad también de sus empleos por una ca p itu la r  de Kicrry del Oisc. No supo impedir el establecimiento del régimen feudal en Francia, asi como no pudo con­tener las invasiones do los normandos.61. Invasión normanda. — Los normandos ú hom­bres del Norte eran pueblos marítimos de la costa de Judiandia y  la Noruega, que asolaron la Europa ou los siglos IX y  X con repetidos desembarcos en las costas de los mares, 6 siguiendo el curso de los rios.— De este modo cchíu'on en N ou g orod  y  K i e f  los primeros fundamentos del imperio ruso (862), y  se establecieron en Inglaterra. — Tampoco se halló á cubierto de sus correrías la E s p a ñ a : mas los cñstianos en tiempo de Ramiro I , y  los árabes en el califato de Abderrah- man I I ,  supieron dcfcndci-sc de sus incursiones.En Francia lograron establecerse en S3S, junto á la embocadura del Loira, en la isla de I l e r :  algunos años después R e g n a rd o  L u d b r o k  saqueó la población de París, pagando Carlos el Calvo su retirada con una suma considerable de dinero. Doce años mas tarde .se presentaron en mayor número, ó incendiaron la iglesia de Santa Genoveva.Tal ora por una parte la fuerza y el empuje de esos nuevos bárbaros, y  tan grande la debilidad de los re­yes de Francia para resistirlos, que ni C a rleé  e l C a lv o , ni su hijo L u i s  e l T a rta m u d o , ni los dos hijos de o-ste



L il is  y  C a r lo m a n , pudieron detenerlos en sus correrías.
Cárlos e l G o rd o  fue proclamado por los principales señores rey de Francia (884 á 888); pues Cárlos el Simple, el lég-itimo sucesor, no tenia sino cinco años. Por su padre Luis el Germánico poseía ya Luis el Gor­do la Alemania y la Italia. De modo que llegó á reunir casi los mismos Estados que Carlomagno. Mas al poco tiempo fué depuesto en la dicta de T r ib u r , y  despo­jado de la dignidad imperial, que desde entonces pasó dcfiiiitivamcntc á los emperadores de Alemania, por no haberse defendido contra los nonnandos, y  por haber hecho un tratado vex’gonzoso con los mismos; siendo nombrado rey do Francia por los principales seño­res E u d o n  (888), conde de París, ú hijo de Roberto e l  

F u e r te , que murió sin sucesión.62. E staulecimiento de los ?>on:\iANDOs en F ra ncia . —Estos aventureros, cansados ya de correrías y  de pi­llaje , desearon cstablccei'se en la Francia, poseer tier­ras, y tener dominio sobre ellas. C á r lo s  e l S im p le ,  ya mayor de edad, que sucedió a Eudon, no pudiendo opo­nérseles, y  deseando por otra parte librar á París y  á su reino de Francia de nuevos saqueos, ajustó con ellos un tratado en S a in t  C la ir  d el E p ta  (912), por el que otorgó á R o llo n , su jefe , la mano de su hija Gisela, y  la ciudad de R ú a n  con la parte occidental de la N e u s tr ia , en calidad de feudo, tomando este territorio el nombre de N o r m a n d ia : también le fué concedida la Bretau a, á título de subfeudo.63. U ltim os Ca r l o v ix g io s . — Entre Cárlosy  su hijo L u i s  I V f C l  E U ra m a rin o , reinó U o d u lfo , duque de Borgoña, por los manejos de su cuñado Hugo el Grande y demás señores, quienes además de estar des- <̂ oiUentüs de Cárlos el Simple por haber ti-ansigido con
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los Normíindos, odiaban á los Carlovingios por su inep- Utucl é incapacidad. Tanto estos reinados como los si- í-uicntesde L o ta r io , hijo del Ultramarino, y  de su nielo 
L u i s  V ,  e l  O c io so  (el último de los descendientes de Car- lomagno, 987), pasaron agiUulos de facciones podero­sas, levantadas por la ambición de los grandes señores, interesados en la confusión y el desorden para menos­cabar la autoridad real y  sacar partido de su debilidad.
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LECCION XIU.

I t a l i a  d e s d e  l a  d c s M ic n tb ra c lo n  d e l  I m p e r io  d e  
C a r lo m a g i i o  h a s t a  l a  e x t in c ió n  d e  l a  f a m i l ia  

d e  T a i i c r e d o .  ( 8 4 0  á  4 1 0 -4 .)

64. Ita lia  selenlTÍ07ial, central y  meridional.
65. Los norììiandos en Italia.
60. L o s  h i jo s  d e  T a n c r e d o .
67. lieyes normandos de las Dos-Sicüias.
68. R esú m en .64. It a l ia  setentrional , central y m eridional. — L a Lombardia ó I ta lia  setcntrional pasó á la des­membración del imperio de Carlomagno á ser reino in- dci^endienle en Lotario, el hijo mayor de Ludovico Pio, en virtud del tratado de Verdun; participando este i^ais entonces mas c{ue ningún otro de ese estado de anar­quía y  desgobierno en ({ue cayó toda la Europa á la muerte de Carlomagno. Como el título de Emperador habia recaído en Lotario y  sus sucesores, la causa principal de las guerras y  del mayor desorden en Ita­lia fué el dispulai-sc, los que so crciaii con mas ó me­nos derecho, el reino de Italia, y  el titulo de empe-



rador, que envolvía en sí la calidad de César y  je­fe del imperio romano. G u id o ,  duque de Spoleto, 
B e re n g a rio , duque del Frinì, A r n o ld o , sobrino de Car­los el Gordo, y  otros se disputaron porfiada y bárba­ramente ese título, comprometiendo en sus luchas á los soberanos pontífices, por ser estos los que coronaban á los reyes de Italia, y  les conferían el título de empe­radores. Puso fin á este estado de cosas Otón I ,  cuan­do conquistó la Lombardia, y  se hizo emperador de Alemania.En la Ita lia  c e n t r a l , Vcnecia, Pisa, Florencia, Ge­nova, y  los principados de Luca, Parma, Rcgg:io, Man­tua, Módena y  otros, eran independientes, asi como los Estados Pontificios desde Tnnaro hasta el T r o n to .En la in f i id io n a l ,  el gran ducado de Benevento era independiente, los emperadores griegos conservaban la Pulla y  la Calabria, hallándose constituidas en repú­blicas las ciudades marítimas de Ñápeles, Gaela y  Amalfi. Para completar este cuadro de la Italia meri­dional, debe añadirse que los sarracenos aglahitas del Africa se habían apoderado á principios del siĝ lo ix de Córcega y  Sicilia.65. IjOS KonsiANDOs EN I t a lia . — P ícese que cua­renta iieregrinos normandos de vuelta de Jerusalen, en los inimeros años del siglo x i ,  pasaron á su vuelta por Italia, y  llegaron i i S a l e m o ,  precisamente cuando esta ciudad acababa de capitular con los sarracenos; y  que, echando en cara á los salerniíanos su cobardía, y  os­cilándolos á tomar las arm as, y  poniéndose ellos al trente, cayeron sobre los sarracenos y  los deiTOlaron, enriqueciéndose con sus despojos, y  convidando á otros caballeros normandos, aventureros como ellos, á u n a  conquista, do que .se promcUan sacar gran provecho.—
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Eu su consecuencia, G odofrcdn D reng ot con cuatro her­manos y  otros caballeros pasaron desdo Francia a Ita­lia , y  ofrecieron sus servicios á los diferentes princi­pes de ese país, siendo el primer fruto de su espedi- cion el que el duque de Nápoles, por haberle ayudado contra el principe de Cápua, les concediese la posesión del castillo y  territorio de A v e r s a , cuyo distrito se eri­gió en condado en favor de R a in u lfo , uno de los cua­tro hermanos de Drengot (1020), siendo este primer establecimiento el origen del reino de las Dos-Sicilias, fundado por los normandos.66. Los HIJOS DE T a ^ckedo. — Poco tiempo después llegaron á Italia Guillermo Fierabrás, Brogon, ünfre- do, Roberto Guiscardo y  Rogerio, liijos de Tancredo de Hautcville, caballero normando y señor del territo­rio de Coutances en Francia. Ayudados estos por los normandos de Aversa conquistaron la P u l l a , que di\ i- dicron en doce condados, estableciendo el sistema feu­dal, tai como existía en su país. Guillermo, como jefe, lomó el título de conde, que pasó á sus hermanos Dro- g o n y  Unfredo. — Atacado este último por Enrique III, emperador de Alemania, y  por Constantino IX  de Orien­te, los derrotó en C iv itte lla , y  de sus resultas el sobera­no Pontifico dió á los normandos todo lo que habían conquistado ó podrían conquistar en la Pulla, Calabria y  Sicilia, en calidad de feudo de la Iglesia, mediante un tributo anual y  la oferta de una h a ca n ca  blan ca, llevada solemnemente á Roma en señal de vasallaje.A  Unfredo sucedió su hermano Roberto G u isca rd o , que, no contento con el mando militar, se hizo decla­rar por el papa Nicolao II , duque de la Pulla y  de Ca­labria, en tanto que su hermano Rogerio arrojaba á los sai'racenos de la Sicilia, conquistándola después de
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treinta años de combates (1060 h  1090), y  gobernán­dola con el título de conde de Sicilia.— Por su parte Roberto llevó á cabo la conquista de Ñapóles, tuvo el arrojo de atacar al emperador de Oriente en sus mis­mos Estados, y  sucumbiera quizá Conslanliiiopla, si una invasión del emperador de Alemania en sus Esta­dos, no hubiese obligado al Guiscardo á regresar á Italia. Entonces fué cuando salvó al papa Gregorio V II, que se hallaba sitiado en Roma por el emperador de Alemania. Murió Roberto Guiscardo en Ccfalonia ha­ciendo la guerra á los griegos, y  le sucedió en sus Es­tados de Nápoles su hermano R o g erio  /(1085 á 1101), y  á este G u ille r m o  su nieto, quien , no dejando suce­sión, Rogerio I I ,  conde de Sicilia, hijo de Rogerio I, reunió á sus posesiones el ducado de la Pulla, no sin gran resistencia por parte d»l papa, á quien pertenecia, obteniendo también el titulo de rey de las Dos-Sicilias.67. Reves normandos de las Dos- S ic ilia s . — Los his­toriadores consideran al célebre Rogerio, al conquista­dor de Sicilia, como á su primer rey , y  dan el segundo lugar á su hijo lio g ei'io  l ì  (1101 á 1154), el que heredó el reino de Nápoles. Este príncipe tuvo talentos militares iguales á los de su padre y  á los de su tio Roberto Guis­cardo; pero su conduchi lué mas violenta y  mas tiráni­ca. Después de la guerra con el príncipe de Cápua, que favorecia al papa, y  contra el emperador Loiario, el que hubo de perder todas las provincias de la Italia meridio- na, llevó sus armas al Africa para contener en sus gua­ridas á los sarracenos, que infestaban las costas de Italia y  de Sicilia, atacó lo que es hoy el reino de Túnez y  la Argelia, perdiéndose todas las conquistas después de él.Por la muerte de Rogerio II entró á reinar su hijo 
G u illerm o  I  el M a lo . A  este sucedió G u ille rm o  I I ,  lia-
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iiiado GÌ B u e n o  (1189), por las recomendables cuali­dades que en él despuntaban ; pero por desgracia murió tempranamente, y  en él se cstingiiió la linea de varones de Tancredo de Ilauleville.68. R e s ú m e n . — Los reyes normandos reinaron en Italia como feudatarios de los papas, cuyo derecho feudal, invocado en adelante, mas no respetado, sera causa de muchas guerras. — El hecho capital, casi único, durante la dominación de los normandos en Italia, fue el hacer causa común con los papas para sostener la libertad de la Iglesia y  de la Italia contra los empe­radores de Oriente y  de Alemania.Concluyó la dominación de los normandos en Italia del modo siguiente: — No pudiendo el emperador Fe- dciáco B a r b a w ja  obtener por la fuerza de las amias la pose.sion de la Italia, lo intentó y  lo consiguió poli tica­mente, casando á su hijo E n r iq u e  con C o n sta n za , hija postuma de Rogerio II. Pues muerto Guillermo el B u e -  
no  sin sucesión, Enrique, emperador ya de Alemania, hizo la guerra á Tancredo, alzado rey por los sicilianos y napolitanos, y  nieto bastardo de Rogerio II. De este modo, vencido Tancredo, y  ú su muerte, destronado su hijo Guillermo III , pasó el reino de las Dos-Sicilias de los normandos á la casa de Suabia en cl emperador Enrique V I (1194).
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LECCION XIV.

.H c m n n in .  — C a s a  d e  F r a n c n i i i a  y  d e  $ » a jon ia  

( » 1 1  Ú 1 0 9 1 ) .

6fl. La Alemonia al fin de los Carlovîn(jîos.
70. Conrado I.
71. JÜnrique I  de Sajonia.
72. Los 1res Otones.
73. Enrique I I ;  resúmen.69. L a  A i.ema?¡ia  ai, fin  he i.as Ca ri.ovingios. — El período de los Carloving;ios en Alomanin adolncc lam- Lien de la confusion y de la oscuridad, que es coimm a los Estados que l'ormaron parte del imperio de Car- Joma{>no, ya por las çuerras entre sus sucesores, ya particularmente por tas invasiones de los húngaros^  

m oravos y  bohemio.^. En Luis IV , el N i ñ o ,  líltiino rey de los CarlovinR'ios, se Iiíto independiente la Alemania, y  da principio su historia, que en la edad media no es otra que la de las casas que ocuparon el trono impe­rial, á saber: S a jo rn a , F r a n c o n ia , S u a b ia  y  I la p s b u r -  
ÍJO- —  A l empezar la casa de Sajonia, la Alemania es­taba dividida en diferentes provincias g-obernadas \m ’  duques, quienes loninn á sus órdenes á condes que gobernaban con el nombre de m arg raves  en la fronte­ra, de r h m g r a v e s  en las orillas del Rhin, y  de la n d ­
graves en el interior.Los emperadores, con el objeto de debilitar la auto­ridad de los duques, ci’earon la institución de ios p a la -  
linos p ro vin c ia les  para administrar justicia en su nom-



— i76 —)jre: — los que de estos cuidaban de las poblaciones pequeñas se llamaron b u rg ra ves. Todos estos destinos fueron en im principio, amovibles ú voluntad del empe­rador; luego se hicieron hereditarios. — Otra tercera clase complel(> la jerarquía de los grandes del imperio: esta filé la del clero .70. Co^RADO I (911 á 918).— A  la muerte de Luis el N iñ o  la corona fué electiva , y  pasó á las familias mas poderosas de Alemania. Cuatro grandes señores se la disputaron: los duques de F r a n c o n ia , de S a jo n ia , de 
S u a h ia  y  B a v ie r a . Fué elegido el de Franconia, Con­rado I. —  El suceso que le ocupó principalmente fué la rcbelion'dc los duques de Sajonia, de Baviera y  otros que, no obstante haberle nombrado, se les hacia duro someterse á su autoridad. Conrado murió peleando contra ellos.71..E nrique I de S ajonia (918 á 936).—'Con Enri­que el C a za d o r  fué llamada á reinar la ilustre casa de Sajonia, que hié la que realmente organizó la Alema­nia, y  la adquirió i>ara sieniprc el cetro imperial. Los hechos mas notables de Enrique I son: — haber repri­mido la ambición de los vasallos p o d e ro s o sh a b e r  recobrado la soberanía déla B o h e m ia , y  conquistado la 
M i s n i a y  el B ra n d e m b u rg o ; —  hixhcr establecido las 
m a rca s  ó m a rg ra via tos  jiara la defensa de las fronte­ra s;—  haber creado las primeras ciudades municipales de Alemania; — y haber derrotado á los húngaros en la sangrienta batalla de M ersem burgo.72. Los TRES Otones (936 ú 1002).— Otón I el 
G r a n d e , hijo de Enrique el C a z a d o r , fué todavía mas ilustre que su padre. Amenazado á su advenimiento al trono por un crecido número de vasallos sublevados, a todos los venció, dando sus Estados de F r a n c o n ia , de



S u a b ia , d e  L o r e v a  y  B a v ie r a  ó varios señores de su familia.Olro hecho cag-randcco no menos su nombre. A  su iKivenimiento al trono do Alemania, los {ìrincipcs de Jtalia se dispiUaban este país y  el título de emperador, no siendo bastante fuerte la autoridad de los papas para sobreponerse á tanto desorden. Reinaba en la Lombardia la p rin c e sa  A d e la id a , viuda de Lotario, hi­jo de Ilug-o, rey do Provenza: tiranizada esa princesa por Berengario, durjiic de Ivry , llamó en su socorro á Otón, ofreciéndole también su mano.Como consecuencia de las tres cspediciones que hizo Clon a ia luilia, resultó hacerse rey de la Lombardia, fidquirir para la Alemania el titulo de emperador, que recibió del papa Juan X II (962), y  el dominio soberano de Roma á titulo de protección, constituyéndose enton­ces lo (pie se ha llamado después el santo im p erio  ro -  
^>i(ino-(jennánico. —  Mas adelante se verá que el pro- leclurado funesto, que se abrogaron los emperadores de Alemania sobro la Iglesia, fue el origen de las luchas entre el saeordoeio y el im[»erio.

O tón I I ,  hijo dei anterior, careció de la energía de su jiadrc para enfrenar la ambición de los principales sciiores. El feudalismo, contenido por Otón el Grande, adquiere en el reinado de su hijo bastante importancia, pues se ve á los vasallos establecer la herencia de los 
feu do s, y  á poco, hasta la de las principjiles d ig n id a ­
des de Ja corona. Clon II también pasó á Italia, donde fwe reconocido por rey de la Lombardia, y  coronado emperador en Roma por e papa Juan X III. ̂ Ki hecho mus notable de O tó n  I I I ,  hijo del anterior, 
y  Jscíjiulo del famoso y  sabio Gerberlo, que dc-spucs papa con el nombre de Silvestre I I ,  fue asegurar la
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autoridad dcl soberano ponliñcc en Roma, y  la suya en toda la Italia. Como los romanos se habían subleva­do, y  se hal^ian constituido en república bajo el cónsul 
C r e s c e n d o , pasó áR onia, restableció al papa Grego­rio V  en su silla; y  habiendo hecho prisionero á Cres­cendo, le mandó corlar la cabeza con doce de sus ofi­ciales.73. E nrique II ( 1002 a 1024); resúmen . — Enri­que II tuvo un competidor en el duque de Suabia, que al fin depuso las armas y  pidió la paz. También el mar­qués de Ivry le disputó la corona de Loinbardia; mas, pasando á Italia, los sefiores lombardos le recibieron ostentosamente en Pavía, le proclamaron rey, y  le co­ronaron. Murió sin sucesión, y  sus muchas virtudes Ic merecieron un lugRr en el catálogo de los Santos. — ‘ Con este emperador, biznieto de Enrique I , dió fin la casa de Sajonia, cuyos hechos principales fueron: or­ganizar la Alemania, adquirirla el título imperial, la corona de Italia, el protectorado de la Santa Sede, y  disponer de casi todos los beneficios eclesiásticos y de todos los feudos vacantes.
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LECCION X V .
Ita lin  y i4 Icm a iiia . — t'n s a  de F r a n c o n ia .

(10S4 á tor»«.)74. Con rado I I .73. E n riq u e  I I I , e l Np(jro,78. E l  sa cerd o cio ]) e l w tp erlo .77. H ild e b ra n d o .78. S a n  G reg o rio  V I I ;  sus refo rm a s.74. Co\RADO II (1024 á 1039). —  Conrado, duque de Franconia, descendiente de Otón el Grande, por linea l'emenina , íué elcg-ido emperador a la muerte del último de Ja casa de Sajonia. A  los tres años do reinar pasó íi Italia, que .se había proclamado independiente, y  después de posesionarse de la Lombardía, fue corona­do emperador en liorna por el papa Juan X IX . — Aun­que heredó las dos Borgoñas á la muerte de su último rey Amoldo III , no se aprovechó de ellas, porque se desmembraron en seguida, de suerte, que pasó casi todo el tiempo ocupado en asegurarse el homenaje de los principales señores, que luciiaban por hacei’se com­pletamente independientes.75. E muqük 111 KL Ncono (1039 á 1056) —  fue pro­clamado emperador. IIulx» de sostener algunas güer­a s  contra el duque do Bohemia, habiéndose esto so­metido en Ratisbona, prestando juramento de fidelidad.adelante intervino también en los negocios de Ua-ya para apaciguar los tlisturbios de la Lombai-día, y  ya para cortar las disputas (|ue se suscitaron entre



diferentes aspirantes al solio pontificio, contribuyendo á que fuese elegido libremente y de común consenti­miento Clemente II.No obstante, en su reinado, y  durante la menor edad de su hijo Enrique I V , los grandes vasallos se hicieron tan poderosos, que usurparon todos los cargos del im­perio y  de la Iglesia, contribuyendo esto no poco á  las desavenencias entre el sacerdocio y el imperio.76. E l  saderdocio y e l  im perio . —  Los desórdenes que por falta de lilxjrtad hubo muchas veces en las elecciones de los papas, los habían obligado á solicitar la intervención de los emperadores, y  cuya interven­ción hasta fines del siglo ix no pasó de ser una simple protección. Pero desde esta época los emperadores procuraron por todos los medios posibles tomar una parle activa, casi directa, en la elección de los ponti-, fices romanos, intrusándose también, así ellos como los principales señores, en conferir las dignidades eclesiás­ticas en sus Estados. — Como habia pingües renUas anejas á cada una de estas dignidades, vinieron á ser un objeto de tráfico y de comercio escandalosos; re­sultando de esto que los cargos mas elevados do la Iglesia eran servidos por ministros ignorantes y  am­biciosos, y  que la disciplina y las costumbres se habían relajado en todas las clases de la sociedad hasta lo sumo.77. H ilpehrasdo . — Por sus relevantes prendas, an­tes de ser papa, perteneció el mongo Hildebrando al consejo de los soberanos pontífices; y  á propuesta su­ya , en los pontificados de Leon IX  y  do Victor II, mu­chos obispos convencidos de sim on ía  fueron depuestos.__Bajo el de E ste b a n  I X  hizo que se prohibiese enAlemania el concubinato de los sa c erd o tes , conlribu-
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yendo á que, en cl pontificado de N ico la o  I I ,  se pro- inulg-ase un decreto para aseg-urar la Ubre elección  del ■soberano Pontífice por cl colcg'io de los cardenales.Ullimamente, trabajó á fin de que se reconociese á Alejandro II por papa legítimo contra cl antipapa Ca- daloo, obispo de Perusa, y  le ayudó con sus consejos á fin de que se mantuviese firme contra la escandalosa pretensión de Enrique I V ,  de querer divorciarse de su legílimay virtuosa esposa Berta, constituyéndose, final­mente, en protector de todos los oprimidos.78. S an GiiEGonio vii {1073 á 1086); sus refor­
m as . — En tai estado de cosas, muerto Alejandro II, fué nombrado papa Gregorio V II, de Toscana, hijo de un pobre carpintero, y  monge do la abadía do Cluny, el llamado antes í l i ld e b r a n d o :  su genio era vasto, su alma nacida para grandes cosas, y  sus costumbres san- tisimas. — Preparado en parte el terreno por él mismo ^  los pontificados anteriores, dotado de un carácter enérgico y  de una comprensión grande, rodeado do todos los hombres de su tiempo de mas instrucción y  de mejores costumbres, apoyado en la opinión pú­dica de los pueblos, y  protegido por cl derecho sa jó n , que reconocía d los papas como jefes.de la cristiandad, así en lo espiritual como en lo temporal, en términos que cl emperador elegido no obtenia el poder y el títu­lo imperial hasta haber sido consagrado p o r  e l  p a p a ; preparado asi el terreno, dió principio á la reforma de la Iglesia y  del Estado. 'Los vicios mas generales y  mas arraigados en la so­ciedad del siglo XI eran la s im o n ía , es dccñ, cl modo >*ídigno de obtenerse las dignidades eclesiásticas, ven- •lléndosc estas por cosas temporales: otro, el abuso de las in v e stid u ra s , que asi se llamaba el derecho que
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pretendían tener los seglares pam conferir las digni­dades superiores de la Iglesia mediante el báculo  y  el 
a n il lo ,  haciendo feudatarios suyos á los eclesiásticos : otro, el concubinato  público de estos: otro, la escanda^ 
losa con du cta  de los emperadores y  de los reyes; y  su gobierno tirá n ico  y  bái’baro sobre los pueblos. En una palabra, la falta de libertad  en la Ig le s ia , de m oi'ali- 
d a d  en los reyes y  señores, y  de ju s t ic ia  en los go­

b iern os.Renovó al efecto lodos los decretos de sus predece­sores, y  un Concilio celebrado en R o m a  en 1074, pros­cribió la s im o n ía , prohibió mas severamente aun el 
concubinato de los sa cerd o tes, y  censuró la escandaÍosQ 
y  a rb itra ria  con ducta  de los reyes y  de los señores. — Lleváronse los decretos del Concilio á los dos reyes que mas habian favorecido los abusos, á F e lip e  J  de 
F r a n c ia  y  á E n r iq u e  I V d e  A le m a n ia , y  aml>os pro­metieron someterse. — En el año siguiente, otro Con­cilio declaró que la in vestid u ra  de los bienes eclesiásti­cos no p erten ecería  ya mas á los seg la res.LECCION XV I.
C o n t in ú a  la  c a s a  d e  F r a n e o n la .  — W esacn erd o

e n t r e  e l  s a c e rd o c io  y e l im p e r io .
( 1 0 5 «  á  1 1 3 ? . )

7 9 . E n r iq u e  I V  se opone á las re fo rm a s.80. Siib leva cio n  d e  la  A leiñ an ia .81. R eb elió n  d e  sus m ism os h ijos.82. E n r iq u e  Y ;  concordalo d e  W orm s.83. F i n  d e  la  casa d e  F ra n c o n ia .7 9 . E n M O U E  r v  SE OPOXF, Á  L A S R E FO R M A S. —  Aedad de seis años, y  en 1056 , entró á reinar Enrique
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bajo la tutela de su madre, no sin grande oposición por parte de los principales señores. Orgulloso con la victoria que acababa de conseguir contra los de Turin- gia y  de Sajonia, cuando recibió la intimación del papa relativa á las investidura.s, desechó insolentemente esta última decisión pontificia, que le privaba de muy cuan­tiosas sumas de dinero. Opuso al concilio de Roma el conciliábulo de ÍVonns, nombró antipapa á Guiterto, con el nombre de Clemente III, y  envió al papa Grego­rio una sentencia de deposición. Este á su vez le ex­comulgó, relevando ú sus súbditos del juramento de fidelidad.80. S ublevación de la  A lem ania .— Toda la Alema­nia se sublevó contra E n r iq u e  I V ,  cuyas crueldades y oscesos detestaban lodos sus vasallos, no menos que el permitir que se vendiesen las abadías hasta en las gra­das del b ono. Y  amenazado por los grandes señores de nna próxima deposición, si no se hacia absolver porci pnpa, pasó á Italia á implorar el perdón á los pies dei soberano I'oulífice. Por espacio de tres dias esperó en la puerta del castillo de Canosa, vestido de una tiínica de lana, en medio del rigor del invierno, la absolución, flue por fin lo otorgó San Gregorio V II.Los señores alemanes, en tanto, en Ja asamblea de í'orc/idn, proclamaron en su lugar á R o d u lfo , duque de Suabia. Ambos rivales se dieron dos batallas : en la primera fue vencido Enrique; mas en otra sobre el Els­ter venció ú su competidor Rodulfo, que murió de las heridas, dando sus Estados a Federico deHoenstauíTen, sn cuñado.Resembarazado Enrique de su mas poderoso rival, y  cada vez mas enconado contra el Pontífice, se dirigió  ̂ Roma por cuarta vez, entró en ella favorecido del
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anti-papa, y  sitio a San Gregorio VII en el castillo de 
S a iit ’A n g e lo . Libró al papa de caer en manos de Enri­que el normando Ilobo'to  G u is c a r d o , en cuyos Esta­dos bascó asilo.yniurió poco después en Salerno (10S5), repitiendo estas solemnes palabras: H e  sido am anto de 
la  ju s t ic ia  y  h e ab oirccido la  in iq u id a d ; p o r  eso m uero  
e n  el destierro .S I . Kkbeuon dk sus mismos h ijo s . — La mayor des­gracia que puede sobrevenir á un padre es la desobe­diencia y  rebelión de sus propios hijos. Con esa desgra­cia , entre otras, castigó Dios la temeridad de Enri­que IV . C o n r a d o , su hijo mayor, mal aconsejado, co­metió la falla de rcbelm-se contra su propio padre, ha­ciéndose coronar rey de romanos en iMonza, y  luego cu Milán. Su padre le hizo poner en el bando del imperio, y  declarar en su lugar á su segundo hijo Enrique. Pero libre el emperador de su hijo Conrado por hubci muerto, encontró cu el otro hermano lui nuevo enemi­go , que, levantándose contra él, lomó el titulo de En­rique V . Y  su hijo, y  los señores de su imperio, y  los pueblos todos abandonaron á un príncipe cargado con los anatemas de la Iglesia, y  reducido á la última mi­seria murió en Lieja, permaneciendo su cadáver inse­pulto, á causa de la .excomunión que la Iglesia le halna impuesto.82. E nrique V  (1106 á 1125); concordato deW orms.__Enrique en un principio no se condujo mejor que supadre. P a sc u a l I I  fué muy peí-seguido por la misma ra- 

2 on que lo había sido San Gregorio, volviéndose á re­novar las discordias entre el sacerdocio y el imperio- Por esta causa, en 1115, se apoderó de la herencia de la condesa Matilde, grande admiradora del papa Gre­gorio V I I , y  adicta en alto grado á la Iglesia, y  señora
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de Toscana, do Orbielo, de Umbría, do la Marca de Ancona, de Parma, de Módena, de Mánlua y  Verona, cuyos Estados, en su mayor parte feudatarios de los emperadores de Alemania, habia cedido á la silla apostólica.Afortunadamente consintió luego el emperador en entrar en negociaciones con el papa, y  después de lar­gas y  muy debatidas conferencias en la Dicta y  con­cordato de 'Worms (1122), ren u n ció  la  in v estid u ra  
ecle siá stic a , reconociendo el papa por su parte como un derecho del emperador la in v e stid u ra  la ic a l , con respecto ú los eclesiásticos, cuyos dominios temijorales debian quedar sometidos, como lodos los demás, á la ley feudal. — primer coriciUo g en era l de L e tr a n  con­firmó en el año siguiente esta concordia entre el sacer­docio y  el imperio, y  desde entonces perteneció á los cardenales libremente, de hecho y  de derecho, la elec­ción de los soberanos pontífices.b3. F in ue l a  casa  dk F r a n c o m a : L o ta rio . — Con Enrique V  concluyó el periodo de la casa de Fraheo- ífia: un emperador de familia particular la separó de la casa de Suabia; este fué Lotario I I ,  duque de Sa- jonia y  conde de Suplemburgo, que reinó de 1125 á 1137.— Durante la casa de Franconia y  la querella de las investiduras se aumentó estraordinariamente en Alemania el poder de los grandes vasallos. Enri­que IV  sucumbió en esta lucha, y  en el reinado de En­rique V  adquirieron aun mayor preponderancia, aca- ijando de dar libre curso á las ambiciosas pretcnsio­nes de los grandes señores la cstincion de la casa de f^ranconia.
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LECCION xvn.

l í a l l »  y  A lem an ia  — C asa de SuaW a li l lo e n s -
tauffcn. (I I3T á 1954.)

84. Con rado J I I ;  G ü e lfo s y  G ib elin o s.
85. F e d e r ic o  I ,  B a rb a ro ja .86. F e d e r ic o , A le ja n d ro  I I I  y  la  h ig a  lo m b a rd a .87. E n riq u e  V I .88. In o cen cio  I I I .89. F e d e r ic o  I I .90. F i n  y  resúm en d e  los llo e n sta u jfe n .

84 CoTíRADO III; G uelfos y G igeliso s .— a  la muer­te  de Lolario se di-spularou la corona dcl imperio dos 
antiguas y  poderosas familias, la de los }\dfs {Gucfos), que posciaii los ducados de Sajonia y  de Bnviera, y  la de los I lo e n s ta iiffe n , que eran dueños de los du­cados de Suabia y  de Franconia. La preferencia obte­nida por Con rado I I I  de S v a l) ia  (1137 á í 152), contra 
Knrique el S o b e rb io , duque de S a j m i a , fue la que dio origen ú la famosa lucha entre los Guelfos y  los Tí a i-  
bling^n  (Gibelinos).Enrique el Soberbio tomó las armas contra el em­perador Conrado III , reduciéndose el trance dccisito
de esta guerra al sitio de 41 einsfccrí/, plaza acometí ai>or las ti-opas imperiales.— En el sitio de esta plaza fué donde se oyeron por primera vez los nombres ( 
Guelfos y  Gibelinos, tan funestos para Alemoma. 
Italia, representando ya dos p a rtid o s ;-e l del empe­
rador de la casa de ú Iloemtanffen, al que



perlenecian los Gibelinos,— y el ds la casa de S a jo ­
rn a , que era el de los G ü e lfo s .Mas adelante, en las guerras de Italia enti’c los em ­
pera d ores  y  la L ig a  lo m b a rd a , se olió el nomlirc de 
G ib e lin o s  á los que defendían el partido de los em pe­
radores, y  el de G ü e lfo s  á los defensores de la in d ep en ­
dencia  d e  la  S a n ia  S e d e  y  de la  libertad de la I ta lia .85. F ederico I, B arraro ja  {1152 á HQOl. — La cru­zada que predicó San Bernardo entibió las pretensio­nes de la casa de Sajonia al imperio, y  Federico, so­brino de Conrado, proclamado sin oposición en Franc­fort, y  coronado en Aquisgran, fué uno de los prínci­pes mas absolutos de Alemania, y  de los que llevaron á mas alto jamlo las pretensiones de su titulo, pues desde luego trató de llevar á cabo los proyectos de sus predecesores, renovando sus disputas con la Santa Sede, y  enlabiando de nuevo sus pretcnsiones sobre la Italia.Aunque la Italia del Norte, ó la Lombardia, perte­necía, desde Otón el Grande, á la Alemania; no obstan­te, la distancia del poder imperial y  las invasiones de los húngaros y do ios sarracenos, hicieron que muchas ciudades quedasen abandonadas á sí mismas, siendo difícil ahora, después do haberse enriquecido y  acos­tumbrado al régimen municipal, ci que quisieran unir­se para constituirse en una sola nación.— En medio do tantos poderes insignificantes descuellan, sin embargo, tres, como representando otros tantos centros de acción y de fuerza, y  son : las dos ciudades rivales de la Lom- bardía, P a v ía  y  M ilá n ;  los reyes norm andos cjuc ocu­paban las Dos S ic i l ia s , y ,  por último, lio r n a , donde acababa de estallar una revolución ropuI)licana.Unos cuantos ambiciosos querían en Homa, ú mane­ra de las ciudades lomliardas, emanciparse de la auto-
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iìdad temporal del papa y restablecer la república. Fué la causa de esta revolución un discípulo de Abe­lardo, Arnaldo de Brescia, cuyas atrevidas, scdicio- ■sas y heréticas doctrinas promovieron estos desórde­nes, poniendo en conmoción toda la Italia.Tal era el estado de la península italiana cuando Federico pasó los Alpes, llamado por las ciudades lom­bardas y  por el papa Adriano I V .— El resultado de esa espediciou fue apoderarse de la Loml>ardía, casti­gar al pai’lido Guelfo de Milán, ser coronado empera­dor, y  entregar al papa á Arnaldo de Brescia, que fué quemado vivo.
6 6 . F ederico , A lejandro  III v la  L iga  j.o.mrarda.—  Federico, poco contento de su cspedicion á Italia, por no haber conseguido su objeto, que era dominarla, y  conociendo que el Pontífice de Roma era un grande obstáculo para sus planes de monarquía univei’sal, rompió con Adriano I V ,  volvió á Italia en 1158, des­truyó á M ilán, hizo pasar el arado sobre su suelo y  la sembró de s a l , haciéndose declarar en Bolonia por cuatro jurisconsultos señor absoluto do la Italia, al modo de los emperadores romanos.En virtud de esta declaración, y  á la muerte de Adriano, empezó por anular la elección de Alejan­dro I I I , el nuevo defen.sor de la libertad de la Iglesia y  de la Italia. Entonces se formó la famosa Liga lom­barda contra Federico I , comimesla del partido Guel­fo , de Guillermo el-Bucuo, rey délas Dos-Sicilias, y  -del papa Alejandro III. En suma, Federico, viniendo á  las manos con los de la Liga, fué derrotado en Í J g -  

n a iio , suscribiendo después al tratado de Constanzíi ■(1183), que aseguró á las ciudades lombardas su in­dependencia, salvo el dominio eminente, pero nomi-
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nal, del emperador. Federico murió luego en la tor­cera cruzada.87. E nrique V I (1190 á 1197).— El hijo de Fede­rico, apenas se coronó emperador, reclamó la pose­sión de las Dos-Sicilias contra la voluntad de los papas y de los italianos. Así es que el único hecho, puede decirse, que resume toda su historia, fué el de luchar hasta que murió por asegurar su dominación en la Italia, granjeándose el dictado de tira n o  por sus vio­lencias y  crueldades.
88 . I nocencio I I I .— Este Pontífice ha sido uno de los mas notables que se han sentado en la silla de San Pe­rirò, y  su pontificado señala el punto mas alto adonde lle&ó el poder benéfico y  civ iliz a d o r  de los papas sobi-e- los reyes y  los pueblos, siendo también su muerte el princijáo de su decadencia. DoLado de una voluntad energica y  de un gran talento para gobernar, dominó «obre toda la Europa.En Italia acogió bajo su protección la Liga lombar- y  sostuvo con dignidad la libertad de la Iglc-sia'y In independencia de Ja península italiana. — En Fran­cia sostuvo los derechos de la Iglesia y  los de una princesa ultrajada contra el poderoso Felipe Augusto: ~~opuso á la herejía de los albigenses las predicacio­nes de una nueva órden religiosa, la de los Domini­cos:— recibió del rey de Inglaterra sus Estados como feudaUu-ios de la Iglesia:— envió misioneros al Norte para predicar la fe católica en la Estonia, en la Prusia y en la Livonia: removió en el Oriente el espíritu de Cruzadas, sometiendo por algún tiempo la iglesia Spiega á la latina;— y , en fin, nombrado tutor, por la jnadre, del joven Federico II de Alemania, hizo triun- su causa á despecho de sus temibles rivales, Felipe
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do Suabía y  Otón de Brunswick, que se hablan hecho nombrar emperadores.Sa. F edkuico II ( U97 á 1250).—Federico, que de­bía su elevación á la Santa Sede, dió al principio muestras de agradecimiento, jurando renunciar la su­cesión de la condesa Matilde, que sus predecesores hablan usurpado á los papas; ceder la Sicilia á su hijo Enrique, no conio feudo del imperio, sino del papa; obligai’se á emprender una Cruzada, y  anular todas las leyes contrarias á la  libertad de la Iglesia.— El ha­ber faltado ú lo prometido en este juramento, fué cau­sa de la ruptura mas completa entre la Iglesia y  el E s­tado, de la lucha mas encarnizada entro Güelfos y  Gibelinos; siendo los resultados de esta contienda, en la que hubo anatemas por parle de Gregorio IX , y  des­obediencia y  desprecio por la de Federico I I , nada fa­vorables ii la casa de Hocnstaulfcn.90. FI^ Y RESUMEN DE LOS IIOENSTAUFFEN.— Coil C o il-
ráelo V I  (1250), hijo de Federico II , cuyos cuatro años do existencia los pasó en el campo de batalla, lu­chando contra su competidor el conde Guillermo de Holanda y  contra los papas, centinelas vigilantes de los emperadores de Alemania, dió fin la casa de Sua- bia ú Hoenslauffen.Como consecuencia de sus guerras con los papas, perdió la Italia, (jue se separó completamente de los emperadores;— los príncipes alemanes se hicieron in­dependientes, arruinando la monarquía,— y  la mayor parte de los feudos originarios se transformaron en so­beranías.
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LECCION XVIII.

I m p o r to  d e  O r i c i i l e .  — « lu s l l i i ia n o  h a s t a  lo s  
I s a i i r o s .  (-17G  á  7 1 7 .)

9 t. í l i s l o r ia  d e l  im p e r io  h a s ta  J u s t in ia n o .
92. Ju s t in ia n o .
93. G u e r r a s  y  c o n q u ista s .
94. S u c e s o r e s  d e  Ju s t in ia n o .
9ü. H e r a c U o , e m p e r a d o r .
96. G u e r r a s  c a n  los p e r s a s .
97. S^lceso res d e  J l e r a c l i o .91. H isto ria  del im perio  h asta  .Tp st im a .no. — Al morir Teodosio el Grande repartió sus Estados entre sus dos hijos, Honorio y  Arcadio. Aquel fue emperador de Occidculc, y  este de Oriente. El imperio romano ó de Occidente dejó de existir en 476; el de Oriente o 

>(11650 continuó hasta 1453. En este, que se llamó en la edad media el J in jo  im p e r io , después del reinado del débil Arcadio, dirigido sucesivamente jior Rufino, Eutropio y Gainas, Teodosio II e l J ú v e n ,  ó mas bien su hermana Santa Pulquería (108á 450), si no es­plendor y  gloria, al menos lo proporcionaron alguna Imoquilidad en el interior. — Aunque pocos hombres eran menos dignos que Teodosio de llevar el título de 
legisla do r; no obstante, en su tiempo se compuso el famoso C ó d ig o , que lleva su nombre, y  que, á pesar desús imperfecciones, le prefieren los críticos al de Justiniano. — M a r c ia iio ,  que le sucedió por haberle to­rnado por esposo la emperatriz Pulquería, ñié llamado 
6l segundo Constantino, á causa de su celo por la re-



lición cristiana. Contuvo la invasión de A tila , cuando cayó sobre el imperio romano, y  favoreció ardiente­mente la ortodoxia católica. L e o n  I  el G r a n d e  conser­vó la paz en el imperio, y  defendió la fe de la Iglesia contra los Eutiqiiianos.— y  A n a sta sio  reinaron tumultuariamente, ya por causa de las herejías de los Nestorianos y  Eutiquianos, como por las intrigas y  des­órdenes de la corte y  del palacio de los emperadores. —Apareció, en fin, Ju s t h w  1 ,  que restableció la paz en la Iglesia y  en el imperio, y  sobre todo, que prepa­ró el reinado de Justiniano.02. JUSTIM AXO; su PENSAMIENTO POLÍTICO (527 á  565). — El reinado de Justiniano se resume en estos deshe­chos, que fueron su pensamiento político:— reconsti­
tu ir  e l an tig u o im p erio  rom an o, — y  establecer u na bue­
n a  O r g a n iz a c ió n  in lc r io i ', m e d ia n te  u n a  leg isla ció n  com­pleta y  regular.

9 3 .  G u e r r a s , Y c o n q u is t a s . — Para conseguir bl pri­mer objeto envió al general B e lis a r io  con todas las ñierzás del imperio íí las provincias de Occidente. En 532 desembarcó Belisario en .\frica, y  derrotado el vándalo Gilimer en T r ic a m e r o n ,  Carlago fué tomada, sometiéronse Córcega y  Cerdeila, y  el Africa volvió á ser provincia rom ana.— Terminada esta cspedicion; fué enviado Belisario á Ita lia  contra los ostrodogos, y  dio principio á la conquista de estopáis, que conclu­yó veinte años después el eunuco N a r sé s . —  Hacia la misma época (552) las escisiones y  guerras de los v is i­
godos en España devolvieron á Ju s t in ia n o  casi toda la parte oriental de la penín.sula. Durante la guerra de Italia, los persas se habian apoderado de toda la S ir ia -  Belisario salvó á J e r u s a k n , mas no pudo reconquistar la A r t n e n ia , lo que basto para que el ingrato Justinia-
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—  m  —no le despojase dcl mando del ejército y  de todas sus dignidades. C o sro es  continuó la guerra, y  solo conce­dió la paz al emperador, y  la libertad de conciencia ú los cristianos de P e r s ia ,  mediante un tributo de tres mil ]>iezas de oro.Queiicndo llevar adelanto su segundo proyecto de 
organk-ar e l im p e r io , publicó un cuerpo de derecho, cuya compilación coníió a los mas hábiles jurisconsul­tos de la época, bajo la dirección del cuestor T r ib o -  
m a n o .~ E [  C ó d ig o , el P ig e sto  ó  las P a n d e c ta s , la In s~  
tUuta y  lixs IS o v e la s ,  lodoso debe á este emperador.94. Sucesores dc Jf'STiMAxo.— Cuando murió Jusli- niano sin hijos, se halló el imperio en el período mas cuhmnanlc dc su poder, si bien mas aparente que real y duradero. Bajo el reinado del sucesor dc Jusliniano, ./wslmo//, la iíab a  cayó en poder de los lom bardos, sifi que el imperio hiciese siquiera una tcnUativa p:ira conscr\arIa. T ib e r io  I I  (573), acometido por el ancia­no Cosroes, rey dc los p e rsa s, no pudo rechazarle sino comprando d precio dc oro la retirada dc los a va ro s, que se adelantaban hacia Conslantinopla. — M a u r ic io , •»ucesor de Tiberio (584), ganó cinco batallas contra os bárbaros, y  llegó d disponer dcl trono de los per- mas este eminente general pereció en una sedi­ción, asesinado por el centurión F o c a s , que se apode- 

1*0 de la corona (602).95. Heraci.10 EMPERADOR (610 d 641).-Coiistauti- nopla se hallaba estrechada por los bárbaros al Medio- y  al Norte cuando subió al trono I le r a c lio , después sep/r ^^stronado d Focas, que por siete años con- cruci?*^  ̂ trono con sus cscesos ycoiise e’J'icgos habian perdido las ¡)Iazas que•''ajan en la parle oriental dc E s p a ñ a ;  se habla
13



hecho independiente la I t a lia ;  los persas se habían apoderado de A n tio q u ia , de D a m a sco  y  de J e r u s a lm ;  sublevándose de nuevo los áyaros, se presentaron bajo los muros de Conslantinopla. En vista de una situación tan desesperada pensó Heraclio renunciar y  volver á Cartag-o, donde antes era gobernador; el patriarca le detm o , el clero le dió sus riquezas, y  la Iglesia salvó osla vez mas el imperio.9G. G uerras con los per sa s . — Despertándole por fm los ruegos do los unos, las murmuraciones de los otros, y  sobre todo, los insultos do C o sro es I I  y  los triunfos de los persas, pensó sèriamente en reparar su honor, y llevando todas sus fuerzas á la P e r s ia , consiguió en seis batalUis consecutivas otras tantas victorias, rescatando el Asia menor del poder de sus enemigos y  apoderán­dose de sus tesoros.—Siróes, Iiijo de Cosroes, concluyo la paz con Heraclio en G28, por la cual conservaron 
los dos Estados sus antiguos límites, llevando el em­perador en triunfo á Constantinopla la verd a d era  cruz-, que habian robado los persas en Jcrusalen.Apenas se concluyó la guerra con los persas, cuando recayó Heraclio en su primer estado de indolencia.— invadiendo sus Estados los á ra b e s , se dirigieron á k -  
r u s a le n , la pusieron cerco, y O rn ar  entró en la Ciudad  
S a n ta  cl mes de mayo de 638, apoderándose en se­guida de A le p o  y  A n tio q u ia . Este suceso, de caerlos Santos Lugares en poder de los musulmanes, dará lue­go origen á las Cruzadas.97. S ucesores DE H eraclio  (641 á 717).—Eslinguiósc la familia de Heraclio en Teodosio I I I ,  después de me­dio siglo de crímenes y  de infamias. A  tal grado de desprestigio había llegado la autoridad imperial en ma­nos de la raza h e ra c U a n a , que L e o n  Is a u r o , hijo de un
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zapatero de ScJeucia, y  comandante de las tropas dei Oriente, se nego á reconocer por emperador á Teodo­sio, obligándole á remmciar, y  proclamándose á sí mjsmo emperador, con el nombre de L e o n  I I I  h á u r k o .

— m  —

LECCION XIX.

im p e r io  de O r ie n te  linula 3a!« C ru z a d a s . — 
t u r c o s .  ( 7 I í á  I I O O . )

Vijjoslia I.iauriana.
C iso ia  d e  F a d o .

^00. L o s Cofim enos.
101. L o s  c a l i fa s  d e  B a g d a d .
102. T.OS tu rcos.
10?. L o s  S e ld j iu c id a s .98- Dinastía Isauriana (717 ú S02).—Con L e m l I J  empezó la dina.slia Isauriana. Apena.s se babia sentado en aquel trono envilecido, cuando los árabes cercaron ^ nstaminopla, obligándolos León á rctirar.se después e trece meses de sitio, por medio dcl fuego griego, n general gobernó regularmente León Isauro míen­las se circunscribió á asuntos propios del Estado; mas uando, a ejemplo de sus pi cdcccsores, se entrometió juzgar de cosas religiosas, turbó lastimosamente la paz dcl imiierio y de la Iglesia.el “ “í ’ ™  Im edicto, proscriUendo“  culto y  el uso de las sagrad,as imágenes. Y  sin hacerdel n pueblo, délas reclamacionesde G C o n s t a n t i n o p l a ,  de las de los mongesrecia, y  sobre todo, de los romanos, que arroja-



rou de Roma al duque que la gobernaba en su nombre, fueron destruidas las imágenes, y  los cuadros, que re­presentaban asuntos piadosos, fueron hechos 'pedazos por los emisarios del emperador. Los nuevos herejes se hicieron dignos del nombro de Iconoclastas (rompe- imágenes ü quiebra-imágenes). Fué condenada csUa herejía por la Iglesia, y  excomulgado su autor por 
G re g o rio  I I . — Los sucesores de León I I I , C o n sta n ti­
n o  I V ,  C o p ró n im o  y  L e ó n  I V ,  persistieron en este error, hasta que por fin la cmpcralriz Ir e n e  hizo que le condenara solemnemente el sétimo concilio Ecu­ménico.Irene, tutora y gobernadora en la menor edad de su hijo C o n sta n tin o  V P o v ¡ir o g é n ito , si bien supo ser buena hija de la Iglesia, no supo ser digna madre de sus hi­jos; pues habiendo formado el proyecto de reunii, ca­sándose con Carlomagno, los dos imperios de Oriente y Occidente, hizo sacar los ojos á su hijo Constantino á fin de realizarlo. Este crimen exaltó la indignación pública, y  llegó un dia en que los mismos á quienes habia colma­do de favores se sublevaron contra ella, proclamando ai bárbaro N k é fo r o  (802 á 811). Desterrada la desven­turada madre en la isla de L e s b o s , vivió un año del mezquino trabajo de su rueca, y  Dios cstinguió en ella su casa, no permitiendo que reinase mas la dinastía que habia producido madres como lo fuera ella, y  he­rejes como León Isauro y Constantino Coprónimo.99. C ism a  iík F ocio .  — Después de la herejía do 1^ iconoclastas, el hecho mas ruidoso que merece llamar la atención en el imperio de Oriente es el cisma de Fo- (,jo.__Ocupaba el trono el innoble i í ig u e l  I I ,  el Tar^ 

tam udo  (820 á 829), que se gloriaba públicamente de haber tomado por modelo á N e r ó n , y  en cuyo remado
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- *  m  —la corte de Bi2ancio perdio las islas de Creta y  de Si­cilia.— Con el fm de emanciparse de loda vig-ilancia y  de toda oposición encerró á su madre Teodora en un convento, depuso al santo patriarca Ig n a c io , poniendo en su hig:ar á F o c io ,  capitan de sus g-uardias, de naci­miento ilusU*c, de superior ing-enio, y  tal vez el hombro mas sabio de .su tiempo, pero de un carácter falso, pe­ligroso, astuto é intrigante.Llegó F o c io  en seis dias desde las primeras órdenes hasta el patriarcado: N ic o la o  I ,  en un concilio en Ro­ma, anuló esta promoción y  excomulgó á F o d o .  Este, irritado, convocó tm conciliábulo, en él tomó el título de patriarca ecu m én ico  ó universal, título que no podia consentir el soberano Pontífice, como representante de la unidad de la Iglesia católica. Afortunadamente por entonces cambiaron las cosas, y  depuesto Focio al ad­venimiento de B a s il io  M acedon io  al Imperio, L e o n  e 
F iló so fo  (SS6 á 911 ) le arrojó definitivamente de la si­lla de Constantinopla; mas no sin dejar ya el germen ^e un cisma, que da harto motivo para deplorar la in- flucnciíi del espíritu del error y  de partido en materias de religión.En efecto, M ig u e l C c r u la r io , patriarca también de Constantinopla, tan ambicioso como Focio, aunque menos hábil, y  á quien las intrigas de una corle des­honrada haiáan sacado de la cílrccl ])ara poner en tan elevado puesto, renovó las pretcnsiones de aquel.—Se verificó por fin el faUal rompimiento entre la iglesia 

^ p e g a y l a  la tin a  (1054), habiéndose dirigido M ig u e l  
'^ervlarw  á todos los patriarcas y a todos los obispos ^  Unente para arrastrarlos á negar la obediencia almano Ponlifice. Este cisma tiene separada hoy toda- 

^  iglesia gi-iega de la latina.



100. Los CoN.MENOs (1081 á 1204). — Con el cisma de Foeio coincidió la caída de la dinastía macedoniana, á la cual reemplazó la délos C o n m en o s; quienes, por mas que lucieron, no pudieron evitar ya el cisma, que mas tarde ó mas temprano había de traer la ruina del imperio jariego.Cuando después de otros emperadores, de escasa importancia, subió al trono A le jo  /, la situación del im­perio era tan desesperada, como se puede inferir del siguiente cuadro.— Los normandos de Italia le amena­zaban para quitarle la Grecia; los árabes dcl Egipto y  del Africa infestaban el mar Egeo; los turcos del Asia menor estaban acampados a la otra parte dcl Bósforo; los ru.sos, los pestehenegas y todos los bárbaros de las márgenes dcl Danubio asolaban la Tracia hasta los muros de la capital. En tal aprieto, pidió Alejo socorro a todos los príncipes cristianos en 1092, promoviendo la primera C r u z a d a .101. Los CALIFAS DE B agdad. — Dcspucs do la muer­to de I l a n m - A l- R a s c h i d  y  de su hijo Á l-M a m u m , que tan ilustres hicieron sus reinados, muchos de los go­bernadores musulmanes se hicieron independientes de los califas. El entusiasmo musulmán habia tenido fuer­za para vencer y  conquistar; mas no la tenia para re­gularizar las conquistas. — Los últimos califas de Bag­dad , sin capacidad y  sin talento para gobernar, y  ro­deados por todas partes de enemigos, se echaron en brazos de los tu rc o s , soldados mercenarios que servían cu sus ejércitos, y  que bien i)ronto iban á sobreponer­se á sus señores.102. Los TCHCOS.— Estos nuevos bárbaros, que de­bían absorber un dia todas las dominaciones parciales desmembradas dcl gran califato de B a g d a d , saliei-on
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del Esle del Asia. El país que habitaban, y  que de su nómbrese ha llamado T u r q u e sta n , lindaba al Norte con la Siberia, al Este con la China setcntrional, al Mediodía con el Tibcl, y  al Oriente con el lago Aral. — Sometidos por los himnos durante las primeras in­vasiones, no se dieron á conocer al mundo civilizado sino por el contacto con los árabes, en 841, en cuyo tiempo fueron admitidos á la guardia de los califas, y  á los que recurrieron estos para librarse de las conspira­ciones y  rebeliones do los árabes, que binlas veces lia- bian ensangrentado el trono con sus revueltas.El califa Al-Radi, incapaz de defender su herencia contra esa serie de trastornos é insurrecciones, puso su decadente poder bajo la protección dq una autori­dad mas enérgica que la suya, y  confió á un turco de familia de los Buidas, tribu Idrlara que se había fíceho independiente en el frac, la dignidad de emir 
Al-Omra, ó príncipe de los príncipes del imperio del califa (934). — Este empleo ejerció la misma influen­cia en Oriente que en Francia el de los mayordomos de Palacio.Sin embargo, el poder de los em ires A l - O u v a  no  sobrevivió mucho al de los califas. De conquista en conquist.a los F a t im ita s , que en Africa, en 969, habían sometido á los y  E d r is i t a s , avanzaron porentre la Palestina y  la Siria hasta Bagdad, y  obligaron al emir á pagarles tributo (985). — Mucho tiempo des­pués el Irac, sometido á los Buidas, cayó en poder 

M ah a tm a l cl C h a z u e v id a , cuya dinastía iba también a cedei- luego el ]>uesto ú oü-a nueva dominación.103. Los Sia.njiuaDAs. —  Los turcos S e ld jiu c id a s  fueron los primeros que fundaron un imperio duradero. ^  hijos de S e ld ju l i , jefe de esta tribu, se fijaron ccr-
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ca de la B u c a r ia  á principios del sig-lo x i. Lueg'O fueron llamados al K o r a sa n  por M a lia m m l, el héroe inmortal de la g-loria de los G h a z n e v id a s . — T r o g u l-B e k , el hi­jo menor de Seldjtik, echó á los Ghaznevidas hacia el Indo; se apoderó de N is a ln ir , su capita!; tomó cl titulo de S u lfa n  : atacó cn seguida a los B u id a s ,  que apenas podían sostener el poder que les había confiado el ca­lifa de Bagdad, y  tomó para sí cl empleo do emir A l -  
O m r a .A  T o g ru l-B c .k  sucedió su hijo A lp - A r s la n , el L ea n  (1063). Ensanchó considerablemente cl vasto imperio que lo dejó su padre. Pasó cl EiiCrales á la cabeza de un cuerpo de caballería; se apoderó de Cesarea, en Capadocia; conquistó la Armenia y la Georgia, y  alar­mó á Constantinopla. — M a le k -S c h a  es cl último de los 
S d d jiu c id a s . Su imperio llegó á estenderse desde cl estremo del Y e m e n  liasta cl M a r  C a s p io , y  desde las fronteras de la C h in a  hasta las playas del f lc lc sp o n to . Solamente cl E g ip to  quedó en poder de los F a t im it a s .^  A s u  muerte, cn 1095, su hermano y  sus hijos se dis­putaron sus Estados, que, desmembrándose, constitu­yeron cuatro reinos independientes, ó mas bien sulta­nías; la de P e r s i a ,  la do K c im a n  en la I n d i a ,  la do 
R u m  en A s ia  m e n o r , y  la de S i r i a ,  que se subdividió cn dos, D a m a sco  y  A ie p o .Tal era cl estado de Oriente cuando las crueldades cometidas cn Je r u s a le n  por los S e id jh ic id a s ,  que con­quistaron la Ciudad Santa. (1086), y  luego por los F a -  
tim ita s , que se la arrancaron á aquellos cn 1091, csci- taron la indignación de toda la Europa, y  provocaron tas CnuzAPAS.
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TERCERA ÉPOCA.

DESDE LAS. CRUZADAS HASTA LA TOMA DE GONSTANTI- NOPLA EN 145O.
L E C C IO N  X X .

L a »  C r u z a d a s .

(1005 á  1*^01.)

■lOA. Q u é  f u e r o n  la s  C rw :,a d a s.
Í05. P r im e r a  C r u z a d a .
106. S e g u n d a .
107. T e r c e r a .
108. C u a r t a .10-1. Qué fueroa- la s  Cruzadas. — Dase el nombre ^e Cruzadas á esas cspedicioncs militares de Ins pue- Mos de Occidente al Oriente en la edad media, á fin de rescatar los S a n to s  L u g a r e s  del poder de los infieles; porque los que iban á ellas llevaban una cn tz  roja en el pecho, para significar el objeto sagrado que se ha­blan propuesto.El temor de una nueva invasión en la Europa por parte de los musulmanes;— el espíritu feudal avcnlu- rcro y eminentemente religioso de la edad media;— el •̂ seo de visitar libremente, como en los primeros tiem- l^s del Cristianismo, los Santos Lugares de Jeriisalen,



donde se obraron los mislcrios de nuestra Redención;___y   ̂ mas que todo, la idea de rescatar estos Lugaresdel poder de los infieles; tales fueron las causas de las , Cruzadas, que, encarecidas por las predicaciones de 
P e d r o  e l  E r m it a ñ o , pusieron en movimiento á los pue­blos de Occidente.No todos, sin embargo, tomaron parte en este le­vantamiento general; porque la P e n ín s u la  esp añ ola  s o s ­
ten ía  y a  desde el siglo vni una lucha ardiente con los árabes; los pueblos eslavos y  esca n d in a vos del Nortó sostenían también una encarnizada lucha contra la ido­latria.— La F r a n c ia  bajo los Capelos, la In g la terra  bajo los normandos, la Ita lia  bajo los mismos, y  la 
A le m a n ia  dando treguas á la guerra entre Güclfos y  Gibclinos, fueron las naciones que tomaron parte en las Cruzadas.105. P rim era  Cruzara  (1095). — C rh a n o  I I , conmo­vido por las relaciones de P e d r o  e l E r m it a ñ o , dió en el concilio de C lerm o n t  la voz de alarma, que fue cor­respondida con estas palabras;/Dios lo (¿uicre! ¡D io s

lo  q u ie r e !Sin esperar la época que había fijado el papa Urba­no, emprendió su ruUi el primer ejercito de cruzados; el p u e b lo . Hombres, mujeres, niños, todos iban al Oriente, sin órden, sin disciplina, sin armas, sin pro­visiones , y  sin otro jefe que un tal Gualberto y  el bue­no de P e d r o  el E n n it a ñ o . Engrosado este ejército cada dia , llegando al número de trescientos mil hombres, y  obligados á cntregai'se al pillaje para subsistir, la ma­yor parle pereció en Hungría ó en el Asia menor.Púsose luego en camino el segundo ejército de los 
s e ñ o r e s , llevando á su frente á G odofredo de B u illo n , ásus h e rm a n o s B a ld u in o  y  E u s ta q u io , á Ita im u n d o ,
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conde de Tolosa, B o c m u n d o  de Toscanu, á su sobrino 
T a n cred o  y  á otros muchos señores.El primer hecho de armas de los cristianos fué la toma de N k c a ,  á que se siguió la de E d e s a  y  A 7itio~ 
q u ia . Jc r u s a le n  fué tomada por asalto el 15 de julio de 1099, después de cuarenta dias de sitio.— En suma, los resultados de esta primera Cruzada fueron: — la fundación del reino de Jerusalen, y  la de las ordenes militares de los Hospitalarios, de los Templarios y  de los caballeros Teutónicos.106. S egu.nda Cruzada (1147).— Cuarenta y  tres años después de la fundación del reino de Jcrusalen,  ̂ en el reinado de Balduino III , los triunfos del famo­so N ü ra d in o , sultán de Siria y  de Egipto, conmovie­ron violentamente el trono de Godofredo. A  posar do la enérgica defensa de Joselin de Courlenay, E d e s a , la ciudad mas floreciente de la cristiandad en Asia, cayó en poder de los infieles. Los cristianos dieron una voz <ie alarma, que resonó en toda la Europa, y  que pro- niovió la segunda Cruzada.La predicó el ilustre San Bernardo por encargo de su discípulo el papa Eugenio III , y  tuvo por jefes á 

L u is  V I H , rey de Francia, y  á C o n ra d o  I I I ,  empera­dor de Alemania. No tuvo ningún resultado, porque al cabo (le dos anos, destruidos ambos ejércitos por el hambre, ia guerra y  la perfidia de los griegos, se vol­vieron los dos reyes á Europa.Entre tanto Jcrusalen, no habiendo recibido los au­xilios que esperaba, continuaba sosteniéndose con difi­cultad contra Noradino, ocupando al mismo tiempo Sa- adino ú Tolemaida. La desgraciada y  sangrienta ba- de T ib e r ia d e s , en la que cayó prisionero G u id oLu5i?¡an, último rey de Jcrusalen, fue el preludio
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de la pérdida de la Ciudad Santa, que al fin cayó en poder del famoso Saladino, comprando los habitantes su vida á precio de dinero, arrojados de la ciudad, y  convertidas sus is-lesias en mezquitas (1187).107. T erceha  Cruzada  (1189). — Una consternación general se apoderó de todos los ánimos cuando se supo en Europa la toma de Jcrusalen por Saladino. A  la voz 
d o  G uiller7 no de T i r o ,  venido del Asia a contar tan infausto acontecimiento, so renovó en todos un entu­siasmo igual, si no superior, al que escitó P e d r o  el E r -  
m ü a ñ w . En esta el movimiento fue mas general que en las anteriores Cruzadas.— El emperador de Alemania, 
F e d e r ic o  B a r h a r o ja , el rey de Francia, F e lip e  A u g u S '  
t o ,  y  el de Inglaterra, R ic a rd o  C ora zón  d e  L e o n ,  fue­ron los jefes esta vez. El ejército de los alemanes se puso en camino para el A sia , donde pereció casi todo. Amaestrados por la espcriencia los otros dos, abandona­ron el camino por tierra; pero a pesar de esta precau­ción ,  la discordia de los jefes hizo infructuosa la cam­paña, que no tuvo otro resultado que la loma de la isla de C h ip re  y  la de Tolemaida, hoy S a n  J u a n  de A c r e .

Cu arta  Cruzada (1203).— Los desastres que aca­baban de esperimentarse, empezaron á entibiar cl celo por las guerras santas. No obstante, á la muerte de Saladino, su hermano M á le k -A d e l , tan valiente, há­bil y  emprendedor como aquel, amenazaba nuevamen­te acabar con los últimos restos del imperio cristiano en Oriente.El papa In o cen cio  I I I  reanimó el celo religioso de los cristianos, y  llamó á toda la Europa á una nueva Cruzada, la que predicó F o u lq u e s , cura de Neuvillc. Ademas Isac Angelo, emperador de Oriente, á quien su hermano Alejo Conmeno habia arrojado violenta-
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mente del trono, \ iuo también ú pedir auxilio á los so­beranos de Europa. Los señores de C h a m p a ñ a  y  de 
F lú n d e s  lomaron la cruz, y  se pusieron á las órdenes de B o n ifa c io  de M ontferrato  y  del conde B a id tiin o  de  
F lá n d e s , decidiéndose en asamblea eslraordinaria, en la dicta de Compieg-ne, que el ejército se trasladaría por mar al Oriente. — Los resultados de esta Cruzada fue­ron la fundación del imperio latino, que duró cincuen­ta y  siete años, sin fuerza, sin gloria y  sin prosperi­dad, y  el repartirse las provincias del imperio griego los franceses y  los venecianos. — La dinastía caida de los Comnenos fundó en N ic e a  y  en T relm o n d a  un fan­tasma de imperio, hasta que M U ju el Paleólofio  restauró el anlig'uo injperio de Oriente, ayudado de los genove- ses, y  fué el jefe de una nueva dinastía (1261).,
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L E C C IO N  X X L

C o n l in i ín n  l a s  C r u z a d a s .
(la iS - á **««.)

109. Q u in t a  C r u z a d a .
110. S e s i a  C r u z a d a .
111. C r iíz a d a s  d e  S a n  L u i s .
112. C o n s e c u e n c ia s  p r in c ip a le s  d e  la s  C r u z a d a s .
113. O rd e n e .’i m ilit a r e s .
IM . O r d e n e s  r e lig io s a s .
115. L o s  m o g o les.109. Q uinta Cruzada (1217).— La quinta Cruzada partió de A le m a n ia . Apremiado F e d e r ic o  I I  por las Estancias de Inocencio III, su tutor, habia prometido ponerse al frente de los cruzados; muerto clPoiitiüce, QGgóse á ello, y  en 1217 fue reemplazado]por An­drés I I , rey de Hungría, á quien los disturbios de los



mugnalcs Ic obligaron á abandonar la Cruzada, encar­gándose de ella J u a n  de Br/cnrt.— Proponiéndose esto la conquista de Egipto, se apoderó de Damicta, y  hu­biera recobrado á Jeiusalcn, si las inundaciones del Nilo no hubiesen obligado á los cristianos á emprender una dcsasU'osa retirada.110. S esta  Cruzada (1227).— Por fin, Federico II, á quien Juan de Bricna dio la mano de su hija Yolan­da , y  cedido todos los derechos sobre el reino de Je- riisalcn, partió á la Palestina, y  por medio de un tra­tado con el sultán A l-K a m e l  obtuvo la devolución de Jcrusalcn; pero consintió en dejar una mezquita en medio de la Ciudad Santa, y  esto produjo la mas viva indignación entre los caballeros T em p la rio s  y  H o sp ita ­
la r io s  que  hablan peleado con Federico.— El empera­dor entró no obstante con sus barones, y  se hizo pro­clamar rey  de Je n is a le n  cu 1229. Pero aumentándose cada vez mas la división entre los cruzados, abando­nó Federico á Jcrusalcn, y  regresó ú sus Estados de Alemania.111. Cruzadas le  S am J.tns.— El santo rey J a i í s  I X  de Francia, supo con profundo dolor el ningún resul­tado de las dos últimas Cruzadas, y  la profanación de los Santos Lugares por los infieles. Habiendo escapa­do como por milagro de una enfermedad peligrosa, hizo voto de cruzarse; y  á pesar do los ruegos y  la­grimas de su madre D o ñ a  Bla7ica d e  C a s t il la , tomó la cruz y  la dió á sus tres hermanos, Roberto d e  A rto is , 
A lfo tiso  de P o it ie r s  y  Cát'los de A n jo u ,  al señor de 
J o h i v i l l e ,  el fiel y  sencillo historiador de esta Cruzada, y  á la mayor parte de tos señores del reino, embar­cándose en Aguas-Muertas (12-18). — La toma de />«- 
m ie t a , la ciral hubo de entregar mas adelante por su
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rescate, la derrota de la M anaourah  {la Masora) el cautiverio del rey y  un tratado de paz pusieron fm á esta sétima Cruzada en 1254.
Ln. octava Cru:¡a(}a  fué dirigáda contra Túnez (1270), y  tuvo por jefes á Eduardo, rey de Inglaterra, y  al mismo San Luis, el cual perdió en ella la vida, murien­do de peste al frente de aquella ciudad.112. Consecuencias rniNciPALES de la s  Cruzadas. —  En el orden social, el servicio tal vez de mas importan­cia que hicieron las Cruzadas á la Europa, fué libertar­ía de la invasión de los tu rco s ; porrpie, dueños dei Asía menor y del Egipto estos bárbaros, se hubieran apo­derado de C o n sta n tin o p la , y  sin obstáculo ninguno y a , ■se hubieran lanzado sobre la Europa.—En el orden po­lítico contribuyeron poderosamente á debilitar el poder do los señores feudales, y  á fortalecer el de los reyes.La in d u stria  y  el com ercio  adelantaron conocida­mente, á causa de que las relaciones de la Europa con cl Asia introdujeron en aquella nuevas producciones y artículos de comercio, y  mas comodidad, gusto y  elegancia en las artes útiles.Bajo el punto de vista literario, la G eo g ra fía  descu- 'brió nuevos honzontes, y  se enriqueció con mayor nú­mero de conocimientos. — La H isto r ia  tomo una forma mas animada y  amena, por el entusiasmo con que su­pieron pintarnos los cruzados sus hechos, despojando las crónicas de su pesada y  monótona aridez.— Ulti­mamente, preciso es confesar que, si bien las Cruza­das, como toda guerra, son censurables bajo algún punto de vista, no puede desconocerse que en cl mo- hvo que las hizo nacer hubo una idea santa, noble y  generosa, y  que por ellas la humanidad dió un paso mas en el progreso de la civilización.
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1Í3. Ohdenes !\iilitares. — Las Cruzadas dieron ori­gen además á la institución de la Caballería. Para de­fender á los peregrinos, espuestos á los ataques de los turcos, se establecieron en Je rn sa le n  tres órdenes mi­litares, á saber: la de los H o sp ita la rio s , la de los T e m ­
p la r io s  ,  y  la de los caballeros del orden T eu tó n ico .—I.os Hospitalarios ó caballeros de San Juan de Jerusa- Icn, hoy Malta (1100), se mantuvieron en la Palestina mientras estuvo « i  poder de los cristianos; mas, cuan­do Saladino se apoderó de Jcrusalcn, fueron mudando de sitio, y  se establecieron en U o d a s , hasta que Soli­mán tomó esta isla en 1522. — Por lo que, en 1530, se fueron por orden del emperador Carlos V  á la isla 
áo. M a lta ;  en 1665 los caballeros sostuvieron contra los turcos uno de los sitios mas memorables de que hace mención la historia. Napoleón se apoderó de ella en 1798, y  cu 1800 cayó en poíler de los ingleses, que la conservan.Los T e m p la r io s , así llamados por la situación que ocuparon en Jcrusalcn junto al templo, fueron institui­dos por B a ld ii in o , rey de Jcrusalcn, á fin de defender á los cristianos que iban cu peregrinación á la Tierra- Santa, y  por causas no l>icn sabidas fué cslinguida esta Orden por Clemente V  y  Felipe el Hermoso en 1311.El orden T eu tó n ico  ó de Prusia, debe sus principios á unos caballeros de B r e m e n  y  L u b c k , que fueron á vi­sitar los Santos-Jmgares. Estos fundaron allí una or­den, que aprobó Ceícstino III en 1195. El emperador Federico II trajo consigo á la vuelta de su peregrina­ción de la Tierra-Santa algunos de estos caballeros de Alemania, y  les dió la P r u s ia .114. Ori)exe.s religiosas.— Sa n to  D o m in g o , español, canónigo de Osma, instituyó la órden de los H erm a ­
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n o s p re d ica d o res , coiirirmada por Hooorío III en V i m .  bu prmiiln-a inslilucíon fue predicará los sa&/oseu nom- 
bre  de la ciencia, ií fm de convertios á la le ó confir­marlos en ella, cscitdndoles á la vez á la práctica de los preceptos evang-élicos.

S a n  F r a n c is c o , hijo de un comerciante itídiano de - S!s, fundó la orden do los fr a ile s  m en o res, aprobada por Inocencio III y  después por Honorio III en 1221. Un ralle de San Francisco en el sig-Io x iii, vestido de un SCO sayal, ceñido el cuerpo con una cuerda de espar- . y  recorriendo los pueblos con un Crucifijo en la mano, era la espresion \dva del terror con que noccsita- '̂̂ ^ °̂'’ ‘̂̂ Í̂2ados el odio y  las g-uerras feu da les  < c a media, predicando sobre las penas del in- _ rno y demás postrimei-ías del hombre, como el me- jor remedio para su esterminio, y  edificando con una 1 a pobre y penitente. Tal fue su grandioso objeto, dn  ̂ '̂OCOLES (1206). — Mientras que el rcduci- 
1 Cilio de Jcrusalen se sostenia á duras penas cu un con de la Palestina, y  el imperio de Oriente escapaba las manos de los conquistadores latinos, un espan- o sacudimiento trastornó cí Asia, y  alarmó á toda la J^m-opa, al ímpetu de una de las mas iVtpidas y formi-lo . la inA asion de los mogoles.
IOS. los búlgaros, los avaros, los pcslchencfras y  se i V i  Todos los tarlaTOmiíurío 7  “ '0S»fcs, que le juró üdelidad hasta lala Ucrr i . de G e n g is -K a n , señor de todabubyugu ia T a r t a r ia ;  traspuso la gran niu-14
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—  2dO —ralla de la C h in a , y  llegó hasta P c ld n . E l Jn d o sta n  y  toda la P e r s i a ,  hasta el Euí'rates, cayeron en su poder, estcndiendo sus conquistas mas de mil ochocientas le­guas de Oriente á Occidente, y  mas de mil de Norte a Mediodía. Gengis-Kan murió después de haber recibido presentes de multitud de príncipes tributarios (1227).La invasión no se detuvo con su muerto, sino que cayó sobre la Europa. O c t a i , el nuevo jefe, invadió la Rusia y  la avasalló. Toda la  P o lo n ia  se inundó de tárta­ros; la B o h e m ia  y  la //wní/ría no pudieron detener á estos feroces conquistadores, y  la Europa consternada se agitaba mas bien para pedir al cielo, que para defen­derse, habiendo añadido la Iglesia en sus letanías esta depi'ccacion: A  fu rore ta rta roru m , libera n o s , ])07ninc. L a muerte del hijo de Gengis-Kan privó de su jefe a los m o g o les, quienes, divididos y  luchando entre sí, se volvieron á habitar las grandes llanuras del Asia (1243).
LECCION x x n .

A le m a n i a .—C'asa d e  lla { ts l> u r g o .

H 6 . E l  largo interregn o.
Ì 17. R odu l/o d e  H a p sb u rg o .118. A lberto  I .119. In d e p e n d e n c ia  d é la  S u iz a .120. E n r iq u e  d e  Lu xem b u rg o .

l l p .  El. LARGO INTERREGNO.— Cou la  muorto dc 
d e ric o  I I  y  con la de su hijo Conrado IV  dió principio un período de disolución en el imperio, que ha conscr- ■̂ado el nombre de largo in terregn o, pues d u ió  diez 7



nueve anos. Eu este tiempo, sin jefe la Alemania y  sin una autoridad preponderante, fue cruelmente azotada de guerras civiles y  de todas las calamidades que trae consigo una vacante tan larga, no ofreciendo en todaspartes el imperio mas que la imágcii de la desolación universal.A  la muerte de Guillermo do Holanda, so hicieron dos elecciones, la una en favor de R ic a r d o  d e  C o r n m i-  lijo de Juan , rey de Inglaterra, y  la otra á favor e fonso  A  d e C a s t i l la ;  pero el primero no pudo sos- cner esa dignidad, y  el segundo no llegó d tomar po­sesión de ella. NccesiUaba el imperio de un liombro enérgico, que le sacase de la anarquía en que le habla sumido el interregno, pero no de sobrado poder liara infundir recelos d los electores.— El conde R o d u lfo  
^ m p s b u r g o ,  que rcunia ambas circunstancias, obtuvo ®in hnbcrio solicitado siquiera.17. Rodulfo de H apsburgo (1273 d 1292). —Ro-onln’ Hapsburgo, escedió d las esperanzas1 de el se habían concebido. Olkar, rey de Bolie-f-». ’ imperio por no haber querido pres­ar el homenaje feudal á Rodulfo, perdió cl ducado de(1.̂  dió á Alberto, el primogénitode ¿istnA ’ suceso el principio de la casaLa casa de Hoenstauffen había sucumbido en sus lu- a de H a p sb u rg o  adopto en esta cuestión una política

a a l  I n  ;  á I ‘alia d ser coro-"''«■ié c " x ‘ C™^aJa que pro-
^  su muerte, atemorizados los electores del poder de
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SUS hijos , y  no oslando en su inlerós nombrar un em­
perador que se hiciese respetar y  \'aler tanto como Ro- 
dulfo, entreg^aron el cetro al oscuro A d o lfo  de N a ssa u -  
Descontentos de el los electores, la  Dieta de Mafjuncia 
dió la corona imperial al hijo de Rodolfo, Alberto, 
en la  prim era batalla dió m uerte á su rival.118. A lherto i  de A ustria (1298 á 1308)-— E l he­cho mas memorable del reinado de Alberto fué la for- macionde la Liga helvética.—La antigua H e lv e c ia , hoy Suiza, se conservó independiente durante las invasio­nes dé los pueblos del Norte. Sometida luego al genio conquistador de Carlomagno, cuando se incorporó d reino de A r le s  á la A le in a n ia , perteneció á esta, ha­biéndose dividido en doscientos, feudos, y  en cuatro ciudades imperiales, que eran B e r n a , Z u r i c k ,  F r ib u r ­
go , S o le a r e , y  tres independientes, llamadas de los bos­
q u e s , á saber : U r i ,  S c h w it z , V iid crw a ld e n .

Cuéntase que el em perador Alberto I  quiso convertn 
el derecho de patronato, que tenia sobre estas últimas, 
cu un derecho de soberanía absoluta, y  que, habiendo 
encontrado oposición, les envió un intendente ó goberna­
d o r, llamado G e s s k r ,  que les empezó á  Iraíar con mu­
cha dureza. “ Entoncas tres hombres apasionados po  ̂
la  libertad , W a r n e r  S ta u fa c h e r , natura! de Sch^ilz- 
W a lte r  F l i r t s ,  d a  U ri, y  A m o ld o  M e lc h ta l, do Under- 
w a ld cn , se mancomunaron con otros para librarse 
la  opresión.— Tal fué el origen de la Confederaci^ 
suiza. Uno de los conjurados, G u ille r m o  T e l i ,  cuy  ̂
hazañas han exagerado poéticamente las tradiciones > 
cuentos populares, dió la señal del levantam iento, y® 
prim er dia del año 1 3 0 7  la muerte d e l intendente 
ler  anunció la  sublevación. ^1 1 9 . INDEPEKDEKCIA DE L A  S U IZ A . ~  A lb c r t O  fU 6  CO

— 212 —



Ira ellos, pero murió asesinado al pasar el Tíwss, y  su íí'jo> h ed eric o  cl Hermoso, vio su ejército destrozado en el desfiladero de M o r (¡arten { m r > ) .  A  consecuencia c esta memorable batalla, los vencedores Juraron lormar una lig-a perpetua, y  lodo el país fue designado con el nombre del C a n tó n  de S c h w it z , S u iz a , en donde babian alcanzado la victoria de Morgarlen. — Desde entonces se aumentó la Confederación con los cantones 
0 0  L u c ern a  (1332),/«nc/iy G la r i  { Í S 5 Í ) ,  B e r n a (1352), 

au G a tl {1-105}, B a s i le a , S c h a fo u s a , A p p en ze l (1411), y  (1481). — Haciendo una nueva tentativaos alemanes contra la Confederación, y  vencidos en la Jatalla de S c m p a c h , esta lamosa jornada, seguida luc- de la batalla de Ñ a f ié is , preparó la tregua de Zu- i’ieli ( 1388), por la que Alberto III de Austria recono­ció la independencia de la Confederación helvética. '120. E.vaiQi-F: V il  nn L uxemburgo (1308 á 1313).—" cetro imperial escapó otra vez de manos de la fa- lít de ííapsburgo. Fué elegido E n r u p ie  V I I  de Lu- xeni jupg-Q csclusion de Federico el Hermoso, hijo o Alberto. Enrique, queriendo sostener las desastrosas Pi^lensiones del imperio sobre la Italia, que sus dos I^cdecesores hablan prudentemente descuidado, murió otro lado de los Alpes, sin haber podido calmar la ^fniinablc contienda entre Güelfos y  GibcHnos.La muerto de Enrique produjo un interregno, aun- W  corlo; pues, divididos los electores, unos nom- i^ron á Federico I I I ,  duque de Austria, y  otros á J ' s  V  de Baviera. — Ea batalla de M u ld o r f (1 3 2 2 ) , de ^5”®’ prisionero Federico, renunció los Jechos que pudiera alegar, dejó á Luis de Baviera 'biico emperador.
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LECCION XXIII.
Alemania. — C'afsa de Baviera

(I»-®!® á

121. Luis de liaviera.
122. Cárlos IV .
123. Sigismundo y los UtisUas.
124. liesúmen general.121. Lt]is V  DE B a v ie r a  (1322 á 1347). — Turbu- lonto y  borrascoso fué por demás el reinado de Luis do Baviera, pues por el empeño de restablecer en Ita­lia la autoridad imperial, volvió á renovar las amoi- Üguadas luchas entre Gücifos y  C.ibelinos; pero se en­contró con un rival como J u a n  X X I I ,  de ánimo resuel­lo , é intrépido defensor de los derechos de la Iglesia y  de la independencia italiana. Juan X X II  excomulgo y  depuso á Luis de Baviera, y  este á su vez, siguien­do las doctrinas erróneas de G u ilk r m o  de O k a m , de 

M a r s ü io  de P á d iia  y  otros, depuso á Juan X X I I , y nombró al antipapa Pedro Corbario , que se llamo M '  
colao V .  . .  ■

B e n ed icto  X I I ,  que sucedió á Juan X X I I , volvio a excomulgar á Luis de Baviera: este quiso abdicar en h ién dela  paz; mas parece q<ie algunos electores o obligaron á sostener la lucha hasta el fin, y  el rc.su tado fué que, cansados los alemanes de tantos ano. de gueiTas y  de pretcnsiones sin fruto sobre Roma V sobre la lUalia, la Dieta germánica, reunida en Fran<J' fnrt ( IS SS), —  estableció la absoluta in d ep en d en cia  
^ p e r i o ,  -  declarando ser legítimo emperador a^nel



— 2 ì ì i  —en quien recayese el nombramiento hecho por los elec­tores, sin necesidad de la investidura pontificia, dando fin de este modo á la g-ran contienda entre los papas y los emperadores.122. Carlos IV  { 1347 á 1378 ). — Cuando CíVr- los IV  subió al trono, á la muerte de Luis de Baviera, se hallaba tan desautorizada la dignidad imperial, que tuvo que mendigar de ciudad en ciudad su reconoci­miento. Después de haber prodigado para conseguirlo el oro y  las dignidades del imperio, fue á hacerse co­ronar ú Italia en 1354, y  allí vendió todos los dere­chos del imperio, cedió Pádua y Verona á los venecia­nos , renunciando el derecho eminente que sus prede­cesores tuvieron sobre la llalia, y  nombrando á Ca- Jeazo Visconti, duque de Mikui, v ica rio  p erpetu o del 
im perio  en la Lombardia.Sin embargo, el reinado de Carlos IV  no dejó de ser notable: en el orden político, por la famosa/Dda de 
o r o , que arregló el modo de nombrar los emperadores; en las letras, por la fundación de las universidades de Draga y de Viena; y  cmlos anales de la nobleza ale­mana, porque este emperador fué el primero que con­cedió ó vendió cartas de hidalguía.Efectivamente, en el reinado de Carlos IV  se publi­có solemnemente en la Dieta de Nuremberg de 135b la famosa B u la  de o r o , llamada así por el sello de oro que hizo ]>oner el emperador en los ejemplares auténticos que mandó distribuir. Determinaba el número, la clase, los derechos y la sucesión de los electores que hablan de nombrar al emperador, confirmando esclusivamente el derecho del sufragio pai-a su elección á tres eclesiás­ticos y  cuatro seglares, á saber : á los arzobispos de 
M a g u n eia , T r e v e r is y  C o lo n ia ; y  ni rey d e  B o h e m ia ,



al conde P a la tin o  del W i i n ,  al dnquc de S a jo n ia  y  al niargrave de B ra n d cm b u rg o .
W e n ce sla o , hijo del anterior, siguió como su padre, enajenando los derechos y  las ciudades del imperio. Fué depuesto por su cruel y  desarreglada conducta.
Jlo b erto  de J ia v ie r a  le sucedió. En 1402 pasó los A l­pes para recobrar el Milanesado, que poseía .Juan Ga- Icazo Viseonti; pero este ganó la batalla del L a g o  de 

G a r d a ,  que fué decisiva.1,23. SlGISMUM)0 Y LOS HüSITAS (1410 á 1438).— Sigismundo de Luxemburgo, rey de H u n g r ía  y  here­dero del trono de B o h em ia  , parecía capaz de realzar el imperio; mas paralizaron todos sus planes los ala- <iues do los otomanos y  las disensiones religiosas.
J u a n  l l u s s ,  rector de la universidad de P r a g a ,  de carácter violento y orgulloso, empezó á desgraciarse en su carrera por un simjilc reglamento de disciplina escolar, al mismo tiempo que predicando exagerada­mente contra la cornipcion de costumbres del clero, y  sosteniendo con un celo mas ardiente que discreto la necesidad de una reforma en la Iglesia ,• se precipitó en el error, renovando las herejías de W icklcf, ol)rando en todo eso de acuerdo con su discípulo G e ró n im o  de 

P r a g a ,  y  ofreciendo un ejemplo vivo de lo peligrosa que es la ciencia, cuando no la sirve de fundamento la humildad cristiana. Ambos fueron condenados ep el concilio de Con sta n za  ( 1415),  y  quemados por he­rejes.La doctrina de los husitas tenia sectarios en Bohe­mia , y  la muerte de sus jefes exasperó de tal manera á  los bohemios, que se sublevaron con el nombre de 
T a b o r ita s , al frente del intrépido Z is k a , robando los monasterios, degollando á los sacerdotes, y  dcstrii-
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— 2n —yendo los templos de los católicos. Tres ejércitos en­viados por Sig-isinundo fueron derrotados, y  no se so­metieron sino después de una amnistía general, y  4 e  confirmar las concesiones que se liabian hecho á los rebeldes.124. Resúmex general. — La casa de S a jo n ía  orga­nizó la Alemania en reino independiente, y  la consti­tuyó en imperio.-^ Las querellas sobre las investidu­ras terminaron con el concordato deW orm s, á favor de la Iglesia, como era justo y además cristiano, y  en contra de la casa de F r a n c o n ia ,  que encontró en ellas su ruina. — Las guerras entre Güelfos y  Gibelinos, sos­tenidas tenazmente por la casa do I lo e iis ta u ffe n ,  des­acreditaron la autoridad imperial.— A  la caida do esa casa se apoderaron las Dietas de la dirección política dol imperio, deponiendo á los emperadores y  dictando a paz y  Ja guerra. — Durante el largo interregno ocur­rió un cambio muy notable, cual fué el de pasar re- l>enlinamente la Alemania del sistema feudal al fede­rativo,— Y ,  últimamente, durante todo este período c guerras y  desmembraciones, .se constituyeron las •oíts anseática  y  i 'h e n a n a , con el doble objeto de dc- enderse el estado llano contra los grandes señores, y  ce fomentar los intereses comerciales.



—  218  —

LECCION XXIV.^ láp olcs y S ic i l ia  lia jo  lo s  A n g c v in o s  y los A ra g o n e se s .125. L o s  h ijo s  d e  F e d e r ic o .126. F l  jo v e n  C o n r a d in o .127. C a r lo s  d e  A n jo u .128. V ís p e r a s  s ic i l ia n a s .129. Ñ a p ó le s  y  S i c i l i a  p o r  los a ra g o n ese s.125. Los HIJOS DE F ed erico- — L a autoridad de los emperadores en Italia había quedado en cierto modo destruida á la muerte de Federico II (1250) ; asi es que Inocencio IV  declaró de nuevo los dos reinos de Ña­póles y  Sicilia feudatarios de la Santa Sed e .— Sin 
embargo, los hijos de Federico, C o n r a d o , que le su­cedió en el imperio, Enrique y  Manfredo, recogieron la herencia de su padre y  mantuvieron sujetos a lospueblos. ^Habiendo muerto Conrado á los cuatro anos, tomo Manfredo la tutela de su sobrino Conradino; mas tuvo que luchar desde un principio con la oposición dclpni" Üdo G u e l f o ,  y  mucho mas cuando este vió que Man­fredo, haciendo correr la voz de que había Conradino, se quería alzar con el trono. De de esta usurpación, Inocencio escomulgó ú Manfrcc » y  su sucesor, Urbano IV , dió otro paso aun fu­nesto para aquel príncipe, que fuó ofrecer las D o - Sicilias á Ciirlos de Anjou, hermano de San Luis, r  ̂de Francia, quien, después de haber sido corona en Rom a, marchó contra Manfredo á la cabeza de un



ejército francés y  de alg-unos refuerzos que le suminis­traron los Güelfos. — Encontráronse ambos pretendien­tes en la llanura de B en eveiU o  (1266); ti'abóse la bata­lla, y  Manfredo fué derrotado, perdiendo la vida y quedando al parecer el de Anjou pacífico poseedor del reino de las Dos-Sicilias.126. E l joven Conradino. —-Los italianos, poco con­tentos de la dominación francesa, llamaron al joven Conradino, que salió de Alemania á la cabeza de seis mil caballeros, atravesando la Lombardia y  la Tosca- na y  tocando en Roma. Sin detenerse fué a buscar a Carlos de Anjou, y  en 1268, víspera de San Bartolo-se encontraron ambos ejércitos en la llanura de 
T ag liacozzo , doiide fué derrotado Com-adino, cayendo prisionero, siendo condenado á muerte, y  sufriéndola en un cadalso a la edad de diez y  seis años, en la plaza de Nápoles, y  en presencia de su implacable cncmig:o Cjírlos de Anjou. — Conradino fué el último de la casa de Hoenstauffen: fué quizá la víctima inocente desti­nada a expiar las culpas de sus progenitores contra la Iglesia.127. Carlos de A njou (1266 á 1285).— Esa catás- IJ'ofc, que cstinguió en Conradino la ilustre casa de Suabia, aseguró el cetro á Carlos de Anjou, al cual dan los historiadores un carácter tan perverso, que su memoria ha quedado infamada con cl nombre de t i­

rano (le la s D o s - S ic i l ia s ,  á causa de las injusticias y  crueldades, que le hicieron perder por último el trono.128. V ísperas sicilianas. — Juan de Prócida, caba- ilcro napolitano, afecto á la casa de Hoenstauffen y perseguido por los Angevinos, se habia refugiado enEstados de Aragón, donde reinaba P e d r o  I I I ,  ca­sado con C on sta n za , hija de Manfredo. Resuelto a ven
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írar la muerte del desgraciado Comadiuo, y  á libertar á  sus compatriotas de la tiranía de Carlos de Anjou, l'ué el alma de la famosa y  Icn’ible conjuración llama­da de las V ísp era s S ic il ia n a s , porque el lunes de Pas­cua, 30 de marzo de 12S2, en el momento en que las campanas de la isla hacían señales á vísperas, los si­cilianos se levantaron céntralos franceses, ó hicieron una mortandad tan espantosa, que en dos horas costo la vida á ocho mil de ellos.Las consecuencias do esc alentado fueron echar abajo la dominación de los Aní,mvinos, y  proclamar rey de Sicilia á D. Pedro III de Araf^on. Desde este suceso los Estados de la corona de Sicilia se dividie­ron en dos reinos, á saber: el de Sicilia, que vino a ser de los aragoneses; y  el deNápoles, que pertene­ció a los Angevinos, sin dejar estos de luchar por la reconquista de la Sicilia, y  cuyas pretcnsiones fueron el principio de una guerra casi no intcrrumpkla, por espacio de cinco siglos, entre espafioles y  jr a n c e s e s .—  En esta guerra los nombres de Güclfos y  Giljclinos sig­nificaron, el partido fra n cé s  aquel, y  este el ara(jones.129. Ñapóles y S icilia  por los aragoneses. El reino de Ñapóles, que perteneció á los Angcvinos des­de 1266 hasta 14-13, pasó de estos á los aragoneses de la manera siguiente: — L u i s ,  duque de Anjou, is putó á Juana II la corona de Nápolcs, quien declaro por su hijo adoptivo y  heredero de sus Estados, á A  - fonso el M a g n á n im o , rey de Aragón y  de Sicilia, si la ayudaba en la guerra contra el de Anjou. Juana, in­consecuente, asi en su conducta como en sus palabras, revocó la adopción en l'aN'or del aragonés, la puso en vigor otra vez, y  otra vez la volvió á derogar, dejan­do al morir sus Estados á R en a to  de Anjou, hermano
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—  2 2 1  —de L uis.— Alfonso el M agm Í7w no, no respetando las disposiciones caprichosas de Juana, apeló al derecho de la espada, y  habiéndose apoderado de Ñ a p ó le s , se hizo su rey por derecho do conquista, reuniendo las tres coronas de A r a g ó n , N á p o les  y  S ic i l ia  (1443).
LECCION XXV.

K o n to .130. D e c a d e n c ia  d e l  p o d e r  te m p o ra l d e  lo s p a p a s .131. T ra sla c io 7 i d é l a  S a r ita  S e d e  á A v iñ o ti.132. l i ie n z i .133. G r a n  c is m a  d e  O c c id e n t e .134. C o y ic ilio s .130. Decadencia del poder tem poral  de los p a ­
pas. —  Como la preponderancia do los papas en la Ita­lia había nacido de su adhesión á la causa italiana contra e! imperio de Alemania,'cuando la casa de 
Uapshurgo  ocupó el trono imperial, y  se desentendió de sus derechos sobre la Italia, y  los emperadores de­jaron de ir á Roma á ser coronados j)or los sumos pontífices, decayeron estos insensiblemente de aque­lla influencia saludable que hablan ejercido en g-cneral sobre lodos los ¡mcbios, por ese espíritu de justicia uni- vei-sal y  de jírotoccion hacia los oprimidos, que tan propio os del i>a<lrc común de todos.Hubo además otras causas g-cnerales de la decaden­cia del poder político de los papas sobre las naciones. Hespucs de las Cruzadas se engrandeció tanto di p o d e r

, que no quiso reconocer sobre él en lo temporal hinguna otra autoridad: buena prueba de esto son las



Uirgcis y  cmpcFicidívs luchns entre Luis de Bíiviciti y Juan X X II , y  las ruidosas querellas entre Bonifacio VIII y  Felipe el l le n n o s a ,  rey de Francia, queriendo los so­beranos ponlifices mantener en todo su vigor la auto­ridad de sus predecesores sobre los reyes y  sobre los pueblos , y  negándosela estos de lodo punto y  violen­tamente.— Adem ás, la traslación de la Santa Sede a Aviñon, la revolución de Roma por Rienzi, el gran cisma de Occidente, y ,  en fin, el nuevo giro, que comenzaron á tomar los estudios en Europa, fueron otras tantas causas que hicieron inevitable el cambio.131. T raslación  re  la  S anta  S ede á  A viñon (1309). En las famosas disputas entre B o n ifa c io  V I I I  y  F e lip e  
e l I le n n o s o  se entrevee en este el deseo de dominar á los soberanos ponliñces. B en ed icto  X I ,  que sucedió á Bonifacio V III , murió al año escaso de su nombra­miento. Dividido el cónclave por algún tiempo, fué elegido últiinamontc el francés B e rn a rd o  de G o t ,  arzo­bispo de Burdeos, habiéndose interesado por él Felipe el Hermoso, y  tomado el nombre de Clem en te l .E l rey le ofreció su apoyo, no sin exigirle que tra s-  
M a s e  la  S a n ta  S e d e  á  A v iñ o n , como lo hizo , ya por dar gusto á su protector, ó ya porque el mal estado de Roma lo hiciese así necesario.132. R ienzi. — Durante la residencia de los papas en Aviñon, N ico lá s  R i e n z i ,  tribuno fogoso y  elocuente, exaltado con la lectura de la historia de las repúblicas antiguas, aprovechándose de la ausencia del Papa, restableció en 1347 la república romana, bajo auspi­cios al parecer favorables en un principio; mas, infa­tuado con sus primeros triunfos, y  empeñándose en la pretensión necia de querer reconstituir el antiguo impe­rio romano , tuvo la avilantez de convocar á Roma a
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lodos los príncipes y  señores que se creyesen con do- reclio ú nombrar emperador. Desacreditado, así por esto como por sus vicios, y  amotinado contra cl el po­pulacho , fué echado de Roma, y  mas adelante asesina­do en otra sublevación, logrando á duras penas cl car­denal A lborn oz  hacer entrar en su deber á Roma y demás ciudades independientes, preparando de este modo la vuelta de los papas.Además de estos desórdenes en Roma, el mal esta­do de la Francia, la sumisión completa de los roma­nos , las instancias de personas piadosas, y  las prome­sas del emperador de Alemania, decidieron á los pa­pas ú abandonar cl territorio francés, como de hecho lo verificó G reg o rio  X I  en 1377.133. G ran cisma de Occidente. — La Francia, poco contenta de la traslación de la corte pontificia á Roma, no desistió de arrancarla de allí segunda vez, y  esta in­sistencia produjo el g ra n  c ñ m a  de O c c id e n te , que duró medio siglo.—A  la muerte de Gregorio X I fué nom­brado U rbano  F/, romano; pero seis cardenales, dis­gustados de ,su carácter, é instigados por la Francia, que queria un papa francés,y áprctcsto de que la elec­ción no habia sido libre, se reunieron en A n n g is , y  nom­braron á Clem en te V i l .  En la duda sobre la validez de estas elecciones, toda la cristiandad se dividió en dos obediencias; F r a n c ia , E s p a ñ a , P o rtu g a l y  N á p o le s o s -  luvieron por C lem en te , que se fijó en Aviñon, y  las de- naciones por U rb a n o . — Muerto Urbano, los de su oliediencia nombraron sucesivamente á B o n ifa c io  J X ,  en 1389, á In ocen cio  F//en 1404, y  á G reg o rio  X l í  en 1406.— Los de la otra obediencia, muerto Cle- >^ente, nombraron á P e d r o  de L u n a ,  aragonés, con cl nombre de B e n ed ic to  X I I I ,  hombre instruido, há-
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birpolíLico, pero de mi carácter duro é inilexible.El concilio de P i s a ,  reunido en 1409 por los carde­nales de las dos obediencias para terminar este escan­daloso cisma, depuso ú Gregorio X II  y  á Benedic­to X I I I , nombrando canónicamente á A Jejan di'O  V  (1409), que fué aceptado casi por toda la cristiandad. Mas, no queriendo obedecer los otros dos, continuó el cism a, basta que J u a n  X X l l I ,  sucesor de Alejan­dro V ,  reunió el Concilio de C o n sta n z a , y  apresurán­dose á renunciar ól el primero por el bien de la paz, le siguió Gregorio X II . — No así Benedicto X III, que, de­puesto por el concilio, y  abandonado por la España, murió en Peñíscola, en el reino de Valencia, sin que fuera posible hacerle abdicar. El concilio de Constanza nombró a M a rtin o  F cn  1417, acabándose con su elec­ción el g ra n  cism a  de O ccid en te .134. CoKCiLios Y ESCRITORES.— Adcmás de los con­cilios de L c t r a n , reunidos para poner á salvo los dere­chos de la Iglesia contra las pretensiones de los em­peradores do Alemania, y  para condenar varios er­rores; y  además del do V ie n a , de Francia contra los Templarios, Begardos y  Bcgui'nas, son no menos no­tables en esta época el de P i s a ,  convocado para la cstiiicioii del cisma, el de C on sta nza  para condenar los errores de 'Wickief y  los Husitas, y  los dos de Fío- 
r e n d a  para tratar de la reunión de la iglesia griega a la latina.Sobresalieron entre los escritores de la Iglesia San  
A n s e lm o , S a n  B e rn a rd o  y  P e d r o  B le s e n s e ; y  entre los escolásticos A lberto M a g n o , el ángel de las escuelas 
S a n to  T om ás de A q u in o , el seráfico doctor S a n  Buena-' 
v e n t u r a , y  el doctor sutil J u a n  B iin s  Scoto .

—  2 2 4  —



— ‘>2:1 _

L E C C I O N  X X Y í .
E&aUa. — E)s1u(£gk iaMÍt>¡icii<líositcN.

13í). Ciudades ilaliaiias.
i3(5. M ilá n .
137. Los V is c o n t i .
138. F lo r e n c ia .
139. V e n e c ia .1-iO. R iv a l i d a d  e n tr e  V e n e c ia  y  G e n o v a .135. Ciudades ITALIANAS.— Cuando la Italia no tuvo ya que luchar con los cmi^eradores de la casa de Sua- l3ia, se desmembró en pequene« Estados rivales ; y  fal­los de una autoridad preponderante se levantai-on cn- louccs algunos jefes mililai-es, que arreljalaron á los haljiiantes de todas esas ciudades, no solamente su in- dcj)cndei!cia politica, sino, lo que es mas, su libertad civil. — .\55Í fué como los Torriani dominai'Oii al princi­pio en Milán y  en las ciudades vecinas; los Scalas en ^erona; los CoiTeg-g:ios en Parma’ los Gonzag-as en Mániua; los Carnu-as en Pádua; los Grimaldi en Mó-la casa de Esto en Ferrara, Modena y Rog-giO; pero sobre todas esas familias prevalecieron los V/s- en Milán, los M e d ié is  en Floieucia, y  los in q tiis i-  

^ t 'c s  de lis ta d o  en Venecia.136. M il á n .—  Esta ciudad, una de las mas antiguas la Italia, perteneció después de la dóminacion roma- á ](js h é ru lo s , ostrogodos, g r ie g o s , lom bardos y  ca r io -‘ Wijfios, haciéndose indcpeiidiéilLc á la desmembración  ̂el imperio de Caríomngno. — Comò (piisiera dominar sobre todas las ciudades libres de la Lombardia, se îrajo su odio, especialmente el de P a v ía  y de L o d i ,  en19



términos quo, unidas á los Gibclinos, de quo F e d e r ic o  B a r im r o ja  Uvtoniase por asalto, y  la desü-uyosc hasta arrasar sus cdiacios.-VolvK, a roc.h- flcarso á favor do la Liga lombarda y  dol oolo d o ^ íe  
S a n d ro  I H ,  asegurando luego su independencia el tra iado- de C o m ta n -^ a , Desde esta época la nobleza y  el pueblo, los Gibclinos y los Güelfos, están representados por dos familias rivales, los V is c o n t i  y  los T o n w u .137 Los V isconti—L a familia de los FisconD trum- ró por último, hacia ol año 1276, de los Torriani, y  tmno posesión del soñorio, quo se hizo horod.lano deste q»c el emperador Enrique V II concedio ftítulo de V ic a r io  im p e r ia l  e n  Lombardia. ^  podo los Visconti fué atacado por las ciudades do 1 1 .

V e r o n a , F e r r a r a  y  M á n t u a :  siendo dcn-olada esta coa lición por B e m a M e  y  Gaie««. Visconti, hermanos deilfíifco/ / el Grande. . -
J u a n  G a le a z a  Visconti (1385 á U 02) 'pidamente su poder sobre la Lombardia, ajando débil y  vicioso emperador de Alemania, ^ ^en ceslao  

t u  cu rld o , le croó de Milán y  Ficm.o .n p e n a ^por Cien mil escudos. Juan Galcazo había tomadosueldo á los comioKtóri, milicias italianas, <1“  ^ ™ .la guerra á favor del quepero su insubordinación los lazo tan temililcs y a» poderosos, que su hijo F e li ,r e  M a r ía ,^  no ijudioiisostenerse contra ellos, hubo de casara su hija cel condottieri Francisco Sforcm, ol que so luz 1 clamar duque te  Milán el 25 do marzo de 1 *’ » > “  tra los derechos de D. Alfonso V  de Aragón y  I de h noles á quien habia dejado heredero del ducado M ían Felipe María V isconti.-Por otra parto, Juan G. leazo habia casado á su hija Valcntma con Lms d e  O i
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Ic a m , hermano de Cárlos V I de Francia, y  las preten­siones de los reyes de Francia y  de Arag-on, fundadas en-estos hechos, traerán las guerras de Italia bajo C á r ­
los V I H ,  L u i s  X I I Y  F r a n c is c o  I ,  contra Fernando el Católico y Cárlos I.138. F lorencia . — Esta capital dé la  Toscana pasó por todas las diferentes dominaciones á que estuvo su­jeta la Italia. La condesa M a t ild e  (1115) hizo donación desús Estados á su muerte á la Santa Sede, y  la guerra suscitada entre los papas y  los emperadores sobre la inteligencia de esta donación fué uno de los incidentes de las guerras entre los Gücifos y  los Gibelinos. — So­metida en el siglo xiv á la autoridad de las familias pa­tricias, Florencia se emancipó después, dándose un go- iíicrno popular, que hizo florecer las arles y  el comer­cio, sobre todo cuando la conquista de Pisa á princi­pios del .siglo XV; y  la ce.sion que le hicieron los geno- voses en 1421 del puerto de Liorna, la permitieron ri­valizar con Genova y  Venecia, bajo la paternal y  flo­reciente administración de los M é d ic is .139. V en ec ia . — Fué fundada en el siglo v por los diferentes pueblos deltalia, que, huyendodc los h w m o s, se refugiaron en las islas que están á la embocadura dcl P ó . Cada una de estas fue gobernada en un princi­pio por un tribuno independiente de Pádua; pero des­pués se reunieron al mando de un solo jefe, llamado 

^ u x ,  en 697, siendo el primero P a u lo  A n a festo . Casi todos los habitantes tenían derecho á la elección de Dux y demás magistrados; pero el desorden en las elecciones hizo necesaria una reforma, y  en el año 1172 se restringió el derecho electoral á.un G r a n  C on sejo  de cuatrocientos cincuenta miembros, viniendo por este Ofidio á parar el gobierno á manos de los nobles.
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Las luchas que mediaron entre el pueblo y la aristo­cracia dieron lugar por parte de esta á hacer mas per­manente y  mas temible su dominación, por el estable­cimiento de un tribunal formidable, el famoso Consejo  
d e los D i e z ,  y  una comisión de su.seno llamada de los 
in q u is id o re s  d e  E s ta d o .-— ^ s iá  terrible institución fué temporal en un principio, y  luego declarada perma­nente en 1335. L a  conjuración del Dux, M a r in o  F a lie -  
ro  descubierta, y  el ejemplar castigo que impuso á los conjurados el Consejo de los Diez, prueban bastante- mente su severidad.140. R ivalidad  en tr e  V enecia  y Ge n o v a . — Estas dos repúblicas , fundadas sobre el m ar, fueron rivales, porque ambas sacaban su poderío, su riqueza y  su im­portancia de una misma ocupación, el co m erc io . Am­bicionando ambas la riqueza, del Orlenle, topándose sus naves en aquellos mares, se armaron la una contra la -otra por la oposición de intereses.— V e n e c ia , dando á los C ru z a d o s  sus naves en cambio de sus tesoros y  de sus conquistas, y  haciéndose muy poderosa con la cal­da del imperio griego, que lo hizo dueña de todas las playas de Oriente y  del Mediterráneo, habla llegado al apogeo de su grffndeza ; mas con la ruina del imperio latino y  con el restablecimiento del imperio griego, en que se le cerraron á Venecia los puertos de la Siria, comenzaron su decadencia y  sus luchas con G en o va .Venecia hizo increibles esfuerzos para (hsputar á su rivalla  navegación del mar N e g r o ;  mas después de una prolongada guerra, dos grandes derrotas navales la obligaron á admitir una paz poco ventajosa (1299)* De suerte, que la revolución que desposeyó á los lati­
n os de C o n sta n tin o p la ,  fundó el poder de Genova en el mar Negro; pero Venecia dominaba todavía en el Ar­
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chipiélag o. En suma, Genova y  Vcnecia depusieron las armas cuando ya no tenían nada que disputarse en los mares, que fue cuando Con sta ntiuop la  cayó en po­der de los tu rco s . Este suceso ceiTÓ para cJlas el co­mercio de todos los n}ares, y  determino definiti\'amen- te la ruitiíi de estas dos ])odcrosas repúblicas de la odad media.
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í^ECCION X X V II.F r a n c ia .—Sj OS Ca¡)c(oK.
(OS? á as'is.)

Advenimienlo <̂e los Capelos.
142. Luis V I  el Gordo.
143. Luis VI I .
144. Política de Felipe I I  Augusto.
145. Reinado de San  Luis.
146. Felipe el Hermoso.
147. Ultimos Capelos.1‘í l .  AnvEMMiEMO DE LOS Ca peto s . — A  fines del siglo X,  y  al cstinguirse la descendencia de Carlomag- ^0. la familia de los C a p e to s , duques de Francia, apro- ' ’echáhdosc de la g-loria que le dieron sus triunfos so- ^re los normandos y de la debilidad de los sucesores de Carlomag-iio , admitió cl llamamiento de los demás Añores á regir los destinos do la Francia. —En efecto. 

C a p e lo ,  duque de Francia, y  el señor mas pode- foso de su nación, hijo de Hugo cl Grande, y  biznieto de Roberto cl Fuerte , duque de Anjóu, *fuó llamado 4 •^upar el trono francés en 987, á la muerto de Luis V , último de los Carlovingios.Hugo Capoto nada supuso como rey; lo era, puede



decirse, solo de nombre,, porojue la soberanía se ha­llaba dividida entonces en tantos Estados, cuantos eran los grandes señores. Así e s , que los remados de los cuatro primeros Capetos, Ilu íjO f R o b e rto , K u r iq tie  I ,  y  
F e l ip e  I ,  de 9S7 á 1108, pasan casi desapercibidos por entre las tumultuosas y complicadas luchas de los señores feudales.— En el reinado de Enrique I ,  la Iglesia, la única institución que tenia poder entonces para hacer respetar las leyes, estableció la famosa T r e ­
g u a  áe D i o s ,  mediante la que, desde el miércoles por la tarde hasta el lunes por la mañana, no era permiti­do á los señores hacerse la guerra, ni cometer acto ninguno hostil contra su enemigo. Este solo hecho prue­ba la calamidad de aquellos tiempos. También so creeque comenzaron los to rn e o s , juegos de la nobleza, en tiempo de este rey.142. Lms V I EL G ordo (1108 á 1137). — A  dos he­chos principales se reduce la historia de Francia du­rante el último periodo de la edad media : — en el es- terior á las guerras con la Inglaterra, en el interior á la constitución de la nacionalidad francesa por el as­cendiente de los C o m u n e s  y  por la depresión d el poder  
fe u d a l.El reinado de Luis el Gordo es también notable por los ti’cs hechos siguientes : — el principio de las guer­ras entre Francia é Inglaterra; — la emancipación de las ciudades, — y la institución de las apelaciones al monarca. — A l ver Enrique I de Inglaterra el engran­decimiento de Luis el Gordo á costa de los señores, te­mió por sus Estados de Normandia, le declaró la guer­r a , y  le ganó la batalla de R r a u ie v i l le ,  terminando este primer ataque por una paz honrosa para la Francia.AI establecerse el sistema feudal ó do los señoríos
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en Europa, hubo ciudades que conservaron sus insti- lueioncs municipales independienles de los señores, gobernándose por magistrados nombrados por el co­mún de vecinos, de donde les vino el nombre de co­
m unes ó comunidades, concejos antes entre nosotros, y  hoy ayuntamientos. Pues bien, Luis el Gordo , <iue no poseía mas que el ducado de Francia reducido ú 
P a r ís , M élu n  y  O r le a n s , para cercenar el ])oder de los señores se sirvió de las ciudades contra el poder feu­dal , conservando la independencia, que se habían con­quistado algunas, sustrayendo á otras de la jurisdic­ción señorial, que es lo que se entiende por la emanci­
pación de las ciudades, y  concediendo á otras cartas de emancipación, para gobernarse por sí raisiims bajo la jurisdicción de un cónsul, regidor ó 7naire (alcalde).Poco después, el derecho de apelar á los jueces re a -  de las sentencias proferidas por los jueces señoria­les, debilitó mas y  mas el poder en provecho de la autoridad real y  de la naciente libertad del pueblo. Nin­gún rey, hasta Luis el Gordo, se había ocupado de una manera tan eficaz de los intereses del estado llano, y de la preponderancia de la monarquía. La emanci­pación de los comunes, la institución de Ja jurisdicción ^^al, y  el poner las milicias á sueldo, son ya hechos de suma importancia política.143. Luis V JI (1137 á U SO ).—Su hijo Luis le suce­dió. El autor de las V a ria cio n es de la  m on a rqu ía  fr a n -  Cesa da en pocas palabras exacta idea do este príncipe: •Emprendió, dice, sin buen éxito una Cruzada; repu­dió <á Leonor, y  perdió casi la mitad do la Francia, ^ste fué lodo su reinado.» En efecto, emprendió la Cruzada y  repudió á la princesa Leonor, no obstante los sabios y  políticos consejos de su ministro S u g e r ,  per-
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dicndo Cüii CSC repudio k i Aquilania, el PóíLoii, la Tu- rcna y  el Maiiie, todo lo que pasó á Enrique I I , rey de Inglaterra, quo ora ya diHiiie deKonnandía, y  con quien se casó Leonor, agregándosele luego la Bretaña )>#r el casamiento de uno de sus hijos con la heredera de aquel ducado. — Justo es decir, sin embargo, que concedió á muchas ciudades callas de emancipación como su padre. En su tiempo dio ijrincipio en Francia el movimiento literario con S a n  B e rn a r d o  y  Abelardo^  y  aparecieron los trovadores.Í44. Política de F elipe II A ugusto (1180 á 1223). Tres hechos csplican la política de este rey y  todo su reinado: — el abatimiento dcl poder feudal,—la guerra con los ingleses,— y la Cruzada contra los A lbigen ses.'Felipe Augusto fue el continuador, pero en una es­cala mas vasta, de la política ({uc concibió el primero de los C a p e lo s , y  que empezó á realizar Luis V I el Gor­do. Los progresos de la monarquía en su reinado fue­ron tan rápidos, que los grandes vasallos no tuvieron ücm|>o para prever ni calcular la grande re\-oliicion q̂ ue amenazaba su cxislonciá, ni para oponerse á ella. —  Hizo que los señores feudales creasen un tribunal sacado de su mismo seno, cl trib u n a l de los P a r e s ,  en­cargado de contener legalmcnte y  de castigar las de­masías de los grandes vasallos.Otros hechos coulribuyeroii aun mas á engrandecer á  F e lip e  A u g u sto . Los reyes de Inglaterra poscUui en Francia cl ducado de Normandia, y  los estados que, hemos dicho poco há que aportó al matrimonio con Eu- riíjue II de Inglaterra Leonor de Giiyena, la repudiada de Luis V II de Francia, y  en este concepto eran vasa­llos suyos. Pero estos, mas poderosos en dominios que «l rey de Francia, no podían tolerar la posición infe­
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rior íIg vasallos. El rey do Erancia á su vez, veia con disgusto las mejores provincias de su reino on ma­nos de un príncipe eslranjcro. Así es, que cuando J u a n  
S in t ie r r a , rey de Inglaterra, fué acusado ante el tribu­nal de los Pares de haber dado muerte á su sobrino Arturo, y  no compareció, fué condenado á muerte y  despojado de lodos los señoríos y  leudos dependientes de la corona de Francia.—De esta suerte la N m n a n d ía ,  pcrdidji por C a r lo s  e l S im p le  en 912, íué reconquistaday reunida á la corona de Francia por F e lip e  A u a u sto  en 12üd. i u  yRecelosa la Eui'opa de la grandeza de la Fi-ancia, y  temiendo su ambición, formó la primera coalición eu­ropea que se ha conocido, compuesta de A le m a n ia , I n -  
g lñ tcrra , F lá n d e s  y  L o r e n a . La famosa baUilla de B o ­
v in o s, en las llanuras de Flándes {1214), ganada por Felipe Augusto con las milicias de los Comunes, húmi­co el orgullo de la Alemania y  de la Inglaterra, y  dan­do al trono francés gran superioridad, dió también á ■elipe Augusto cl primer lugar entre los reyes de su siglo.No fué menos ruidosa por este tiempo la Cimzada contralos Albigenscs. Renovaron estos herejes los erro- res de los Gnósticos, de los Maniqueos y  de los Cata­dos, siendo A l b i ,  ciudad dcl Langüedoc, el centro de ^te partido , apoyado principalmente por R a im im -  do V/, conde de Toíosa.—Parece sor que In o cen cio  I I I  envío á P e d r o  d e  C a s tc ln a u  para convertirlos, y  que iendo sido asesinado se alzó en masa el Norte de a i  rancia contra cl Mediodía, y  dio principio la Cru- ^ a q u e ,  á las órdenes de Si7non de M o n fo rt, asoló o el país de A l b i ;  continuando esta guerra lodo el »■etnado siguiente de L u i s  V I H  hasta cl tz-atado de
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M e a u x  en 1229, conservando de sus resultas Rai­mundo V I I , hijo del anterior conde de Tolosa, la Pro­venza.145. R einado de S an L uis {1226 á 1270).— Después del gran reinado de Felipe II Augusto, y  del insigniíi- cante de su hijo L u i s  V I H ,  vino cl paternal y  santo de Luis IX , su  nieto.— Durante su menor cdad'creycron los señores que era llegado cl momento de indemnizarse de las pérdidas que hablan tenido en los reinados ante­riores; pero su madre doña B la n c a , hija de Alfonso VIII <ic Castilla, se condujo con tanto talento y  prudencia, que hizo disolver la Liga formada contra su hijo, ha­biéndose manifestado los com unes muy leales á la causa je l  rey. — Declarado Luis, mayor de edad, se formó otra Liga mas tcmiijlc de los señores, sostenida por el rey de Inglaterra, Enrique III. Las batallas de T aü le^  
bou rg  y  de S a in t e s , ganadas por San Luis, la desbara­taron, mostrándose clemente con los rebeldes.Además de las cruzadas de este rey, de que ya he­mos hablado, otro hecho notable ofrece su reinado. Convencido San Luis de que no era posible estender y fortificar cl poder real sin crear un código de leyes para la mas pronta y acertada administración de justi­cia , y  en el que se deslindasen las relaciones del sobe­rano con sus súbdi¿.os, publicó la colección de leyes y  reglamentos conocidos con el nombre de E sta b le cim ie n ­
tos d e  S a n  L u i s .— E s ic  Santo, por último, no separán­dose nunca de los principios cristianos en que le educó su madre doña Blanca, fué en su tiempo, como su pri­mo San Fernando, un dechado de reyes y de príncipes, cuyas diferencias compuso muchas veces, tomando parto sobre todo en avenir á Federico II de Alemania con cl papa Gregorio IX . Amado de su pueblo en vida
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y respetado de sus iguales, es hoy venerado como 
Sa7ito en la Iglesia católica.346. F elipe IV  el Hermoso (12S5 á 1314).—El rei­nado de F e lip e  I I I  e l A tr e v id o  es el complemento del anterior, y  forma la transición al de Felipe IV  el Her­moso , célebre en la historia por las guerras empeñadas entre ingleses y  franceses, por las famosas querellas entre el rey y  el papa B o n ifa c io  V I I I ,  por la supresión de los T e m p la rio s , por la traslación do la Santa Sede ú 
A v in o n , y  por la convocación de los Estados generales.Aunque Eduardo I ,  rey de Inglaterra, fue á París á prestar á Felipe juramento como vasallo suyo que era por el ducado de G u ije ñ a , sin embargo, acusado y  lla­mado ante el tribunal de los Pares para responder de las hostilidades que sus súbditos hablan cometido, y  no presentándose, se apoderó Felipe el Hermoso del du­cado de Guyena, habiéndose unido contra él imítil- aientc en una guerra larga y  sangrienta E d u a r d o , el 
A p e r a d o r  d e  A le m a n ia  y  el duque d e  F lá n d e s .En lo mas empeñado de esas guerras se dejó oir la 'oz del papa Bonifacio V III para poner paz entre los príncipes cristianos, y  hasta so atrevió á decirúEduardo y a Felipe que se sometiesen á un arbitramento, so penaincurrir en excomunión si dentro de breve término oc lo hacían. Felipe respondió: «El rey de Francia go- h'crna sus Estados como le parece, y  no recibe ley do Q'nguno: la guerra con Inglaterra no es asunto de ixí- h?ion.ü Esta contestación irrespetuosa, y  el haber puesto Felipe á contribución los bienes do la Iglesia, produjeron aquellas ruidosas contiendas entre el papa y el rey, las cuales terminaron con la muerte de Boni­facio Vlir.- Otro acontecimiento no menos ruidoso llamó luego la
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atención de la Europa; la ^bolieion de los TeAnpíarios. Todavía la hístoiáa no ha decidido si los crímenes de que seles acusa, ó el deseo de enriquecerse con sus bienes, fueron la causa de su estincion. Lo cierto es que el 15 de octubre de 1307, y  á la misma hora en toda la Francia, fueron detenidos en sus conventos to­dos los caballeros de la Orden; y  que, en fin, el 22 de marzo de 1311 el papa Clemente V , en el concilio de 
V .ie n a ,  suprimió la orden militar de los Templarios, ha­biéndose dispuesto de los bienes de la Orden en esta forma: de los que poseía en Francia, á favor del rey; y  de los de fuera, á favor de los Hospitalarios.Ultimamente, Felipe el Hermoso llamó por primera vez á la disensión de los grandes intereses del reino, juntamente con los Ixirones y  el clero, á los hombres de los Comunes, ó sea al E sta d o  lla n o , que hasta en­tonces solo se había presentado en los ejércitos del rc>i, estableciendo los Estados generales en Francia. — Se abrieron, pues, por primera vez en 1302, el 28 de marzo, en N u e str a  S e ñ o ra  d e P a n s ,  con el objeto de pedirles un subsidio.147. U ltimos C a p e t o s . —  Luis X ,  llamado H u tin , 
F e lip e  V e l  L a r g o  y  C á r lo s  I V ,  hermanos, fueron los últimos reyes do la línea directa de los Capetos (1314 á 1328). A  la muerte do Hutin tuvo aplicación por pri­mera vez la ley Sálica, que prefiere los hermanos de ios reyes á sus hijas, llegando á ser en 1316 ley funda­mental de la monarquía francesa.Los reyes anteriores desde Luis el Gordo hablan fa­vorecido cuanto les habia sido posible que los habitan­tes de las villas y  ciudades pudiesen emanciparse de los señores mediante cierta suma de dinero. Luis Hu­tin esliende esta gi-acia á los de las aldeas y del cam­
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po. De esta manera la primera rama ele los Capelos de­ja  en buen estado la libertad de los esclavos y  la eman­cipación de los siervos de la g le b a , y  consolida el po­der real á expensas del poder de los señores leúdales, con ayuda del Estado llano.— En 1324 se fundaron en Tolosa de Francia los ju e g o s  flo ra les , certámenes poé­ticos, donde se daba por premio una flor al mejor trova­
dor del certamen. Poco á poco se dispertaba el gusto por las letras.
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LECCION XXVIII.
I n g l a t e r r a .  — I.iOS i i o r iu a i id o s  y to s  P l n i i t a -  

g e i i c t s .  (S 4»S 7  aIí8. L o s h ijo s  d e  Guille'nno el Con qu istador.140. E n r iq u e  I I ,  P la n ía g en et.laO. R ic a r d o , Corazón d e  L eó n .líH. Ju a 7 i S in lie r r a .1152. R e in a d o  d e  E n riq u e  I I h  g u errh  c iv il.133. E d u a r d o  I  y  I I .148. Los HIJOS iiE G uillermo el  Conquistador. —  Tres hijos dejo el Conquistador de Ing-Iaícrra. G iii lle r -  
^ 1 1  el Rojo (1087 a 1100), á quien dio la corona; Roberto, á quien cupo la Normandia, y  Enriíiue, que lícrcdó una suma considerable de dinero. A  los tres años de reinar murió Guillermo, y.Ivnllándosc en la í*aleslina Roberto, se apoderó dcl trono de Enrique, que, casándose con la hermana del pretendiente, de 3̂. raza sajona, Athcliug Edg:ar, unió ambas dinas- lías.— Al volver de la Tierra-Santa su hermano Ro­e rlo , le hizo lu guerra; mas, cayendo prisionero, lo tuvo encerrado en un castillo hasta su muerto, pudion-



do agregar de este modo á la corona de Inglaterra el ducado de Normandia, y  viniendo á ser por este he­cho el rey de Inglaterra vasallo del rey de Francia.— Luego se movió la famosa disputa con San Anselmo so­bre Ía s  investiduras, cuyo asunto se determinó en unconcilio de Lóndres en 1107.Enrique I reinó hasta 1135, dando su muerte origen á guerras que asolaron por mucho tiempo la Inglater­ra , hasta que por el matrimonio de su hija Matilde con Godofredo P la n ta g e n e t , hijo primogénito del conde de Anjou, pasó la corona á Enrique II Plantagenet, hijo do Matilde y  del do Anjou.149. E nrique II P lantagenet (1154 á 1 1 8 9 ) .— ha casa de los Planlagencts entró á reinar en Inglaterra Jiajo los mejores auspicios. Enrique, el primero de esta familia, heredó por su madre Matilde, niela del Con­quistador, la,Inglaterra y la Normandia; el Maino, el Anjou y  la Turena por su padre, y  por su casamiento con Leonor, la repudiada de Luis VIII de Francia, to­das las posesiones occidentales de esa nación desde el Loira hasta los Pirineos.— Los dos hechos mas nota­bles de su reinado fueron la s d isp uta s con Tomás 
Bec1iet, —  il la  con qu ista  y  la  agregación de la  Irlanda  
á  la  I n g la t e n a .Era Tomás Bcckel de Lóndre.s, de familia anglo­sajona, á quien el rey honró con una amistad íntima por su carácter amable y  por su instrucción nada co­mún en aquella época, elevándole á la dignidad de 
ca7ic ille r , equivalente á primer ministro. Muerto Tco- baldo, arzobisi'o de C a n to r b e r y , Enrique, que asi como habla avasallado á los barones so habia propues­to hacer lo mismo con cl clero, creyó muy del caso elevar á la silla metropolitana á su amigo el canciller-
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Eslfi, que sabia bien Jas miras ambiciosas dol rey, re­sistió cuanto pudo el admitir esta dignidad que le iba á  indisponer con Enrique. Pero «ija vez admitida, se scixiró de la corte, y  reformó sus costumbres en tales términos, que fue objeto de grande ejemplo y  admira­ción, oponiéndose con firmeza á Jas pretensiones del *‘^y*“ “ Como consecuencia de estas contiendas, el 29 de diciembre de 1170 murió el arzobispo á manos de cuatro asesinos en su misma iglesia. La Europa so es­tremeció de Iiorror á la noticia de este asesinato. Los perpetradoras de él fueron á buscar la muerte á la Tierra-Santa, y  el rey mismo tuvo que someterse á penitencia pública, orando dia y  noche arrodillado jun- ^  íil sepulcro del santo m á rtir .Consolóse Enrique de esta humillación con Ja sumi­sión de la B r e ta ñ a  y  con la conquista de Ir la n d a  (1172), cuya sumisión completa no tuvo lugar hasta linos del XVI, y  cuya unión legislativa se verificó en el rei­nado de Ana (1707). Murió Enrique II abandonado de sil mujer y  de sus hijos y  consumido de pesares, en cl castillo de C h in a n ,  en 1189.150. R icardo  I  Corazón p e  L eo .\ (1189 á  1199).— Ricardo, el capitán mas hábil y  el soldado mas intré­pido de .su siglo, abandonó la política por la gloria de las armas, y  prefu-iendo la vida de aventurero á la de yey, pasó á la Palestina con objeto de lomar parte en la tercera cruzada. Sabidas son de todos las hazañas 9Ue de él se cuentan y  su cautiverio en Alemania.—arante su ausencia, el rey de Francia había invadido a ^ o r m a n d ia , y  Juan Sintierra, su hermano, le había usurpado la corona. Murió el héroe de la tercera cru- ^da atacando una fortaleza del L e m o sin .151. J uan S intierra (1199 á 1216).— Muerto Ri-
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— 2-íO —cardo, la corona tocaba de derecho á A r tu r o  d s  l ir e -  
taTio, hijo de Godolrcdo, segundo hermano de rxicardo y  Juan Sintierra. Este usurpó la corona, y  encerró a Arturo en el castillo de Unan, donde una noche dego­lló por sí jnismo á su sobrino, y  arrojó su cadáver al Sen a.— Felipe A u íju sto , rey de Francia, acusó ú su vasallo Juan para que fuese á justificarse ante el tri­bunal de los P a re s  del asesinato cometido contra A r­turo, duque de Bretaña, subvasallo del rey de Fran­c ia , y  se apodero de todos los Estados que poseían los reyes de Inglaterra en Francia, escepto del ducado de Guyena.— La Santa Sede le excomulgó también y le depuso, no solo por este asesinato, sino por sus vio­lencias contra el clero; .mas para librarse de sus ana­temas, hizo Juan Sintierra feudatarios sus Estados del papa, obligándose á pagar un tributo anual de mil marcos.Juan Sintierra, para vengarse de tantas humillacio­nes, declaró á los.barones una guerra sin tregua, de­moliendo sus castillos y  apoderándose de sus feudos; mas estos formaron contra él una coalición poderosa en 1215, obligándole á aceptar la Carta Magna, acta fundameulal de las libertades inglesas.— En efecto, reuniéndose en Edimburgo, asociándose el cleio y pueblo á la empresa de los magnates, se leyó el único ejemplar que pudo cnconlrarsc de la C a r ta  de L m i '  

qu e  / , y  en su ■̂Lsla se redactó el famoso manifiesto conocido con el nomljrc de C a r ta  M a g n a , en que se sentó por principio: «que no podía exigirse contribu­ción alguna de guerra, sin el consentimiento previo de los barones, eclesiásticos y  legos,.y  de los demás va­sallos reales, grandes ó pequeños: que ningún hombre libre seria detenido, arrancado de su morada, ó des-



— 241 —terrado sino por sentencia legal de sus Pares y  en vir­tud de la ley del Icrrilorio».152. R ki?;ado be  E.muqüe III (1216 á  1272); g uerra  CIVIL. Huberto de Burg, regente durante la minoría de Enrique, restableció el orden en Inglaterra; pero, investido el joven príncipe del poder en 1227, destru­yo todas las esperanzas que de él se habían prometi­do. Tuvo la desgracia de ser vencido por L u i s  I X ,  rey de Francia; de malquistarse con los barones por haber concedido lodos los destinos de influencia á los parientes de su esposa Leonor de Provenza, y  de irri- tai al pueblo insultando su miseria con insensatas pro­digalidades.ha nación llegó ú disgustarse en tales términos, que los obispos pronunciaron terribles anatemas contra el J(uc violara las libertades de la Iglesia y  del reino; y  os barones, acaudillados por 5'imon de L e ic e s t e r ,  se sujlevaron para imponer al rey un parlamento, que niereció el apodo de P arla?n en to  loco (1258).— En este esUido de cosas, se apeló á las armas; Enrique y  su hijo cayeron prisioneros, y  Leicester gobernó en nom- fo del rey, hasta que el jóven y valiente Eduardo, papado de la prisión, vengó á su padre en la batalla e E v e sh a m , que le valió el reponer a su padre en el trono. ̂ La Carta Magna habia puesto limites al poder real, y  âbia sentado el principio de la intervención de la na-oion en el gobierno; mas sin lijar los medios legales yPacilicos de ejercer estos derechos. Este paso se dio 1(̂ * establecimiento y de la organización de
d rlam entos. En una palabra, el sistema represen- ivo quedó definitivamente establecido en Inglaterra h e reinado de E n r iq u e  I I I ,  cuando S im ó n  d e  L e ic e s -
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t e r , conde do Monfort, abrió las deliberaciones del Pai-lamento á los diputados de los Comunes (1204).153. E duardo I  y II (1272 á 1327).— L a historia ha abandonado la enumeración de los Eduardos ang'lo-sa- jones, llamando á este rey Eduardo I en lugar de IV .__ Filé el principe dotado de mas grandes cualidades,que hasta entonces habia dado la dinastía de los Plan- íagenets. Fué el restaurador de la dignidad real, y  aun- xpic enemigo de la C a rta  M a rjn a , hubo de confirmarla, por no dar motivo á los barones turbulentos para reno­var las guerras civiles.— El olyeto constante de la po­lítica de Eduardo í‘ué reunir bajo su ccü-o toda la Gran  
B r e ta ñ a . El último príncipe de Gales pereció dcscuai*- tizado: sus miembros fueron enviados á las principales ciudades del reino, y  este país quedo sometido á la Inglaterra : mas, para consolar j í  los galcses, hizo que el presunto hcrcdci-o de la corona tomase el titulo de 
P r ín c ip e  de G a ie s .Igual suerte hubiera cabido á la Escocia, si Wall(U^> joven de diez y  nueve afios, cual otro Viriato cnhc nosotros, no hubiese reunidb en los bosques de E sco­
c ia  una cuadrilla de l)andidos y do proscriptos, hacien­do ima guerra tan terrible, que Eduardo encontró cu ella la muerte. Su hijo E d u a r d o  I I ,  que le sucedió cu 1307, continuó la guerra; pero tan desgraciadamente para los ingleses, que Roberto B r u c e , poderoso conde de Carrik, obligó á reconocer á Eduardo por un trata do que «la Escocia quedaría á favor de Roberto, ® »sus herederos y sucesores, libre y  separada de la In- »glaterra, sin estar obligada á ningún servicio ni »jecion». Eduardo II no fué mas diestro en gobernar que en hacer la guerra. Dejándose llevar de sus favo­ritos Gabeston  y  S p e n c e r , se sublevaron los barones,
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hicieron abdicar, y  le encerraron en el castillo de j5er- 
^ s le y , donde murió asesinado.

— 2Í3 —

LECCION XXIX.

F r a n c ia  c  I n g ln lc r r n .— O iic r r n  de lo s  c ien  
a ñ o s  ( 1 3 1 0  á  1 1 5 9 . )

i o i .  G u e rra  d e  los c ien  años.ioi). E d u a r d o  I I I  y  F e lip e  d e  V a lois.loG. J u a n  e l B u en o .157. Carlos V  e l S a b io , R ic a rd o  I I  y  E n riq u e  I V .158. Cárlos V I  y  E n r iq u e  V .1;jO. F in  d e  la  g u erra  d e  tos cien  años.l.)4. G iterra de los ciex años. — L a primera causa dc la rivalidad y  do la g^ierra de los cien anos entre l̂ J’ancja é Inglaterra venia muy de atrás: era <pic un vasallo dcl rey de Fiancia, Guillermo, duque de Nor- jdandía, liabia conquistado la Inglaterra, y  se habia hecho tan poderoso como su señor.— La segunda fué ^ casamiento de Enrique II de Inglaterra con Leonor de Guyena, y  repudiada antes por Luis VII de Fran- d’f*. y  que se negaba á devolverla los Estados de Guye- Jia, que aporto al matrimonio.— Y últimamente, la ercera fué la pretensión infundada de E d u a r d o  I I I  de *D&laterra á la corona de Francia.Cárlos I V , último de la línea directa de los Capelos, jv o  tres hijas de su tercera mujer Juana: la última de “as, Llanca, caso con F e l i p e ,  conde de V a lo is , primo ^ennano de Cárlos I V , pues el padre de este V'alois y In H erm o so  eran hermanas.— L’dMa/Y/o/// de g" aterra era sobrino de C á r lo s  I V  p o r  su madre Isa­



bel, hija de Felipe el H erm o so . A  pesar de esta proxi­midad , filé cscluido Eduardo por la decisión de los E s ­
tados g e n e r a le s , pues su parcnlcseo por linca femenina no le daba ningún derecho al trono francés, según la 
le y  S á lic a .155. E duardo III y F elipe de V alois. — La guerra de cien anos entre Francia é Inglaterra comenzó, pues, con el advenimiento de Eduardo III al trono de Ingla­terra en 1327, y  el de la segunda rama de los Cape- tos, primera de Valois, al do Francia, con Felipe VI en 1328.—Filé el primer hecho de armas la destrucción de la armada francesa en la batalla naval de E s c lu ­
s a  (1340). — Interrumpida la guerra por tener que aten­der cada cual de los contendientes á otros asuntos, vol­vió á continuarse con calor después de algún tiempo, 7 el 26 de agosto de 1346 se dió la célebre batalla de 
0 ,'e c y ,  en la que fué herido Felipe de Valois, en la que los ingleses consiguieron la mas complcUa derrota del ejército francés, distinguiéndose el P r in c ip e  N e g r o , hijo del rey de Inglaterra. La toma de la importante plaza de C a la i s ,  que tuvo lugar al poco üempo, cerró esta campaña. Los ingleses conservarán esa plaza has­ta 1558.  ̂ -Felipe V I sobrevivió poco á la paz que se hizo aconsecuencia do la batalla de Crcey. Aumentó no obS' tanto los Estados de la corona con el Rosellon y  el se­ñorío de M o n p e lle r , que le cedió el desgraciado Jaime,rey de Mallorca.— Otra adquisición no menos impor­tante fué la del D c lfin a d o , cesión que hizo Humber­to II al retirarse del mundo, á condición de que a es Estados fuese anejo el titulo de D e lfín  para el inmedia­to sucesor á la corona.156. J uan el B ueno. — A  Felipe V I sucedió su hij
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Ju a n  I I  e l B u e n o  en 1350. Su reinado fué de los mas infeliees que ha habido en Francia. Concluida la tregua de la última campaña, y  unido Eduardo con el rey de Navarra, C á r lo s  e l M a lo , volvió á tomar las armas, y  desembarcó en Francia, acompañándole su hijo el P r ín ­
cipe N e g r o , llamado así por el color de sus armas. Lle­gó el príncipe á Remoratin con su ejército; destruyó á cañonazos las murallas y  los edificios, aterrando con el estrago y  el ruido a sus defensores para que capitu­lasen.El rey de Francia, irritado de los progresos del ene­migo, le sale al encuentro, y  cerca de P o it ie r s , el año 1356 , se dió la gran batalla, en que el Príncipe Negro consiguió un triunfo completo sobre los france­ses, cayendo prisionero el rey Juan. El principe de Ga-. Ies, satisfecho de la completa victoria que había alcan­zado, concedió una tregua de dos años.157. Cáulos V  EL S abio e s  1364; Ricardo II y  E n­rique I V .— Siendo regente del reino Cárlos durante la prisión de su padre Juan en Inglaterra, se condujo con mucha destreza y talento con respecto á las prctenslo- aes y  exigencias de los E sta d o s g enerales ; y  conocien­do el gran ascendiente, que habían tomado sobre la co­rona, los convocó muy rara vez, habiendo por fin sus­tituido á los Estados generales el P a r la m e n to . — Rota la paz de B r e tig n y  entre Eduardo y Cárlos, volvieron a comenzar las hostilidades, siendo en esta campaña cl hecho mas notable de armas la batalla naval de la l io -  ganada por la marina castellana en 1372 contra Ies ingleses, concluyéndose en su consecuencia una Iregua. En esta jornada se distinguió el célebre D u -  Gueschn, nombrado condestable..í^ero muertos cl Príncipe Negro y  su padre Eduar­
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do III , y  sucediendo su nielo R ica rd o  I I  en 1377, que por su tiranía fué depuesto y  asesinado, no desaprove­chó Carlos la ocasión favorable que se le presentaba, y  apenas espiró la tregua, puso en campaña cinco ejérci­tos, y  todos-consiguieron brillantes triunfos sobre los ingleses, habiendo ocurrido su muerte al poco tiempo. .^ E n  Inglaterra, destronado Ricardo II, ocupó el trono Enrique I V , de la casa de Lancaster, en 1399, quien reprimió con mano fuerte todas las conspiraciones que solevantaron contra él, asegurando de este modo la corona á su hijo Enri(pje V . De suerte que el último período de esta guerra empieza con Enrique V  en In­glaterra y Carlos V I en Francia.158. Cáulos v i  y E nrique V .—Carlos, el B ie n  A in a ­
do ,  tenia doce años cuando la muerte de su padre dejó en sus débiles manos el cetro de la Francia. Sus tios so disputaron la regencia y  su educación; habiéndose con­venido por fin en que Luis, conde de A n jo u , llevase el titulo do regente, y  que esto, unido con los otros tres principes de B o r g o ñ a , de B e i r y ,  y  de lío rb o n , for­maran un consejo de regencia. — Pero llegado el rey á la edad de i'cintc años, y  sabedor del mal gobierno do sus tios, convocó en R c im s  una asamblea de prínci­pes, obispos y  señores, y  con una firmeza sorprendente declaró que quería gobernar por sí mismo. — Sus pri­meras disposiciones anunciaban un reinado feliz; mas estas esperanzas se disiparon con las nuevas disepsio- nes entre los iiríncipes y.con la d em en cia  que trastorno al rey , sumergiéndose la Francia en un abismo do ca­lamidades, que duraron todo el reinado de Carlos, y muchos años después de su muerte.

E n r iq u e  V  tan luego como ocupó el trono de Ingla­terra, reclamó la ejecución dcl tratado de B r e t ig n y ;y
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no habiéndosele atendido, dcsembai*có cii Normandía, sitió ú l la r j l c u r ,  y  la lomó.— Empero el suceso mus notable de esta campana lué la batalla dada en los lla­nos de vl^incourí (1415), en donde lité derrotado el ejército francés con fuerzas dobles, siendo esta der­rota la repetición de las de Crccy y  de Poiliers.— En su consecuencia se celebró el año 1420 el tratado de  
1 ¡’O yes, estipulándose el casamiento de E n r iq tie  V  con 
C a ta lin a , hija de Carlos V I , habiendo esta de heredar los Estados do Francia á la muerte de su padre, y en­cargándose en tanto de la regencia su yerno. Dos años después do este tratado, Enrique V  murió en Vincen- «es, y Cárlos V I  en París (1422).1Ó9. Fl> DE L A  G U ER U A  DE LOS CIEN A Ñ O S . — A  lamuerte de los anteriores monarcas, E n r iq u e  V I ,  á la corta edad de diez meses (1422), os proclamado rey de Inglaterra y  también de Francia, en París, en vir- hid del tratado de Troyes, mientras que C á r lo s  V I I  el 
V ictorioso , en el mismo año, lo es también en Poiliers por los pocos señores que le acompañaban. — Desde la lundacion de l;i monarquía francesa ningún príneii>e heredero de la corona se había hallado en situación mas deplorable. No puede por tanto negarse á Cárlos V II el mérito de no haber desesperado, en circunstancias tan difíciles, ni de su fortuna ni de la salvación de su patria.Los ingleses se dirigieron contra Cárlos V II con la esperanza segura de derrotarle, y  de redondear la con­quista do Francia: asi es (pie con esta mira, despulís de haber conseguido algunos pequeños triunfos, se fi­jaron en la importante plaza de O rlea n s  (1429), de la que, si lograban apoderarse, tenían abierta la entradaiu Francia meridronal, y  su triunfo definitivo se ha­
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cia muy probable. Los defensores de Oricans, después de haber hecho la mas vig-orosa resistencia, esperi- mentaban ya los horrores del hambre. Carlos M in o  tenia ejército que enviar en socorro de la plaza, y  pa­recía que Orlcans y  la Francia iban á caer en iK)dcr de los ingleses, cuando una mujer hizo mudar enteramen­te la faz de la guerra y  de la política.Esta era Ju a n a  de A r e ,  joven aldeana de Donremi, que se creia inspirada del cielo. Se presentó al rey* l*eleó con é l, alentó á los guerreros abatidos, mudó la fortuna, fijó la victoria, y  restituyó á Carlos su cetro y  su honor, salvando á O r le a n s  del poder de los ingle­ses.— La joven inspirada, que creyó haber cumplido su misión, quiso retirai-sc; pero detenida por el rey, cayó' prisionera en el sitio de C o M p ieg n e . Los ingleses mancharon su propia gloria, mandando que se la for­mara causa por hechicera, y  fuese condenada á pere­cer en las llamas (1-131).Después de la victoria de Orleans la fortuna siguió favoreciendo las armas fiancesas. La batalla de For~ 
m ig n y  les hizo dueños de la Normandia, y  en menos de dos años no quedó á los ingleses mas territorio en el continente que la fortaleza do C a la is , dando fm esta guerra en 1452.
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LECCION XXX.

Escindo In te rio r  de E m n c l a  é In g la t e r r a  du ran - te la  g u e r r a  de ios e ic n  añ os.
160. E stado in te r io r  d e  la  In g la terra .161. G u e rra  c iv il  d e  la.s dos rosas.162. P erson a s y  hechos d e  arm as notables.163. E sta d o  in te r io r  d e  la  F ra n c ia .164. E orgoñones y  A rm a ñ a cs.16o. G uei'ra  d e  la  P r a g u e r ia .

160. Estado interior de la I nglaterra. — Resu- niicndo ahora la historia civil de Francia é Ing-Ialerra durante la guerra de los cien años, se observa que en uno y otro país tuvieron lugar notables aconteci­mientos, !y nacieron graves desórdenes y  guerras de consideración. — El Parlamento de Inglaterra se había div idido definitivamente en dos cámaras, y  había he­cho reconocer los tres principios esenciales del gobicr- inglés; la  ile g a lid a d  d e  lo$ im puestos e x ig id o s  sm  e l  
^onsentimietiío d e  ¡os C p m u n e s ;—  la  n ecesida d  d el co n -  
^ t'so  d e  am bas cá m a ra s p a r a  v a r ia r  u n a  l e y ; ~ y ,  poi' 
tiltim o, e l derecho esta blecido p o r  los com unes d e  in v e s-  jjí?ar los abusos y  d e  a cu sa r  á]los m in istro s de la  co ro n a . El B u e n  P a r la m e n t o , reunido el año quinto del reina­do de Eduardo II I , consagró solemnemente esta tripleprerogativa.El movimiento popular continuó con mas violencia enei reinado de R ic a r d o  I I ,  que subió al trono en me- edad y  bajo la tutela de sus lios, los duques do



Lancasler, Yorck y Glocesicr. La Graii-BrcLana tuvo también su guerra de \d Ja q u e r ía , como la Francia, dando por resultado el destronamiento de Ricardo y la proclamación en el Parlamento de WcsUuinslcr de En­rique IV , el primero de los L a n c a ste r . —  A  las turbu­lencias políticas sucedieron bien pronto las religiosas, y  la herejia revolucionaria de W ic k le f  (1382), propa­gada por la secta de los L o lla r d s , hubo de echar los primeros gérmenes dcl error y  de la discordia, cuyo último resultado seria la reforma de ÍAitero y  el tras­torno general de la Europa en el siglo xvi.161. G uerra civil i>e las dos rosas. — L a guerra civil de las dos rosas es el acontecimiento mas terri­ble y  la época mas desastrosa de la monarquía inglesa. ~  La sucesión del i-cino, reclamada por dos familias poderosas, la reinante de los L a n c a s te r ,  y  la que aspi­raba á reinar, la de Forfr, fué el origen de esa guerra, que duró treinta años, que destruyó las dos familias que se disputaron la corona, y  que costó la vida, se dice, á un millón de hombres y á ochenta príncipes.— Se conoce en la historia esta guerra con el nombre de las D o s  vosas, porque la divisa de la casa de Lancaster era una rosa e n c a r n a d a , y  la de la casa de York 
b la n ca .162. P ersonas y  hechos de a r m a s  notables. — Co­menzó esta guerra en Enrique V I , de la casa de Lan castor, que, prisionero en la torre de Londres, miu lO asesinado á manos dcl partido contrario, y  continuo co los reinados de Eduardo I V , Eduardo V  y  Ricardo lU de la casa de Y ork , muerto este sin sucesión en la ba­talla do B o sw o rth . — La persona de mas interés en es­ta gueria por los lancaslerianos fué M arfja rita  de A » ' 
j o u ,  mujer del débil Enrique V I, princesa de una cons-
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tanda á toda prueba, y  de un valor dig-no de mejor suerte. El héroe del partido de los de York fiió el du­que de W a rw ick  en un prineipio, y  luego E d u a r d o  I V .Las batallas mas notables fueron la de S a n  A lb a -  
no ( 1455), en la que Margarita derrotó á W arw idí; la de T ow tonoxi 1461, en la que sufrieron una derrota terrible los lancasterianos; la de T cw liesb u ry  donde se estinguió la familia de Lancaster, cayendo Margwita en manos de sus enemigos; y  la de B o sw o rth  (1485), en donde perdió la vida cl desnaturalizado Ricardo III, y  ĝ anó la corona Enrique, conde de Ri- chemont.A  la muerte de Ricardo III sin sucesión, y  el liUinio do la estirpe y  linaje de los Angevinos ó Planlagenets, 
E n riq u e  V i l  T u d o r , heredero de la casa de Lancas- ocupó cl trono de Inglaterra, quien, casando con la hija de Eduardo IV  de la casa de York , reunió es derechos de ambas casas, dando fin á tan desas- trosa guerra.163. Estado iNTEmoa de i.a F rancia. — La Francia no teatro de graves desórdenes durante la prisión delJuan. Reunidos en un principio y  trabajando man- ^niunadamentc la nobleza y  el pueblo, exigieron del elíln, gobernador entonces de la Francia, libertades amplias, al mismo tiempo que depresivas de la »atondad real, convirtiéndose los parlamentos en ®^inbleas revolucionarlas; de suerte, que los Estados í?cnerales de 1357 tienen bajo este aspecto suma im- j^í'Uuicla histórica.—̂ Adhiriéndose luego la nobleza al %  por haber conocido las tendencias exageradamente 'noenUiens de ios Comunes, y  puestos en pugna los j ^  ^í^sórdonos, estalló en Paris una sedición vÍo- ^nia contra la nobleza y  cl rey , dirigida por E steb a n
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M a r c e l ,  preboste de los mercaderes de París, y  fomen­tada por C ú rlo s e l M a lo , rey de Navarra.Trascendiendo este espíritu de rebelión á los pue­blos , se sublevaron los aldeanos con el intento de es- terminar á los nobles, conociéndose esta revolución en la historia con el nombre de la Ja q u e r la . Mas de sete­cientos castillos fueron derribados por esas cuadrillas de bárbaros.164. B orgoño>:es y A rmañacs. — AI turbulento rei­nado de Juan I I , sucedió el brillante de Garlos V  el 
P r u d e n t e , y  á este el borrascoso de C á r lo s  V I ,  cuya demencia sumergió á la Francia en el mas espantoso desorden. — El asesinato dcl duque do O r le a n s , her­mano del rey y  lugar-teniente general dcl reino, por 
J u a i i  s in  M ie d o , duque de Borgoña (1400), fue el prin­cipio de una espantosa guerra civil entre las dos fac­ciones ; la de los B orgoñ on es y  la de los O r le a n s  ó 
A r m a ñ a c s ,  del duque de Ai-mañac, suegro de Or­leans.La discordia infestó los cuerpos dcl Estado, las co­munidades religiosas y  las corporaciones gremiales. El duque de Borgoña murió á su vez asesinado en Montc- reau por los partidarios del Delfín. F e lip e  d e  B orgoñ a, hijo de Juan sin Miedo, vengó el asesinato de su pa­dre entregando la Francia á Enrique V  por el tratado de Troyes, que otorgó en matrimonio al rey do Ingla­terra la hija de Cárlos V I y  el título de regente here­dero dcl reino (1420). — En fin, la rivalidad de estas dos casas se estinguió casándose en tiempo de C á f '  
los V I I  el de Orleans con la princesa de C le v e s ,  sobri na del duque de Borgoña. En la solemnidad de estas bodas instituyó Felipe el B u e n o , duque de Borgoña, la célebre orden del T oisoti de O r o .
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165. G uerra de la  P raguerìa.~ E I  reinado do Gar­ios \ II el V ictorioso  fué también turbado por la guerra • eh il de seis meses, á la cual se dio el nombre de guer­ra de la P r a g u e r ia . En ella, se rebeló el Delfín contra el rey su padre, á fin de apoderarse de la autoridad soberana, pues decía que estaba dominado por sus prhadosy ministros. Pero la Francia fué agradecida á un rey que regularizó el país, alentó los estudios, y  (lió un golpe de muerte á la aristocracia inquieta y  turbulenta con la organización de una milicia perma­nente.Tal fué el estado borrascoso y terrible por que pasó la Francia durante la guerra de los cien años con la Inglaterra. Y  no obstante ser esto cierto, la autoridad real salió triunfante, y  el feudalismo decayó para no volver á levantarse; pues destruida malcrialmenle la nobleza francesa en la guerra civil y  en la estranjera con los ingleses, cedió su lugar á la clase media, co- nienzando también entonces el período verdaderam en te  
'^^onárquico d e  la  F r a n c ia .
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L E C C IO N  X X X I .

L 'ltim os tioiiipoK «lei im p e r io  g r ie g o .
(1^0-1 á i 'i5 a . )

166. R esla u ra cio n  d e l im p erio  d e  C on sia n tin op la .
167. E sta d o  in terio r d el im p erio .
168. O rig e n  y  conquista d e  los turcos otoma)ios.
169. E m p e ra d o re s otomanos.
170. In va sio n  d e  Tam erlan .
171. A m n ra í I I .
172. u n im o s  Paleólogos.173. M ahom et I I  ;  toma de C on sia n tin o p la .166. R estauhacio:n del i-mperio de Co í̂rtantinopla-__ E l año de 1204, Balduino, conde de Flándes, habíafundado el imperio la tin o  en Consiantinopla, y  el 1261 

M ig u e l  P a le ó lo g o  se apoderó de esta ciudad, arrojó tic ella a  los la t in o s , y  abrió el último período de lahislo- ria del imperio griegro. — Miguel Paleólog-o solo había recobrado una parte muy pequeña del antiguo inipeno de Oriente. — E l Egipto y  la Siria obedecían á los m a- 
m e lu c o s . En el A sia Menor el imperio casi no poseía mas que las costas occidentales ; ocupaban el resto diez principados S e ld j iu c id a s , tributarios dolos mogoles. En Europa todas las provincias situadas mas allá dd monte I le m o  pertenecían á  los válacos, á los biilgaro? y  á  los hiingaros.167. E stado interior del diperio . — Tres causa? poderosas minaban en el interior la existencia del ina* peño griego : — las especulaciones mercantiles de la? 
ven ecia n o s  y  g en o v e se s;— las interminables disensiones



do los mniìges cism á tico s',— y  el estado permanente de insubordinación y de guerra de los aventureros ca ta la ­
n e s .— V íiyíx destruir la primera fomentó Miguel Paleó­logo la rivalidad entre esas dos potencias, á fin de que mùtuamente se destruyeran : para acabar con la sc­e n d a  propuso á Gregorio X  la reunión de la Iglesia griega con la latina, objeto ]>ara que se reunió el se­gundo concilio general de Leon de Francia en 1274, y  cuyos resultados fueron muy efímeros por la oposición de los obispos griegos.Una espedieion, honrosísima para España, de ca ta ­
lanes y  aragoneses á Levante, llamados por A n d ró n ico  
Paleólogo en socorro do su imperio y  casa, espedieion que en sus primeras campañas contra los turcos cscc- dió á las esperanzas de Andrónico, fué la tercera de las causas que minaron la existencia de esc decrépito imperio, pues faltándoles las pagas, y  portándose trai­doramente con olios los griegos, volvieron contra ellos sus unnas, y  lo asolaron todo durante cinco años hasta su vuelta á España.Mas libres los griegos de estos enemigos, ,se cnvol- '  leron ellos mismos en una guerra civil Iiorrorosa, de <lue re.sulló que Juan Cantacuccno , queriendo arreba­tar la corona á J u a n  P a leó lo g o  (1347), llamase en su auxilio á los tu rc o s , y  con su ayuda se hiciese dueño de Constantinopla. No paró aquí lodo.IBS. Origen y conquistas de los torcos otomanos.— i'f'sScIdjiucidas, que al empezar las Cruzadas domina- en el Asia Menor, sometidos luego por los m ngolest 

^  habían subdividido en diez pequeños Estados inde­pendientes , en cuyo número aparece el de los tu rc o s .—  Estos debieron su origen á una tribu reducida, proce- ílenlcdcl Khorasam, y  acaudillada por E r th o g r u l, que
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halló en su hijo O tlim a n  el que liabia de ser el fundador de la dinastía otom an a. A  la muerte de su padre se había distinguido ya Othman por sus hazañas contra los emperadores griegos, d los cuales arrancó muchas conquistas en el trascurso de treinta y  ocho años, co­ronadas por último con la toma de P r n s a , una de las ciudades mas importantes del Asia Menor.169. E mi’EuadokesOTOMANOS. — Orkan, hijo y  suce­sor de Othman (1326), prosiguió el curso de sus vic­torias. Nicomedia y  Nicea cayeron sucesivamente en su poder, y  la toma do G a líp o li (1357) condujo á los oto­manos á las puertas de Conslantinopla. Instituyó la ma­gistratura de los c a d is ;  creó la milicia de los genlzarosj compuesta de esclavos cristianos educados en la fe de Mahoma, y  lado los s p a h is , milicia montada.
M u r a t  ó A m u r a tc s  I ,  sucesor de Orkan (1360), inte­resó á los genízaros en la conquista, dándoles beneficios militares. Estas nuevas tropas fueron desde su origen el terror de los cristianos, como mas adelante lo hubic' ron do ser de los mismos sultanes. — Amuratcs invadió las provincias del imperio, y  Ancyra, Andrinópolis, l6 Armenia y  la Macedonia, todo cayó en su poder, ba victoria de C a so va  fue su última conquista, en 1389.
B a ja c eto  I  (1389), hijo de Amuratcs, á quien la ra­pidez de sus conquistas valió el renombre de Y U d eri» , el rayo, eclipsó con sus victorias el poder de los empe­radores griegos. Bajaceto se apoderó de T esalón ica . mandó derruir todas las aldeas cstramuros de Conslan- linopla, y  la ciudad imperial sufrió un sitio que duro cinco años. Alejóse de allí para invadir la UungríH t donde ganó contra el ejército húngaro la batalla de 

N ic ó p o lis  en Bulgaria, y  luego otra, cerca de este mis­mo punto, á los cristianos mandados por el conde de
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A í i m ,  donde pereció esto señor con la flor de la no­bleza francesa.170. I.n v a s io .\ DE TAMF.m.AN (1400).— Cuando Baja- celo I era saltan del imperio otomano, y  cuando aca­baba de obli -̂ar hi emperador Manuel á pag-aric un tri­buto para conservar su capital, T im u r - L e n k , ó Ta­merlan , el jefe de una de las tribus del desmembrado imperio de G e n g is~ K a n  (véase núm. 115), se puso á la ca )cza de alg-iínos tártaros, jurando pelear contra lodos os pueblos de la tierra.— Rápidas conquistas le hicie- ron dueño en poco tiempo del país entre el In d o  y
J a n a is ;  todos los países recorridos por el bárbaro ocron cubiertos de sangre y  ruinas; un nuevo Gengis- ■*'an atemorizaba al mundo.-%unos emires S e ld jiu c id a s  del Asia Menor pidieron auxilio á Tamerlan contra Bajaceto. Tamerlan marchó contra él, dejando en pos de si reducidas á pavesas á QWíasco y á B a g d a d , y  formada en el desierto una »̂■-unidc de noventa mü cabezas humanas.— Los dos poderosos dominadores del Oi-ienlc se encontraron eni-or^T’  ̂ soldados de Bajaceto sucmnbie-u al choque de los ochocientos mil mogoles (1402).Hitan murió al año siguiente, y  Tamerlan no leI ^*c\ivió mucho tiempo.—Cupo al imperio de Tnmcr- Jíin la —■
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misma suerte que al de Gengis-Kan, pues de to-j  '• _....... ..  u 'j'- v T vu jjis-jY .m , p u es ü c  10-sus conquistas no quedó mas, después de su mucr-V®.* -^fogol al Norte de la India,
1  subsiste hasta nuestros dias.estê  ̂ A mi rath II (1421). — El principal suceso de ' después de Solimán y Ma-4u' fué el de la g-uerra con la Hungría.—de'̂ T celebro general húngaro y ^aivoda•'ansihania, poniéndose al f.enlc de ios ejércitos

n



cristianos, destruyó en dlfcrentos ncrales de A m u ra«,. ajustándose por ulümo una pas de diez a.-,os entre. Ladislao, rey de Polonia y  el em  ̂perador turco; mas quebrantada esta trosua p L a o  Arourath, que habla alidicadcfcn su h ijo , 'Ol v  f  ó ponerse al trente de sus ejércitos y  en la t e -  graeiada y  sangrienta batalla de V a n ia  derroto ol ejer cito húngaro, y  dió muerte á  Ladislao.Aquel terrible eombate dejó á los húngaros quebran lados para muchos años, y  cnU-egó a  los griegos sin peranza do socorro en poder de los tu r c o s .-Jo r g e  Cl« trioto, principe de A l b a n ia , llamado también Sea,ídem  
h e r q , consiguió después algunas victorias capaces do inmortalizar su valor, mas no do salvar el ,172. -Ultimos Paleólogos. -  Al emperador Man. cIsucedió J u a n  l l  Paleólogo, el cual se presento cu el c cilio de Florencia, á fin de iiitentar la u n ió n  de la i„ sia ffi’icsa coa la latina, c  inLernsar en su causa t sobSanos de Europa. L a  unión se verifico a ^  momentáneamente; pero sin ningún icsultad 1‘ j objeto principal que él se había propuesto, queser socorrido contra los turcos.

C m ia a n t in o  X J l  Paleólogo (1448). A l ompciadotJuan sucedió su hermano Constantino, P"*^*^*^ generoso y  valiente; pero el único perio que poseía estas cualidades, y  e prc ver acabarse en su persona el imperio de Cons'“ ?73. Mauomet II  (1451); toma »f. C o f  — Mahomet, hijo do Bajaceto, no gualdo > ‘ramientosá los sucesores del í m d a d o  i  ,gran Constantino; se propuso a todo tra . Constantinopla y  destraiv el imperio de Oi lenlc, 1
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veclidndosc del estado de desorden y do lucha de los grieg-os entre s í .— A l electo hizo la paz con todos sus enemigos; reunió todas sus fuerzas, y  cinco mil obre­ros, protegidos por un ejército numeroso, construye- ion en pocos dias (1452) una cindadela en la ribera eu­ropea del B o s fo r o , á dos leguas de Constanlinopla, con c  designio de cerrar el estrecho á los buques europeos.
Constanlinopla  fué rodeada por el ejército de Ma- nomet; el 6 de abril del año de 1453 se rompió el fue­go contra la plaza, y  el 9 de mayo cayó en poder de ios turcos.Ninguna potencia de Europa tomó las armas para salvar a Constantinopla. La debilidad de sus Estados, as disensiones intestinas, la esperiencia del mal resul- lado de las Cruzadas, la falta de concordia entre los principes cristianos, el haber dccaido la supremacía pa nica de los papas, y  el no existir ningún centro de Ilion en el Occidente, todo esto fué causa para que mudeeiese la Europa al postrer grito de alarma que el imperio de Oriente.de imperio

U ccid en te , y  le concluimos ahora con la caida del ^perio de O r ie n te . Nuevos tiempos, una civilización adelantada,pero menos creyente, serán el objeto sig îiente periodo, la historia moderna.
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H IST O R IA  MODERNA
S N  GUAXBO SPOGAS.

LECCION PRIMERA.
Ü 'ooionciü p r c l i i i i i n a r e s .

1. Eslension y dimisiones de la Historia moderna.
2. Descubrimientos.
3. Estado de la Europa.L  Rste:̂ sion y  divisiones de la historia moderna. — La historia moderna comprende desde 1453, en que acaba la edad media con la toma de Conslantinopla, Hasta los tiempos presentes.En cuatro épocas notables se divide este período dohistoria moderna :L “ Desde la toma de Constantinopla en 1453 hasta •a reforma de Rutero en 1517.2.® Desde la reforma de Rutero hasta la paz do ‘'̂ ’estfalia en 1648.Desde la paz de Westfalia hasta la Revolución •rancesa en 1789.4.* Desde la Revolución francesa hasta nucsli'os- días.



2 Descubtumiestos. — No están contestes los histo­riadores acerca del orifê en de los descubrimientos de la brújula, de la pólvora y  de la imprenta, ni dcl tiempo de su invención, ni de quiénes fueron sus in­ventores. Diremos sobre cada uno de ellos lo mas pro-bable. _ . . ioiLos antiguos conocieron y a  la virtud atractiva ueimán al hierro: —  la dirección al polo que guarda la aguja ó flechilla tocada en dicha piedra, no fué obser­vada hasta el siglo x i:  — el uso de osla ag u ja , apli­cada á  la navegación, se supone de principios del si­glo x iv , y  se atribuye á  J u a n  ó F la b io  G o y a ,  ciuda­dano de A m alfi, en el reino de Ñápeles; — y  la épo­ca de su aplicación útil y  mas general se hizo en el si­glo X V .Auníiuc es opinión bastante común el tener á  Bertoldo 
S c h w a r t , religioso aloman de fines del siglo x m , por el inventor de la pólvora, todo induce á  creer que esto descubrimiento se debe á los jíralícs españoles, que usaron de la pólvora por primera vez en el sitio do Baza en 1312, en el de Alicante en 1331, y  en el o® Algcciras en 1342; y que el primer uso de la pólvora en naves de guerra no sube dcl año de 140-4 cu las es­cuadras de Castilla, y  en 1418 en las de Aragón.Las ciudades de S tra sb u rg o  y  M a g u n c ia  se dispnUiu la gloria de habei-sc descubierto en ellas la imprcjjta^ Tampoco osle asombroso descubrimiento tiene inven o conocidamente cierto. Se atribuyo generalmente, > u sin fundamento, í i J u a n  G u ttem b erg , nacido cnMagun^ cia en 1400. En 1444 pasó á Strasburgo, donde, aso­ciándose con J u a n  F u s t , hábil artista, y  P e d r o  ScnoiJ 

f e r ,  artista y  hombre de letras á  la vez, i)crfeeciono descubrimiento. —  La primera obra que so imprimió
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dice que fué una B iblia, por los años do 1454 ó 55.La primera obra impresa en España Ino lu C a te n a  
aurea  de Santo Tomás, en Barcelona, por los años de 1471.3. E stado de la  E uropa. —  Al principiar la historia moderna, el estado de la Europa, bajo el punto de vis­ta re lig io so , no era tan favorable á la autoridad de la lolesia como lo había sido tiempos atrás. La traslación de la Santa Sede á Avifion, — el gran cisma de Occi­dente,— y  el nuevo giro do las ideas y  de los estudios, hicieron perder á los soberanos Pontífices el grande as­cendiente que habian tenido sobre los reyes y  sobro los pueblos durante la edad media. Así es, que la Europa se mostró sorda á su voz para salvar á Constantinopla de su ruina.Bajo el punto de vista c ieM ifico , literario  y  co m e rc ia l, se nota que los descubrimientos arriba dichos y  algu­nos otros traían inquietos y  desasosegados los espíri­tus, creando afición y  gusto al estudio de la antigüedad, sobro todo en Italia, y  naciendo de aquí un deseo de niejora.s, un espíritu de análisis, de investigación y  de examen, que se anunciaban por una exaltación febril Gn los ánimos, por un nuevo modo de ver las cosas, por revolución, en fin, en las ideas.En el orden p o lít ic o , resalta un hecho general en to­dos los Estados de Europa, que es — la ruina del po­der feudal y  la fundación de grandes monarquías. — Este hecho se consuma en Francia en el reinado de uis X I , en España en el de los Royes Católicos, en In­glaterra después de la guerra civil de las dos rosas, en Icmania al advenimiento d éla casa de Austria, en necia en el reinado de Gustavo Wasa , y  en Dinamar- ^  en el do Federico I.
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PRIMERA ÉPOCA.

desde l a  toma l e  constantisopla , ó sea desdeEL RENACIMIENTO HASTA LA REFORMA.(1455 Á 1517.)
LECCION n.

T u r q u í a .

i . Mahomet I I .
3. Bajaccto I I .  
fi. Selim I .
7. Solimán el Magnifico.Mauomf-t II . — El espanto que se apodero do la Europa después de la toma de Constanlinopla }x>r Ma- Ronict I I , duró lodo el reinado de este emperador oto~ *Dano, que había jurado destruir el nombro á a J e s u -  pero la Providencia no pennitió que se esten- «•eran sus conquistas por la parte de Europa.— Sus îRques contra la isla de Rodas no pudieron abatir los ^fuer2os de los caballeros de San Juan que la ocupa- RR- dirig-iéndose lueg’o contra Belgrado, sus ejércitos ^  estrellaron también contra los muros de esta plaza, efeudida por el célebre J lu n n ia d e s  Coriuno.—*Rocha- €R lodos estos puntos, marchó á la conquista de las



provincias que formaban parle del imperio de Oriente, cayendo en su poder el ducado de A t e n a s , la S e r v ia , la M & rea  y  el pequeño imperio de T re b iso n d a .A  estas conquistas se siguió la guerra con los vene­cianos, quedando de sus resultas agregadas al imperio turco las islas de L esbos y  Negroponto ,  la n o s n ia  y  la Albania. — En 1480 1a armada de Mahomet hizo un desembarco cu la Pulla, donde se apoderó de O tran to . Esta conquista hizo temblar á la cristiandad; pero al año siguiente murió Mahomet en una aldea de Bitinia.Mahomet tomando á Constanlinopla, cuya posición domina tres golfos y  dos partes del mundo, la hizo ca­pital de su nuevo imperio, y  á su gobierno se dió el nombre de S u b lim e  P u e r ta .5. B a ja cetoII (1481).— Prosiguió este emperador el sistema de guerras y  conquistas interrumpidas des­de la muerte de su padre. — La guerra mas notable fue la que sostuvo contra los venecianos, en la que se apo­deró de Lcpoíiío y  de 3íodo?i.En estas circunstancias conocieron los príncipes cris­tianos la necesidad de favorecer á la república de Ve- necia; pero ningún monarca pudo hacerlo sino los Re- yes Católicos, que tenían además un interés directo en ello, pues Bajaceío haiña prometido ayudar á ios ven­cidos moros de Granada para que volviesen a recon­quistar la España. El Rey Católico envió al G r a n  C a p i'  
ta n  con una escuadra, tanto para castigar á los moros, cuanto para socorrer á los venecianos, que en 1501 hi­cieron las paces con Bajaceío. Este emperador hubo de ceder el trono á su hijo Selim, por evitai* una guerra civil.6. Selim I (1512). — La abdicación forzada de su padre, y  los asesinatos de sus dos hermanos, dieron
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puso al trono al bárbaro Selim.— Dos espediciones Henan su historia: la una contra Ismael Scha, rey de los persas, enemigos por causa de religión de los tur­cos oíomaaos : nada contribuyó esta cspedicion á en­grandecer el poder otomano. No así la otra contra el sultan de Egipto, que terminó con la conquista de estepaís y  de la Siria, dando ún el imperio de los Mame­lucos.7. S olimán- II el  M agnífico {1520}.— Solimán diri­gió sus armas principalmente contra los cristianos, con espanto y  admiración de la Europa.— Tomó en perso­na por asalto á B e lg r a d o . Con una poderosa armada desembarcó en Kodas, y  la tomó por capitulación.—  Jjano la memorable batalla de Mohacs á Luis, rey de Hungría.— Se apoderó de B m la  y  de T e m e s iv a r ; pero, poniendo sitio á V ie n a , hubo de levantarle, estrollán-dose la fortuna do Solimán contra los muros de esUi plaza.Kn cl reinado de Solimán llegó oí imperio turco á su mayor grado de prosperidad. Sus hechos de armas, su exactor generoso y espléndido en estremo, el embclle- «mienlo de Constantinopla, la fundación de hospitales, mliotecas y  colegios, la redacción de un código de le­yes mas regulares, hicieron ilustre su gobierno.— Des­peos de él la Turquía no ofrece mas que una série do emperadores salidos del fondo del serrallo, y  goberna­dos por mujeres ó por eunucos.-B ajo otro punto de ista es notable también Solimán el M a g n ific o , por la QUucncia que ejerció en las guerras cutre Carlos V  y  »•ancisco I ,  haciendo alianza con este último.
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LECCION III.

Italia. — Eístadoíi indcpcndicntcít.
(115 »  á 15*^1.)

8. Estado de Ita lia  á la caída de Conslanlinopla.
9, Roma.

10. Decadencia de Venecia.
11. Florencia. Lo.'> Médicis.
12. M ilán. Los Sforcias.

8 . E stado de Italia  á la caída de Cowstaxtinopla.___Esto país, al empezar la historia moderna, era masnotable por sus estudios que por su buen gobierno; pues muchos de los griegos, que á la caída de Cons- tantinopla huljicron de espatriarsc, cmigraTon á lUilia, entre los que se distinguieron por su saber el cardenal 
B e s s a r io n ,  Jm 'g e  G em isto  P h leto n  y  Jo rg e  de Trebison- 
d a .  Y  los mismos estudios que formaron á Cicerón en R om a, y  crearon la escuela do Alejandria en Egipto, fueron con ellos á tomar asiento en Italia, restaurando las c ie n c ia s , las letras y  las a r t e s ; ó , lo que es lo mis­m o, dando principio á la época de la renovación  de los estudios, ó del ren a cim ien to . Pero con el conoeimicn- lo de los clásicos antiguos, con la lilosofiapagana, con la religión dcl polilcismo y la moral de los sentidos, nos inocularon; y  este fué su legado mas funesto, espíritu vano, disputador y  sofistico, y  sas ideas de desobediencia al romano Pontífice, de cisma y  divi­sión en la Iglesia.Por lo demás, cuando la Italia se susü'ajo á fines dc



ia edad media de la dominación de los cmperadoiu'? de A cmama, una miilLitud de señores se aiTojaron sobre Ti ^ 1  Estados pequeños ó indc]iendientes.Ue modo que los inquisidores en Venccia, los Médicis en Florencia, los Sfbrcias eiiMilan, los Arag-oneses ylos Angcvmos en Nápoles por una parte, y  los turcos que a amenazaban por la Iliria, la conslituiaii en un estadoe i\ ision, de luchas y  de guerras interminables, di­fícil de contarse.9. R o.iia . L a  historia política de los papas en (®tc ícmpo se compendia en los dos hechos siguientes: —  uerzos en favor de la independencia de Italia, y  re- encía conü-aIoslurcosoloiiianos.A7cí)loo V , en 1 4 4 7 ,L r  í  ?  "" y  el sentimiento
1 or la toma de ConsLanlinopla lüé causa de su muerte.ís o ///, cu 1455, envió sus galeras contra las plh- olomonas. P i ó  I I ,  en 1459, convocó en Mantua lui jj^Tcso de prmcipes para tratar de la guen-a contra • urcos. P a u lo  I I ,  en 1464, sostuvo con sus auxilios á„¡ I ,  E/(1492), hicieron todos los esfuerzos ima- cck' '' ^  contener las invasiones do los tur-

■ y y  por realizar la verdadera política de Italia, la de cnderla de las ambiciones de los estranjeros y de las ^'^ordias civiles.10- DECADE.NCIA DE Vexecia. -  Consisticndo la fuerza comercio, este decae en lu ¡irimera poca de la historia moderna por dos causas podero- ■ ■ Pí*ííTicia, por la toma de ConsLanünopla, queqmta una gran parte del Peloponeso, el istmo de o, y  después L ep a n to , .Modo?i y  Ckiron, y  el poder erciar libremente en los mares de Oriente; — y  la  ̂ por un acontecimiento tal vez mas fatal
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para ella, cual íué cl descubrimiento de un nuevo ca­mino para las Indias por el cabo de Buena-Esperanza. Reducida casi al único comercio del litoral del Asia Me­nor y  de la Siria, sintió luego agotarse sus fuerzas ma­rítim as, al paso que las guerras de los franceses en Italia anonadaban su poder terrestre.— En el interior sufrió también un cambio su constitución, concentrán­dose cl poder de los D ie z  en cl tribunal aun mas teiTi- blc de los T r e s  in q u isid o res  de Estado.11. F lorencia . Los M édicis En esta época comienzael periodo mas brillante de la historia de Florencia, que era gobernada por los M é d ic is , con el título de gO' 
b ern a d o res  de la república. Bajo Cos}ne y  L o ren zo  de 
M é d ic is  (1472), olvidando Florencia sus querellas, i'e" presentó el noble papel de mediadora de la Italia. Lo­renzo de Médicis filé gran protector de los sabios y  úe los artistas: se honró con la amistad de A n g e l P o lic ia ­
n o  y  P ic o  d e  la  M ir a n d u la ; y  el célebre M ig u e l Angel tuvo siempre mesa y  cuarto en su palacio. Fundó la universidad de P is a ,  y  empezó á formarse en su tiempo la gran biblioteca Florentina, debida cñ mucha parto al griego J u a n  L a s c a r is . La posteridad ha conservado á Lorenzo el renombre de M a g n ifico , y  al siglo en qoo vivió su familia cl siglo de los M é d ic is .

P e d r o  I I  (1492) no fué tan afortunado como su po­dre , porque, resentidos los florentinos de un tratado desventajoso que habia ajustado con Carlos V III , roí’ de Francia, se sublevaron, y  fué desterrado lo mis'OO que su hermano.— En'1512 cl papa Julio II restable­ció á los Médicis en la persona de Julián, hijo de Lo­renzo I ,  por mano de Raimundo de Cardona, virey de Ñapóles. Así continuó esta familia gobernando en Ido- rencia, hasta que cl gran Cárlos V  erigió cu ducado la
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Toscaua (1531) para Alejandro dcMédicis, casado con su hija natural Marg-arita.12. Milan. L os S forcias. — En 1450 había sido pro­clamado diKiue de Milan el con dottieH  F r a n c is c o  S fo r -  
c ia  contra los derechos de Alfonso I de Ñapóles, á quien iiabia dejado heredero del ducado de Milan Felipe Ma­na isconii, cuya hija estaba casada con el condottie-n . uis X I  de Prancia le cedió el Genovesado por los uxilios que le prestó en la guerra del bien público.— a t o  S fo r c ia  sucedió á su padre (1466), y  gobei'- ando despóticamente, fue muerto á puñaladas en la ca- ral de Milan.— Dejó un hijo de corta edad (1476)pero L u -vifii M o r a , tío de este uiño, se apoderóJcniameníc de la regencia, se proclamó soberano del - anesado en 1480, y  para asegurar su usuiqiacion, 11a- 'uo en su auxilio á Carlos VIH á Italia.
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LEC C IO N  IV.
. \ s t  ¡»oléis.

13. Espedicion de Cárlos V III .
<4. E.<;pedicion de Luis XI I .  
b>- Liga de Cambrag.
16. Liga contra Vrancia.
17. liatalla de Marinan ; tratado de Noyon.

00 d"; “  CARLOS V III. _  Conquistado el rei-T  rey do/bítón 17^ Sicilia, reinaba en Ñapóles su nieto A ¡ -  llali-, ’ Cárlos VIH, rey de Francia, entró en» en 1494, con un ejéi-cilo regular, ya para ha-18



cer valer los derechos de los Angevinos al Irono de Ña­póles, y  también á causa de haber sido llamado por Sforcia, duque de Milán. No hallando obstáculo alg:uoo en ^11 espedicioii por la Italia setentrional, .se diri8;io a Florencia, donde Pedro de Médicis hizo las paces con él - de allí pasó á Roma, donde Alejando V I le dio la investidura'delreino do Ñapóles, haciendo esta conquis­ta en menos de tres semanas. Alfonso II abdicó en su hijo F e r n a n d o  Í I  ( 1495 ).Pasó esta dominación tan instantáneamente como ra­pida habia sido la conquista. El duque de Milán , que croia ascfrurada ya su usurpación por la investidura que le hai)ia dado el emperador Maximiliano, empezó á recelar de los franceses ; y  alarmados también los gc- noveses, los florentinos, el Papa, y  hasta los mismos señores napoliUanos, se reunieron con el rey Cato co P . Fernando, y  acosaron dc tal modo a Carlos y  » después de la batalla de F o n w v o , que le lucieron aban­donar inmediatamente la Italia con i>érdida de mas dela mitad de sus tropas. ,U  E spedicion de Luis X II. -  A  Carlos \ III sucedióLuis X II . Después de hacer las paces con el R^y heo , por lo relativo al reino de Ñapóles, se condor con los venecianos, y  emprendió una nueva espcdicio á  Italia para apoderarse del IMilanesado, ocupado p  ̂Ludovico Sforcia el Moro. Luis XII alegaba tenci o rocho á él por su abuela Valentina Visconti, ujo Felipe Visconti, que habia sido duque de Milán. « L a .  el rey do Francia ae apoderó del M.lane^^d» hasta las riberas del A d d a , llevando prisionero a r • eia á Ludovico el Moro, donde murió. jDueño ya dcl Milanesado, puso su amb.ewn CT reino do Ñapóles, y  Icniicndo ser contrariado en ■
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miras por d  Rey Católico, le „roposo uo repartimiento
t r i T y : 7 ’, r ,  r  “ “ ' " f ' ’ - “ “
A b r u l ,  4 u  r  ™  Católico; elsánelo c L ñ  C“ '" ‘=‘ - así {1501), ate-t 4  uno c '40011-cle 4 1 ”  T °  ' 4 ,  “ "«> '" " - 4 r otenue 1  ''"íovin os. - M a s  disputándosetepues espaiioles y  Irancesos la posesión do la C a m'“""lias Oc C e r í ñ o l a y Lremo de Ñapóles a Fernando el Católico (1503). En es­ta guerra se distiuífuio por los franceses el c é llr e  B<t-

po 'se f o r l "" ^ '" I ™ “  «o>"-aproveér ”  " 1  ™"ooianos, que seksm  cuantns ocasionfis se Ies venían á^  manos para estendor su cíominacion en el continen-Julio „  ' onli-aron en olla el papa
>0 II y  el emperador de Ale.nauia, el Rey C a tó lil s tí de Franca; todos ales-aban derechos: el Pon-d i s l l  tí emperadorP r e t ld l  1 “ ?  ™  Cuis X IItcneci r  títlonces le per-C  ^ "■I'''® P'“ "" de O tra n to ,ederados obluv.eron, pues, lo que deseaban; y»ada 1  ■I" ga­nas d i  "" y'tí e" '-educidos á las lagu-.donde nació la señoría do Venecia.‘" " u i í l a l o l d l T ' '  (^5” )--Después de laledos 1  , 1  eonfederados, y  mas queJ»iio I I ,  icmieron la innuencia de la Francia en

— 27o —



Italia, y  á instancia de los venecianos se unieron estos, el Papa, los suizos, el rey de Nápolcs, el eraijera- dor, y  luego el rey de Inglaterra Enrique V III , con el nombre de L ig a  S a n t a , confiriéndose el mando del ejército aliado á D . R a m ó n  C a r d o n a , virey de Ñápe­los.—La batalla de R á v e n a , ganada por los franceses, pareció asegurarles el triunfo sobro los de la liga; mas abandonado luego el rey de Francia de sus aliados, perdió el Milanesado, que se dió á M a x im ilia n o  S fo r -  
c ia , separando los ducados de P a r m a  y  P la s e jic ia , que se agregaron á los Estados de la Iglesia. El Rey Cató­lico adquirió en esta guerra por conquista la Navarra, dándole la investidura de este reino Julio I I , en virtud de excomunión lanzada contra su rey Juan de Albrit, como aliado del rey de Francia. Esta í'ué la última vez que la Santa Sede puso en ejercicio la facultad de ab­solver del juramento de fidelidad á los vasallos.17. B atalla DE Marinan; tratado d e Noyon. — La guerra continuaba, sin embargo, con calor, como lo prueba la batalla de G u in eg a te  (1513), conocida con el nombre de batalla  de las E s p t ie la s , entre franceses é ingleses.— La muerte del rey de Francia (1515) no acabó la guerra : su sucesor Francisco I la terminó con la célebre batalla ganada por él en M a r iñ a n .— L o s  con­secuencias de esta victoria fueron el entrar otra vez los franceses en posesión del Milanesado, hacer las paces con los suizos, con el Papa y  con Carlos V , que aca­baba de heredar á Fernando el Católico. El tratado do 
N o i/ o n , en 1510, entre estos dos solxTi'unos, aseguró por algunos momentos la paz de la Europa.
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L E C C IO N  V .

F ran < > ia  y  A le m a n ia .
(I IO I  á 15 19 .)

18. F r a n c i a :  L u i s  X I  y  C á r lo s  e l  T e m e ra rio .
19. C á r h s  V I I I  y  L u ü  X I I .
20. A lc m a R ia :  A lb e r t o  I I  y  F e d e r ic o  I I I .
2 1 . M a x im U ia n o  I  ;  g u e r r a s .
22. E n g r a n d e c im ie n t o  d e  la  c a sa  d e  A u s t r ia .18. F r a n cia  : Lui.s X I  y C a r lo s  px T e m e r a r io . — L.i  htetoria moderna principia en Francia erm dos hechos notables :—con la cspulsion de los inglcíies—y  con la decadencia del poder feudal. El primero de estos acon­tecimientos se verificó á fines del reinado de Car­los V I I , y  el segundo en el de Luis X I . Entró á reinar Luis X I en 1461, Iñen conocido ya por su carácter ambicioso, tétrico y  violento, y  por ser un hijo tan desnaturalizado, que á fuerza de pesadumbres y  dis­gastos acarreó la muerte á su padre Ciirlos V IL  Sus csccicutes disposiciones para mandar quedaron comple­tamente oscurecidas ante sus muchos y enormes crí­menes , todo por satisfacer un deseo de ambición loca y  iK)r vengar i'cscntimicntos personales.—En efecto, el constante trabajo de este re y , la idea fija que le domi­nó, fue el abatimiento de la nobleza, la centralización del poder real, y  la creación de una monarquía despó­tica. Para conseguirlo sostuvo guerras contra los prin- ciiKilcs señores de su reino, y  cuando tuvo ocasión, su crueldad no pcrilonó á ninguno de los que se opusieron ó sus desmanes, complaciéndose en presenciar los ase-



sinatos de sus víctimas, como en el suplicio del duque de N e m o u r s , y  en la venganza que lomó con sus hijos.El duque de B e r n j ,  hermano del re y , y  los de B o r -  
bon , B r e ta ñ a  y  B o r g o ñ a , con la mayor parte de la no­bleza, formaron una L i g a ,  que se llamó del B ie n  p ú ­
blico  (1465), capUaneada por el conde de Charoláis (luego Carlos el Temerario). Los tratados de C o n fía n s  y  de S . M a u ro  dieron fin á esta guerra de dos años, cruel y  es.lcrminadora, obteniendo el conde de Charo­láis las ciudades del S o m m a , el hermano del rey la Noi- mandía, y  los demás señores diferentes castillos y  pue­blos, cuyas concesiones no fueron respetadas por el rey •L a  muerte de Felipe el B u e n o  , duque do Borgoña, vino á  encender de nuevo la guerra entre Carlos el T e ­
m e r a r io , su hijo, ahora duque de Borgoña, y  Luis X I, enemigos mortales é irreconciliables. — Carlos, unido para hacer esta guerra con el rey de Inglaterra, Eduar­do I V ,  no consiguió el objeto que se propuso, que fue destronar ;i Luis X I . Logró, sin embargo, cogerle pri­sionero, y  no le solU) hasta hacerle firmar un nuevo tratado, que tampoco cumplió. Renovada la guerra, sitió la ciudad d e B e a u v a is .L a s  mujeres se distinguieron en este sitio, inmortalizándose Ju a r ia  I la c lie t te , hasta hacer retirarse al duque de Borgoña (1472). Algunos años después, atacó á los suizos, pero iué vencido en G ra n zó n  y  en M o ra t. A l saber ciuc Luis X I se re­gocijaba de todos esos desastres, quiso vengarse en su aliado el duque de Lorena, y  sitiando á N a n c y , su ca­pital , murió delante de esta plaza (1Í77). Fué el uUi- mo duque de la casa de Borgoña.— No dejando valo­nes , y  siendo el ducado de Borgoña y el Franco-Con­dado feudos masculinos, fueron agregados á la corona de Francia. Su hija única, M a r ía , casada después



con Maximiliano I de Alemania, llevó en dote los de­más Estados de su padre, que eran los que hoy cons­tituyen los reinos de Bélgica y  Holanda. La posesión del Franco-Condado dará origen mas adelante á guer­ras largas y  sangrientas entre Francia y  Alemania.A  los seis años murió su implacable enemigo Luis X I , dejando agregados a la corona diez y  siete Estados, y  entre ellos, los ducados de Normandia, de Guyena, <le Anjou y  de Borgoña. A  su advenimiento al trono, una segunda feudalidad compuesta de los princqrcs de la sangre, y  de la que formaban parte las casas de Bor- gona, de Anjou, de Brotaría, de Borbon, de Aianañac y de Sainl-Pol, aspiraban ú hacerse independientes, y  amenazaban fraccionar la monarquía. Luis X I los des­barató á todos, y  se apoderó de sus Estados , consi­guiendo así realizar su {icnsamiento político; pero no sin que osos lUtimos seis afios fuesen bien amargos para él por los temores y acerbos remordimientos que turbaban su conciencia y  despedazaban su alma; no sin que en los últimos instantes do su vida llamase á San Francisco de Paula, pidiéndole que rogase á Dios para alargarle la vida; y  no sin i^ue oyese de su boca,, como de la de im profeta, su sentencia de muerte con U(iuellas palabras de Isaías: D isp o n e  d o m id  Itice (ju ia  
n io r k r is  t u ,  et non v iv e s . Efectivamente, murió á los sesenta años, el 30 de agosto de 14S3.19. Carlos VIII (1483) y L uis X II ( 1497). — L a historia del reinado do Cm-los V III , que no es otra que ■a de su espcdicion á Italia, <]ueda dicha en la lección anterior.

í u i s  X I J ,  de la casa de Orleans, también tiene su historia en las espediciones de Italia á favor de los de- i’echos al Milanesado por su abuela Valentina, herc-
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dora délos Visconti. — Por su buena administración lué llamado p a d re  d el p u e b lo : porque, si no fué un gran politico , al menos fué un buon rey , haciendo prospe­rar el comercio y  la industria, %-iviciido económicamen­te á fm de atender á las necesidades de la guerra y  de su pueblo. Mucho le ayudó en todo lo bueno que hizo su ministro el cíxrdcnal de A m b o ise . Casado con Ana de Bretaña , quedó desde entonces incorporado este feudo á la corona.20. A i-eman’i.\ ; A lberto II ( 1438): Federico IIÍ ( 1 4 4 0 ). _  Alberto, duque de Austria, sucedió á Si­gismundo I I , con cuya hija estaba casado', llevando en dote toda la herencia de la casa de Luxemburgo. Reu­nió las tres coronas de Alemania, Hungría y  Bohemia, y  su reinado es el principio de la casa de Austria y  de su grandeza.Sucedió Federico á Alberto I I ,  si bien solo en la co­rona del imperio. Sus hechos notables son; — Ilalxüi’ ralihcado (1448) el concordato g erm ánico  (el primero de esta clase que hubo en Europa), aprobado i>or 
N ic o la o  V ,  y  confirmado por la Dieta do Alemania, con el objeto de distinguir los limites entre la auto­ridad espiritual y  la temporal; —  haber erigido el Austria en archiducado; — haber sostenido una guer­ra con M atías C o r v in o , rey do Hungría, que, hacién­dose dueño de Viena, obligó á Federico á llevar una vida errante y  do emperador destronado hasta 1490, en (pie entró en Vicua dc-spuos de la muerte de Mfftías,__ y  últimamente, haber casado á su hijo Maximilianocon Mai-ia, la hija de Carlos el T em era rio .21. Maximiliano I ; guerras (1493 á 1519). — Hijo de Federico I I I , fué electo rey de romanos en 1486, y reconocido emperador daspucs de la muerte de’ su pa-
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drc. — El casamiento con María , heredera de los Es­tados de Borg-oña, le atrajo la guerra de Luis X II  de Francia, cuyas tropas derrotó en Guinegale. Declaró la guerra á los suizos por haberle abandonado en medio do la campaña en la espedicion contra la Borgona francesa; pero perdió ocho batallas sucesivas, y  se vio ol)Iigado á admitir la paz de Basilea (1499), que ase­guró la completa independencia de la C o n fed era ­
ción  h e lv é t ic a , acrcccnUíndosc con B a s ile a , S ch a fo u sa  (I51Ü), y  A p p m c e l  (1513).22. E ngra>deci>5iento de la casa de A ustria. —Nin­gún emperador ha contribuido mas al engrandecimiento material de la casa de Austria que Maximiliano, con la adquisición de Estados poderosos por medio de enlaces 
m a trim o n ia le s . — Por su casamiento con María, hija de Girlos cl Temerario, adquirió los Países-Bajos y  la Flándes, conquistando después de la muerte de Luis X I  el Franco-Condado, que l'ué posesión austríaca hasta Luis X IV . — Por haber casado en segundas nupcias con Blanca, hermana de Juan ;Ga!cazo Sforcia, duque de Milán, y  sobrina de Liidovico el M o r o , adquirió en dote 460,000 ducados y una parto del Alta Italia.— El casamiento de su hijo, el archiduque D. Felipe, con dona Juana de Castilla, dió al Austria la España, Ná- ix>les, Sicilia y  las Américas.—Y  últimamente, uno de de sus nietos, Fernando, casó con la hija de Ladislao, rey de Hungría y  de Bohemia, agregándose estos rei- Qos á la casa do Austria.Solo faltaba á esta dinastía, para que llegase al mas alto poder que tuvo otra alguna desde Carlomagno, un Itóroe que consolidase su poder ó hiciese do tan vastos Estados una sola monarquía, y  este héroe le tuvo en Cárlos V , como veremos en la lección siguiente.
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LECCION VI./
F ran cia  y Aleiiíanla. — Guerras entre Carlos V  

y F ran cisco  I . ( á í 5 4 7 . )

23. Carlos 7  y Francisco J.
24. Soberanos reinantes en Europa.
23. Causas de la  rivalidad entre Cárlos y  Francisco.
26. Primeras (/«erras hasta la paz de Cambray.
27. Se renuevan las hostilidades. Paz de Crespy.
28. Muerte de Francisco J.23. C a r lo s  V  (1519) y  F bakcisco  I (1 5 1 5 ).—Carlos^ hijo del archiduque de iVustria Felipe el Ile r in o so , y  de doña Juana la L o c a ,  reina de CaslUia, y  nielo de jos Reyes Católicos, fué electo, siendo ya rey de España, emperador de Alemania en competencia con Francis­co I , rey de Francia.—Francisco I ,  de la casa de An­gulema , y  segundo nielo de Luis, duque de Orléans, heredó con el trono de Francia la guerra y  los dere­chos al Milanesado. La batalla de M a r in a t i , ganada por Francisco, dio fm á esta guerra; y  el tratado de 

N o y o n  ( 1516), ajustado entre Francisco y Cárlos, dio la paz á la Europa por algunos momentos.24. S oberanos reinantes en E uropa. — Los monar­cas que ocupalian á principios del siglo xvi los princi­pales tronos de Europa, y  que por una coincidencw singular lodos eran tan notables, (iue si hubieran vivi­do en épocas distintas cada uno hubiera dado nombre á la suya, eran L e ó n  X  en Roma, E n r U p ie  E///en Inglaterra, S o lm a n  e l M o yn i¡ico  en el imperio turco, Cártos V  en-España y  Alemania, y  F r a n c is c o  I  en



Francia. Toctos mas ó menos intervinieron en las guer­ras que vamos á contar.
25 . Causas he la  rivalidad  en tre  Cárlo .s y F ran­

cisco. — Las causas de la rivalidad y de las guerras en­tre Carlos y  Francisco I ,  fueron: el haber sido desai­rado Francisco en sus pretensiones a la corona de Ale­m ania,— el deseo de preponderar uno y  otro en Eu­ropa , —  el derecho que los dos crcian tener á los ducados de M ila n  y  de B o r g o ñ a ,— y  su carácter per­sonal además.26. P rim eras guerras h a sta  l a  raz de Cambrav. —  Preparados ambos monarcas, y  contando Cárlos V  con la alianza del rey de Inglaterra y  de León X ,  se em­pezó la guerra en el año 1521 por la Navarra, con un ejército que envió Francisco I para que se restituyese aquel reino á Juan de Albrct, su protegido ; aprove­chándose del momento favorable de la sublevación de Castilla por los Comuneros. Fueron los trances de esta lucha por esta parte apoderarse los franceses en un principio de Pamplona, y  ser derrotados luego por la nobleza castellana en las N a v a s  d e  E s q ii ir ó s , obligán­dolos á repasar los Pirineos. Ardia al mismo tiempo la guerra en los Países-Bajos y en el M ila n e sa d o . En aquellos las tropas francesas rechazan á las imperia­les mas allá del Escalda. En Italia la derrota de L a u -  
trec junto al castillo de la B ic o c a  (1522) acarrea la pér­dida del Milanesado. Termina, pues, esa campaña con la conquista del Milanesado por los imperiales, resta­bleciendo el Emperador en el ducado de Milan á Fran­cisco Sforcia, hijo de Maximiliano.— En las campañas de los años siguientes hasta el 25 se continuó la guerra ÇD las fronteras de Navarra; y  L a u tr e c , hizo tentativas nníiiles para recobrar el Milanesado. La batalla de
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B ia g ra sso  es otro descalabro mas para la Francia; pues no solamente murió do resultas Bayardo e l cabaU ew  
s in  m ied o  y  s in  ta c h a ,  sino quo el condestable de Bor- bon, desconlesto de Francisco I ,  se había pasado al Emperador y peleado contra la Francia. Pero el hecho de armas notable en csUa jornada fué la batalla de 
P a v ía .En 1525 pusieron cerco los franceses á esta plaza. Estaba defendida por el animoso A n ton io  d e  L e iv a ,  y  bajo de sus muros se dió la famosa batalla en que que­dó prisionero su rey , y  de la que, dando cuenta á su madre, la dijo: S e ñ o r a , todo se h a  p e r d id o , Tneno.s el 
honm \Francisco I fué puesto en la fortaleza del Pizzighito- n c , y  después traído al alcázar de Madrid, donde al año siguiente se celebró un tratado, por el que se obligó Francisco— á devolver á D. Carlos el ducado de Bor­dona,— á renunciar todas sus pretensiones sobre la Italia ,—á abdicar lodos sus derechos á la soberanía de Flándcs y  del Artois,— y  á influir para que Juan de Albret desistiese de sus pretensiones á la Navarra.En virtud del tratado de Madrid, Francisco I pasó á Francia, dejando en rehenes á  sus dos hijos en La ra­ya dol B id a s o a ;  y  lejos de pensar en cumplir esc tra- Lado„ se adhirió à la liga llamada C lem en tin a  ó de la 
IW ertad d e  la  I t a l i a ,  en la que entraron el papa Cle­mente V I I , los principes de Italia, incluso el nuevo du­que do Milan, y  el rey de Inglaterra.—El Emperador, viendo que eran inútiles sus esfuerzos para separar al Papa de la liga, envió contra Roma al condestable de 
B a r b ó n , y  Roma fué tomada y  saqueada (1527), ha­biéndose fugado el Papa á Orbicto, ciudad guardada por la L iga.—Después-del sitio de Roma, el hecho de
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guerra mas notable durante esta campaña fue la resis­tencia heroica de Ñapóles, defendida por Ilu g o  de M o n ­
e a d a , su virey, donde, á pesar de su heroica defensa, hubieran sucumbido los españoles, á no ser porque *̂171- 
d rés D o r ia , genovés y el jirimer marino de su tiempo, descontento del rey de Francia, se pasó al partido dcl Emperador, y  tomó el mando do sus escuadras en el Mediterráneo, levantando en su consecuencia los fran­ceses el sitio de Ñapóles.A  esto se siguió la paz de Cambray (1529), negociada por la madre do Francisco I y  por Margarita, tía de Carlos V , que puso fin á esta guerra. Las bases fueron: —Que el Emperador desistiese por entonces de sus pre­tcnsiones al ducado de Borgoña; — que Francisco pa­gana dos millones de escudos fK»r el rescate do sus hi­jos,—y  que hablan de abandonar sus ejércitos la Italia.— El Papa y  el Emperador so convinieron en que Ale­jandro de Médicis, sobrino de Clemente V II , obtuviese con el titulo de Gran Duque la soberanía de Florencia, casándose con Margarita, hija natural dcl Emperador, y  que Francisco Sforcia fuese repuesto en el ducado de Milan.27. Se renuevan las hostilidades. Paz de Crespt.— La muerte del duque de Milan, sin dejar sucesor, renovó la guerra ; pues Francisco creia que le pertene­cían sus Estados por derechos que nunca había renun­ciado, y  Cárlos V  no creia menos..que le jiertcnccian también, como feudo que eran del imperio, y  en cuya virtud tomó por de pronto posesión dcl ducado de Mi­lan.— La campaña de 1536 se redujo á apoderarse los franceses del Piam 07ite, y  los imperiales do parte de la 
P ro v e n z a , siendo arrojados aquellos de los Estados del duque de Saboya, y  teniendo estos que levantar el sitio
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<io Marsella. — Al año siguiente, por mediación de Paulo II I , concertó Carlos en N iz a  una tregua de diez años con el rey de Francia, y  se restituyó áEspaña, quedando reconciliados, al menos por entonces, am­bos soberanos.Poco tiempo duró la tregua de Niza, porque Fran­cisco I conocía que Carlos V  no le cedería esos Estados ni a él ni á sus hijos. No obstante el motivo que se alegó por parte de la Francia fué la muerte de dos em­bajadores suyos, causada, decían, por el marqués del Vasto, gobernador de Milan. Esta guerra ofreció la particularidad de haberse ligado el rey de Francia con Solimán el M ag n ifico  y  el pirata Barbaroja, de cuyo hecho supo sacar partido 1). Carlos, presentando á su rival en la Dicta del imperio como enemigo del nom­bre cristiano.P az de Crespy. — Esta guerra es notable por la fa­mosa batalla de C e r is a ie s , ganada por los franceses, y cuyas consecuencias fueron la paz de C r e s p y , siendo sus condiciones [)rincipales: que el rey de Francia resti­tuyese al duque de Saboya todas las plazas que le te­nia ocupadas, y  que el duque de Orleans, segundo hijo del rey de Francia, se casaria con una hija del empe­rador, ó de su hermano Fernando, llevando en dote en el primer caso los Países-Bajos, y  en el segundo el Milanesado.28. Müeutf. he F rancisco I . — El dia 30 de marzo de 1547, tras largas luchas, afanes y amargos pade­cimientos , murió en Rambouillet Francisco I, á los cin­cuenta y tres años de edad y á los treinta y  tres de su reinado. Por espacio de veinte y  ocho años le se­paró del emperador Cárlcts V  iina animosidad encona­da , cuyas causas quedan espuestas en el curso de osla
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historia.— Su carácter caballeresco y  amable, sin em­bargo, su valor intrépido, la alteza de sus designios, y  los grandes acontecimientos de su i’einado, han hecho célebre su nombre. — La principal gloria de este rey es haber .conservado intacta la monarquía francesa, acometida por un enemigo tan ambicioso, y  mas há­bil y  mas estadista que él; haber aumentado la fuer­za del poder monárquico, y , sobre lodo, el haber tomado bajo su protección los buenos estudios, y  ha­berles dado un impulso notable, granjeándose el tí­tulo honroso de p a d re  d e  las le tra s. — Leonardo de Vinel y  Benvenuto Cellini entre los artistas; Guiller­mo Btideo y  Ral)clais entre los literatos, fueron distin­guidos por él sobremanera. Fue el fundador del co­legio de Francia.
LECCION VIL
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F in  de Itm guerras entre F ran cia  y Alem ania.(15-17 á 1 5 5 ».)
20. Advenimiento de Enrique I I  al trono de Francia.
30. Se renueva la guerra.
31. Batalla de San  Quintín.
32. Toma de Calais y  batalla de Gravelinas.
33. Paz de Chateau-Cambresis.
3-i. Muerte de Enrique I I .29. AotTlNlMlENTO DE EMtinUE II AL laOKO DE FRAN­CIA (1547).— Enririue sucedió á su padre Francisco I, y  fué heredero, tanto de su corona como de su rivali­dad contra la casa de Austria. El último tratado de Crespy, que hubiera tal vez asegurado la paz, quedó sin efecto por la muerte dcl duque de O r le a n s , per­diendo por consiguiente la Francia la esperanza de co-



roñar á un príncipe de su familia en los Países-Bajos ó en Milán. Atendidas todas las circunstancias, no era difícil prever una nueva g-uerra.30. S e  renueva la guerra. — El primer prclesbo para ella (1551) I'ué el asesinato de Pedro Luis F a r n e -  
s i o , duque de Parma y Plasencia, de que se hizo un cargo al Emperador. Ello es, que unido Enrique II con los príncipes protestantes de Alemania, enemigos de Carlos V , aquel penetró en la Lorena, y  se apoderó de los tres obispados, M e tz , T o u l y  V e rd u n . — Los hechos notables de esta guerra fueron: el sitio de 
M etz  (1552), defendido con inteligencia y  con valor por el duque^de Guisa, y  la acción de l ie n t i  (1554), que para ninguno de los dos ejércitos fué un suceso de grande importancia.La guerra continuó, si bien con lentitud, hasta que Carlos V , fatigado de los negocios, afligido por el trata­do de P a s a n , que le había quitado la superioridad en Alemania, y  cansado de luchar con un enemigo tan po­deroso como la Francia, abdicó en su hijo Felipe II •en 1556, acelerando este aconlecimicnlo las negocia­ciones para la paz, que se hizo en V a u c e lle s , abadía cerca de Cambray, conviniéndose los dos reyes en una tregua de cinco años, bajo la condición de que cada uno conservase las conquistas que había hecho hasta un ar­reglo definitivo.31. Batalla de San Quintín. — A l mismo tiempo que se firmaba la paz de Vaucelles, Enrique II firma­ba también un tratado secreto con la corte de Roma contra España. Bien sedeja conocer que aquella paz no debía ser muy duradera.—En efecto, el papa P a u lo  I V  se indispuso con Felipe II , y  el duque de A lb a  entró en los Estados Pontificios, y  se apoderó de algunas plazas.
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Enrique II , deciaráiulose protector de la Iglesia roma­n a , envió un cjércilo á Italia; y  este fué el principio de la guerra. — La memorable jornada de S a n  Q u in -  
t i n ,  <p.ie hizo perder ;i la Francia la flor de la nobleza y  casi todas sus tropas, fue el primer hecho de armas que inauguró el reinado de Felipe II , quien, en memo­ria de haberse ganado esta batalla el dia de S a n  L o ­
r e n z o , 10 de agosto'de 1557, determinó levantar el majestuoso y  célebre templo dcl E s c o r ia l .32. Toma DE Cai.a is ; hatalla de G ravelinas. — Al año siguiente se renovaron las hostilidades: el duque de Guisa puso sitio á la importante jilaza de C a la is , Ijerlcnecicnlc á los ingleses, en razón á que estos ha­cían la guerra en favor de Felipe II , por estar casado con su reina M a r ía , hija de Enrique V III. — La toma de esta plaza por los franceses, les consoló de la pér­dida de San Quintín. La plaza de Calais hacia doscien­tos diez años que estaba en poder de los ingleses; era la única conquista que conservaban de la guerra de los 
C ien  a ñ o s , y  todos los esfuerzos hechos hasta entonces para rccoiK{Uistar!a habían sido inútiles: se la tenia por inespugnable. — Después de la toma de Calais, se si­guió la batalla de G r a v e lin a s , en la que, derrotados completamente los franceses, j)idieron la paz, y  hubie­ron de reconocer la superioridad de los aguerridos ter­cios españoles, que merecieron entonces el concepto de la mejor infantería de Europa.33. Paz de Ciiateau-Cambresis (1559). — Se arre­gló esta paz, mediante el casamiento de Felipe I I , ya '■'udo, con Isabel (llamada de la P a z  por lo que influyó P^ra ella), hij{i del rey de Francia. Consistieron los principales artículos del tratado cutre Francia y  Espa- iia:— en reinaria sincera y  perpetua amistad entre
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ambas coronas y  sus respectivos aliados; — que ios dos monarcas procurarian de común acuerdo contener los prog-rosos de la herejía, y  promover la paz y  concor­dia entre los principes cristianos, conviniendo en otros de interés mas subalterno. — Fué general esta paz, porque en ella fueron incluidos todos los potentados de \lemania é Italia, los reyes de Inglaterra, Escocia, Suecia, Dinamarca y  P o lo n ia .-D e  esta manera rióse restablecida la tranquilidad turbada durante setenta y  seis años por la rivalidad de los dos monarcas mas poderosos de Europa, Carlos y  Francisco; rivalidad que trasmitieron á sus hijos, F e U p e  y  E n r iq u e ,  que concluyó con poca utilidad de la Francia, y  vahó a a casa de Austria la posesión pacifica de la lUalia.34 Muerte d e E nwoto I I . - E n  la celebración delas bodas de la princesa Isabel con el rey de España, murió Enrique el mismo año de la paz de Chaleau- Cambresis, herido casualmente de un lanzazo en un inrneo. Al morir, dejó su corle contaminada con un <!esarrcglo general en las costumbres, y  espuesto su reino á 'ser invadido y  destrozado por el ca lv in ism o . Dejó de Catalina de Médicis siete hijos.
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SEGUNDA ÉPOCA.

BESDf: LA REFORMA HASTA LA PAZ DE WESTFALIA.(1517 Á 1G48.)
LECCION Yin.

I> c  la  I t e f o r m a  e n  A le m a n ia  Im s la  e l  C o n c il io  
«le T r e m o .  ( 1 5 1 ?  á  1 5 1 5 . )

I\ e c e s id a d  d e w m  r e fo r m a .36. L e ó n  J l ; p r e d ic a c ió n  d e  la s  in d u lg e n c ia s .37. L a  r e f o r m a ;  s u s  c a u sa s .38. E r r o r e s  d e  L u l e r o ;  s u  c o n d e n a c ió n .
39. D ie ta  d e  ^ V o r n is ;p r o p a g a c ió n  d e l lu le r a n is m o .
40. T o m á s M u n c e r .
41. C o n fe s ió n  d e  Á u g sb u rg o .
42. L ig a  d e  E s m a lh a ld a .•L5. Necrsidad DE UNA REFORMA. — Cuando en el si­glo XVI apareció Lutero con sus heréticas doctrinas, todos los hombres capaces de pensar en las ncccsida- de.s de la Iglesia y  del Estado, clamaban por una re­forma en las costumbres y en la disciplina, deseada «esde los tiempos del gran San Bernardo. — La tras- *̂ cion d eia  S a n ta  S e d e  á Aviñon á principios del s¡- g  o XIV, el gran cisma de Occidente á fines dcl mismo y  principios dcl x v , y  los pontificados de Alejandro V I



y  de Julio II en el XVI, hicieron aun mas necesaria esa reforma. —  Lulero pronunció esta palabra, pero no en el sentido ortodoxo en que la pronunciaba la Iglesia, como providencia necesaria para reformar las costum­bres de sus ministros, no para destruir el ministerio; para cortar los abusos que se hubiesen podido introdu­cir en el ejercicio de las prácticas cristianas, no para destruir el dogma esencialmente inalterable.—Bigamos ahora las causas de esa, que puede llamarse reyoíucwn 
s o d a l ,  pues desde ella, sacudida fuertemente la Euro­p a , no ha hallado reposo todavía.36. L eón X ; predicación de las indulgencias. Parece que este sumo Pontífice , generoso protector de las letras y  de las arles, deseando concluir la B a sílic a  
d e S a n  P e d r o  en Roma, y  también equipar un ar­mada contra los turcos, mandó predicar x m o .  bula  de indulgencia plenaria (1517), destinando á esos dos objetos el producto de las limosnas que se sacasen de la predicación de dichas indulgencias. Su predicación se encargó en Alemania á los D o m in ic o s , contra la cos­tumbre ya antigua de encomendárselo á los A g u stin o s. Esa especie de preferencia dada á los unos sobre los otros, produjo entre las dos órdenes religiosas, sobre cl valor y  aplicación de las indulgencias , una polémi­ca , que por parte de los Agustinos sostuvo de orden de su superior 3íar?ín jM t e r o , doctor y  profesor de teología en la universidad de W iU e m b e r g , religioso te­nido entre los suyos por de grandes conocimientos, pero de un carácter violento , é incapaz de volverse atrás en la senda que una vez habia emprendido.37. L a  Reforma: sus causas. — Estas disputas de escuela, esta q u erella  m onástica  fue cl pretcsto, fue, digámoslo así, como ia esplosion  súbita y  terrible, que
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precip itó  y  fa lseó  una reforma que lenta y  pacíficamen­te se venia haciendo por la fuerza misma de las cosas, por quien correspondia de derecho y  por buen cami­no; siendo las causas que la habían hecho nacer: — la relajación de las costumbres y de la disciplina en el orden moral y  rclig-ioso;— la renovación de los estu­dios en el orden literario; — la caída del fe u d a lism o , la fundación de las grandes m o n a rq u ía s , y  la eman­cipación del estado  llano en el orden político; — los 
descu brim ien tos dcl siglo x v , y  el reciente del N u e -  
v o -M u n d o  por Colon, en el orden social.38. E rrores de L otero; su condenación. •— Aten­dido el estado sacerdotal de este hombro, el hábito que veslia y  su anterior conduela, todo hace creer tal vez que en un principio no tuvo el designio de ata­car la Iglesia romana, ni previo las consecuencias de su primer paso. — Empezó dando á luz una M e m o ria , no contra las indulgencias, sino conti*a el modo de pre­dicarlas los Dominicos, protestando de su sumisión á la Santa-Sede: — desgraciadamente el orgullo y  las c ir ­
cunstancias h ic iero n  todo lo dem ás.En efecto, acalorado con la disputa, herido su amor propio, mejor dicho, fallo de esa ciencia que no enso­berbece ni hincha, y  de esa humildad que somete al hombre, por Dios, á toda criatura; y  arrebatado de uno en otro objeto, pasó dcl ataque é impugnación de los abusos en la predicación de las indulgencias, al ataque é impugnación de esas mismas indulgencias, y  una vez lanzado en la senda dcl error, ya no respetó nada.Convidó á los cristianos á un e x á m e n  filosófico  de la ^bgion, lisonjero para el amor propio; pero peligroso siempre, y  del que pocos hombres son capaces. — Ul­
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timamente, erig-iéndose cu reíorniador y sectario, hizo, valiéndose de la religión cristiana, interpretada por él, lina revolución que no podia hacer la razón misma.Por bula de León X  en 1520 fué condenada la doc­trina de Lulero en cuarenta artículos, arrojándose sus obras al fuego, y  mandando que se le persiguiera á él y  á sus sectai’ios, si no se retractaban de sus errores en el término de sesenta dias. Esta bula, lejos de pro­ducir el efecto deseado, fue quemada juntamente con las D e creta les  por mandato de la universidad do temberg.39. Dieta de W oiims; proi>agacio.\ del luteuam.s.mo. —A  la muerte del emperador Maximiliano I ,  el elector 
F e d e r ic o  de S a jo n ia , que hizo las veces de vicario dcl imperio hasta el nuevo nombramiento, favoreció cou su tolerancia la herejía. Proclamado emperador Car­los V ,  reunió una Dieta en irarms (1521), donde fué citado Lotero, quien, por no haber ({uerido retracUu’- se, dió ocasión á que se publicase contra él una sen­tencia rigurosa, pero justa, mandando arrestarle in­mediatamente. El elector de Sajonia le ocultó en su castillo de Wartzburgo.A  ejemplo de Federico de Sajonia, muchos señores de Alemania se declararon por el innovador, algunos por ideas, pero In mayor parle por recobrar su antiguo influjo, y  por adquirir nuevas riquezas á espensasde las iglesias y  abadías. Bien pronto la Reforma, toirum- do un carácter político, se propagó en el pueblo y  tra.s- tornó el orden público.40. T omás Munzer.—Las doctrinas de Lulero, cuando trascendieron á la nuilülud, produgeron sus frutos de desorden y  de rebelión. Los ataques de Lulero contra la autoridad de la Iglesia fueron la señal de un desen-
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cadenamicnto furioso contra toda autoridad temporal, y de una lucha contra el orden establecido.—Las pala­bras fanáticas y  revolucionaiáas de Munzer, primer discípulo de Lutero, sublevaron á los aldeanos, que devastaron la Alemania demoliendo abadías y  castillos» y  profanando cuanto hay de mas sagrado.—Munzer atacaba con impiedad toda distinción entre ricos y  po­bres, principes y  súbditos, sacerdotes y  fieles, y ,  se­gún e l, todos los bienes debían ser comunes. En vano se esforzó Lutero con sus escritos en contener ú acfucllos fanáticos, á quienes sus doctrinas habían sublevado. Fue necesario que las tropas del duque de Sajonia, del landgrave de liesse y  de otros señores los csterminasen bárbaramente (Î526).41. CoM''ESioN UE A ügsüiírgo (1530).—CiirlosV, tan pronto como le dejaron respirar algún tanto los nego­cios de la guerra con Francisco I ,  se apresuró ii ir ú Alemania, por ver si pacifica y  razonablemente podia ganar á los herejes que dividían hondamente el im­perio. Al cfcctó, asistió en pereona á la Dieta de Augs~  
b u r g o , donde M ela n c h th o n ,  el mas moderado y  el mas sabio de los discípulos de Lutero, presentó su i)rofcsion de fe , protestando  contra cualquiera determinación que .se tomase menos favorable á sus doctrinas; de donde les vino el nombre de P ro testa n tes, que luego se ha he­cho ostensivo á todos sus correligionarios.—Después de discutirse mucho entre los teólogos, así católicos como protestantes, nada se adelantó en la cuestión.42. L iga de E smalkalla {1531).—Sos{)echando los prolestanles que se meditaba su ruinapor el Emperador, <̂ n vista del ningún resultado que hahia tenido la Dicta do Augsburgo, se pusieron de acuerdo para defen- dci-se, toda vez (lue sus idcíis iban tomando consis-
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— 296 —tnnciíi en el Nono de Europa. r.os reyes de S u e c ia  y  
D in a m a r c a , F e lip e , lundíjmve de J íe s s e - C a s s d ,  A lberto  
úe B ra n d em h u rg o ,  ^ n m  maestre de la Orden Teutónica, que se había apoderado de los bienes de la Orden y tomado el título de duque de Pnisia ; F e d e r ic o , elector de Sajonia, y  otros muchos señores, se reunieron por medio ,de sus diputados en E s r m lk a ld a , formando una lisa i»ara defender con las armas su nueva creencia, c inviliiron á unirse con ellos á Enrique V IH , rey de Inglaterra, próximo ya á nc^ar la obediencia al papa.

LECCION IX.

I j a  r e f o r m a  e n  A le m a n ia  h a s t a  l a  p a *  d e  
A u ^ .s b u r s o .  ( l ü l A  iV

iZ. Concilio de Trento.
4Í. Jiatalla de Muhlherg.
íl). El Interin y s?« consecuencias.
46. Tratado de Pa.ssau ; paz de .bigsbitrgo.43. Concilio de Trento.—Todos ios proyectos de un concilio general habían sido infructuosos desde la apa­rición del luteranismo ; pero no viendo los eatólicos otro medio de contener los estragos de la herejía, ni de remediar los males de la Iglesia, instaron con mas fuerza, convocando por último cl papa Pauto///para la reunión de un concilio general en T re n to . Empezó en lo45, y  alcanzó á tres pontífices, P a u lo  I I I ,  J u l i o  l U  y  P ío  I V ,  en quien se concluyó, en 1563.—Los pro­testantes hablan pedido también la reunión de un con­cilio general; pero cuando llegó cl caso do rcimirsc, se



negaron á asistir, previendo de antemano su derrota y  condenación. Asi sucedió : los primeros decretos del Concilio minaron por su base el p ro testa n tism o , pues declararon canónicos los libros de la Santa Escritura, que los luteranos desechaban como apócrifos;—procla­maron de igual fuerza y autoridad la T ra d ic ió n  que la 
E s c r it u r a ;—y  declararon también á la Iglesia ú n ico  juez para decidir cu las cuestiones de fe ,— condenando los decretos siguientes los errores de los reformistas acerea de la E tic a r is t ía , do la co n fesió n , del p u rg a ­
torio y  de las in d u lg e n c ia s .4 í. Batalla  de Muhlherg.—Los anatemas del Con­cilio, seguidos de una bula del Papa, que deponía al hereje arzobispo de C o lo n ia , pusieron en alarma á los reformados. El elector de S a jo n ia  y  el landgrave de 
I le s s e ,  declarados i)roscrÍtos y  rebeldes por el Empe­rador, le declararon Ja guerra solemnemente, y  levan­taron un considerable ejército contra Carlos V , según lo convenido en la Liga de Esmalkalda.— Cuando ya se formalizó la guerra, el Emperador avarizó hacia la Sa­jonia, llegó hasta las orillas del Elba, enfrente de M u h l-  y ,  atacando á los protestantes (Í547), consiguió una completa victoria, pues de sus resultas hizo prisio­neros á los electores de Sajonia y  de Hesse, destruyó la liga de Esmalkalda, y  hubiera sofocado por algún tiempo la herejía y  las sublevaciones de los señores de Alemania, si Enrique I I , sucesor de Francisco I en la eorona de Francia y  en su rivalidad, no le hubiera dis­traído con la continuación de la guerra, uniéndose á sus enemigos.45. E l I nterin y sus consecuencias. —Se da en la his­toria este nombre al decreto de Carlos V  de 15 de mar- ^  de 1548, en el que (hasta la promulgación del conci-
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lio (le Trento) se mandaba, en puntos de fe , atcnei’sc á  lo que enseña la doctrina católica, y  en materias de disciplina se pcrinilian algunas cosas ajenas á la auto­ridad temporal y  contrarias á los cánones, dejando la decisión de todas las demás cuestiones al Concilio general.Este decreto desagradó ú entrambos partidos; á los católicos, porque clEmiJcrador se entrometía indebida­mente en asuntos de religión ; á los ])rotcstanles, poi’- que estaban resuellos á no reconocer la autoridad del concilio de Trento.— Unido esto á que por el mismo tiempo amenazaba Carlos V  la libertad política de la Alemania, queriendo hacer Iiercditaria en su casa la dignidad imperial, y  coincidiendo estos rumores con la traición de M a u r ic io  de S a jo n ia , primo del elector de este mismo nombre, el que, siendo primei-o adicto á la reforma, ganado luego por Carlos V , ahora se arrepien­te y  Ic abandona; se comprenderá cjuc este conjunto de circunstancias, favorables todas d los protestantes, obligaron al Emperador á poner ün á la guerra por medio de un acomodamiento.46. Tratado de P a sa u : p a z  de A ugsdurgo. — Los apuros del Emperador en las guerras con la Francia y contra los turcos, su natural cansancio, el descontento de los españoles por la larga ausencia de su país y  por el sostenimiento de guerras nada útiles para ellos, la difícultnd do vencer ya al partido protestante, cada vez mas estendido y mas fuerte, y  las instancias de su hermano Fernando; tales fueron los motivos que deci­dieron por fin al Emperador á aceptar el tratado de 
P a s a u  (1552), en virtud del cual se puso en libertad á los electores de Hesso y  de Sajonia,— siguiéndose como complemento lapaz de A u g sb u rg o , que puso tèrmi-
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— 299 —no días guerras de religión por entonces en Alemania, y  cuyas bases principales fueron :—conceder la libertad de cultos á los protestantes;— el derecho de entrai- en la cámara imperial, —y la conservación de los bienes eclesiásticos que hubiesen adquirido durante la guerra.
LECCION X.

C i»¡m a cíe I n g f ia te r r a .

•i7. Enrique V il .
48. Mejoras.
49. Fundación de la marina inglesa.
ÜO. Enrique V IH  antes del cisma.
1)1. Divorcio de Enrique VIH.
“•>2. Sus consecuencias.47. E nrique V II { 14S5). — L a última batalla de la guerra civil de las dos rosas fué la do Bosworth, cu que murió Ricardo III , rey de Inglaterra, sin dejar su­cesión, acabando en él los Planlagcnets. — Subió al trono la casa de los Tndor con Enrique V II, el que, ca­sándose con Isabel, hija de Eduardo IV , dio fin á la guerra civil, porque reunió cu su cabeza los derechos de lasdos casas de Y o rh  y  de L a n c a ste r .—El odio ompci'o que siempre conservó couU-a la casa de su mujer, que era la de York, fué causa de muchos y graves desórde­nes, que tuvo que sofocar á mano armada, desconcer­tando con el suplicio de algunos magnates la última conspiración.48. R efornlas. — Tranquilo por fin Enrique en el Irono, consagró todos sus afanes á establecer ciertas reformas y  mejoras, que le han valido el ei)itcto de Sa ~



lom an de h ig Ja t c r r a .—  O rdenó  que los pleitos délos pobres se sig'iücsen sin ningún interés; organizó un tri­bunal supremo, llamado la C á m a ra  a r d ie n te , para re­visar los fallos de los demás tribunales;— siendo la mas trascendental de sus reformas la que declara ena­jenables los bienes de los nobles, dando asi un golpe fatal al poder de la aristocraeia inglesa.49. F undación de la marina inglesa. —  Favoreció tanto el comercio marítimo, que se le tiene por el fun­dador de la marina inglesa. Envió al veneciano Cahot cji 1496, y  á E lio t  en 1502 á los mares occidentales, en donde descubrieron á Terranova, y  gastó catorce mil libras en construir el primor bajel del Estado, lla­mado el G r a n d e  E n r iq u e .50. E nrique VIII antes del cisma (1809).—Los pri­meros años del reinado de Enrique V III no anunciaban que seria el autor del cLsma de Inglaterra. Todo lo con­trario. Cuando la Reforma hacia tantos estragos en Ale­mania , Enrique V I I I , que la echaba de teólogo, inter­rumpía sus tarcas guerreras y  políticas para escribir contra los errores de Latero, manifestándose entonces muy adicto á la Santa Sede, y  hasta mereciendo del papa, por sus escritos y  por su celo religioso, el dictado de D e fe n so r  de la Iglesia. Los hechos, por tanto, de su reinado, anteriores a e.ste ruidoso suceso, son rela­tivos á su política en el esterior.El rey de Inglaterra entonces no podía aspirar, como Carlos V  ó Francisco I ,  á ser el primer monarca de Europa; pero su alianza en favor de cualquiera de los dos daba al otro un triunfo casi decisivo. Solicitado por ambos en la gran lucha de la Francia contra la casa de Austria, generalmente se inclinó á favor de esta .— En 1512 entró en la L ig a  S a n ta  contra los franceses,
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— 30Í —con la mira de recobrar la Giiycna, derrotándolos en la batalla de G u in e g a te , llamada de las E s p u e la s , y  batiendo lueg-o á los escoceses, sus aliados, -en Fioden- ficl, en donde murió Jacobo IV  ( 1513).51. Divorcio de E nrique V III. •>—Enrique se habia casado, obtenida dispensa, con Catalina de Aragón,, viuda de su hermano Arturo, el principe de Gales. Diez y  ocho años después se enredó en amores con Ana B o -  
leyn  ó B o l a i a ,  dama de la reina. Esta pasión violenta le sugirió la idea de buscar un protesto para romper cl vinculo sagrado del matrimonio, y  entonces empezó á dudar si eran ó no ciertas las causas que se espusieron en Roma para obtener la dispensa. El cardenal 'VVol- sey, su primer ministro, por odio personal á Car­los V ,  sobrino de Catalina, apoyó cl proyecto de di­vorcio que cl papa Clemente V II no quiso autorizar convencido de su injusticia. — Cromiuclí, ministro de Estado después do W olscy, y  C r a n m e r , arzobispo de Cantorbery, obtuvieron á precio do oro un dictamen favorable de algunas universidades de Europa para aquietar la conciencia del rey. Catalina sufrió un jui­cio público , y  en su consecuencia fue arrojada del palacio de Windsor, pronunciando cl clero ingles su 
d iv o rc io .52. Sus coNSECUENxiAS. — La conisccuencia inmediata de este hecho escandaloso después de una bula de ex­comunión lanzada por el Papa ( 1534) contra Enrique, fué el C ism a  ó la separación de la Inglaterra de la. obe­diencia al romano pontífice, siendo proclamado el rey jefe supremo de la Iglesia anglicana. — Y  como resul­tado de este primer paso, la supresión de las órdenes religiosas,— cl despojo de los bienes de las igdcsias y  nioua.sierios con aplicación ú la corona, — el origen de
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Ja R e fo r m a , y  una persecución terrible contra todos los que no sentían bien dcl nuevo orden de cosas, perdien­do la vida en el suplicio muchas personas de distinción, entre ellas el sabio y  literato T om ás M o ro . L a  misma Ana Bolena murió en la torre de Londres, descabeza­d a , por órden de ese rey sanguinario.L a ’persecución de Enrique V III no se dirigió solo contra los católicos, sino también contra los protestan­tes , pues continuaba honrándose con el título de D e fe n ­
so r  de la fe . Lo suerte que Enrique V III , como cismá­tico , perseguia á los católicos por no reconocer su su­premacía en lo espiritual; y  á los protestantes por no seguir la doctrina católica.
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LECCION XI.

I n g l a t e r r a . —E s la b l e o in i i e n to  d e  la  R e f o r m a .— 
R c M ta b lc e iin ie i ifo  d c l ( 'a to l ic i s in o .  

( 1 5 4 0  á  1 5 5 S . )

53. Bstablecimenlo de la Jteformn.
54. Elevación del duque de Tf'arwick.
55. María Tudor; resíablecimienío del Catolicismo.
56. La Escocia.
57. Lo.s Estuardos.

53. EsTAm.FXiMiEiíTO DE LA Reforma. — Eduardo VI, hijo de )a tercera mujer do Enrique V III , J u a n a  S e y -  
m u r ,  subió al trono de Inglaterra en 1546 en virtud del testamento de su padre. — Reinando desde los diez años hasta los diez y  seis, no fuó mas que un rey me­nor, cuyos actos de gobierno pertenecieron esclusiva-



mente ;i S o m m e rse t , su tio, nombrado pro Lector , y  al ai7obispo de Canlorbery, C r a n m e r .Durante la minoría de Eduardo, el protector Som- mersel, ayudado de Cranmer, introdujo a\protestan ­
tism o  en Inglaterra, habiendo sido educado el rey en 
2̂stos principios, quedando abolida la liturgia antigua y  todo lo que hacia referencia al culto católico.— Ha­biendo penetrado también la Reforma en Escocia, en la minoría de María Stu ard ,y  prevaleciendo por breve tiempo el partido reformista, .se entablaron negociacio­nes para casar á Eduardo con su prima María. La ne­gativa de la reina madre, que estaba por la Francia, produjo una guerra, que terminó con la caidadcl pro­tector Sommerset.54. E levación del duque de W arwick. — P:1 duque de W a r w ic k , después de Nolhumbcrland, tuvo bastan­te habilidad para ganarse el favor de Eduardo, y  cau- .sar la desgracia de Sommerset, que murió en el su­plicio.— La caida de Sommerset facilitó á Warwick realizar su proyecto de escluir de la sucesión al trono ú las hijas de Enrique V III , y  hacerla recaer en la des­cendencia do M aría, hermana menor de Enrique. A i efecto convocó un Parlamento de su devoción ; y  des­pués de forjar mil enredos, y  de vencer mil dificulta­des, hizo firmar al rey un acta, en la que declaraba he­redera del trono á Ju a n a  G r e y , biznieta de María, her­mana de Enrique V III, y  casada con lord Gm7/í)rd, cuar­to hijo de Warwick.55. María  Tudor: restableclmiento del catolicis­mo (1553).— A  pesar del acta anterior, y  de haber sido proclamada en Londres reina de Inglaterra Juana Grey, triunfó á los doce dias María Tudor, hija le g ü i-  Wfl de Enrique VIII y  de Catalina de Aragón, á quien
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había dejado su padre la sucesión al trono á la muer­te de su hermano Enrique.L a reina M aría, católica por convencimiento, por­que lo habla sido su madre Catalina de Aragón, y  lue­go por su casamiento con Felipe II, rey do España, restiibleció la religión católica en Inglaterra, no sin aplauso general del pueblo, y  con escasa resistencia de los nobles, á quienes se prometió que no serian mo­lestados en la posesión de los bienes de la Iglesia con que se habían enriquecido. Algunos liistoriadores acu­san á María de que esta reacción pasó los límites de la prudencia, y  que fué muy funesta al catolicismo en In­glaterra, porque la nación, que había proclamado á María y  aceptado sus creencias, como símbolo de paz y  de olvido, vió con horror derramarse tanta sangre en el cadalso por motivos de religión.— La clemencia y  el perdón no hay duda que hubieran sido de mejor, efecto; pero estas virtudes ni eran de aquel siglo, ni de aquella nación, ni de la sangre de Enrique V I I I , y  mucho menos de María, cuya juventud había pasado entre pesares y  humillaciones, que deslustraron sus gracias naturales, y  que exasperaron la dulzura de su carácter: nada es de eslrañar por tanto que, llegando á ser reina, creyese, si bien equivocadamente, que debia vengar á su madre, su religión y  su trono.En lo eslerior María siguió la política de su esposo Felipe I I , declarando la guerra á la Francia, y  envian­do sus ejércitos á pelear en unión con los cspafiolcs en los Países-Bajos.56. L a  E scocia.—Este país, llamado asi de los S e o -  
t o s ,  establecido en el Norte de Inglaterra en el siglo v, fué siempre un país independiente, al que jamás pu­dieron sujetar los romanos. Antes bien el empera­
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dor Adriano se vio oiili^ado ú le •̂m)la  ̂una miirafla de treinta leg-uas al Aorlc de Inglaterra, para defender es­te país, y  ponerle al abrigo de las continuas invasiones de ios Scotos. Por los años de 209 de la era cristiana, el emperador Severo hizo construir otra del E . al 0.Aunque los historiadores colocan una larga serie de reyes desde F e n j u s ,  que es tenido como el fundador de esta monarquía, hasta 1603, en que fué reunida á la Inglaterra por la muerte de la reina Isabel, su his­toria no ofrece un interés general hasta el advenimien­to de los Esluardos con Jacobo I (1424).57. Los E stuardos.—La casa de los Esluardos trae su origen de G u a ltero  S t m r d ,  gran senescal de Es­cocia, <iue casó con María, hurniana de David I I , 
B r u c e ,  muerto sin sucesión, é hijos ambos de Rober­to I. La historia de Escocia en tiempo do los Esluardos Jacobo I ,  I I ,  III , IV  y  V  hasta la reina María, se re­sume en los dos hechos siguientes :~ ( ju e r r a s  í k  la E s ­
cocia con la  I n g l a t e r r a y  lu ch a s d el p o d e r  r e a l con ­
tra la  m b le z a .— E s íu  d ase , desde la batalla de FI(xl- den-Field, en que perecieron siete condes, trece lores y  un gran número de barones, no fué ya un poder te­mible para los reyes. Un nuevo elemento de discordia iba, sin embargo, á agitar la Escocia; tal fué la B e fo r -  
m a , que abrazaron muchos señores, y  cuyo partido se hizo el de los enemigos del trono.— El matrimonio de Jacobo V  con María de Guisa, introduciendo en Esco­cia una influencia cslranjera, iba á ser también causa de nuevos desórdenes, cuiindo la muerte del rey puso en el trono á M a ría  S tu a r d , que apenas contaba ulgu- üos dias de edad (1542).
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LECCION XII.

I t c s f a M c c im ic i i lo  <io i»  K o fo r i im  e n  I n g l a t e r r a .  ( B55^ á 10 ’¿ 5 . )
SS. Isabel restablece la Reforma.
59. Maria Stuarcl.
60. Tràgica mnerte de María.
61. ÌAicha de Isabel con l'elipe II .
62. Grandeza del reinado de Isabel.
63. Jacobo I .58. Is.aheí, re.staw.ece i-a R eforma ( 1558). — Isabel, hija de Enrique VIII y  do Ana Bolcna, suIjíó al trono después do la muerte de su hermana M aria, conformo lo había dispuesto su padre. — Protestante por política y  por convencimiento, obró una reacción en sentido contrario á la religión de su hermana María, restable­ciendo la reforma de Calvino; pero conservando el or­den jerárquico de la iglesia anglicana ó alta iglesia, según cl cual el rey es el jefe asi del poder temporal como del espiritual. — No menos sangrienta fué esta reacción que la anterior; no castigó menos Isabel á los católicos con destierros y  conliscaciones; y  también volvieron á encenderse las hogueras de una manera quizá mucho mas cruel que en el reinado anterior.59. M aría S tuahd. —A  la muerte de Jacobo V(lo4?), quedó heredera de la corona de Escocia su hija Marita 

S t u a r d ,  á los pocos dias de haber nacido, bajo la re­gencia de su madre María do Lorena y  de un consejo, que el rey difunto habki nombrado. María casó en Francia (1558) con cl Relñn, que después fué rey con



cJ nombre do Francisco ÍI. — El año siguiente la reina madre hizo publicar en Escocia un edicto contra la re- lig'ion protestante, que l'ué el principio de una guerra ci\'il, que obligó á la regente á llevar tropas auxiliares de Francia, al mismo tiempo que, reunidos los protes­tantes por medio de un vovm a n t ó tratado contra la Iglesia católica, recurrieron á Isabel, que los protegió decididamente.Muerta la reina madre y  muerto también el rey de Francia, la viuda Maiáa Stuard volvió á Escocia á cn- cargai'sc del gobierno, no sin haberse sometido antes al tratado de E d b n h u r g o , que conlirniaba entre otras cosas el reslablocimicnlo de la Jte fo rm a .M aría, fuese por sus cj-eencias calólica.s, por la ri­validad con su prima Isabel de Inghterra, ó por otras causas, es lo cierto que no se granjeó el amor de los escoceses á posar de su carácter bondadoso y  conci­liador. Joven y hermosa, l'ué objeto de sátiras atrevi­das é insolentes. Pai-a jx»norso á cubierto de la ma­ledicencia, dió su mano, contra la voluntad de su prima Isabel, á su primo S tu a n lo  D a n i le y ,  joven de estraor- diuai’ia hermosura, pero de una alma baja y  corrom­pida. Este casamiento fue tan funesto, y  la enredó en una serie de sucesos tan escandalosos, que el Parla­mento la obligó ú abdicar la corona (1567) en su hijo Jacobo V I , (jue apenas contaba un año.60. Trágica mvertk iuc María Stuard. — Encerrada en un castillo la ¡ul'ortuDadu reina de Escocia, después de haberla hcclio alxlicar, huyó de la prisión; y  por no volver á caer en poder de sus súbditos, se ocultó en In- glutcira, que íuó como entregarse en manos de su mor­ral enemiga. La reina Isabel, neg-úndose á verla, dió or­den para (juc se la retuviera presa en CJhíisle“, de donde
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fué conducida de castillo en castillo hasta F o r th e r in g a y . Hizo instruir inmediatamente un proceso contra su pri­m a , del que no resultó culpabilidad de ningún g-énero contra la infeliz María. — Se tramaron diferentes cons. piraciones de señores principales para libertar de la prisión á esta reina desg:raciada, movidos todos de sus atractivos y  compadecidos de sus desgracias; pero to­das fueron descubiertas, y  pagaron con la vida sus au­tores, sirviendo solo para acrecentar mas el odio de Isabel contra su víctima. Ultimamente, después de un juicio en que se la acusa de tramar conspiraciones con­tra la vida de su prima, y  en el que aparece culpable, aunque no lo es, después de un cautiverio de vcinle años, la cruel y  vengativa Isabel, contra todas las leyes naturales, divinas y  humanas, la hizo cortar la cabeza en una sala del castillo donde había estado prisionera, á los cuarenta y cinco años do edad y el 1587 de la era cristiana.61. L uctia de Is a b e l  con F elipe  II. — La diferencia de religión fué causa de la rivalidad entre estos dos so­beranos. Isabel era para los protestantes lo que Feli­pe II para los católicos: eran los jefes de los dos gran­des partidos que entonces se disputaban la dominación de Europa.— En 1562 envió la reina de Inglaterra socorro á los H u gon otes en Francia , y  fomentó la re­belión de los Países-Bajos contra Felipe II. Este á su vez envió contra la Inglaterra la armada In ve n c ib le , que, equipada en los puertos de España para desem­barcar un ejercito al pie de los muros de Londres, fué destrozada por las tempestades, y  los marinos ingleses no tuvieron que habéreelas sino con los restos disper­sos por el furor de los elementos.62. G randeza  del reinado  de Is a b e l . — Trabajo
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cuesta decir nada en elogio de esta mujer; pero la im­parcialidad histórica asi lo requiere. Aparte> pues, de la cruel é injustificable venganza que lomó de la reina de Escocia, de su odio á los católicos, y  de otros de­fectos como mujer, Isabel de Inglaterra, como reina, es una de las mas notables de los tiempos modernos. — Su gran mérito, sobre lodo, consiste en haber re­velado á su nación que el principio de su fuerza y de su grandeza estribaba en el c o m c r c io y  la m a r in a ;  levan­tando ambas cosas á un alto grado de esplendor y  pros- l>er¡dad, ya en las guerras contra Felipe I I , ya en sus relaciones diplomáticas, que favorecían el tráfico de su nacBon hasta en la Rusia, y  ya en los famosos descubri­mientos y iajes que se hicieron en su tiempo. Fué tam­bién la primera que enseñó á sus sucesores á intci-venir en los negocios de Europa, favoreciendo á los Estados menos fuertes contra las potencias dominantes, hasta e punto de elevar á la Inglaterra á potencia de primer or­den en la Europa. Cuando murió Isabel, el gran poeta dramático Sh a k sp ea re  estaba cu lo mejor de su carrera.63. J acobo I (1603).— Habiéndose estinguido con Isabel la familia de los Tudor, Jacobo, hijo de María Stuard, subió al trono de Inglaterra por el testamento de Isabel, como su pariente mas próximo, reuniendo de esta suerte las dos coronas de Inglaterra y  Escocia. Si bien debe advertirse que este país fué gobernado como reino particular hasta 1707, que fué incorporado á la Inglaterra, para hacer una sola y  única monarquía bajo el nombre de la G r a n B r e t a ñ a .— S a co h o , haciendo una liga ofensiva y  defensiva con la reina Isaliel cuando esta tenia prisionera á su madre, sacrifica los deberes de hijo á la ambición de reinar en Inglaterra. A  su ad- '  euimienlo á esc trono, respeta la religión reformada.

— 309 —



Y  en vez de gobernar, pierde cl Uein¡x) discutiendo con los puritanos sobre materias teológicas en Hainpton- Court. Los políticos del partido católico tramaron con­tra él la conspiración de los B a r r ile s  de pólvoi'a . Los culpables fueron castigados, y  los Jesuítas echados dcl reino.El hecho mas notable que hay que estudiar en cl reinado de Jacobo, —■ es cl haberse desarrollado en su tiempo los gérmenes de la gran revolución que había de llevar á su hijo Carlos I al cadalso. Los partidos y los Parlamentos le fueron contrarios, y  los vínculos mas sagrados de la religión y  do la familia, y  los im­prescriptibles derechos de la sociedad y  de la monar­quía, todo se discutió, so puso en duda y  se menos­preció, debido algo, quizá, á su carácter disputador, débil é irresoluto.

—  3 1 0  -

L E C C IO N  X III.

R evolu ción  de Inglaterra. 
(IC 3 5  á iO O O .)64. C á rlo s I  ;  causas d e  la  revolución .65. P r im e r  p e r io d o ; los P arlam en tos. 60. Seg u n d o  p eriod o .67. P a rla m en to  largo.68. T ercer p e r io d o ; g u erra  c iv il.69. P r is ió n  y  m uerte d e  Cárlos l .70. Crom w el.64. C a r l o s  I ;  ca usa s  de l a  revolución  (1625).— Para apreciar debidamente esta situación, y  con ella las causas que produjeron la gran revolución do Ingla­terra, es preciso tener presentes dos cosas : cl estado



<le los partidos beligerantes, y  el de la propiedad Icrri- torial después de la Reforma.—Los partidos mas nota­bles eran:—el a n g lic a n o , que en politica (jueria una monarquía moderada, y  en religión estaba por la Igle­sia a n g lic a n a , i>cro con menos jurisdicción y atribu­ciones en los obispos;—el p re sb iteria n o , que en política queria conservar la monarquía, poro supeditada á la (•amara, siendo estad  primer poder del Estado; y  en religión, la supresión del obispado y  el gobierno de la Iglesia por asambleas; y  líltimamente, oA rep u b lica n o , llamado también do los independientes ó niveladores, que.cn política desechaba la monarquía, y  en religión no rccoDocia otra que La de Jesucristo ; pero practicada como á cada uno le pareciese, y  rechazando por con-si- guicnte toda Iglesia.(Conviene además tener presente que, por causa de la Reforma, los bienes de los monasterios y  del clero habían f>asado á manos logas, y  que los nuevos pro­pietarios, después de tener riquezas, quisieron tener derechos : esto mismo contribuyó también á que, des­arrollándose de un modo estraordinario ia propiedad, la industria y  el comercio, naciese en los espíritus cierta exaltación inquieta y  peligrosa y cierto deseo de novedad.Redúcese en suma de todo lo cspucsto, que las cau­sas <iue prepararon la revolución de Inglaterra fueron: “—el principio de libre examen, aplicado latamente así á lo político como á lo religioso; — la debilidad y  falla de lino en contrariar ese pi incipio; —  la lucha ardieiilc de los partidos, y  la agitación (jue produjeron las uue- '̂ as ideas de r e fo r m a ; — la trasmisión de la propiedad del clero á manos legas;— y  el desarrollo rápido do la industria y  del comercio.
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65. PRnfí;n teriodo ; los  p a r l a :\ie>'t o s .—Tres pcrío- <los ijolables presenta el lumiilluoso y  difícil reinado de Carlos I : en el primero g-obierna con los parlamentos; en el segaindo prescinde de ellos; en el tercero arde la g-uerra civil hasta su muerte.l ‘redoininaba en los Parlamentos el partido presbite­riano y  el de los independientes ó republicanos, cuya oposición al anglicanismo era violenta y  sin treguas.—• El primer Parlamento, convocado en 1626, pidióla reforma de todos los abusos, y  voló un impuesto muy escaso.—El segundo, reunido en 1627, acusó á Buckin- gani, el ministro favorito del rey , de dilapidador y  re­gicida, y  solo por la fuerza votó alguna cantidad para las necesidades del Estado.—Los gastos de la guerra en Francia á favor de los protestantes, hicieron necesa­rio el tercero, en 1628, en el que los diputados presen­taron al rey una petición de derechos y libertades pú­blicas.—El cuarto Parlamento fué disucllo tumultaria- mente, y  el rey , hecha la paz con la Francia y  la España, se propuso gob(*rnar solo (1630).66. Segu.mio PERÍODO.— Al prescindir de los Parla­mentos publicó cl rey un manifiesto, donde se disculpaba de esta determinación, y  daba cuenta de los medios que habia arbitrado para proporcionarse dinero. Esta fué la época del terror y  de las persecuciones : ca­tólicos, presbiterianos, escoceses, irlandeses, todos los partidos sufrieron multas, prisiones, destierros y muertes.Estas ira-secuciones fueron causa de que emigrasen muchas familias á América, pero en tan crecido núme­ro , que hubo necesidad de dar una orden para prohibir la emigración, y  ¡ coincidencia singular ! fué dada esta orden, y  detenido, en cl momento de publicarse, un bu­
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que, que se llevaba tal vez para siempre de Inglaterra á O liv e r io  C ro m iv e l.67. P arlam ento  l a r g o .—Queriendo el rey estable­cer la religión anglicana en Escocia, los escoceses se reunieron por medio de un covenant para la defensa do su religión y  de su país. El ejército enviado allí no quiso jxilear contra sus hermanos; y ,  despechado el rey, convocó el P a rla m en to  larao  (1040), que consumó su revolución.—El Parlamento largo no reconoció lími­tes en su oposición al Gobierno. Su primera obra fue la condenación de S tr a ffo r d , uno de lo.s hombres mas emi­nentes de que puede gloriarse la Inglaterra ; pero los enemigos dei trono Ic persiguieron encaniizadamenle, como á uno de los mas firmes sostenedores del trono y de la iglesia anglicana. El rey tuvo la debilidad de fir­mar la sentencia que le condenaba a muerte, sin pre­ver ¡que esta sentencia era la primera página de su proceso.—El Parlamento se declaró indisoluble; los Comunes resumieron cu sí todo el poder ; el rey quiso dar un golpe de Estado ordenando la prisión de ciento de los mas allxirotadorcs ; este gol]ic fracasó, y  en­tonces dió principio la guerra ci% il entre Carlos I y  el Parlamento (1642).68. T ercer  p e r ío d o ; g u e r r a  c iv il .—Para eni[)czar la guerra civil, el Parlamento levantó un ejército que venció en E g d e - I U l l  y  en N e w h u n j á los caballeros, esto es, ú los nobles que se hablan levantado en favor del rey. Ya Cromwel con el grado de coronel adquiría fama en las filas do los parlamentarios, y  sus soldados por su fanatismo religioso eran llamados Sanios.—Por último, después de mil trances y contratiempos, la vic­toria de N a se b y  ( 1645) afianzó el poder de los republi­canos ó independientes. Carlos I se refugió en Escocia,
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y  la asamblea eclesiástica decidió que un príncipe ene­migo del c o v e m n t  no podía ser admitido en el reino de los Santos, y  los Santos de Escocia vendieron á su rey á los Santos de Inglaterra en SCO,000 libras esterlinas.69. Pmsio.N Y sjUERTE DE C.\iu.os I .—Croiiuvcl se apo­deró del rey , le entregó al ejército, y  l'nó puesto en la fortaleza de/íoímfcy, en el co n d a d o  d e  jyortta m p ton . Cromwel, jefe ya del ejército, le hizo pedir que el rey fuese juzgado, y  venció la resistencia del Parlamento,, reduciéndole por medio de espurgos á cincuenta y tres miembros. Esta mutilada asamblea, á la cual se dió por desprecio el apodo de r u m p , cola, nombró un tri­bunal para juzgar al rey.—Carlos I fué condenado; oyó sin emoción su sentencia de muerte, y  sin emoción la recibió el 30 de enero de 1640, en un tablado que se hizo delante y  sobre una de las ventanas del palacio de W it t e - I Ia l l . El pueblo (pie asistió á aquella horrible catástrofe, se retiró lloroso y  arrepentido de haber dado tanta fuerza á los malvados, que mancharon la Ingla­terra con la sangre de su rey. Esto no era mas que re­coger el fríito de la perniciosa semilla que se habia sembrado. Una pasión vergonzosa habia producido el 
c is m a , ahora el protestantismo trae la ró v o lu cio n , y  los partidos estremos la trágica muerte de Oírlos I .70. C rom w el  (1557).—A  la muerte de Cárlos I el Gobierno se hallaba en poder del r u m p , que se dió pri­sa á abolir la cámara de los pares y  la monarquía y  á proclamar la i'ép ú b lica .— La católica Irlanda, que pro­testó contra el regicidio y  se sublevó, fué sometida por Cromwel, esforzándose en establecer allí el protestan­tismo por medio de la violencia. — La Escocia, decla­rándose contra la república, fué vencida Uunbien por Croniwell en las batallas de D u m h a r  y  W o rc e ste r , que-
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(lando unida á la Ing-Ialcrra por un acta del Parlamen­to. Viendo Croniwel que el ru m p  se oponía á sus am­biciosos planes, se presentó un dia en la Cámara con sus mos({ueteros, arrojó ignominiosamente de HVsí- 
in inster á los diputados, y  juntó otro Parlamento de ciento cuarenta fanáticos, que le dieron la autoridad soberana con el título de P ro tecto r.El protectorado de Cromwel fué afortunado para la Inglaterra. Este hombre funesto tuvo la suerte de %'er resjietada su autoridad y  el poder do su nación en el esterior, y  en el interior afn-mó la paz y  el orden.— I)iü un goljic fatal al comercio de Holanda por medio d éla famosa Acta de navegación, —  y la Francia, gobernada por M a z a rin o  , reconoció la república, c hizo alianza con el Protector.— Nada faltó al Gobierno de este hombre estraordinario para ser completo, mas que haber sido su poder legitimo.Pero aquel Cromwel, que habla sido tan arrojado y valiente durante la revolución, no podía estar de mie- d() á solas consigo mismo. Acusado por los remordi­mientos de su conciencia, y  ultrajado por los libelos de sus enemigos, murió consumido de tristeza y  de pe­sares.Su hijo R ic a r d o  fué reconocido Protector de la repú­blica (1559); mas, como carecía de la ambición y  del talento de su padre, no pudo sostener tan pesada car­ga; y  obligado á disolver el Parlamento mismo que lo sostenia, alidicó al cabo de algunos meses.
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L E C C IO N  X IV .

I>a U e f o r n i a  e n  F r a n e l a  h a s t a  E n r i q u e  1 ^ .
( 1 5 3 0  á  i5 $ ^ 0 .)

71. P r in c ip io s  d e  la  Reform a bajo F ra n c isco  I .72. P rog resos bcijo Enri(¡ue I I .73. Francisco I I  ;  los partidos.
7 4 . L o s G u is a s ;  conjuración d e  Am boise.73. C á rlo s I X ;  el Iriu n cirato  católico .76. G u e r ra  c iv il.77. L a  S a in t- lia r lh e le m y .78. E n riq u e  I I I ,  los p o lilic o s y  la  L ig a .79. G u e rra  d e  los tres E n riq u es.

71. Piuxcipios DE i.A R eform a  b a jo  F ua>x isc o  I .— 
C o n l a  c a u tm d a á  de B a U lo n ia ,  libro publicado por Luis B e r q u ií i , con los Coloquios de E r a sm o  y  con la 
In stitu c ió n  cristia n a  de C a lv in o , so inoculó la Reforma en Francia en el reinado de Francisco I (1536).— En 1521 la Sorbona condenó al luego las obras de Lulero. — En 1525 y  1526 se esUablccicron comisiones en to­das las diócesis, compuestas de dos eclesiásticos y dos seglares, para tomar providencias contra la propa­gación de los errores. — En 1536 se suprimió la liber­tad de imprenta, condenándose un catálogo de libros, que formó la univci'sidad de París, escritos desde laaparición del protestantismo.72. P r o gr eso s  b a jo  E nrique II. — Las precauciones del remado anterior fueron ineficaces para sofocar los primeros gérmenes de la Reforma; esta so estendió



en términos, que, granjeándose el apoyo de grandes señores y do muchos miembros del Parlamento, se atrevieron algunos, en el reinado de Enrique II , á cru- 
2 ar las calles de París cantando los salmos de Marot, á reunirse públicamente en la capital, y  á redactar una constitución de cuarenta articulas, poniéndose al mismo tiempo en comunicación con los protestantes de Alemania.73. I''ra\cisco II (1559); los partidos. — Con este reinado comenzaron en Francia las guerras de religión, que durante treinta años ensangrentaron la Francia, si bien, á decir verdad, tuvieron tanta parte en ellas las pasionespolíticascomolasopinionesreligiosas. LaFran- cia .se encontró dividida en estas guerras en dos parti­dos podern.sos, el católico  ó de la corte, y  el pro testa n ­

t e ,  llamado también de los políticos.Componían el primero los G u isa n , dirigidos por la lamosa C a ta lin a  de M é d ic is , mujer de tlnrique II , y  madre de Francisco I I , de C<árlos IX  y  de Enrique III. Dasdefiada Catalina de su marido, y  algo postergada en el reinado de Francisco, ejerció su mayor inílucn- cia en el de Cárlo.s IX . Hija de los famosos Médicis do I'lorcncia, sus costumbres y su política .se resintieron de su educación egoisUa y  libertina. Los G u is a s  de la casa de Lorena, tíos del rey por su mujer María Stuard, hija de María de Lorena, eran dos: C a r lo s , cardenal de Lorena, y  F r a n c is c o , duque de Guisa, el conquisUador de la plaza de Calais.— Entraban en el segundo los fío rb o n e s , de los cuales uno era A n to n io  de  
B o r b o n , rey de la Navarra Baja, ca.sado con Juana de Albret; era el otro el principe de C o n d é , jefe del par­ado calvinista, hermano de Antonio, y  el hijo de este, 
J^nriqtu’ el B e a r n e s ;  perteneciendo también á este mis-
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mo partido los tres hermanos Chalilloncs, D a n d e lo t, co­ronel de infanteria, el cardenal C h a tillo n  y  el almiran­te C o lU jn y .74, Los G uisas; CONJURACION d eA mroise. — Los Gui­sas, por medio de su sobrina Maria Stuard, privaban tanto con el rey , que al presentarse los diputados del Parlamento les dijo que habia escogido á sus tios, el cardenal de Lorena y  el duque de Guisa, para gobernar el Estado, y  que en lo sucesivo so entendiesen con ellos, — Esta determinación, y  el abuso que hacian los Guisas del poder, descontentó á los Borbones, quienes, ;i decir verdad, no estaban bien vistos en la corte des­de la defección del famoso C o n d esta b le , en el reinado de Francisco I. Sea como quiera, unido Condé con Coligny, y  contando con el apoyo de los protostantes, que aborrocian de muerte á los Guisas, fraguaron una conjuración para apoderarse del rey, y  formar causa á sus (ios. — La conjuración estalló en A m b o ise  (1560)- triunfó el partido de la corte, porque estaba en el se­creto de ella, y  las ejecuciones .sobre los conjurados fueron sangrientas y  horribles, anunciándose desde entonces que el drama que se inauguraba con una es­cena de esta naturaleza seria largo y funestísimo para la Francia.75, Carlos IX  (1560); el triunvirato católico. — Este rey subió al trono bajo la tutela y  regencia de su madre Catalina de Médicis; la que, no queriendo de- jai'se dominar por ningún partido, opu.so los Borbones á los Guisas : y  esta política, al parecer conciliadora, rehabilitó algo á los Borbones, postergados y perse­guidos en el reinado anterior, — Los Estados genera­les de O r le a n s  fueron el gran campo de batalla donde lucharon católicos y  protestantes, lyorciicscs y  Borbo-
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— 3iO —nos. El virtuoso canciller de L 'H ô p ita l  trabajó cuanto fue posible para conciliarios aunque en vano. En esos Estados pues, t'ué donde se formó el triu n vira to  católico , compuesto del condestable de Montmorency, del duque de Guisa y  del mariscal de San Andrés. Esta coalición, apoyada por Felipe 11, alarmó á Catalina de Médicis, que quiso ganar á los calvinistas, ya convocando el coloquio de P o is s y ,  ya periniliétidolcs el libre ejercicio de su religion. El triunvirato, creyéndose perdido, de­terminó obrar activamente y apoderarse de la persona del rey. La matanza de Fassÿ precipitó los aconteci­mientos, y  fué como la primera serial de la guerra civil.7(5. G i eiira civil . —  Cuatro batallas notables scfia- lan las cuatro guerras civiles de este reinado : — la ba­talla d e g a n a d a  por los católicos ( 1562), en la que murió Antonio de Borbon, rey de Navarra, y  á que so siguió el edicto de pacificación de 1563;— la 
ÙC S a n  D io n is io  { l ú ñ 8 ) ,  donde murió el condestable de Montmorency, habiendo sido asesinado antes el duque de Guisa, reemplazado por su hijo E n r iq u e ;  — la de Ja r n a c  (1569), ganada por el duque de Anjou, despues Enrique I J I , á’ Luis I príncipe de Condé, muer­to después del combate; —  y la de M o n tco n to u r,  en el mismo ano, y  á que se siguió ,1a paz de San (ierman (15705, y  el casamiento do Enrique de Borbon con Mar­garita de Valois, hija de Carlos IX . — Por el tratado de San Germán se concedió á los protestantes el Ubre ejercicio de'su religión, el derecho de obtener todos los destinos del Estado ; y  se les dieron además para su seguridad cuatro plazas fuertes, M o n ta u b a n , L a  C h a -  
r it e , C o g n a c  y  L a  R o c h e la .“ 7. L a S aint-B arthelemy ( 1572). —  El casamiento de Emñquc de Borbon con Margarita de Valois hizo
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que aquel y  los de su partido g-anasen en la confianza del rey. Catalina de Méclicis, temiendo perder por esta nueva influencia la intimidad con su hijo, se unió á los Guisas, dando por resultado esa unión la memorable jornada de S a n  B a rto lo m é , llamada así porque en el d ia de este Santo, 24  de ag-osto, al rayar el alba, y  al toque de campana en la iglesia de San Germán d’Au- xerroy, hubo un degüello general de calvinistas ó hu­gonotes preparado de antemano. Los asesinos se des­parramaron por toda la Francia. El almirante Coligny fue una de las primeras víctimas. Jamás la religión cristiana aprobará semejantes atentados. Se oponen á su espíritu de caridad y mansedumbre. Es enemiga, así de toda revolución como de todo acto arbitrario. Pero también es cierto cine los calvinistas, en su im­placable odio contra los católicos, no perdonaban me­dio de ofender á estos y  de provocarlos. Este golpe empeoró el estado de las cosas, y  dio nacimiento ú una cuarta guerra civil. Carlos IX  murió á los dos ano.s oprimido de pesares y  remordimientos crueles.78. E nrique III , l o s  p o l í t i c o s  y  la L iua (157-1). — Enrique III reinaba en Polonia cuando murió su her­mano Carlos IX ; y  renunciando aquella corona, vino á ceñirse la de Francia en momentos en que las pasiones estaban mas exasperadas después de la matanza de San Bartolomé. — A l advenimiento de Enrique III creció el descontento entre los católicos, porque el rey por la paz do B e a u lie ii  dio nuevos é in-itantes derechos á los pro­testantes. Se reorganizaron, pues, los partidos; uno era — el de los políticos ó descontentos, que se compo­nía de los católicos moderados, enemigos de Catalina de Módicis, y  á cuya cabeza estaba el duque de A le n -  
z-on, hermano mayor del rey. — Estos llegaron por úl­
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— 321 —timo á confundirse con el pnrlido c a lv in is ta , de quien era jefe el rey de Navarra, Enrique de Boi'bon. For­maban otro partido los mas de los que antes habiau pertenecido al triunvirato católico, y  ahora se llama­ban de la L i g a ,  á cuyo frente estaban los G u is a s .79. G uerra de los tres E nriques. — Muerto el du­que de Alenzon en. 15S4, último hijo de Enrique I I , y  no esperándose sucesión de Enrique III , el derecho he­reditario estaba por Enrique de Borbon; pero la cir­cunstancia de sor hereje, le escluia. Esto reanimó la lu­cha, por cnanto los Guisas aspiraban también al trono, dando principio la g:ucrra do los tres Enriques, el de 
N a i w 'r a ,  el de G u is a  y  el r e y . — Sus primeros resul­tados fueron el apoderarse los Guisas de París, después de h a W  hecho que el pueblo se sublevase formando barricadas en las calles, y  de oblig-ar al rey á abando­nar la corte. En represalias de esta sublevación el rey hizo asesinar í’i losGuisas en Blois, donde habia reunido los Estados generales {1588). Y  para colmo dcinfeli- cúlad, el ano siguiente fiié el rey asesinado j)or un reli­gioso fanático, llamado S a n tia g o  C lem en te . ¡Desgra­ciada sociedad en la que el puiíahy el asesinato se es­cogen como el remedio supremo para ostirpar el mal, ¡)ara castigar al malvado! ¡Y  mas desgraciada aun cuando unos y otros, todos, invocan el santo nombre de la religión! No; larciigion no aprobará jamás el crimen, ni de los reyes, ni de los sacerdotes, ni de los pueblos. En ese mismo año habia desaparecido también de la escena política la ambiciosa y  astuta Catalina de Medi­éis, cansa de tantos males. Enrique III fué el último de In casa de V a lo is .
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LECCION  X V .
l 'a « a  d e  l ío r b o i i  e n  F r a n e la .  — I^a  R e f o r m a  en  S u U a . (1 5 «t>  á 1 « 1 R .)

80. E sta d o  d e  la  f r a n e la  á  la m uerte d e  E n riq u e  l í í .
81. E n r iq u e  d e  Jtorbon.
82. P a z  d e  W e n c in s ;  edicto  d e lS a n te s .
83. G o b iern o  ]} proyectos d e  E n riq u e  I I  ■
8-t. S u iz a . —  Z u in g lio ; la R efo rm a .
85. C alvin o en  G in eb ra .
86. C a rá c te rp o lü ic o  d e  la  R efom na.80. E stado de la F ra>-cia á la 3iüerte de E nri- «jUF. II I . — A  la muerte de Enrique III la Francia quedo completamente sometida á la política eslranjcra. De una parte, Felipe II se habia constituido protector del partido católico, representado en la L i g a ; y  los socor­ros que prodigó á esta, y  las guarniciones que envío a las plazas fuertes amenazadas por los hugonotes, la so­metieron completamente á su in flu jo .-L o s calvinistas, de la otra, obtuvieron el apoyo de Isabel, rema de In­glaterra, y  de los protestantes de Alemania; de ma­nera que los ejércitos eslranjeros pisaban en todas i reccionas cl suelo francés. -  Esta situación empeoro con la muerte de Enrique 111, á causa de los diferentes aspirantes al trono. Enrique de Navarra era el mas ic- o-itimo de los pretendientes; pero le rechazaban por ic- reje la Liga y  el papa Sisto V ; quien , como prueba de imparcialidad, no aprobaba la formación de como una conjuración peligrosa. Manejada esta por los 

D ie z  ij s e i s , que la dirigían á gusto de Felipe I I , fav



redan sus pretensiones á la corona de Francia para su hija Isabel Clara, por derecho de su madre Isabel, her- mano de Enrique III; y  otros, con el duque de Mayena, hermano dcl duque de Guisa, tenían otras exigencias que solo la guerra podía decidir.81. ExRiquE DE Borbon (1589). — Una declaración del Parlamento, en que se proclamo la ley Sálica co­mo fundamental dcl reino, puso fin á las pretcnsiones dcl gobierno español.— Las batallas de A rq u e s  y  deganadas jior Enrique de Borbon al duque de Ma- yena, jefe de la Liga; los rasgos de desprendimiento y humanidad (juc de él se contaban durante la guerra y el sitio de París; y  iillimamente, la abjuración que hizo Enrique dcl protestantismo ci] manos dcl arzobispo de Bourges, después de la cual entró en París; todo esto contril)uyó, pues, á que E n r iq u e  I V ,  descendiente de Roberto de Francia, quinto hijo de San Luis, se sen­tase en el trono Irancés, como mas próximo pariente y  cI primero de la casa de Borlxm. Dos años después el pajja Clemente \  III levantó la excomunión que posaba sobre ó l, á condición de mantener íntegros los dere­chos de la Iglesia católica, desarmando esto completa­mente ii los do la Liga.82. Paz DE'W'erwixs ; edicto de Na .ntes. — No ter­minó la gucira con la proclamación de Enrique IV  y  su entrada en Pans (1594); fué necesario ir reconquistan­do las provincias ocupadas por los señores, que, pro- ^gidos por el rey de España, se proclamaban indepen­dientes. \ eneldo también Felipe II , hubo do aceptar la paz de lUcnams (1598), abandonando todas las plazas que,todavia ocu])aba en Francia. -  Y  en esc mismo'o> a tando implícitamente Enrique IV  ú lo prometido onvenido con ol Sumo Pontífice cuando le dió la ab-
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solución, publico el célebre edicto de N a n te s , compues­to de noventa y  dos artículos, en el que concedió á los calvinistas el libre ejercicio de su relig-ion y  el acceso á todos los empleos civiles del Estado. Es verdad que los mismos católicos de Francia comprendian que la tole­rancia religiosa era ya el único medio de poner fin á tanUis guerras y  á tanta efusión de sangre.83. Gobierno y  proyectos de E nrique IV . — Después de la publicación del edicto de Nantes, Enrique IV  se dedicó á plantear en sus Estados un gobierno paternal y  justo sin distinción de partidos, y  una administración previsora y  económica. Consiguió esto mas vontajosa- menle que el pudiera esperar, después de cuarenta años do guerra y  de desórdenes, ayudado {)or sü ami­go D u - P le s s is  M o í'u a y , y  luego do S u l l y ,  el célebre ministro que creó la ciencia eco n óm ica , desconocida an­tes en Francia. Tanto por su buen gobierno, como i)or su sencillez, franqueza y  generosidad se hizo querer de todos los paididos. Es verdad que aprendió de S a n  
F r a n c is c o  de S a l e s ,  á quien quería y  respetaba en estremo, la máxima de ganar á ios liombres mas bien con bondades y  con dalzura que con aspereza. Enri­que IV , por su activo y afortunado gobierno, adquirió el sobrenombre de G r a n d e ; y  tanto se hizo respetar en­tre los soberanos do su tiempo, que fué siempre el árbi­tro de sus diferencias. — Concibió sobre esto un pro­yecto, que le hace mucho honor, y  fué el do querer es­tablecer en la Euroi)a, á íin de evitar las guerras y  Ifls revoluciones, un trib u n a l a U o , s u p e r io r , que juzgase de las guerras entre soberanos y de las luchas entre estos y  sus pueblos. Pero este pensamiento no era puC' vo; habla existido ya de alguna manera en la edad me­dia, ensayado con ventajas por los romanos pontífices;
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perequo entonces era una utopia.— Finalincnlc, he­redero Enrique IV  de la corona de Francia, lo iué tam­bién de su rivalidad con la casa de Austria, que desde Carlos V  habia quedado victoriosa. Descoso, pues, de venffar á la Francia de està humillación, habia formado alianza con aigtmos principes de Alemania para arran­car al Austria sus triunfos, cuando un malvado, F r a n ­
cisco  R a v a illa c ,  le asesinó villnnamente dentro de su coche el 14 de mayo de 1610. Dejó de su segunda mu­jer, María de Mediéis, á Luis X II I , que ic sucedió.84. S uiza.— Zuinglio; la  IIefouma.—El año 1516 se encargó en Suiza á un religioso de San Francisco la predicación de las indulgencias. Z n in g lio , cura de Cla­ris, se levantó contivi el predicador y su doctrina, sos­teniendo errores análogos á los de Lulero. Los can­tones de Z n r k h ,  B e r n a , B a s ile a , G in e b r a  y S c h a fo u sa  abrazaron la Reforma : L u c e r n a , U r i ,  S c h w it t z y  U n -  
d erw a klen  permanecieron calóW cos.— A p p en ze ll y  C l a ­
r is  divididos.Después de reñidas y acaloradas discusiones entre católicos y  protestantes, que no sii’\ icron mas (jue para alarmar el país y  enconar los ánimos, fuú inevitable la guerra. El combate de C a p p e l, donde murió Zuinglio, dió el ü-iunfo á los católicos. A  pesar de eso, la Refor­ma se estendió considerablemente, sobre todo en G i ­
n e b ra , donde los reformistas se propusieron cambiar el Gobierno en sentido democrático. Para conseguirlo se reunieron bajo jimamento, y  lomaron el nombre de 
B id g e n o ts , confederados, que, corrompido después, vino á formar el de I lu g u e n o ts , hugonotes. Apoderán­dose |X)r fin del Gobierno, abolieron el culto católico, y  encargaron ú G u ille r m o  F a r c i i  la redacción de una formula de fe religiosa (1535). En los momentos de

— 325 —



hacerec esta revolución apareció Calvino, émulo do Lulero, y  autor de la religión y consütueion de los ginebrinos.85. Calvino en Ginebra.—Calvino, nacido en N o -  
y o n ,  en 1509, y  destinado al estado eclesiástico, ma­nifestó desdo luego mucha inclinación á las doctri­nas de Lulero imporUadas en Francia por los doctores alemanes. Su obra de la In stitu c ió n  c r ist ia n a , fundada en principios de absoluta igualdad, fué recibida por el pueblo y  por los señores, que pensaban •scrvii-sc de esas tendencias demagógicas contra los reyes, con esa especie de entusiasmo que producen la irrcflexioii y  la inesporiencia. Perseguido por Francisco I ,  salió de Francia para Ferrara, y  de allí jiasó á Ginebra, donde estableció una república, cuyas leyes contcniau contra los disidentes los suplicios mas crueles. Por este medio Calvino mantuvo sumisa ú Ginebra, y  la gobernó has­ta 1540, fomentando continuamente disturbios por causa de religión en otros países, y  principalmente en Francia. Colocada así Ginebra á la calxíza del partido reformador, fué por mucho tiempo el foco de todas las combinaciones de este partido, y  el punto de reunión de los jefes de las diferentes sectas del protestantismo.86. Carácter político de la Reforma. —Los calvi­nistas en un principio fueron conocidos con el nombre de L u te r a n o s ; pero cuando no quisieron adherii’se á la confesión de Augsburgo, se les dió el nombre de C a lin -  

n is ta s , de su jefe Calvino.—Estos dos partidos, si bien convienen en la idea do desechar la autoridad de laIglesia y  de sujetarlo todo al libre e x a m e n , difieren en que unos admiten puntos de doctrina que los otros re­chazan;— y  también en que la reforma calvinista ma­nifiesta en política tendencias altamente republicanas.
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Hay m as: se nota que los resultados de la Rerorma en política han sido análogos á la clase de pci-sonas que la han prohijado.— Donde, como en A le m a n ia , en los Estados del Aborte y  en In g la te r r a , la Reforma filé lu tera n a , ó se planteó por los reyes y  por los prín­cipes, dió por resultado general someter la Iglesia al so­berano. Donde, como en F r a n c ia , S u iz -a , G in e b r a , los 
P a íse s-B a jo s  y  la  E s c o c ia , la Reforma fué ca lv in ista , y  se c.stableciú por el pueblo, se dirigió contra el trono; y  el objeto que se propusiemn sus mas exaltados i>ar- tidarios, fué sustituir el rein a d o  d e  los S a n to s , como olios decían; esto es, del pueblo, al de los reyes.
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L E C C IO N  X V I.

L .a  R e f o r m a  c u l o s  P a í s e s - B a j o s .

87. M a r g a r it a  d e  P a n n a  y  e l c a r d e n a l G r a n é e la .
88. C o m p ro m iso  d e  P r e d a .
89. A d m ii i is lr a c io n  d e l  d u q u e  d e  A lb a .
90. G u ille r m o  d e  O r a ^ ig e , H e q u e se n s .
91. D . J u a n  d e  Á u s lr ia .
92. A le ja n d r o  F a r n e s i o ;  p é r d id a  d e  la  H o la n d a .
93. M a u r ic io  d e  O r a n g e .
9 i. M u e r te  d e l  d u q u e  d e  P a r m a  ;  su s  c o n s e c u e n c ia s .

87. Maugarita df. P arma y el cardenal G ranvela . •—La abdicación de Cárlos V  dió á su hijo Felipe II, con la corona de España, la sobcrania de los Países- afijos (1556). Estas provincias, desmembradas de los Estados de Cárlos el Temerario, fueron llevadas en



íiüle [)or María de Borgonu á Maximiliauo de Austria. Aitmcnladas hasta el número de diez y  siete en el rei­nado de Carlos V ,  pasaron á su hijo cuando ya habían admitido la Reforma de Lutoro, preparada de antemano por los aUiques de E r a s m o  contra los católicos.—Feli­pe I I , que empicó constantemente todos los ardides de su política y  todos los recursos de sus vastos Estados para ani<iuilará los enemigos déla fe católica, y  para mantener en sus Estados la unidad religiosa; antes de dejar ios Países-Bajos, después de la batalla de San Quintin, estableció un tribunal, semejante al de la In­quisición, confiando el gobierno de los Países-Bajos á 
M a rg a rita  d e  P a r m a ^ s u  hermana, colocando a la ca­beza del consejo al cardenal G r a n v e la , iniciado en los secretos de su política, y  poniendo á sus órdenes un ejército español capaz de reprimir las sublevaciones.88. Compromiso de B r e d a .—Alarmados los flamen­cos al ver la actitud imponente y severa de Felipe II, creyendo que su gobierno era un ataque directo contra su libertad iiolíüca y religiosa, y  habiendo sido inú- tile.s cuantas reclamaciones hicieron al efecto, se man­comunaron para sostener sus privilegios, mediante el 
C o m p ro m iso  d e  B r e d a , formado por el influjo de G u i­
llerm o  ,  p r ín c ip e  de O r a n g e , y  de los condes de Eg- mond y de Horn; quienes, viendo una y oli’a vez des­atendidas sus quejas, recorrieron las ciudades y  las campiñas con una hortera en la mano y una alforja al hombro, cscitando á los pueblos á la rebelión, y  hon- i'áudose con el título de pordio sero s, que por desiirecio les daban los españoles.89. A dministración del duque de A lba.— En estas circunstancias fué enviado á Flándes para reprimir tan violenta insurrección D . F e r n a n d o  A lv a r e z  d e  2'oledo,
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SGg'imdo duque de A lb a , tan célebre por su talento co­mo por su severidad (1567). Estableció el T r ib u n a l  
d e los tu m u lto s , que los brabanzones llamaron T r ib u ­
n a l de sa n g re : hizo prender y deg-ollar públicamente en Bruselas á los condes de E g m o n d  y  de JIorn >  Cua­renta mil familias perdieron su fortuna ó su vida, y  el príncipe de Orange se libró de la muerte abandonando su país y  sus bienes. — Estas medidas irritaron mas los ánimos, haciendo ya de todo punto imposible la paz.90. G n L L E K M o  DK Oraxge , R eoüese>;s . —El príncipe de Orange, favorecido de las potencias del Norte, y  mas que todo de la Inglaten-a y  de la Francia, sublevó los Países-Bajos contra el gobierno del duque de Alba, y  en 1572 las cuatro provincias de H o la n d a , Z e la n d a , 
F r i s i a  y  V tre ch t  se declararon ;i fa\ or de Guillermo, le confirieron cl titulo de S ta to u d e r , y  muy pronto la deposición del duque de Alba libró al principe de Oi-ange de su mas terrible adversario.— L a adminis­tración suave, pero débil, da lie g u e s e n s , nada adelantó en la paciñcacion de los Países-Bajos.91. D. J uan de A ustria. — Einiado en 1576 don Juan de Austria,-hijo natural de Cárlos V ,  se propuso atraer con amabilidad á los insurrectos. Los rebeldes, al vei-se en parte auxiliados y  en parle consentidos, atribuyeron esta conducta á cobardía ; y  entreteniendo á  D. Juan de Austria con inútiles conferencias y  vanas esperanzas de mantenerse .sumisos, procuraron secre­tamente fortificarse con nuevas alianzas. 1). Juan de Austria se propuso atacarlos, no guardando ya consi­deraciones con gentes que se burlaban constantemente,de su rigor como de su Ijenignidad; pero su muerte prematura ( 1578} los salvó.92. A lejandro F arnesio; independencia de la H o-
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LAKDA.—A  D. Juan de AusU’ia sucedió en el gobierno de los Países-Bajos Aleja7ulro F a r n e s io , duque de Par­iría c hijo do Margarita.—En el primer ano de su go­bierno las pro\dncias dcl Norte de Flándcs, negando la obediencia á Felipe II , y  rompiendo su real sello, se erigieron en república independiente. Esta acta de unión se hizo y  lirmó en Ü trecht, el 25 do enero do 1579, por las provincias de H o la n d a , Z e la n d a , V tre ch t, 
G ü e ld r e s  y  G r m in g a .  Cinco meses después entraron la 
F r i s i a  y  el O v e r - Y s e l ,  quedando así definitivamente establecida la república de las siete provincias unidas, conocida mas comunmente con el nombre de República de H o la n d a . Esta república adoptó el culto de Calvino.99. Mauricio de Ora>g e .—Sin embargo do lodo es­to , el duque do Parma realzó algún tanto el abatimien­to de los ejércitos españoles do los Países-Bajos, vi­niendo ú íavorccerle la circunstancia de haber sido asesinado Guillermo de Orangii.—M a n r ic io , elegido 
S ta to u d er  ix>r muerte de su padre, no pudo impedir la derrota que sufrieron sus ejércitos, ni la perdida de 
A m b é r e s , <lc cuya ciudad se apoderó Farnesio, echan­do un dique á la rápida corriente dcl Escalda, como hizo en otro tiempo Alejandro con las olas del mar de­lante de Tiro.— Acobardada la Confederación délas provincias del Norte, ofreció la soberanía de la nueva república á la Francia, que no quiso aceptarla; y  des­pués á Isabel de Inglaterra, que aprovechó esta oca­sión para empeñar la lucha contra el enemigo de su religión y  de su pujanza, Felipe II; enviando á los Países-Bajos á su favorito L e ic e s te r ,  mientras que el almirante T>ral(e tomaba á su cargo molestar las colo­nias de España, é interrumpir su comercio en los ma­res de Oriente y  de Occidente.
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—  331 —94. Muerte del duque de Parm a; sus cô ;sECUÊ •c!AS. — Hubo momentos en que, calculando Felipe II sobre ül valor y  jxiricia del duque do Parma, creyó seguro el triunfo en los Países-Bajos ; mas, obligado osle á divi­dir el tiempo y las fuerzas entre los Países-Bajos y  la Francia, y  á luchar á la vez contra dos enemigos tan temibles como Enrique IV  y Mauricio de Orango , no pudo impedir el triunfo definitivo del uno ni del otix). — La muerte del ilustre duque de Parma (1592), fué la ruina de la dominación española en los Países-Bajos; fué una pérdida muy sensible para Felipe I I , que se cmixifió todâ ■̂ a , bajo los gobiernos del archiduque 
E r n e s t o  y  del conde de F u e n t e s , sucesores del duíjuc de Parma, en agotar los soldados y los tesoros de E s ­paña en una causa perdida para siempre é inútil para la España.Conociendo pues este monarca la dificultad do con­servar los Países-Bajos, hizo cesión solemne de ellos; del F r a n c o - C o n d a d o  y  del C h a r o lá is  á su hija I s a b e l  
C l a r a ,  prometida á suprimo el archiduque A lb e r t o , hciinana de Rodnlfo, emperador de Alemania, á con­dición de que á falta de sucesión voh'crían estos países á la dominación española , como sucedió durante el reinado de Felipe IV .
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.LECCION XVII.

O u crra  de treinta niies.— ̂P er iod o  |>alatiuo.
( 1 5 5 9  ú  S e $ 5 . )

9o. F e r n a n d o  I  y  M a x im ilia n o  I I .
96. R o d u lfo  I I ;  ca tó lic o s  y  p r o íe s la n le s .
97. E l  e m p e r a d o r  M a iia s .
98. C a u s a s  y  p e r io d o s  d e  la  g u e r r a  d e  tr e in ta  años.
99. P e r io d o  p a la t in o .— F e r n a n d o  I I  y  e l  e le c to r  p a ­

la tin o  ,  a lia d o s  r e s p e c t iv o s .
100. T r a n c e s  y  r e s u lta d o s  d e  la  g u e r r a  e n  e ste  p e ~

r io d o .95. F ernando I y  Maxlmiliano II . — Fernando I (1558), hijo de Felipe de Austria y  de doila Juana de Castilla, lomó el titulo do emperador en 1556, después de la renuncia de su hermano Carlos V ; |)ero no fué reconocido por los electores hasta 1558 en la Dieta de Augsburgo. — Le sucedió en todos sus Estados de Austria, Hungría y  Bohemia su hijo M a x im ilia n o  11 en 1564.El carácter de estos reinados y  su mérito particular es, haber conservado á fuerza de moderación y  de prudencia la paz en el im[)crio, después de tantos anos de guerras entre católicos y  protestantes.—  Maximilia­no I I ,  convencido de la necesidad do la paz en sus Es­tados, no quiso tomar parto en las guerras de religión que trabajaban la Francia y  los Países-Bajos; antes bien intervino con Felipe I I , rey de España, para la terminación de la guerra, y  dio acogida en el imperio al principe de Orange. Así es que, tanto Fernando co-



mo sii iiijo, fueron igualmente queridos de los católicos y  de los protestantes.96. IlODULFO I I ;  CATÓLICOS Y PROTESTANTES (1576). —El reinado de Roduifo acabó con el reposo general del imperio; pues el desvío que este príncipe manifestó á las cosas del gobierno, cnlrcteniéudosc con K e p le r y  
T ic o -B r a h e  en el estudio del álgebra, de la alquimia y la astrologia, dió fuerzas ú los descontentos y ambi­ciosos, reproduciéndose en Alemania las antiguas dis­cordias entre católicos .y protestantes.— Al efecto se organizaron dos grandes confederaciones, aunadas y dispuestas á entrar en lucha, la una con el nombre de U n io n  protestante ó e v a n g e lic a , sostenida por el elector, Federico IV , palatino (1608), y  la otra con el de caíd/íca, apoyada por el duque .Maximiliano de Baviera (1609). El archiduque Matías logró que su hermano Roduifo le cediese la Hungría, y  mas tarde los bohemios le proclamaron también por rey , habien­do muerto Roduifo al poco tiempo.97. E l  emperador M a t ía s  (1612).— Este príncipe, en los primeros años do su corto reinado, evitó el que estallase la guerra, que por todos lados amenazaba al imperio, y  que nuevos sucesos vinieron á hacer­la ineviUible al linde su vida.— Viéndose sin suce­sión, resolvió dar la corona de Bohemia á su sobri­no Fernando, duque de K s t ir i a ,  y  nieto de Fernan­do I , preparándole por este medio el camino para el imperio. Los príncipes electores, y  particularmente los protestantes, se alarmaron de esto, porque creyeron atacado su derecho electoral, y  mas todavía porque Fernando se habia manifestado católico muy decidido. — El resultado fue, que los bohemios no aprobaron la elección, y  que el haberse deiTibado dos templos pro-
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testantes causó en P r a g a  nna sublevación general, acaudillada por el conde de T h u r n , en la que los su­blevados arrojaron por la ventana del salon, donde se había reunido la Dieta de los scúores, á dos consejeros del emperador, dando principio con este suceso la guerra de trein ta  años (1618).98. Causas y  períodos de la guerra de treitíta AÑOS.— Esta guerra fué la última y  la mas terrible de las luchas á mano annada entre católicos y  protestan­tes, ó , mas bien, entre los protestantes y  la casa de Austria. Sus causas fueron: — la rivalidad ya antigua entre el partido católico y  protestante, —  y  el pensa­miento de los emperadores de hacer hereditaria en la casa de Austria la dignidad imperial, destruyendo con esto el sistema federativo de Alemania.Esta guerra, que se hizo general en Europa, se di­vide en cu atro p e r ío d o s , por haber tomado los nom­bres de las cuatro naciones, que en cada uno de ellos se puso al frente de la guerra contra el Austria.— Ell .°  se llama período palatino, de F e d e r ic o  V  elector 
p a la tin o . 2.®, período dinamarqués, de C r is ­
t ia n  I V ,  r e y  de D in a m a r c a .— E\ período sueco, de
Gu.stavo A d o l f o , r e y  d e  S u e c i a ;— j  el 4.% período francés, porqu e d urante é l  h iz o  la  g u erra  la  F r a n c ia .99. P eríodo pai.atino; F ernando II (1619) y el elec­to PALATINO, aliados RESPECTIVOS.— L r Dicta electo­ral de Francfort eligió emperador á Fernando II, mien­tras los bohemios nombraron por su rey á Federico ^ , elector palatino, casado con una hija de Jacobo I ,  rey de Inglaterra.— Al empezar la guerra, los aliados del emperador eran M a x im ilia n o , duque de Baviera, los electores de M a g u n c ia , de C o lo n ia , de T r é v e r is , y  el rey de España.— Los de Federico eran los principes
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protestantes del imperio, la Inglaterra y la Holanda.100. Trances y  resultados df. la guerra fn este i>e- RÍODO.—Hicieron esta g-uerra el marqués do E s p in ó la ,  quien con el ejército Español se apodero del P a la t i-  
n a d o ; el duque de Baviera, que derrotó al ejército de Federico en la batalla de P m g a  (1620), y  el famoso 
T i l ly ,  que en W islo ch  y  W im p h em  acabó con las tro­pas que Federico y  su general Ernesto M a n jie ld , ha­blan podido reunir después de la batalla de Praga.— Esta guerra fué una victoria completa para el imperio. El elector palatino se refugió en Dinamai’ca; sus Esta­dos se dieron al duque de Baviera, y , para castigar la sublevación de la Bohemia, el emperador Fernando restableció la religión católica y  desterró á los minis­tros protestantes, con lo que dio fin la guerra del pe­ríodo palatino.

LECCION XVIII.

—  3 3 a  —

l 'o n t i n ú n  l a  g u e r r a  d e  t r e i n t a  añ o si.—P e r í o d o  
d i n a m a r q u é s ;  p e r ío d o  s u e c o ,  

á  1 « 3 5 . )

101. M o n a r q u ía s  e s c a n d in a v a s .
102. P e r io d o  d in a m a r q u é s . F e r n a n d o  I I  y  C r i s ­

t ia n  I V .
103. IV a ld s le in  ;  b a ta lla  d e  L x itte r .
104. V a z  co n  D in a m a r c a ;  e d icto  d e  r e st itu c ió n .
10;!. P e r io d o  su e c o ; F e r n a n d o  I I  y  G u sta v o  A d o l f o .
106. B a t a l la s  d e  L e ip s ic k  y  d e  L u lz e n .
107. C o n tin ú a  l a g u e i T a ;  p a z  d e  P r a g a .101. Monarquías escandinavas. —Ahora que estas íhonarquías comienEan á ser conocidas y á entrar en re-



lacioncs con !os demás Estados europeos, es llegado el caso de <lecir algo de su historia, nunca tan importante y tan principal como la de las demás potencias de pri­mer orden..L a  Escmidinavia, que es el país de Europa, rodea­do al N . por el mar H e la d o , al E . por el mar B la n c o ,  al S . por el B á ltic o , y  al O. por los mares ’G e rm á n ic o  y del N o r t e , comprende tres reinos, que son D in a m a r c a , 
S u e c ia  y  N o r u e g a . El principio de esas monarquías coincide precisamente con la predicación del Cristia­nismo en esa parte de la Europa en el siglo ix , ó me­jor dicho, la civilización de osos países tiene origen en su conversión al Cristianismo, que se le encuentra ya sólidamente establecido en el siglo x i. A sí, pues, toda la historia de esas naciones, durante la edad media, se refiere á su constitución interior, asi política como religiosamente. Cada nación de por sí fué indepen­diente, y  tuvo reyes propios hasta <iuc á line.s del si­glo XIV se reunieron esos ti-es reinos en M a rg a rita  de 
V a ld e m a r, en virtud del tratado de la U n io n  d e  C a lm a r  de 1397.—Se conservaron unidas estas tres coronas, lio sin graves disidencias y  guerras contra la Dina­marca, que aparecía como principal, y  donde residía el Gobierno, hasta que G u sta v o  fU a sa  se hizo rey inde­pendiente de. Suecia en ío23; y  Federict) / , rey de Dinamarca, hubo de conformarse, conservando no obstante la Noruega.—El hecho mas notable ocurrido en estos países, después de constituirse en Estados in­dependientes, fuá el do establecerse en ellos la R efo r-  
v i a ,  no sin resistencia, no sin violencias y  atroiicllos, como en los demás puntos; y  no sin la mira, interesada también, de aj;M’Ovccharsc los fautores de la herejía de los bienes y  rentas del clero, así regular como secu-
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Jar. Tal es la cansa de haber intervenido Jos reyes de Binainarca y Suecia cii la guerra de troinla años.102. Período Dr̂ A5?ARot:És {1625). Fernakdo II y Cristian I V .— La guerra de treinta años hubiera tal ^cz terminado en su primer jieríodo, si el despnjai- de su propio acuerdo el ^imperador í ’crnando á Federico 
< c sus Estados, y  los castigos que impuso á Ja Bohe­mia, no hubieran alarmado á los [iríncipes mantenedo­res de Ja Befornui.— CristianIV , rey de Dinamarca, se creyó obligado, como jcíc del círculo de la Baja- Sajonia, a tomar partido por los protestantes que le habían llamado en su auxilio; y  efoelivamenle lo hizo, uniéndosele .Vansficld, Brunswick y  el duque de Sajo­rna W cunar, y  coníiando también en Jas promesas de la Inglaterra.103. W ai-rstein; ratali.a de L ctter. — El empera­dor Fernando, no queriendo depender de la Liga cató­lica, ni que sus triunfos engrandeciesen la casa dcl du- que de Baviera, resolvió obrar por sí, y  encontró en 
n a ld s íe m ,  bohemio de nación, el hombre que necesi- lít a paia la guerra. Wald-stein ofreció sus servicios al emperador con mucha decisión, pero á condición de tcnci un mando aiisoluto en el ejército y  de nombrar todos los oficiales.Apenas se abrió la campaña, Tilly, el general de la luga, derroto en varios encuentros el ejército de los protesumles siendo la batalla decisiva de esta guerra la de L u tte r  (1625), ganada por Waidstein, que, avan- •ando hacia e! Norte de Alemania, invadió el Mcck- emburgo, Ja Pomerania, el Ilolstcin y  Ja Jutlandia, SHiando por ultimo á Slraisuiid. Tan brillante jornada, Jas devastaciones de su ejército, au-11 a o Iiasla cl numero de cien mil hombres, asusta­
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ron al mismo emperador, que hubo de darle los duca­dos de Mccklembiirgo, y  crearle príncipe del imperio.104. Paz cox Dinam arca; adicto de restitución.— K1 rey  de Dinam arca, temiendo por sus Estados , se vió precisado á abandonar la causa de los protestan­tes y  á  firmar la [laz de L u b e li  i\ Q 2 Q ) ,  oljligándosc á no favorecer directa ni indirectamente á los enemigos del emperador. — Orgulloso este con la victoria; y  re­suelto á  acabar de una vez con el protestantismo, pu­blicó contra los luteranos el célebre e d ic to  d e  r e st itu ­
c ió n  ,  en virtud del cual, debían ser devueltos a  los ca­tólicos todos los bienes que se les habían confiscado desde el tratado d eP assau , y  en virtud del cual los súbditos protestantes de los Estados católicos de Ale­mania debían abrazar de nuevo el Catolicismo.—Encar­gado W aldstcin de poner en ejecución este edicto, puso la Alemania á merced de sus soldados, y  la dc\'asla- cion lué tan espantosa, que los mismos aliados de Fer­nando lo obligaron á retkar su confianza á Waldstein» como asi sucedió, con poca previsión por cierto. E l em­perador se había privado de su mejor general, cuando 
G u s t a v o  A d o l f o ,  rey de Suecia, que acababa de ha­cerse célebre en las tres gloriosas guerras contra la I'i' nam arca, la Rusia y  la Polonia, se precipitó sobre la Alem ania.105. Período SUECO (1630 á  1635). Fernando H G u.stavo Adolfo.— E l gobierno de Fernando II en AlC' inania, después de vencidos los dinamarqueses, tu¿ mas l'uertc y  vigoroso ({uc se había conocido desde Carlomagiio. E l edicto de restitución puso otra vez armas en manos de los protoslantcs; y  como la cues-' lion era do vida ó muerte para ellos, se echaron cH brazos de un príncipe, cuyo trono descansaba sobre e
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principio proLesUinte, de im principe joven y esperi- mentado en la g-uerra, como G ustavo  A d o lfo  de Suecia, ül que la Francia, gobernada entonces por Richelieu, liabia comprometido también, porque deseaba la ruina de la casa de Austria.106. Batallas de Leipsick y le Lutze>-.— Gustavo desembarcó el 24 de junio de 1630 en la isla de Ru- jen; reinstaló ú los duques do Mccklembui’g o ; compro­metió á los príncipes de la Pomerania y  del Brandom- burgo á entrar en la liga protestante, y  rechazó en to­das pai’tes á los auslriacos. Entonces el I le y  do n ie v e , como le llamaban los imperiales por desprecio, dio en qué pensar á la corle de Vicna. — Tilly, general de las tropas imperiales, después de liaber invadido y  sa­queado á M a g d cb u rfjo , se apoderó de Leipsick. Gusta­vo marchó contra él; hallóle dispuesto al combate, y  se dió la célebre batalla de L e ip s ic k  (1631), cuya fama se astendió por la Europa, que supo entonces la exis­tencia del pueblo sueco. Tilly miuió luego de resultas de las heridas recibidas defendioÉdo las márgenes del 
L c c h .Hallándose el cm{»crador sin ejército y  sin general, hubo de recurrir al valiente Waldstcin, que no quiso aceptar el mando de las tropas, sino á condición de no depender del consejo de Vicna en las operaciones de la guerra. Waldstcin se presentó en campana; y  deseoso Gustavo de medir sus anuas con un hombre de tanUa reputación, le salió al encuentro', y  avistándose los dos ejércitos en las llanuras de L u t z a n , se dió la gran ba­talla (1632), (pío perdió Waldstcin, pero que costó la 'ida á Gustavo Adolfo.107. CoxTi.NÚA LA guerra; paz de Praga. — Enli‘ó a reinar en Suecia C r is t in a , liija de Gustavo, bajo la
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reg'Gncia de im consejo dirigido por el canciller O x e iis -  
t i c n i ,  uno de los mejores cstadislas de su siglo, quien con ios generales W e im a r , B a n n c r , U r a n g e l^  T o r-  
ten s07i ,  educados en la escuela de Gustavo, continuó la guerra con gloria, apoderándose de la Alsacia, dcl Palatinado, de la Baja-Snjonia, de "Wcstralia y  de una parte de la Silesia. —  Pero nombrado el archiduque Fernando generalísimo de las tropas imperiales, des­pués dcl vil c infame asesinato de Waldslein , batió á los suecos en N o r d lin g h a , y  los derrotó completamen­te , siendo esta batalla el último trance de armas del período sueco.Abandonados los suecos de los principes protestan­tes de Alemania, y  no siendo ellos capaces de soste­ner la guerra por sí solos, firmaron la paz de Praga en 1635. Entonces fué cuando intervino la Francia, y reanimó el combate.LECCION  X I X .
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F in  (le la  gnerra de treinta años ; período frunces. ( IG 3 5  á 8 0 i« .)
108. L u ís  X I I I  en  F r a n c ia .
109. Richelieu; su política.
110. To»m de la  Rochela.
111. Sus luchas con la nobleza.
112. Feriado francés.
113. Trances de lague i^a  en este úllbno 2'><7riodo. 
i i i .  T az de W eslfalia.
113. Sus consecuencias.108. Luis X III Fiïanxia (1610).— Este principe sucedió a su padre Enrique iV  á la edad de diez años,



y bajo la tutela de su madi’C María de Médicis. — La menor eda<l de Luis X III fué borrascosa y  fecunda en toda clase de intrigas, por la debilidad y  ambición de la reina madre', y  el ascendiente do su favorito C o n c i­
n i  , italiano oscuro, qiie habia traído consigo al venir á Francia. El príncipe de Condó, su hermano el du­que de Vandoma, los duques de Longueville, do Lu- xemboin-g, de IMaycna y  otros, se retiraron de la corte en son de guerra, y  pidieron la convocación de los Es­tados generales. Estos se reúnen al fin en París el 26 de octubre do 1614, y  después de pedir el clero la publica­ción del concilio de Trento, y  de rechazarlo el Estado llano, y de declamar mucho la Nobleza contra la vena­lidad de los empleos, se terminaron sin haber hecho mas que declarar al rey mayor do edad. — Luego que Luis fue declarado mayor do edad, dio como un gol­pe de Estado, separando de su lado á Concini, y  ha- cdcndolc luego asesinar. La muerte del valido Concini, produjo la subida al poder del duque de Luines, cuyo talento pobre y  carácter débil, ocasionaron una nueva guerra religiosa. La debilidad del Gobierno, el ejemplo délos protestantes de Alemania, que acababan de le­vantarse contra el emperador Femando II , y  algunas infracciones del edicto de Nantes, fueron la causa de esa guerra. Reunidos los protestantes, en una asamblea ge­neral en la Rochela, el 10 de mayo do 1621, se decla­raron independientes, queriendo establecer una especie de repiiblica con su gobierno y régimen propios; esto es, creando un nuevo Estado dentro del Estado. La guer­ra que se i)romovió con este motivo terminó en 1622 por el tratado de paz de Montpcller, por cl cual el rey con­firmó todo lo otorgado en el edicto deNanlc.s. Lulncs aiurió de resultas de la guerra contra los protestantes,
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•y al poco licm po, reconciliado cl rey con su madre,por influjo de esta fue nomI)rado ministro Francisco 
Armando de R ic h e l ie u ,  obispo entonces de Luzon, y  lue.g-0 cardenal.109. Richelieu; su política. — Puesto Richelieu al frente de la administración en 1624, inauguró la ¿poca del poder absoluto en Francia y  de su preponderancia sobre toda la Europa. El indolente Luis desaparece de la historia, abandonándose en manos de su háliil minis­tro, cuya política abraza tres grandes pensamientos.— 
L a  r u in a  d el protestaíüisin o m  F r a n c ia . —  L a  sumisión completa d e la  n o h le m . —  E l  abatim iento d e  la  casa  de 
A u s tr ia  e n  su s dos ra m a s esp añola y  a u s lr ia c a . Bien re­suelto Richelieu, con bastante previsión y  firmeza de carácter para llevar adelante su pensamiento, se pro­puso en primer termino la toma de la Rochela.110. Toma de la R ochela. — L a  Rochela, plaza fuerte sobre e! Océano, capital en otro tiempo del país de A u n is , y  en el dia capital del departamento del Charenta Inferior, habia sido siempre para los calvi­nistas, durante las guerras civiles, su punto de defen­sa y  su cuartel general, y  en v a n o  el mismo rey habia querido apoderarse en personado esta plaza. Conven­cido de la capacidad de Richelieu, dejó á su cuidado la dirección del sitio do la Rochela, que á  fuerza de in­genio y  perseverancia fué tomada (16 2 8 ) , demolidas sus murallas, así como las de las demás plazas fuertes que poseían, permitiéndoles el libre ejercicio do su re­ligión. De este modo, el objeto que se habia propuesto, á  saber, que los calvinistas dejasen de ser un partido político temible en el Estado, y  como una república independiente dentro de una monarf{uía.111. Sus LUCHAS co>- LA NOBLEZA. —  E l nombuc de
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Richelieu se habiîi hecho brillantemente célebre en la Europa por el éxito leliz de sus combinaciones. María de .Médicis, poco poderosa sobre el corazón do su hijo, á causa del ascendiente del cardenal, se arrepenlia de haber contribuido á su engrandecimiento, y  asoció ú su odio á todas las personas que pudo en la corle. Y  tu­vieron la desgracia de preferir el partido de la reina al del ministro los dos Marillan, Montmorency y  Cinq- Mars. Todos murieron en el cadalso, á la luz del dia, y con grande aparato, para ascarmiento piiblicn. No fné menos severo con los duelistas que con los conspirado­res. Era tul la pasión por el duelo entonces, que hubo año en el reinado de Enrique IV  de morir en desafio cuatro mil i^ersonas del estado noble. Como contravcii- lorcs á las leyes sobre duelos, fueron ajusticiados el conde de Chapelle y>cl duque de Boiileville. De modo que el suplicio de todos estos mostró á los grandes que los cuarteles de la nobleza no los salvarían de las penas impuestas á los traidores y  á los rebeldes, y ,  sobre todo, les hizo comprender que ya los reyes eran mas ])odcrosos que ellos cuando eran aconsejados por mi­nistros como Richelieu.112. Pekíodo krakcés (1G35 á 1C48). — El sitio y loma de la Rochela habia dado á Richelieu cl triunfo sobre los protestantes, y  la conspiración de Cinq-Mars, descubierta y  castigada, se le dió después sobre los nobles: la guerra ahora contra el Austria va á com­pletar la realización de sn pensamiento político. — Ciiando la muerto arrebató á Gustavo Adolfo, y  los suecos ya no pudieron hacer por sí frente al Austria, se presentó Richelieu, á nombre de la Francia, á con­tinuar la g u erra  de tre in ta  a ñ o s , interesándose en este nlliino iKíríodo la Europa entera. — Antes de comen-
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za.i’se la guerra, se procuró Ricliclieu la alianza de la Dinamarca y de la Suecia contra el Austria; la de la Holanda, de los duques de Saljoya, Parina y  Mantua, contra los españoles en los Países-Bajos y  en Italia; y  favoreció además la sublevación de los catalanes y de los portugueses cu la Península.
1 1 3 . T rances i>e  i.a  guerra  en e ste  último período . — No bien habían pmpezado las hostilidades, cuando murió Fernando II , sucediéndolc su hijo F e r n a n d o  I I I  

( Í 6 3 7  á 165S ). — La jjrimera campaña fue favorable á los imperiales, que recobraron la superioridad en Alemania, al mismo tiempo que se apoderaban de, la Plcardia y  avanzaban hacia París, y  que los españo­les triuulában también en Italia. — Mas luego las bata­llas de F r ib u r g o  y  de J ír i s a c h , ganadas por el duque do W eim ar, general en jefe de los suecos, y  la revo­lución de Portugal (1 6 4 0 ), que llamó á la Península las fuerzas de España, dieron la superioridad al partido francés. — Los suecos se cubiácron de gloria á las ór­denes de Banncry dcTorlenson: habiéndose rotiradii este de la guerra por sus muchos achaques, fuó reem­plazado en el mando de las tropas por W rangcl, que, unido con Turena, ganó la batalla de obligando al emperador á negociar la paz ( 1641) en Hamburgo. — Se firmaron los preliminares; mas no tuvieron efecto por entonces, á causa de <pic la muerte de Uichclieu dió nuevas esperanzas á los austríacos, y  fueron necesarias las victorias de R o c r o y ,  de N o r d lin -  
g ha  y  de L e m ,  ganadas por el duque de Enghien, des­pués el gran principe do Coiidé, para decidirlos á la paz que se firmó en seguida.Bajo el ministerio del cardenal llichelicu la Francia floreció en el interior, y  fué respetada y  temida en el es-
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tcrior. El nombre de RichcUcii hizo lembíar á todos los que tuvieron que habérselas con un hombre tau hábil en la política como cnérg-ico y  perseverante en lo que emprendía. Pero lodos sus cncmig:os, hasta los misinos protestantes, elogiaron siempre su moderación después de.la victoria , y  su buena fe en guardar los tratados. Fundó la A c a d e m ia  fr a n c e s a , restauró la S o r b o n a , y  l>ens¡onü al gran C o n ie il le . El comercio, ,Ia industria, las ciencia.s, las artes, las letras, lodo se puso en mo­vimiento. En suma, gobernando de esa manera, arrojó la semilla y  preparó el gran reinado de Luis X IV .114. Paz d e  W esifa u a . — La paz de Weslfalia se concertó el ano do 1G4S entre Fraucia, Alemania y Suecia, de modo que la Es{?aña sola continuó la guer­ra. — L a paz de Weslfalia abrazó tres puntos capita­les relativos: el i." ' á  a rre g la r  la  situ a c ió n  p o lítica  d e  
las potencia» que h a b ía n  tom ado p arte e n  la  g u e r r a ;  — cl 2.'* á  d eterm in a r la  p o sic ió n  de los protestantes en  
d .le m a n ia ; — y  el 3.® á f i ja r  la  con stitu ción  in terio r  
del im p e r io .— E n  cuanto al primer punto, la Francia y  la Suecia aumentaron su territorio considerablemente. Los mas de los Estados de .Alemania recibieron tamlncn indemnizaciones, y  fue reconocida fornialmentc la in­dependencia de la S u iz a  y  de la H o la n d a . — En orden n los protestantes, se ostendió á los calvinistas el goce de los derechos concedidos á los luteranos por la paz de Augsburgo. La transacción de Passau y la paz re­ligiosa fueron adoptadas como bases para decidir de los agravios recibidos por causa de religión, y  el esta­do público de los diferentes cultos fue repuesto, en gc- neral, en toda la Alemania sobre el i)ié en que estaba ^11.° de enero del afio 1624, que se Hamo afio decrc^  
torio  ó noi-m al.
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Se determinó que la cámara imperial debía compo­nerse en lo sucesivo de veinte y  cuatro individuos pro­testantes y  de veinte y  seis católicos; y  que el consejo áulico tendría seis ministros de la religión reformada. —Y  en cuanto á la constitución del imperio, se estable­ció la independencia de los principes y  su soberanía en toda la cstension de sus Estados; se sancionó que to­los los príncipes y  Estados del imperio tuvieran v o io  decisivo en las Dictas, constituyéndose tres colegios : el de los electores, ol de los princiiies y  el de las ciu­dades.
1 1 5 .  Sus CONSECUENCIAS. Las consecuencias genera­les del trabado do Westfalia, fueron ; — elfin délas guerras religiosas, y  el establecimiento del sistema de equilibrio entre todas las naciones, así para favorecer la independencia de los pequefios Estados contra los mas fuertes, como para sustituir á las guerras las tran- saedones diplom úticas.-Las conseeucndas parlioula- res, sobro lodo con respecto á la Francia y  al Austria, fueron engrandocerse aquella á espensas de osla, quo desde Carlos V  venia ejerciendo la supremacía en todala Europa.

—  346



TERCERA ÉPOCA.

»ESDE LA PAZ BE AVESTFALIA HASTA LA REVOLUCION
i-iUNCESA. ( 1G48 Á 1789.)

LECCIO N  X X .
< ln c r r a  g c n c r n l  c n r o p c n  p o r c n im a d c  X I V .

116. Menor edad de Luis X I V ; Mazarino.
117. Guerra con la España; sus causas.
118. Canqui.'ita del Franco-Condado.l i o .  G uerraconla  Holanda; paz de Nimega.
120. Poder absoluto de Luis X IV .
121. Liga de Augsburgo ; guerra general europea.116. M e n o r  edad  d e  L u is  X IV ; M a z a r in o . —No tenia Luis X IV  sino cinco años de edad cuando sucedió á su padre LuLs X III en 1643, por lo cual su madre, Ana de Austria, hizo que el parlamento de París la nom­brase rcg-cntc del reino, anulando la cláusula del testa- nienlo, en que su marido dejaba un consejo de regencia presidido por cl príncipe de Condé. Fue dirigida por el italiano M a z a r in o , de buen talento, y  dolado, sobre todo, de un discernimiento muy fino para el despacho de los negocios y  conocimiento de las personas; fué



digno discípulo y conlinuador de la política de Richelieu. — Mazarino, durante la menor edad del rey, tuvo que luchar con dos facciones turbulentas, la de loŝ  Ja c t a n ­
ciosos y  la de los F r o n d e u r s , honderos, áostenidas am­bas por la España, y  compuestas de cortesanos descon­tentos y señores nobles, que, tomando por protesto la anulación de la regencia nombrada por el rey , y  hu­millados en el reinado anterior por la omnipotencia de Richelieu, tomaron cierto aire de independencia cuan­do no vieron sobre sí sino una mujer y  un niño.La guerra civil de que fueron causa estas facciones, á  cuya cabeza estuvieron algún tiempo T u r e n a  y  des­pués C o n d é , y  en la que ninguna idea grande, ningún interés público, bien ó mal entendido, sirvió de enseña conocida, sino resenChnicntos mujeriles y  acciones po­co nobles, acabó en 1653 al terminar la menor edad do Luis X IV .—La paz de Westfalia no terminó la guer­ra de Francia con la España. Fue necesario el tratado de los Pirineos (1659), <iue aseguró á la Francia el A r­tois y  muchas ciudades de Flándcs y los Países-Bajos. En virtud, pues, del tratado de los Pirineos casó Luis X IV  con María Teresa, hija de Felipe IV , rey de Es­paña; y  habiendo muerto al año siguiente Mazarino, se encargó.de la dirección de los negocios, y  dió prin­cipio á la guerra que vamos á contar.117. G uerra CON la  E spaña; sus causas. — A F eli- pc IV  sucedió en España su hijo C á rlo s I I  en 1665. Luis X IV  le declaró inmediatamente la guerra, cuyas causas fueron las siguientes : I . “*, las pretcnsiones de Luis X IV  al Brabante, á la Flándcs y  al Franco-Con­dado por derechos de su mujer : 2 .“, el que, dado caso que estos Estados hubiesen entrado en la renuncia ge­neral que hizo su mujer ú suceder en los dominios es-
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pañoles,i>edìa la dote quc por parte de España uose ha­bla realizado; y  3.", el desco da consumar la ruina de la supremacía de la casa de Austria cn Europa, ó lo que es lo mismo, el odio heredado desde Francisco I con­tra el Austria cn sus dos ramas, española y  austriaca.l is . Conquista del F ranco-Condado. — La guerra empezó cn los Países-Bajos, entrando por ellos cn la primavera de 1667 tres poderosos ejércitos á las órde­nes del príncipe de Condé, del mariscal de Turena y  del duque de Luxemburgo. Luis X IV  conquistó el Franco-Condado cn menos de un mes.—Pero el siste­ma de equilibrio europeo, inaugurado por Isabel de In­glaterra, ¡perfeccionado por el cardenal de Richelieu contra la casa de Austria, y  reconocido y sancionado por el tratado de W cstfalia, comenzó á desenvolverse contra la de Bonbon, y  detuvo sus progresos.—Holan­da, recelosa de tener tan cerca á los franceses; Ingla­terra, enemiga natural do Francia, y  la Suecia, po­tencia neutral; se coligaron para ofrecer su mediación, la que Luis X IV  se vió obligado á admitir por no au­mentar el número cíe sus enemigos. Hízose la paz en 
Aquisgran, cediendo la España una parle del condado de Flándes, conocido desde entonces con el nombre de 
Flándcs francesa, y  cuyas principales plazas eran JÁla, 
Toumay y  Vdenarda. *119. Guerra CON Holanda; paz de Nimega.—Resen­tido Luis X IV  de que los holandeses, principalmente, hubiesen puesto limites á su ambición en el tratado de 
Aquisgran, Ies declaró la guerra, después de renovar su antigua alianza con la Suecia, de ganar con oro á Carlos I I ,  rey de la Gran-Brelaña; no temiendo á la España, débil é impotente bajo el reinado de Carlos II, ili al Austria, ocupada cn una guerra contra los turcos.
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—No obsU\nte, la España y el Austria tomaron parte en esta g-uerra á favor de la Holanda, siendo teatro de ella los Países-Bajos y  el Rosclloii.En la primera campaña de 1672, el almirante ho­landés, R u it e r , destruyo una escuadra combinada de franceses ó ingleses, que acometieron las costas de Ho­landa.—En la segunda, Luis X I V se apoderó de M a c s-  
tríe le , y  conquistó la Holanda (1672); los lioiandcses rompieron sus diques é inundaron los campos, y  obli­garon al ejército de Condé á concentrarse entre el Mosa y  el Rhin.—En la tercera, Luis X IV  se apoderó del Franco-Condado, y  se dio la batalla do S m e f f  entre el príncipe de Condé y  los aliados: durante esta campaña murió Turena peleando con Monlccuculli, general de los imperiales.—En la cuarta, las escuadras holandesa y  española fueron destruidas, sin que la úlLinia volviese á reponerse bajo la dinastía austríaca.Después de tantas victorias, Luis X IV  se había he­cho el árbitro de la Europa; los aliados pidieron la paz, que se firmó en N h n e g a  (1678); primero con la Holanda, que volvió al estado que tenia antes de la guerra; luego con la España, que perdió el F r a n c o -  

C o 7ida(lú , y  últimamente con el Austria, que perdió la 
L o r e n a .120. PdDER ABSOLUTO DE Luis X I V .—Las gloriosas cami)añas de la guerra anterior y  la i>az de Niniega, dictada por el mismo Luis X IV  ú las naciones aliadas, elevaron la Francia al colmo de su fortuna, é hicie­ron de su rey el monarca mas fuerte y  respetado de Europa, y  mas absoluto en sus Estados. La Francia le saludó entonces con el dictado de G j 'm d e ,  y  la Europa y  la posteridad ie han confirmado en él.—La declara­ción menos católica del clero galicano, redactada î or
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B o ssiie t en un concilio nacional (1682) para fijar los líiniíes entre la potestad cspiriUial y  la temporal, que es lo que so ha llamado la s libertades de la  Ig le s ia  g a li­
c a n a ;  y  la revocación del edicto de Nantes (1685), por el que so quitó la libertad de- conciencia á los protes- lunles, y  se les prohibió el ejercicio del culto en todo el reino, prueban bien que su poder era soberano, abso­luto. — También lo prueba la manera enérgica y  re­suella con que procedió contra los Ja n se n ista s , hacien­do que el Papa condenase los errores de J a n s e n io , y  cortando muy de raiz las disputas que so habían ori­ginado con ese motivo.121. L iga de A ugsburgo; guerua general.—Las po­tencias enemigas de la Francia, al observar la mala fe con que su rey cumplia el liltimo tratado de Nimcga, y  sospechando que Luis X IV  aspiraba á la monarquía universal, ó cuando menos á ejercer su despotismo contra los Estados débiles, se reunieron en Augsburgo, y  formaron una liga contra la Francia, el emperador, el rey de España, cl elector de Baviera y  otros mu­chos princiixis de Alemania y de Italia, uniéndose des­pués á ellos Guillermo de Orange, ya rey de Inglaterra. —Esta guerra, seguida con bastante calor y  animosi­dad por entrambas pai’tcs, empezó en 1687 por la Flaudes y el Rosellon, estendiéndose á Italia y  Alema- »ia, y  duró diez años.— La batalla mas notable fue la de F le u r u s , una de las mas terribles que refiere la historia, ganada por cl mariscal de Luxemburgo con­tra los imperiales:—cl combate naval mas señalado fué clque se dió cerca del cabo de la lío g u e  (1692), en el fiuc perdió Luis X IV  la superioridad que le habían dado en el mar las victorias de Duquesne y de Tourbille: — y el sitio mas disputado y  mejor defendido fué el de la
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plaza tic B a r c e lo n a , que al fin cayó en poder de los franceses en 1697, y  con cuyo hecho de armas coinci­dió la-pérdida de Cartag ena (le In d ia s .Estos reveses aceleraron la conclusión de la paz, que se habia retardado por la España, creyendo sacar mejor partido. Se firmó en R isu ñ e k  (1697), restitu­yendo Luis X IV  á la España las plazas que habia con­quistado en Cataluña, el ducado de Lnxcniburgo, y los países y  plazas de Flándcs, ocupadas desde la paz de Nimcfi-n, cscepto alg:unas aldeas que se agrcfraron á los distritos franceses de Charlcmont y  Moniber^e.
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LECCION X X L
O u e r r a  g e n e r a l  e u r o p e a  p o r  l a  s u c e s ió n  d e  

E s p a ñ a .  ( 1 7 0 0  a  171*1.)

122. Coalición de la Europa contra los Barbones.
123. Vrimeras campañas hasta  1709.
124. Campaña de batalla de Malplaquet.
125. Vllima campaña de iliO.
126. Jiluerie del emperador; tratado de Vtrecht.
127. Muerte de L tiisX ÍV ; resúmen de su reinado.122. CO A LICIO N  DE L A  E U R O P A  CONTRA LO S B o RBOMÍIS.__ Carlos I I ,  rey de España, murió sin sucesión el añode 1700, nombrando en su teslanienlo heredero de lodos sus Estados á F e lip e  de B o r h o n , duque de An- jou, hijo segundo del Delfín y  nielo de Luis X IV .—La casa de Austria, por el sentimiento de perder la corona de España, por la antigua rivalidad¡con la Francia, y por envidia personal ú Luis X I V , protestó contra la proclamación de Felipe V ,  promoviendo el emperador



Ijeopoldo una coalición contra los Borbones, á prelesto de impedir el engrandecimiento de Luis X I V , y  do conservar oí equilibro europeo.—El Austria, la Ingla­terra, la Holanda, el elector de Brandemburgo {des­pués primer rey de Prusia), el duque de Saboya y  el rey de Portugal, ajustaron un tratado en la H aya, co­nocido con el nombre de G ra n d e  A lia n z a , contra la Francia y  la España.123. PnnjERAs CAMPAÑAS HASTA 1709.—La primera ^ampaña de 1702, empezó por la Lombardía y  deimís Estados españoles en Italia, estendiéndose despue.s á os Países-Bajos, la Alemania, y  pj-inci])a]mente á las costas de E.spaña. Ninguno mereció csclusivameule en esua campaña los honores de la victoria; por-iue, si bien la escuadra combinada holandesa ó Inglesa lomó el puerto de S a n ta  M a r ía , y  batió con grandes pérdidas en las aguas de V Iqo  á la española y  francesa, también «  cierto que Felipe V  ganó en Italia á los imperiales las batallas de S a n ta  V ictoria  y  do L a z a r a .No así en la campaña de 1704, en que comenzó á declararse la fortuna contra los Borbones. En la Penín­sula desembarcó el archiduque Carlos, en Lisboa, con llueve mil ingleses, el almirante inglés Uooke se apo­dero de la importante plaza de C ih r a lt a r ;  y  en  Ale- luania, reunidos en el Danubio los ejércitos del prín­cipe Eugenio y de Malborough, dieron en Ifo ctest una errible rota al ejército francés, obligándole á evacuar 
^  Alemania. La campana de 1705 fué desastrosa en ^spaña, porque Cataluña, Valencia y  Aragón se su- c\aron á favor del Archiduque, quedando solatiicnte 
^astilla  por Felipe V . ̂ La do 170G fué la mas desgraciada de la guerra para ^  dos coronas, señaladamente para la española, que
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perdió á Alicante, las islas Baleares, el Milancsado^ y los Países-Bajos, á consecuencia de la derrota del ejei- cito francés en B flm m ícrs.-E ii la campana de 1/07 se perdió á Ñapóles; mas esta perdida quedo compen­sada con la célebre batalla de A lm a m a , ganada por el duque de Berwick contra los im p enales.-La campana de 1708 volvió á dar el triunfo á los aliados, que se apoderaron de O r a n g e , C erden a  y  M en o rca .124 Campaña dk 1709; batau .a de Malplaqüet -  Fsta campana es notable por un hecho de armas sola­mente* por la batalla de M a lp la q m t , la mas remda y ,lc esta g™rrn. ganada por EugenoV Malljorough contra V illa r s , d  mejor general francos cntoncos.-Este golpe fatal obligó al monarca francés ú pedir la paz, que desecharon los abados s, no se ofracia él mismo á .tuitar la corona a su meto EehiK \ en el término de dos meses. Estas condiciones tan ver Konzosas y  tan inhumanas llenaron do indignación a la Francia, que ofreció de nuevo sus intereses y  su vida para sostener la dignidad dcl trono; y  desde este mo­mento, por nn concurso feliz de biaron do repeino las cosas a favor do Luis X IV  > der^rUi-iiM A CAJIPAÑA DE ITIO.-Atribuyciido FcUl» su poca fortuna en la guerra á la incapacidad de sus generales, pidió por todo auxilio a su abuelo que le Aviase al duque de V a m l c m .  Su presencia lleno â  rey y á la nación de esperanzas. —D. Felipe, unido ycon el duque do Vandoma, se fue en busca dcl go" ó quien encontró en la llanuras de HitencKisa. no lejos do la corte, ompeñándoso la acción mas no de esta campaña y  una de las mas vivas y  viéndose precisado ol general aloman, S t a u r t ib u O ’
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á ceder el campo de batalla y á tomar el camino de Aragón. — La batalla do Denam, ganada por Villars sobre el príncipe Eugenio, salvó la Francia, é inspiró al Austria intenciones mas pacíficas.126. Muerte dei, emperador; tratado deUtreciit.__Desesperando los aliados de establecerse en España, y  mucho menos de arrancar a D. Felipe una corona, que defendia con tanto valor, empezaron á disgustarse de a guerra.— La muerte del emperador José I acabó de desconcertar la L ig a , porque llamado al trono su her­mano el Archiduque, el pretendiente á la corona de Es­paña ,  si el deseo de mantener el equilibrio de Europa había servido de prefesto para tomar las armas contra tos Borbolles, era consiguiente que tampoco mirasen con indiferencia la reunión en una misma cabeza de to­das las coronas que en otro tiempo hablan hecho tan formidable al Austria.En su consecuencia, empezaron las conferencias pa- í'a la paz, que se hizo en V trech t en 1713, entre la In­glaterra, España, Francia, Holanda, Portugal, Prusia y la Saboya. En virtud de ese tratado, D. Fchpe es reconocido soberano de España é Indias, supuesta la renuncia á la corona de Francia en todo evento: la In­glaterra conserva á Gibralíar y  la isla de Menorca:— f  Saboya se hace rey por la adjudicación dea S i c i l i a E l  rey de Prusia es confirmado en el título y  es declarado soberano legitimo de Nciifcha- el- — El año siguiente se firmó el tratado de Rastadt catre la I  rancia y  el emperador de Alemania, quedan- 0 a favor de este los Paises-Bajos españoles, el Mila- ^ í l o ,  el reino de Ñapóles y  la Cerdeña.A l  ‘  -̂ '̂-̂ aTE DE L uis X IV ; resúmen de su reinado.—os dos años del tratado de Ulrecbt murió este mo-
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narca, dejando su nombre al siglo en que vivió. Sin gran fondo do instrucción, poseyó mas que ningún otro monarca el tino del gobierno ; —elevó la autoridad real alm as alto grado que tuviera nunca en Francia; — creó ó perfeccionó todo lo que es grande en el orden intelectual y  material de la civilización; — quitó la su­premacía jK)lítica á la casa de Austria ; — acabó para siempre con el espíritu sedicioso de la nobleza ; —  reu­nió á su corona el Franco-Condado y una parte consi­derable de la Flándes;— y ,  últimamente, aseguró á Francia, en la alianza perpetua de Esí)aña, el medio de conser\'ar el lugar que la pertcnecia en Europa. Lo que mas contribuyó á inmortalizar el reinado de Luis X IV , fué el número considerable de hombres de talento y  de provecho que se distinguieron por entonces en Francia. Sobresalieron como generales C o n d e , T u r e n a , L m 'e m -  
b u rg o , C a t in a t , V a n d ím a , y  V il la r s ; — co m o  marinos 
T o u r v ilíe  y  D u q u e sn e , — y  como sabios B o s su e t , F é '  
n é lo n , R a c in e , } fo U è r e , B o i le a u , L a - F o n t a in e , M a U -  
h 'a n c h e , P a s c a l  y  otros.Y  no obstante, tantas victorias, tanta gloria, tantas fiestas y  placeres, Luis X IV  murió apesadumbrado de ver desaparecer en su vejez, en muy poco tiem­po, los mas de los individuos de su familia; murió ar­repentido de haber provocado guerras, en las que su ambición sola hizo derramai’ tanta sangro, y  quizá, con una conciencia poco tranquila; porque, como hombre, como rey y  como cristiano, sus costumbres fueron al­gún tanto libres. Y  ; quién sabe! Tal vez pr&sintió qnc tras su despótico y  fastuoso reinado vendría el UbertitU) é inmoral de Luis X V , y  tras de este el revolucionario de Luis X V I .
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LECCION XXII.A lem ania desde [l.<eopoldo hasta la  m uerte «le .losé  I I .  ( 1 0 5 »  á
128. Leopoldo y  José I .
129. Carlos J V  ; pragmática-sanción.
130. M aria Teresa ; guerra de la pragmática.
131. Continúala guerra ; paz de Aqiiisgran,
132. Causas y  trances de la guerra de siete años.
133. Fin d é la  gjierra; tratados.
131. José / /  ; situación de la Alemaiiia.
13o. Planes y reformas de José I I ,128. L eopoldo (165S) y J osé I. — Fernando III so­brevivió nueve anos al tratado deWcstfalia, que dió fin á la desastrosa guerra do trein ta  a ñ o s . Su hijo Leo­poldo se atrajo sobre si otras dos guerras : — la guerra gtaieral de Europa, movida por la Francia durante el i'ciuado de Luis X I V , y  terminada por la paz de Ris- 'vick ( 1697 ) , — y  la guerra de sucesión de España á la muerte de su rey Carlos I I , último de la dinastía austriaca. — Ademiís de estas guerras hubo de sos­tener otras, principalmente contra los turcos, siendo notables como hechos de armas, —  la batalla de V ie -  na (1683) á vista de la misma población, batalla la mas célebre de aquel siglo, ya por la grandeza del triunfo ^seguido por los austríacos, como por la importancialos resultados: —  y la toma do B u d a  (1686) y  de 

^ ^ r a d o  (1688). Leopoldo, para asegurar la conquista c la Hungría, reunió los Estados do este reino, y  Ies  ̂igó á adnútir cinco proposiciones, cuyo objeto era



que renunciasen el derecho de elegir a sus monarcas.Después de Leopoldo subió al trono su liijo J o s c I  en 1705. Heredó de su padre con el imperio la guerra de sucesión de España, favoreciendo á su hermano el archiduque Carlos, que había sido proclamado por los aliados rey de España, en contra de Felipe V , nieto de Luis X IV . Murió sin dar fin á esta guerra, siendo su muerto una do las causas'que contribuyeron á ter­minarla con el tratado de Utrechl.129. C á r lo s  v i  (1711); i>ragmática-sancion. — A posar de haberse separado de la Liga sus i)oderosos aliados, la Holanda y  la Inglaterra, porque el ser ahora él emperador de Alemania, destruia completa­mente los motivos que habían tenido para ayudarle en la g u erra  de su c e s ió n , la continuó, sin embai’go , hasta que la desgraciada batalla de D e n a in  (1712) le con­venció de que no podía luchar él solo contra Francia. —Admitió el ü-atado de Utrechl como un armisticio, y no se arregló con la Francia sino el año siguiente, en el tratado de R a s ta d t , y  no reconoció á Felii>e V  por rey de España hasta el tratado de Viena de 1725, he­cho por Riperdá; y  aun así, para cumplir este tratado, lué necesario que le obligasen la Inglaterra y la Ho­landa, sus aliados, por el tratado de Sevilla, 1729, y no habiendo basUado este, por el de Londres, de 1781; después que consiguió que la Inglaterra se adhiriese a la p ra g m á tica -sa n ció n . . ,Carlos V I , no teniendo sucesión de varón, publico en 1720 una p ra g m á tica -sa n ció n , en que establecía la sucesión directa al imperio para varones y  hembras, estendiendo este derecho ú todos los otros Estados he­reditarios de la casa de Austria, cualesquiera que fue­sen las reglas anligílas de sucesión de cada uno dcellos*
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—  3 5 9  ——Y como este sistema podía hallar oposición, todas las miras de su política se encaminaron á hacer reco­nocer á las potencias de Europa jxDr heredera de sus Estados á su hija mayor 3 Ia ría  T e r e s a , casada con 
F r a n c is c o , duque de — Ultimamente, Car­los \ I ,  en la guerra de sucesión de Polonia, sostuvo las pretensiones del elector de Sajonia, acarreándose una guerra por esta causa con la Francia, en la cual perdió el Milancsado.130. María Teresa; guerra de la  pragjútica . — María Teresa, con arreglo á la prag-mática, fue reco­nocida por soberana de los Estados hcreditai’ios de su padre. Los clectcu-cs de IJavicra y  de Sajonia, el rey de España y  el de Prusia, protestaron contra la toma de posesión, alegando derechos á vaiños Estados.— Este l'uó el origen de una guerra general y  empeñadí­sima, que duró ocho años, desde 1740 á 1748, y  en la que lomaron parle, ú favor de María Teresa, I n -  

g latcrva, H o la n d a , Sa b o ya  y  R u s ia , y  contra ella Fran­cia, España, Baviera, Ñapóles y  Prusia.Federico do Prusia rompió la guerra invadiendo la Silesia y  ganando la batalla de Wolkwitz (1740). Las primeras campañas fueron contrarias á María Teresa, que vió proclamar emperador al elector de Baviera conel nombre de C á rlo s V i l  en los ejércitos franceses.__Obligada á abandonar á Viena, se fue ú Hungría, reu­nió los Estados en P r e s b u r g o , supo interesar á los va- benles hiíngaros y á los magiares; á ellos debió el Ifiunfo, y á  ellos debe quizá hoy el imi»ci-io la casa reinante. Con la muerte del elector de Baviera, Cár­los \ I I , 011 1741, concluye el primer período de esta &nerra.131. Continúa la guerra; paz de A quisgran. —Mu-
1



ria Teresa tuvo mas fortuna en osto segundo periodo, porque el hijo de! nuevo elector de Baviera, renunció los derechos que pudiera tener á la corona imperial, ó hizo la paz con la emperatriz; y  en el mismo se libro de su mas terrible enemigo, el rey de Prusia, por el tratado de D r e s d e , mediante á que el Austria lo cedió la S ile s ia  y  el condado de Glatz.—El tratado de A q u is-  
gran  puso ñn á esta guerra en 174S, después de la úl­tima batalla de Fontcnoy, ganada por los franceses, reconociendo á María Teresa sucesora en el imperio do su padre, y  cediendo al infante de España, D. Felipe, los Estados de Parma, Plasencia y  Guastala; las demás potencias beligerantes se restituyeron mutuamente las plazas y  territorios conquistados.132. Causas y trances ue i.a guerra de siete años. —La paz de A q u isg ra ii aseguró á María Teresa el im­perio, mas no destruyó los gérmenes de la guerra. La posesión de la Silesia fué el origen de la guerra de s-íc- 
te añ os entre la Prusia y  el Austria.—Las demás na­ciones aliadas de la Pi-usia y  el Austria tuvieron sus motivos particulares, sobro lodo la Inglaterra, cuya idea era destruir c! comercio de la Francia. En esta guerra se vió por primera vez á la Francia unirse es­trechamente al Austria por el tratado de Vei-sa-Iles (1756), después de una enemistad do tres siglos.Pelearon además á favor del Austria, Rusia, Sajonia y  Suecia.Empezó la guerra en 1756, ganando Federico de Prusia la batalla de L u w o s it . La Pi’usia debia sucum­bir en ella, porque era un Estado apenas constituido,y  peleaba contra cinco potencias; y  porque el auxiliode sola la Inglaterra ofrecía pocos recursos para una guerra continental. En efecto, la batallado K u n a s
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3GI —
d o r f  {1759), quo puso en poder de sus 01101111505 toda la Prusia hasta Berlin, debia al parecer terminarla, cuando inesperadamente salvó a Federico la desunión de sus adversarios, y  do sus resutlas la Prusia fue evacuada.133. DK LA guerra; tratados.—La guerra con­tinuó, sin embargo, hasta que la muerte de Isabel, emficralriz de Rusia, debilitó el partido del Austria. El nuevo emperador de Rusia, Pedro III , retiró sus tro­pas y celebro con Federico el tratado do S a n  P e te r s -  

burgo  (1762), al que se avino la Suecia. Tuvo liii esta guerra el uno siguiente, por el ü’atado de U u b e rtsb u r-  
g o , cutre cl imperio y  la Prusia, y  por el de P a r ís  en­tro Inglaterra y  Francia. En esta guerra solo ganaron Inglaterra y Prusia:— la primera se hizo señora del co­mercio y  de la navegación del mundo ; la segunda con­servó sus Estados contra cl poder de casi todo cl con­tinente, adquiriendo una preponderancia muy conside­rable entre las naciones.134. J osé II (17G5 á 1790); situación de la A lema- KiA.— A  la muerte de Francisco I do Lorena, que go- Iwrnó como regente  en unión con su mujer María Tere­sa, su hijo José II subió ul trono sin díQcultad ninguna. Su madre siguió gobernando todavía hasta su muerte, acaecida en 1780.— Desde que la Prusia se enriqueció con la Silesia, haciéndose una nación respetable al Austria, la paz prometía mas duración en Alemania, puesto que se habían equilibrado los dos partidos cató- 
0̂0 y  p ro testa n te , representando al primero el xVustria y  al segundo la Prusia. Así es que desde la guerra do 

^^te a m s  hasta la revolución francesa, no se turbó la paz en Alemania sino por la sucesión de Baviera.— Esta guerra, empezada en 1777, y  cuyas operaciones
i



militares se redujeron á movimientos insig-nificantcs, se concluyó á los dos míos con el tratado de T e s e h e n .135. Places y reforjias de J osé II . — Potado este ejnperador de regular capacidad, de algo de genio y laboriosidad, pero falto de moderación y  prudencia, emprendió la organización interior de sus dil'crenlcs Estados. Como presentaban estos un compuesto de di­ferentes partes, se ]H*opuso reducirlas á la unidad, su­jetándolas á un sistema uniforme de gobierno, basado en las teorías filosóficas dcl siglo xvm. El uniformar el gobierno de estos Estados era una cosa necesaria; el hacerlo con arreglo á la filosofía v o lte r ia n a  fué el grave error que cometió José I I , y  que inutilizó sus planes y reformas.— En lo político,— dividió el imperio en trece gobiernos, á los cuales se agregaron todos los antiguos derechos señoriales ; — proclamó la libertad de concien­c ia ;— reglamentó la industria y  el comercio, — y  pu­blicó los códigos civil y  criminal, aboliendo la pena do muerte.En lo religioso, — suprimió las apelaciones y  recui’- sos á Roma ; — reformó las órdenes religiosas ; — jnan- cló suspender la colación de las órdenes sagradas,— é hizo muchos reglamentos acerca'de las fiestas y  pro­cesiones. El pacífico y  virtuoso P í o  V I ,  en su viaje á Viona para disuadirle de ejecutar estas reformas, no fué atendido.— Antes de morir se vio precisado á abo­lir muchas de ellas, sobre todo en los Países-Bajos, que se sublevaron por esta causa, y  además la espe- riencia le hizo conocer (jue habían sido planteadas unas con precipitación, otras sin oportunidad, y  todas las relativas al clero contra la disciplina de la Iglesia.
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LECCION x x m .
R e i n o  d e  P r i i s l a ,  d e s d e  .«n o r i g e n  h a sta  la  

m u e r t e  d e  F e d e r i c o  Ifl ( l ? O I  á136. Origen del ducado de Prusia.137. Federico I ,  prim er 7'ey de Prusia.138. Federico Guillermo I .139. Federico 11 ; engrandecimiento de la Prusia.
l iO. Sabia administración de Federico 11.136. Origen del ducado de Prusia. — Cuando cii los siglos XII y  XIII se generalizó en toda Europa la afición á las Cruzadas, se fundaron varias órdenes religiosas de Caballería para derender la fe cristiana contra los infieles y  paganos. Una do las mas célebres fuó la que se estableció en Alemania con la denominación del O r ­

den T e u tó n ico . Al abandonar los cristianos la Tierra- Santa , estos caballeros se volvieron á su patria, y  em­plearon su celo religioso en conquistar y  convertir ú los habitantes de Prusia, que eran idólatras (1283). De modo que en el siglo xii el gran maestre de la órden ía gobernó con el título de d u q u e.A  principios dcl siglo xvi era gran maestre Alberto, de la casa de Brandembiirgo ; y  habiendo abrazado la Reforma, y  aprovechándose del desórden de aquellos tiempos en el imperio, concluyó un tratado con el em­perador Sigismundo, rey al mismo tiempo do Polonia, en virtud del cual se erigió cu ducado secu la r  y  here­ditario el territorio de Prusia, que pcrtenecia al Orden Teutónico, obligándose Alberto á prestar homenaje á os reyes de Polonia, como á su  duque feu d a ta rio . Los



caballeros protestaron y  se quejaron de la apostasia y traición del maestre ; pero la usurpación se llevó ade­lante.—En el año 1657 los duques de Prnsia se hicieron enternmnntc independientes de los reyes de Polonia.137. Federico I , primer rey de P rusia.—Cuando Fe­derico I (16S8 á 1713) sucedió á su padre Federico Guillermo el G ra n d e  en el electorado de Brandemburgo y  en el ducado de Prusia, tomó parle en la guerra gene­ral contra Luis X I V , enviando socorros á los aliados.En 1700 tomó el partido del emperador en la guer­ra de España, por cuyo servicio el emperador Leopol­do le reconoció por rey de Prusia, y  se hizo la procla­mación en Kcenisberg el año de 1701, siendo después reconocido legalmente por las demás naciones en el tratado de Utrecht, en cuyo año murió. — Acrecieron sus Estados con los derechos de la casa de Sajonia so­bre Q u ed lim b u rg o  y  M a n s fe ld , con el condado de T e -  
k lem b u rg o , como heredero de la casa de Grange; tuvo cl principado de N eu fch a tc l después de la muerte de la duquesa de Nemours, y  el alto G ü e ld re s  por cl tratado de Utrecht.138. Federico G uillermo I (1713).— Subió al trono bajo los felices auspicios do la paz. Federico Guillermo fue do un carácter opuesto al de su {)adre. Engreído Federico I con la nueva dignidad de rey , hizo gastos inmensos para manifestar á los ojos del pueblo cl pres­tigio y  la grandeza de la autoridad real; mas su hijo Federico Guillermo creyó que el rey de una nación po­bre debia vivir con economia y sencillez.— Federico Guillermo, llamado cl r e y  S a r g e iito ,  empicó todo cl tiempo de su reinado csi reponer cl Tesoro y  en acos­tumbrar á las fatigas y  á las privaciones á su ejército, compuesto de hombres de una talla agigantada, á los
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cuales ensefiaba el ejercicio él mismo, no sin hacer uso del palo, dejando de este modo á sus sucesores, mili­tares aguerridos y  temibles.139. Federico II (1740 á 1786); e>gra:vdecimiento DE LA pRUSiA.— El engrandecimiento de su país l'ué el único y  constante objeto de la política de Federico II. Principe dotado de talento, con una increíble activi­dad de espíritu y  de cuerpo, y  con una fuerza de vo­luntad eminentemente enérgica, lo consiguió lodo con utilidad y  con gloria.— Las guerras que le dieron á conocer en su época como el mejor general de Europa, fueron;— la do la sucesión al trono de Alemania á la muerte de Carlos V I , — y  la llamada de siete a ñ o s. En esta última las batallas de L o w o s itz , de lio sb a ch  y  
K u n e r s d o r f , batallas ganadas cuando luchaba contra cinco potencias, y  reducido Federico á sus propios es­fuerzos, escilaron la admiración de la Europa.— La posesión de la S ile s ia  y  del condado de G la t z , y  el ha­ber elevado á la Prusia á una de las potencias de pri­mer orden, fueron el fnito merecido de sus brillantes conquistas.El engrandecimiento que dió Federico á la Prusia, como monarquía, produjo otro hecho que modificó de una manera notalúe la posición en Alemania de los dos partidos católico  y  p ro testa n te , toda voz que este úl­timo tenia en la confederación un miembro de su reli­gión que podía luchar y  hacer frente por si solo al jefe deesa misma confederación, al emperador.140. Salía admimstracion de F ederico II. — Si en la guerra ganó el concepto de ser el mejor general de Eu­ropa, en el gobierno interior de sus Estados se acredi- ^  también de sor el administrador mas hábil y  econó-de su siglo. Las guerras hablan despoblado las
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campiñas, destruido las ciudades, arruinado el pueblo y  el ejercito; y  en diez y  siete batallas había perdido la flor de sus oficiales y  do sus soldados. El talento y  la actividad de Federico remediaron todos estos males.— No solamente la agricultura, la industria y  el comercio se acrecentaron bajo su protección, sinoque, como hom­bre instruido, se ocupó del arreg-Io de los estudios, y  sus trabajos cu esta materia hubierau merecido un aplauso general y  unánime si c o m o \irotestante por una parte, y dado con frenesí á las ideas filosóficas por otra, no se hubiera hecho el corifeo y protector de los filósofos del siglo pasado, siendo su reino y  su palacio el asilo y  el punto de reunion de todos ellos, y  siendo también sus universidades las que de mil maneras han enseñado el error, que propagado después por la Francia han com­batido sin tregua al catolicismo, y  minado el orden so­cial hasta en sus bases mas fundamentales.
LECCION XXIV.
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E slado.«i i le i  iV o rtc  de.stlc  l*cdi*o e l  G r a n d e  h a s t a  
C a ta l i n a  I I .  á

141. L a  R u s ia  a l  a d v e n im ie n to  d e  P e d r o  e l  G r a n d e .
142. S u s  p r o y e c t o s , v ia je s  y  r e fo r m a s .
143. G u e r r a s  co n  C a r lo s  X I I  d e  S u e c ia .
144. C a m p a ñ a  d e l  P r u lh .
14b. P i n  d e l r e in a d o  d e  P e d r o  e l G r a n d e .
146. C a t a lin a  I  y  V e d r ò  I I .
147. A n a  é Is a b e l .
148. D in a m a r c a  y  S u e c ia .141. L a R usia al advenimiento de Pedro el G ran­de (1682).— Con Pedro el Grande aparece en el mapa



político de la Europa una potencia de primer orden, porque la Rusia, que hasta esta época habia vivido concentrada en sí misma, casi ignorada de la Europa central, se eleva bajo Pedro el Grande de una manera tan ostensible y  con tanto poder, que su influencia se va a dejar sentir muy notablemente en los destinos de la Europa. — La Rusia, convertida al Cristianismo á fines del siglo décimo, siendo su rey U la d im ir o , se ha- llalia sumida en una proUmda barbarie, en un atraso cs[>antoso en lodo, á pesar de los perseverantes esfuer­zos de Juan III y  de las reformas de los últimas prínci­pes Alejo y  Teodoro, cuando Pedro el Grande, des­pués de una minoría turbulenta, cu que estuvo espueslo á  ser \ íclima de la ambición de su liermana Sofía, se apoderó del gobierno { 16S9).142. Sus PROYECTOS , V IA JE S  Y  R E FO R M A S.— Rcsdc qUGempuñó el cetro de la Rusia Pedro el Grande, se pro­puso romper todas las barreras que separaban á la Ru­sia de la Europa, y  formó la resolución de reformar su pueblo, y  de hacerle entrar epcl verdadero camino de la civilización. En fuerza de este propósito so dedicó sin levantar mano á formar un ejército regular, d creai- «na marina respetable, y  á ilustrar, por cuantos me­dios pudiese, su reino.— Para dar ejemplo y  animar á sus súbditos, se puso á estudiar él mismo, bajo la di­rección de 3/. L e  F o r t ,  un ginebrino emigrado, las lenguas alemana y holandesa; atrajo á Moscou á mu- ejiíi costa hombres instruidos en todas las artes y  ofi­cios, senaiadamente en los que contribuyen á aumen- lor el poder militar de una monarquía, aprendiendo Con estos maestros la táctica terrestre y  naval: en fm, organizó un buen ejército, nombrando general d Lo crl, y  pasando bajo sus órdenes por todos los grados
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militares, desde el de tambor, para enseñar de este modo la obediencia á sus vasallos.No contento con enviar á varios jóvenes de la pri­mera nobleza ú instruirse en los {Kaíses estranjeros, rea­lizó él mismo el j)lan mas atrevido, que jamás concibió quizá ninp̂ un soberano. Tal fué el de ausentarse de su reino, confiando el gobierno á personas de su satisíac- cion, y  partir como agregado de una embajada á apren­der por si mismo hasta los oficios mecánicos que que­ría introducir en su patria.—  Viajó por Alemania, In­glaterra y  Holanda ; y, en este líllimo país, retirado en la aldea de S a r d a in , ingresó en el gremio de los car­pinteros de ribera, y  se perfeccionó en el arte de cons­tructor, estudiando al mismo tiempo la física y  las ma­temáticas. En Inglaterra observó las manufacturas de todas clases: en Alemania estudió la disciplina militar, y  cuando se preparaba á pasar de Vicna á Vcnecia, una sublevación que estalló en Rusia le obligó á volver á Moscou.Ya como en castigo de la sublevación, ya por efecto de un plan meditado, suprimió el cuerpo de los s tr c lií'  
zes; se declaró jefe de la religión, como lo hizo en oti’O época Enrique V III de Inglaterra; — reformó á su mo­do la disciplina eclesiástica;— desLniyó los privilegios de la nobleza; — quitó á los gobernadores una autori­dad hasta entonces absoluta;— sustituyó el traje euro­peo al vestido talar del Oriente;— reformó el calenda­rio antiguo, y  en muy poco tiempo la nación fué per­diendo su fisonomía asiática para tomar un carácter marcadamente europeo.143. Guerras com Carlos X II de S uecia. —Prepara­do así Pedro el Grande, y  habiéndose unido antes con Augusto I ,  rey de Polonia, y  Federico IV  de Dinamar-

— 368 —



C .1 , enemigros capitales de Carlos X I I ,  dio principio á la gnerra (1700).— Como Pedro el Grande en sus via­jes á Holanda y  á Iiig-laterra, conoció cuán intere­sante era para un Estado tener gran estension de cos­ías; y  como la Hnsia no alcanzaba cl mar sino j)or el puerto de Azol al Mediodía y  por el de Arcángel al Nor­te, la causa de esta guerra fué el deseo de quitar á la Suecia todas Jas costas occidentales dcl B á ltico .Cas cuinjianas mas notables fueron : la primera «le 1700, en que Carlos X II , después de haber vencido al rey de Dinamarca, y  obligádole á hacer la paz, voló a N a r v a ,  plaza sitiada por el Moscovita, y  en batalla campal le derrotó su numeroso ejército y  libertó la pla­za;— la de 1709, en que se dio la lamosa batalla de 
P u lt a iv a , ganada por Pedro el Grande, y  que decidió para siempre de la superioridad de los rusos sobre los suecos; siendo como consecuencias de esta batalla la resUauracion en Polonia de Augusto I , la alianza de I)i- najnarca, Prusia, y  del rey de Ingdaterra, como elector «le Hannover, contra Cárlos X II , (luieii, después de Ja «lerrota, buscó un asilo en Turquía.144. C a m p a Ka  BEL Parrn {1711b—Refugiado Car­los X II en Tuivpiia, interesó en su favor al sultán Amet III , principe débil, y  sometido al capricho de privados, quienes le decidieron á que auxiliase ol rey de Suecia, enviando al efecto al gran Fisír oon 150,DUO hombres á la Moldavia. Pedro el Grande, ■’dernado ya en la Moldavia, quiso retirarse; mas halló cerrados todos los pasos del Prnth, cs])ucsto á perder loóo el fruto de sus victorias anteriores, y  á que se des- ^¡mociescn todos susjdanes de reforma, todo el esplcn- ' actual y  futuro de su imperio, y  sin mas recursoque cl rendirse.
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370  —Su inujor C a t a l i n a ,  jóvcucscìava, a la  cual liabia elevado al rango de Czarina, le salvò admirabiemenle, ganando al gran Visir por medio de neos presentes, comprando un tratado de paz, por el cual quedo en li­bertad Pedro para volver á Rusia, cediendo u los oto­manos la plaza de A z o f  y  á T a g a n r o l ,  puertos de a laguna M eólide.-D espucs de esta campana continuo lagiícrra con poca actividad. En 1717 se ajustaron tre­
guas, y  muerto Carlos X I I  en 1720, se hizo la paz, que adjudicó á Rusia l a l a  E s t o m a  y  la. C a ­

r d i a  , desmembrando y  i’cducicndo á  la nulidad polí­tica la respetada monarquía de Gustavo Adolfo.145 F in dei. reisiado de P edro el  G rande.— C uando murió Pedro el Grande, en 1 7 2 5 . dejó terminada la organización de su imperio, habiendo dotado a la R  sia de un Código completo de leyes. Fundo a  ^ lersbnrgo, su nueva capital; tomo el titulo de C z a i ,  s e n o r .- E l  nombre de Moscou cayó en desuso, y  con el de San Pelersburgo comenzó la Rusia a  intervenir activamente y  li influir de una manera notable en todos los negocios diplomáticos de Europa.146 C A T A L IN A  I V  PED RO II (1 7 2 5 ) .-F ie l catalina mujer de Pedro el Grande, á los principios que es^ habia seguido en el gobierno, y  dirigida por su fa^^rito M e n d k o f ,  hizo sen tirci 'Y f ^ m d o  depolítica estranjera; pues en el estenor el datado dViena (1729) unió el gabinete de Sanios de V ie n a , de Berlin, y  después con el de >Udn ,y  en el interior continuaron las rctormas empe ^en el reinado anterior. _
P e d r o  n  (1727), nielo de Pedro el Grande y  dtaim a, subió al trono en menor edad, y  murió a quince años.



— 371 —147. A na (i 730) É Isabel.—El suceso mas notable <lcl reinado de A n a, sobriuade Pedro el Grande, fué el siguiente.— Como en realidad no la pertenecía la co­rona, y  el Consejo supremo la confirmó en ella, la im­puso ciertas condiciones constitucionales, que despoja­ban al soberano del derecho de crear impuestos, de hacer la paz y  la guerra, y  de resolver cosa alguna importante sin el consentimiento de una asamblea so­berana. Juró y  prometió cuanto quisieron; empero, cuando se n íó asegurada en el trono, retractó sus pro­mesas, y  gobernó tan despóticamente como Pedro el Grande.— En el esterior la diplomacia y  las armas rusas conservaron la preponderancia que Pedro I las había dado: borró Ja deshonra de la paz del Prulh.Los hechos mas notables dcl reinado de Isabel (1741) son los siguientes: fundar la universidad de Moscou y  la Academia de bellas artes de Pclersbiirgo;—declarar que no condcimria á nadie á pena de muerte,—y  ha­ber acelerado en Rusia los progresos de la civilización moral y  científica; esto en cuanto al interior.—En el es- tenor sostuvo la iiiíluencia rusa en la Europa; vivió en paz con Suecia, Polonia y  Turquía, — y  tomó parte cu las guerras de siw esio n  y  d e siete a ñ o s , á favor de Ma­ría Teresa.148. Dinamarca y  S uecia. — Después de la paz de Liilxík (1G29), en que Cristian IV  cedió ú las í'uerzas sui)cr¡orcs dcl emperador Fernando II , en el segundo periodo de la guerra de trein ta  años entre católicos y  protesUmtcs, llamado período d in a m a rq u é s , y  después del tercer período de esa misma guerra, llamado el periodo s u e c o , ocurrieron sucesos en cl interior de am­bos países, dignos de cuenta.Eli Dinamarca, sucede á Cristian IV su hijo F e d c r i-
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CO I I I  (1G48 á 1670), y  cu 1660, unido el rey con la clase media, hizo que esta, en la íisamblca de los Esta­dos, diese al rey el poder absoluto por la supresión del reinado electivo , haciéndole h e re d ita r io , y  por la anu­lación de una capilulaciqii que juraban los reyes al su­bir al trono, y  que daba el poder á un Consejo Real aristocrático. Por un voto de confianza confirió la Dieta al rey los poderes para hacer una nueva constitución. Comenzada por el secretario del gabinete Gabcl, y  com­pletada por Schumachez, dio al monarca el poder real absoluto, y  convirtió el Consejo Real en un cuerpo con­sultivo. —  C r is t ia n  T (1670 á 1700) siguió desenvol­viendo la nueva constitución, estableciendo todas las leyes orgánicas necesarias para su complemento y  apli­cación. — F e d e r ic o  I V  ( 1700 ú 1730) se coligó con d rey do Polonia y  Pedro el Grande de Rusia contra Car­los X II  do Suecia. Enemigos irreconciliables siempre esos dos países escandinavos, Dinamarca y  Suecia, aprovechaban todas las ocasiones para hoslilizai-se. Asi e s, que dias después de la célebre batalla de Pultawa, todavía siguieron haciéndose la guerra por su cuenta. Federico IV , no obstante estas guerras, dejó ú su muerte próspero el país y  lleno el te so ro . — C r is tia n  V I  suce­dió al anterior, su padre (1730 á 1746), adquiriendo por compra los ducados de Holstcin yde Schelewich.— Bajo su hijo F e d e r ic o  V  (1746 á 1766), floreció la edad do oro en Dinamarca. Edificios magníficos, instituto de artes y  oficios, academias, jardín Ixitánico, viajes cicn- lificos al Oriente y  emancipación do los colonos ; tales son los hechos que engrandecieron en este reinado la Dinamai'ca, no cabiendo do ello poca gloria al célebre ministro conde de B e rn sto rf, el CoDiert escandinavo.Tanto como tuvo de pacifico y  próspero el rci-
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— 373 —nado anterior, otro tanto el que le sig'uió de C r i s ­
tia n  V i l  {1766 :i 1808) tuvo de turbulento y  desgracia­do. Débil de salud y  escaso de entendimiento, Cris­tian V II se dejó dominar enteramente de su mujer Carolina Matilde, hermana de Jorge III de Inglaterra, y  de su médico S tr i ie n s e , volteriano y enciclopedista. Las reformas de Símense, aunque aceptables algunas bajo algún concepto, todas fueron hechas con poca oportunidad, y  ninguna bien recibida, ya porque per­judicaban los intereses de clases poderosas, y  ya por­que dimanaban, no de la voluntad del rey, sino del an­tojo de un favorito.—  Una conspiración dirigida )ior la reina madre y sus coiindcntes G u ld h erg  y  R a m a u  
A sch e b erg , dio por resultado la calda de Struense y  sus parciales, su prisión y  su muerte por sentencia de un tribunal. La reina Matilde fué separada del rey y des­terrada , la reina viuda se apoderó del gobierno, y  anuló todo lo hecho por Struense (1772). Ella también fué desterrada á los doce años por el príncipe real Fe­derico, que entró á gobernar en nombre de su padre con el ministro conde de Benstorf, sobrino del anterior, dedicándose tam))ien como su tio al fomento de la agri­cultura, de la industria, del comercio y  de las cicncias- En Su E m , tras los brillantes reinados en hechos de armas de Gustavo Adolfo y  de su hija Cristina, muer­ta sin sucesión, vino el de C a rlo s G u s t a v o , primo de Cristina (1654 á 1660). Carlos Gustavo declarando la Suerra á la Polonia, murió en lo mas fuerte de ella, la­chando con la Polonia, la Rusia, el Austria y  Dina- o í̂irca. Le sucedió su hijo C á rlo s X I  (1660 á 1697). CarlosXI, rey enérgico y  severo, quitando al Consejo Real la autoridad usurpada en las minorías pasadas, (gobernó de una manera tan absoluta como los reyes de
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Dinamarca, con una diferencia, que no alloro la eons- litucion del Estado; dejó vigente la Dieta del reino y 
su derecho de votarlos impuestos, lo que será causa de que mas tardo vuch^a la nobleza á recobrar el po- (Icr.— El reinado belicoso de su hijo C á r lo s  X I I  (1697 á  1719), señala el apogeo y  el descenso rápido de la Suecia entre las potencias del Norte. Catorce años de guerra contra todas las potencias del Norte, y  en par­ticular contra los rusos, la debilitaron hasta el punto de dejar el puesto de potencia de primer orden a la Rusia, y  quedarse ella en segundo.— Muerto Cárlos XII sin sucesión, le sucedió su hermana V ír ic a  L eo n o r  (1719 á 1751). Subiendo al trono por elección libre de los Estados, tm’O que renunciar al poder absoluto, y  restablecer la Constitución antigua, recayendo con esto cl iwder guliornativo en el Consejo Real aristo­crático. Este gobierno dejoncró en una oligarquía tirá­nica, y  para conscrvai’sc hizo tratados humillantes con las potencias enemigas. Esa misma oligarquía sedividió luego en dos partidos, apoyándose el uno enla Francia y  el otro en la Rusia, haciéndose una guer­ra á muerte, y  debilitando así mas y  mas el país.— A  ülrica, sin sucesión, siguió por elección del Consejo 

A d o lfo  F e d e r ic o  I lo is t e in , cuñado de Federico II de Prusia (1751 á 1771). Con la debilidad de este rcy ,poder real acabó de perder su autoridad, haciéndose absoluta la Dicta, y  enconándose mucho mas los i>ar- tidos.—A  Adolfo Federico, sucedió su hijo G u sta vo  W(1771a 1792), que tenia algunas buenas cualidades. L a  división escandalosa del partido aristocrático , e òdio del pueblo á la aristocracia, cl estado miscrabc del país, el amor que le profesaban los suecos con^ nacido entre ellos, y  la confianza en cl ejército, le di '
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— 37o —ron aliento para sobreponerse á la Dicta, y  obligarla á aceptar \ina nueva constitución favorable al poder real. —Gustavo, en unión con la Ilusia, promovió una g-uerra contra la Francia revolucionaria.— El reinado do Gus­tavo III , fué favorable á las letras y  las ciencias en Suecia. Ei célebre naturalista L in e o ,  inmortalizó su patria y  su siglo.
L E C C I O N  X X V .Ifcusiln y P olonia hasta la iiincrtc <lc €''alaUna II .

I-í9. P o lo n ia .lüO. -bip'f/.sío I I .
151. C a t a lin a  I I  en  P x is ia ; s u  in  flu e n c ia  e n  P o lo n ia .
152. G u e r r a ;p r im e r a  r e p a r lic U m  d e  P o lo n ia .
153. C o n s titu c ió n  d e  1791.
lo-í. N u e v a  g u e r r a  y  n u evo  r e p a r tim ie n to .
155. U lt im a  gu ex'ra ; p a rtic ió n , d e fin it iv a .
1 oG. E n g r a n d e c im ie n t o  d e  la  R u s ia  bajo C a t a lin a  I I .149. Polonia.—Lo que hoy es la Polonia, fué cono­cido por los griegos y romanos con el nombre de S a r~  

viada ó Eftcitia e u ro p e a , país comprendido desde el Oder hasta el Volga. En un principio fué gobernada por familias que llevaban el título de d u q u es. Uno de estos, M id s la o  I ,  abrazó el Cristianismo á fines del s¡- fdo X. En 1025, M id s la o  J I  tomó el título de R ey, y  se hizo consagrar por el arzobispo de Gnesne. Este reino gozó siempre do poca paz por lo vicioso de su constitu­ción, esencialmente aristocrática, y  porque la monar­quía de iicreditaria se hizo electiva (1572).—Cuando la



Polonia empezaba á sonar en Europa, á fines del si- ^lo XVII, la Dieta de Varsovia nombró rey á F ed erico  
A u g m to  I  (1697). Mas unido este con el Czar contra Carlos X II de Suecia, vencedor este, hizo m m ir la Dicta y  nombrar ú E sta n is la o  L e c k z in sk i (1704). Después de la batalla de Pultawa l'ué depuesto, volviendo Federico Aug-usto, que reinó hasta 1734.150. A ugusto II.—La muerte de Federico Augusto I renovó la lucha entre los dos partidos que se dispu­taban el gobierno; entre el partido de la alta nol)leza, que estaba por Estanislao, y  que deseaba reformarla constitución de Polonia en favor del poder real, y  al que sostenían Franóia y  Suecia,— y el partido de la nobleza inferior, que había nombrado á Augusto, y  que queria la constitución antigua en toda su pureza, y  al que apoyaban Rusia, Austria y  Prusia, porque estaba en su interés el que se destruyese la Polonia pai'a sus proyectos de repartimiento.—En los treinta años que reinó A u gu sto  I I  ( 1734 á 1764) ni hubo guer­ra civil, ni trastornos, ni dicta, ni gobierno; nada. La influencia de Rusia se dejó sentir por do quiera, y  la Polonia no fué mas que un campo abierto, para (pie tomasen cuarteles do invierno los ejércitos estranjeros. En aste estado de cosas, subió al trono do Rusia Cata­lina II y  murió Augusto II.151. Catalina II en Rusia; su intj.uencia en Polo­nia (1762). A  Isabel sucedió susobrinoPcdroIII(1761 ) sin dificultad; pero su mujer Catalina, dotada de un̂  ̂capacidad rara, ambiciosa del trono de su marido, a quien aborrecía, formó una conspiración, que tuvo por resultado proclamarla emperatriz, poner preso á su marido y luego quitarle la vida.A  la muerte de Augusto la Rusia ya no se contento
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coD comprai* votos para la elección de nuevo rey, sino que Catalina hizo que entrase un ejército ruso en Var- sovia, obligando á que la Dieta electoral nombrase á 
h stü n is la o  P o n ia to ivsk i (1764), que habia sido favori­to suyo tiempos atrás.—Este hecho tiránico abrió los ojos al órde?i ecu estre , al partido de la nobleza inferior, y  quiso abolir el lib re  v e to , en virtud del cual el voto de un solo diputado podía neutralizar en las Dietas el de lodos los demás. Catalina no solo no consintió en esto, sino que su agente Repnin se atrevió á encarce­lar, en el territorio mismo de Polonia, á varios obispos y condes contrarios á la influencia rusa, deportándolos después á la Siberia.152. Guerra; primera repartición de i.a Pouonta.__Agolada la paciencia de la alta nobleza, formó en B a r  una gran confederación para rechazar oí yugo ostran- jero, y  pidió auxilio ú la Francia, que envió á D iim o ii-  

iie% ; ora ya tarde. Sus e.sfuerzos, así como los de los turcos, lucron iniUiles; y  después de una gueri-a de cuatro años, quizás de las mas sangrientas de los tiempos modernos, se verificó el primer i'cpartiniienlo de la Polonia (1772). En él se abjudicó á la Rusia toda la h k r a n ia  occidental, la W o lh in ia  y  la L itu a n ia  orien- l̂ 'tl: á la Prusia la P o m e r a n ia  y  las ciudades de P o s -  
^ m ia  y  de G n e s n e ; y  al Austria todas las vertientes selcntrionales dei C a r p a c io . Los tres soberanos por su parte renunciaron solemnemente á toda repartición so­lare el resto de la Polonia.153. CON.STITUCIOX DE 1791.— Coiivcncidos los pola­res, aunque larde, de que la causa de sus males nacía  ̂c su viciosa constitución, formaron el proyecto de rc- ^nerar la monarquia, según el espíritu de las nuevas • cas francesas. Unido Poniatowski al partido nacional
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se promulgó por fm una consüUieion, cuyas bases eran la ocupación del trono por derecho hcrcdUario,— la abolición del libre v e t o ,— h i tolerancia de cultos,— la emancipación de la clase ciudadana,—y  la libertad pro­gresiva de los siervos.—Estanislao fué declarado jefe de la nueva dinastía. La Europa entera aprobó esta re­solución, y  Catalina, usando de disimulo, prometió no perturbar el nuevo órdcn de cosas.154. Nueva cuEanA y kuevo repartimiento. — En 1792 el partido adieto á las antiguas leyes, incitado por Catalina, formó una confederación en TargoNvicc, c imploró el socorro de la Rusia. Buigakof, ministro de la czarina en Varsovia, declaró la guerra; los polacos se prepararon, mas fueron vencidos, y  se hizo un nue­vo repartimiento de la Polonia (1793).— La Rusia se apoderó de todos los países al Oriente del N i e m e n : - -  o! Austria estendió sus usurpaciones hasta el N ie ste r ; y la Prusia hasta el K a lis h . La Polonia quedó reducida al país comprendido entre el V ístu la  y  el B u g ,  su confluente.155. U j.tima g u e r r a ; PARTICION definitiva . — Vuél­vese á encenderla guerra en 1794: aparece el valiente 
K o sciu sk o  como el salvador de la Polonia; pero la ba­talla de M a ic e jo w ic e , ganada por cl general ruso Fer- sen, fuó en la que Kosciusko, cubierto de heridas, pro­nunció al morir estas últimas palabras: F i n í s  P olo  
n ic e .— Hízose en su consecuencia cl repartimiento de finitivo, la Prusia fué dueña de V a i'so v ia , cl Austria de C ra c o v ia  y  de toda la G a litz ia , y  la Rusia del resto.Así acabó cl re in o  de P o lo n ia  en 1795, haciéndose firmar á Poniatowski cl acta de su abdicación. Sus ten­tativas de 1807, 14 y  30, para recobrar su puesto entre las naciones, solo han servido para hacer mas pesa
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cl yug-o con que la Rusia, tan enemiga do su religión como de su libertad, la oprime todavia.156. E ngrandecimiento dé la  R usia  bajo Ca ta lin a  II. — En el esterior nada perdió la Rusia ni en conquistas ni en influencia, con respecto á las demás naciones, en el reinado de Catalina; porque, además de haber au­mentado sus Estados con la Polonia, sostuvo al mismo tiempo con gloria y  con ventajas una larga guerra con­tra la puerta Otomana, en la que ganó la pequeña T a r ­
ta ria  y  la C r im e a , terminando esta guerra con la paz de J a s s i j  (1792), siendo desdo entonces el A’fesfór el liinUc de ambos países.— La póliüca do Rusia ganó mucho en opinion con la célebre confederación del Nor­te , conocida con el nombre de n eu tra lid a d  a r m a d a , porque la dió un poderoso influjo en la guerra de Amé­rica , y  su pabellón se hizo respetar en todos los mares.Catalina en 1791 accedió al convenio de Pilnitz, por el cual se coligaron contra Francia casi todos los prin- cii>es de Europa; pero su adhesion solo fue de palabra, pues ni envió tropas ni dinero en auxilio de la primera coalición. En fin, durante el reinado de Catalina, la po­lítica rusa I'ué adoptada Ó temida por los demás gobier­nos de Europa.— En el interior se levantaron suntuo­sos monumentos; se engrandeció y  embelleció la ciu­dad de Pedro el Grande ; se revisó y  perfeccionó el Código civil; se mejoró la suerte de los siervos, y  se introdujeron otras reformas notables.
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LECCION XKVI.

InM aicrva desde la IScslauracloEa hasta J o rg e  I.

i o l .  Cárlos I I ;  la  ^Restauración. ,io8. Caída de Clarendo7i; ministerio d e la C a b a la .159. JlilR d e  esclu sion ; í í '/jj'/í.? y  T h o rys.160. Vllimos años de Carlos I I .161. Ja c o b o  I I ;  segun da revolución .162. G u illerm o  d e  O ra n g e y  M a ría .163. R e in a d o  d e  A n a .157 C.^RLOS II (1660); l a  R e s t a r r a c i ó n . - C á r lo s I  dejó un hijo, que durante la Rep.'iblica anduvo fug;it|VO por diferentes países de Europa. Con el noinbre de C. los II , y  después de la abdicación de Ricardo Cromv\el, fué proclamado rey de Inglaterra por Monk, Sf»era del ejército de Escocia, conociéndose en la historia este acontecimiento, como todos los de igual clase, con el nombre de R e s ta u r a c ió n , porque se restaura o res­tablece el mismo gobierno que existía antes de la rcio-Cárlos TI, do un carácter benévolo y  conciliador, nombró jefe del nuevo ministerio á lord C l a r c n d o n ,^  representaba, según sus opiniones, la monarquía i t a L  por las cá m a ra s .-L o s  hechos mas notables de este periodo del reinado, de Carlos II fueron ; -  un c creto de amnistía general ; - e l  acta de u m foi'm idaá  restableció el obispado, ó , lo que es lo mismo, la g 
s ia  a n g l i c a n a , la gnerra con la el almirante Ruytcr puso en consternación la ciudad



Londres, y  cuya guerra terminó con la paz de B r e ­
d a  (1GG7), resultando de aquí la triple alianza de In­glaterra, Holanda y Suecia contra Luis X IV .

1 5 8 . Ca ída  de Cla ren d on ; m inisterio  de i.a  Càba­
la  (1670). — El ministerio de lord Clarendon debió su caída principalmente á habei’se puesto en lucha con el Parlamento, jmes este en su mayoría era menos mo­nárquico (jue el ministerio. — No dejaron lambiendo contribuir á su caida la mala aplicación del decreto de amnistía, el odio de los presbiterianos por el acta de uniformidad, y  la guerra desgraciada con la Holanda, así como la entereza con que censuraba al rey sus amo­ríos: tal vez también tuvo parto en ella la conducta no muy leal de Luis X IV , que, al paso que aconsejaba al rey la arbitrariedad, inciUiba á sus vasallos á la inde­pendencia, para enredarlo lodo y  quitar así á la In­glaterra su fuerza esterior.Como quiera que|sea, haciéndose impopular el mi­nisterio Clarendon, se nombro un ministerio de los di­ferentes partidos de la cámara, para atraerse á los hom­bres de todas las opiniones. Se lellamó el ministerio de los lib e rtin o s , por su poca fijeza de ideas y no muy recto proceder, pues tan pronto estaba ]>or la cámara como por el rey ; su política era su interés también se Icdió el apodo do la C a b a la , porque rcsulLal>a formado esto nombre con las iniciales do los principales minis­tros. Durante e.stc ministerio contrajo alianza la Ingla­terra con la Francia contra la Holanda, con disgusto general del Parlamento.—Las tendencias del rey al Ca­tolicismo esci taron también serias alarmas; que jiara bjbcr de apaciguarlas hubo de imbiicar el bilí del l 'e st  > fitie cscluia á lodos los católicos de los empleos públicos. A  este precio obtuvo el rey algunos subsidios
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del Parlamento, viéndose en la necesidad de hacer la paz con la Holanda (1674), el mismo ano que se disol­vió el ministerio de la C ú b a la .159. B ill  de esclusio.\ ;  W ighs y T horys. — El bilí del Test produjo consecuencias funestas para los católi­cos, que, aborrecidos de la cámara y  del pueblo, se les suponía capaces de conspiraciones horrendas, tales como la de T ito -O a te s , que hizo derramar la sangre mas inocente de Inglaterra en los cadalsos, y  la de 
F h h a r r h .  La de R y e  J lo u s e , compuesta de personas distinguidas del partido puritano y  anglicano, ftié ver­dadera, y  también llegó á descubrirse.— No creyén­dose suficiente el bill del Test para escluir de la corona al hermano del rey, e_l Parlamento de 1670, protestante en su mayor parte, votó el bilí d e  esclu sio n  poruña mayoría de setenta y un votos, declarándose traidor á Jacobo, duque de Y ork , y  á sus partidarios.— El ob­jeto de la oposición en esta época era escluir al duque de York de la corona por ser católico, y  porque decían que incitaba al rey al gobierno absoluto : y  así se com­prende cómo los parlamentos de 1680 y  82 volvieron á volar el bill de esclusion.En el Parlamento de 1680 comenzaron á distinguirse los partidos de la corona y del pueblo, con los nombres de T Jw n js  y  W ig h s . Los primeros se han señalado siem­pre hasta nuestros dias i>or querer sostener las prcro- gativas de la corona, no con esclusion de las libertades públicas, sino con preferencia á esas mismas liberta­des; los segundos por estender las libertades públicas, con preferencia á las prerogativas de la corona.160. Ultimos años de Ca rlo s  II . — Desde 1680 á 1685, en cuyo año murió el rey Carlos I I , no volvió este á reunir el Parlamento, resuelto á gobernar solo,
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renunciando á lodos los subsidios que podia aquel dar­le, contentándose con sus rentas particulares, y  con una pensión que continuaba recibiendo de la Francia.161. J acobo II (1685); segunda revolución . —Jaco- bo II , duque de York y  hermano de Carlos I I ,  le suce­dió en el trono, no obsUintc la csclusion del Parlamen­to. Fra católico; había sufrido mucho por esto en el reinado de su hermano: hizo profesión piíblica de su religión, y  aceleró la segunda revolución de Inglater­ra, que le arrojó del trono.— Las causas de esta revo­lución no iueron otras—que la resistencia de los ingleses á cslender las prerogalivas reales á espensas de las li­bertades públicas, tanto en el reinado do Carlos II co­mo en el de Jaco b o,— y  el querer este último resta­blecer el culto católico en Inglaterra.162. G uillermo  de Orange y M a r ía  (1689). — Gui­llermo de Orange, Statouder  de Holanda, era yerno de Jacobo I I .— En las luchas que agitaban por este tiempo la Inglaterra se inclinó del lado del Parlamento y de los obispos contra su suegro; tuvo este la iu- dLscrecion de pedirle que influyese con aquellos para que obedeciesen sus decretos; pero Guillermo, que en la guerra comenzada con Luis X IV  representaba el j>a- pcl déjele del partido de la Reforma, y  no estaba de acuerdo con el modo de pensar de Jacobo, dio un ma­nifiesto contra él; desembarcó en Inglaterra sin oposi­ción, y  el Parlamento le dió la corona, igualmente que a su esposa M a r ía .Se voto en seguida un bilí, que arregló cl orden de sucesión y  fijó las prcrogativas reales, afianzándose de este modo la g loriosa  re v o lu c ió n , como la llaman hoylos ingleses.— Las batallas de K illic r a n lú e  y  de la 
^ ogn e  le valieron la sucesión de Escocia y  de la Irían-
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<ía. Ocupado después en las guerras contra Luis X IV  y en la de Sucesión do España, murió sin haber podido llevar á cabo los vastos planes de su poliüca.163. R einado de A na (1702).— A n a, hija de Jaco- bo II, filó reconocida por reina de Inglaterra á la muer­te do Guillermo III. El reinado de Ana no deja de ofre­cer interés i)or algunos hechos notables. Lo fueron, en­tre .otros,— haber sostenido sus armas la guerra con­tra Luis X IV  en la de Sucesión de España con gloria y con ventajas, no siendo la menos importante la loma de G ih r a lt a r ; — haber tenido habilidad bastante pai'a hacer aceptar á los parlamentos inglés y  escocés el tratado que reunió la Inglaterra y la Escocia en un solo reino bajo el nombre de G r a n -B r e ta ñ a  (1707);—haber conservado la paz en sus Estados, y  haberse hecho la Inglaterra rica y  üorcciente en la industria y  el comer­cio , merced á la hábil administración de su 111101811*0 

G o d o lp li in .— Pava elogio do sus virtudes baste decir que cl pueblo inglés la llamaba la  bu en a re in a  Eué la última reinante de la familia de los Stu ardos, cuyas ideas en religión y  en política estuvici'on siem- pre'cn oposición y en guerra con las del pueblo inglés.
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LECCION XXVII.Iiig la to rrn .—('asa <lc lla iin o v e r .
(« I - l  á US».)iGi. Jo r g e  I ;  m in isterio  J-Valpole.16ü. Jo r g e  I I ;  los p a r tid o s.IG6. B a ta lla  d e  C u llo d en .IC/. B s la d o  d e  la  E u ro p a  á la  su b id a  d e  P iU .J68. Jo r g e  I I I  :  sucesos d e  este reinado.i(i9. Posesio7tes inglesas e?i A m érica .170. G u e r ra s  p o r  causa d é la s  colon ia s.171. In d e p e n d e n c ia  d e  los N orte-am erican os.164. JORÜE I (1714); MIMSTEKIO 'VVali’Ole. — Des- puesdc la muerte de Ana Sluard, sin sucesión, Jué llamado á la corona de In^daLcrra por un acta dcl Par­lamento el elector de I la n n o v e r , Jo r g e  I  de B r u n s w ic k ,  descendiente de Jacobo I . — El partido W ig h , adicto á la casa reinante, subió al j)odcr con Roberto W a lp o le , jefe del nuevo ministerio. El partido T h o r y , inclinado a los Sluai-dos, fué escluido de todos los empleos y cruelmente perseguido, por cuya causa unió sus fuer­zas con las de Jacobo III , e l P reten d ien te  ó e l caballero  

de S a n  J o r g e ,  hijo de Jacobo II , contra la nueva dinas­tía/mímom-iana; pero, tras algunos i-rósperos suce­sos , liulx) de renunciar á sus pretcnsiones.Jorge I , colocado en el trono, y  en gracia de que el Parlamento le habia elevado á él, le concedió la du­ración de siete años en lugar de tres , que halda sido tasUi entonces el tiempo ordinario.— En el cslcrior se ■̂nitó á mantener el sistema es'Lablecido por la paz de lecht; y  al ver sus Estados de Hannover amenaza- *^spor Carlos XII de Suecia, cnti’ó en la cu ádruple



a lia n z a  de Francia, el imperio, la Inglaterra y la Ho­landa contra Alberoni y  Carlos XII.165. J orge II (1727); i.os p a r t i d o s .  — Durante los viajes de Jorge I á Hannover, Jorge II , su hijo, había gobernado la Inglaterra, conciliándose el afecto y el cariño de los ingleses, por lo que su advenimiento al trono fue bien recibido. Roberto Walpole continuó al frente de ios negocios por su conocida adhesión á la casa de Hannover: los partidos, sin embargo, hablan , tomado diferente posición.Afirmada y a  la dinastía hannoveriana, en vez de los nombres de hannoverlanos y  ja c o b ita s , ó de W ig h s  y 
T h o r y s , no hubo otros que el de la corte y  el de la 
o¡)0!^icion. Las cuestiones del dia eran sobre la paz ó la guerra, y  sobre el estado de la deuda. — El partido de la corle se oponía á la continuación de la guerra, por las sumas inmensas que eran necesarias para sostener­la , aumentando esto crecidamente la deuda; el partido de la oposición sostenía principios contrarios.— Ello es que, como consecuencia de las ideas que dominaban en el Gobierno, gozó la Inglaterra de una paz profunda en los doce primei-os años del reinado de Jorge I I , sin que­rer tomar parte en la guerra de sucesión de Polonia.Pero llegó un dia en que el ministerio ya no pudo acallar los gritos de la oposición, y  hubo de declarar en 1739 la guerra á la España, por causa del contra- bando'cn América. La espedicion inglesa se desgracio en el sitio de Cartagena (1741), en América; la oposi­ción dominó en el Parlamento.; el príncipe de Gales se unió á ella contra W alpole, y  su caída fué inevitab e- 166. B atai.la  de Culeodex. — Con la caida de Wal' pole cambió la política inglesa en el esterior ; y leciendo el sistema de guerra, la Inglaterra se unio a
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Austria contra Francia, en la que hubo entonces de la prag-iuática. Durante esta g:uerra, C á rlo s E d u a r d o , liijo del Pretendiente, hizo un esfuerzo para reconquistar el trono en favor de su padre. Desembarcando en Esco­cia (1745), Edimburg-o le abrió las puertas, y  la bata­lla de P resto n  P a m  le hizo dueño de ese país. Penetró en Inglaterra; ya Eóndres teml)Iaba, y  Jorge II se aprestaba para la huida, cuando la division que rcina-a en el ejército de Eduardo, le hizo volver precipita­damente á Escocia. -Vlcntados con esto los ingleses, y  persiguiéndole sin descanso, le derrotaron completa­mente en las llanuras de C u llo d c n ,  quedando anonada- da para siempre la causa do los S tu a rd o s .167. E stado i>k j.a EunorA A i,a sohida de Pi t t __Desde la guerra anterior hasta la subida do Pitt sc había terminado la de la pragmática con la paz de Aí/H?5í/ran;— habla ocurrido la muerte del principe de Gales (1751); — se habia declarado la guerra a la Fran­cia sobre los límiles de la Nueva Escoda,— y  en 1756 el mismo año de la subida de PiU al ministerio, comen­zó la continenUal de siete años, uniéndose la Inglaterra ai rey de Prusia.— P in , ó loid Chattan, jefe del par­tido Thory, y  autor de la caída de Walpole, era ami­go de la guerra: se propuso humillar á la Francia, y  lo consiguió, Umto en las Indias como en cl Continente - L a s  conquistas del Sena,al (1758), las del C a n a á  
y Pondtchery (1 /59), ganaron para la Inglaterra el pri­mer lugar entro las naciones do Kuropa; y  sus escua­dras después de hater dcsln,ido la marina francesa,ran as mas jxiderosas que hasta entonces habiau vis-os mares de Occidente. En medio de tanta gloria iruirio Jorge II.168. JOHGE III (i760); SUCESOS DE ESTE REINADO.—
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Entró á reinar Jorge I I I , hijo del difunto principe de Gales, y  Pitt siguió en política el mismo pensamiento que en el reinado anterior, mereciendo por ello la con­fianza del rey .—En el año siguiente, Pitt supo, con la sagacidad que le era característica, que entre Luis X V  y  Curios III se había firmado el celebre pació de fa m i­
lia  • y  propuso en su consecuencia la declaración de guerra á España : la negativa de los demás ministros le hizo retirarse del ministerio.—Las previsiones de Pitt salieron ciertas, y  en este mismo año hubo de de­clarar la Inglaterra la guerra á España, que termino en 1763 con el tratado de París.169. Posesiones INGLESAS en A niéiuca.—LosingIesc.s apenas tenían, á principios del siglo xvii, mas que los insignificantes establecimientos de V ir g in ia . Las guer­ras civiles que por este tiempo asolaron la Inglaterra, fueron origen de diferentes emigraciones, que aumen­taron considerablemente las colonias.—En poco tiem­po se multiplicaron sus establecimientos en toda la costa, desde el C a n a d á  h a sia  la G e o r g ia .— FundaronaUí la ciudad de Boston  (1627), las colonias de M assa- 
c h u sse n ts , de M a r y la m , de la C a r o lin a , que pidió una constitución al filósofo Locke, y  las ciudades de N u ev a -  
Y o rk  y  N u e v a - Je r s e y .— Fa \ 1663 ocho lores ingleses fi­jaron su residencia en la Nueva Inglaterra: en 1681 fuo concedida por Carlos II la provincia de P e n silv a n ia  ai almirante Penn, cuyo hijo, el célebre cuákero Gui­llermo P e n n ,  la colonizó con un éxito feliz, y  fundo en ella la ciudad de F ila d e lf ia  (1683).También los filibusteros ingleses se establecieron en la Jamaica (1655), desde cuya época fue esta i s l y ^de las colonias mas ricas de Inglaterra , que ademposeía en las Antillas la B a r b a d a .Y  S a n  C r is tó b a l, .P
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tigoa y  Ultimamente, en 1717, el tratadode Uti'echt cedió á la Inglaterra el comercio exclusivo on la bahía de I lu d s o n , la posesión entera de las islas de T e ir a n o v a , y  Iol A c a d ia  ó N u e v a -E s c o c ia , asegu­rándola la preponderancia de los mares.^170. G uerras por causa de las colonias {1755 á 1763), El establecimiento de los ingleses en la parte meridional del C a n a d á  fué el principio de estas guer­ras con los franceses. Ciertas contiendas sobre los lími­tes de la N u e v a - E s c o c ia ,  hicieron romper las hostili­dades, y  el asesinato de un oficial francés enconó el odio c imposibilito todo acomodamiento. La guerra so hizo general; los franceses llevaron al principio la me­jor paite; mas la subida de V it t  al ministerio cambió la fortuna de la guerra, y  al pié de los muros de Q u e -  
bec (1758), los dos generales W o lf , inglés, y  M o n t-  
calm , francés, murieron en la batalla, que fué decisiva á favor de los ingleses, haciéndose dueños de todo el 
C a n a d á . La paz de París, en 1763, arreglo los tratados de la conclusión de esta guerra. Desde este tiempo la Inglaterra fué dueña de los mares en la India y  en la América, si bien esta se sublevó luego, haciéndose in­dependiente.171. Independencia de los Norte-americanos (1765 a 1783).—Si se tiene en cuenta que el mayor número de las colonias inglesas de América debió su fundación a cmpiesas particulares, que el Gobierno no lomó una pane activa en el régimen de esas colonias, hasta que, vencidos lodos los obstáculos, pudo sacar de ellas una utilidad conocida, —  si se considera además por otra c influjo que debieron ejercer las numerosas emigra­ciones consiguientes á los disturbios políticos y  reli­giosos, ocurridos durante los S tu a r d o s , emigraciones
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— 3ft0compuestas de hombres que organizaron un gobierno casi republicano; y  si se aprecia también, finalmente, la influencia de las ideas filosóficas de la Francia; se convendrá en que las causas do la emancipación de las colonias inglesas de América fueron : -  las pre­tensiones, por lo común arbitrarias, de la Inglaterrasobre el gobierno de-sus colonias;— el deseo de eman­ciparse estas de la íudrópoli,—y  la influencia de las doctrinas de los emigrados y  de las ideas filosóficas de
la Francia en el siglo xvm .E l impuesto del papel sellado fué, si no la ocasión, el prcteslo que puso en movimiento á los americanos. Este impuesto fué revocado; pero le sustituyeron otros no menos gravosos. El sabio F r a n ld in  pasó a Inglater­ra; mas fueron inútiles todas las tentativas de concilia­ción.— La rebelión se manifestó ostensiblemente en 
B o sto n  (1773). E\ Congreso de F ila d e lfia  en  1774 de­cretó la suspensión de todas las relaciones comerciales con la Inglaterra. P it t  (padre) y  el ministro N o r th  pro­pusieron varias transacciones; las cámaras se negaroná  toda concesión; las colonias americanas fueron de­claradas rebeldes, y  estallaron las hostilidades en 1775. —Esta resolución de las cámaras inglesas fue la señalde la g u erra  c i v i l .  .En el segundo congreso de Filadelfia (1776) fue nom­brado W a sh in g to n  general en jefe del ejército ameri­cano ; en el mismo año se declaró por un acta solemn 

la  in d ep en d en cia  de los trece F s ta d o s -V n id o s . FranK m «'•anó la alianza de la Francia (1778), á la que siguie­ron España y  Holanda. La batalla que dió fin á csW Ruerra fué la do Y o r l - T o m i ,  ganada contra C o m f -  
l l is  (1781)j y  el tratado de Versallcs (1783) aseguro 
in d e p e tn lcn d a  de tos E s ta d o s -L u id o s .
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LECCION XXVIII.

F r a n c i a . —I ^ u l s  X V  y  X V I .
(1 7 1 5  á

172. Luis XV.
1 /3. Regencia del duque de Orleans; sistema de Law.
174. Mayor edad de Luis X V ; sucesos de su reinado.
175. Luis X V I;  situación de la Francia.172. L uis X V  ( 1715).—Hijo del duque de Borg-oña y  bizuielo de Luis X I V , tenia cinco afíos y  medio cuando heredó el trono de Francia. El monai'ca diliin­to nombró cu su IcsUimeuto un consejo do regencia pai-a gobernar el reino durante la menor edad del nue­vo rey, no acordándose para nada de su sobrino el 

duque de O r le a iis , que se habia hecho detestable por sus desórdenes y libertinaje.173. R egencia del düíiue de Orleans; sistema de L aw .—A  pesar de las precauciones de Luis X IV  con­ila  I'elipe, duque de Orleans, primer principe de la familia real, y  presunto heredero de la corona en caso de vacar el trono sin sucesión, este se dió manaú convocar cl Parlamento, que le declaro regente del remo, y  le autorizó para nombrar los individuos del consejo de regencia. Empezó esa célebre r e g e n c ia , q u e  preparo la revolución francesa, perdiendo el crédito con dcsasü'osas operaciones rentísticas, y  favorccieu-
0  con su conducta inmoral la mas e.spantosa deprava­ción en las costumbres.Lo la política interior el hedió mas notable de la ro- Sencm fué la admisión del sistema del escocés L a w ,



1 ™  “ “ 'Vistió nndo hasta entonces. Eso papel bajó tanto al poco tiem­po que perdió casi todo su valor, ocasionando la ruina de muchas familias. - E n  el esterior la politica de la re­gencia no dejo de ser hábil y  feliz contra los proyectosr a s t t e a e n ’ descubriendo ycast ^ando la conjuración de C e lta m a re , que tenia porobjeto privar do la regencia al duque de Orleans y  vadesbaratando, por medio de la cuádruple aliaúzl deFrancia, Holanda, Inglaterra y  Austria (1718) losplanes a revid«, de Albei-oni, que sh había^ 1̂ 0 !“de ülíechl. “  '■" “ '“ ‘edo174. Mavor edaode Lms X V ; sucesos de so rei-1 7 S " ^ r " ”-  declarado mayor de edad cu, S' smento murió el duque de Orleans- v subio a primer ministro el sabio F l e u r y ,  hombre c’ir-c“ n”:s :r ^ i:T  “ ■conciliador de Floury, fue inevitable la guon-a por causa de la sucesión de Polonia, interesándole 1 1 . 3 -  cia a favor de Estanislao Leckzinshi. padre de la mujer
También tomó parte la Francia en la guerra de h

S  V etT”  d"auó d;.‘ ’ ^ bOerra do siete añ os á favor do Ma-™ s c s " T f/ a “ '"“ '“ “ '̂ ”  '=°" de los in­gleses y  franceses en el Canadá (1755), cuya gucr-im iTr P“ --'“  del mundo,con el l  y  doncliivócon a  tratado de París de 17G3.— Y , por último
ht^Jo el ministerio de Choiseiil se celebró entre T.nisXV
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y Carlos III de España el tratado conocido con el nom­bre de P a cto  de fa m ilia ; fueron violentamente espulsa- dos los josuitas del reino; fueron suprimidos el par­lamento de Paris y  los demás del remo ; se agrego a Córcega ú la Francia.-Durante el reinado de Luis XV continuaron floreciendo también las ciencias y  las ai tes por el impulso recibido en el reinado anterior; pero mas bien para servir de pábulo á la inmoralida , que para satisfacer verdaderas necesidades. En las c ases elevadas, sobre todo, so notaba una corrupción de cos­tumbres desenfrenada. Voltaire, Montesquieu, y  Rous­seau contribuyeron con sus escritos á pervertir las ideas. No fue dificil prever ya que tras el reinado inmoral, di­soluto y  descreído de Luis X V , vendría el ateo y revo­lucionario de Luis X V I .175. L m s X V I (1774); situación de la F ra:<cia Cuando Luis X V I  sucedió á su abuelo Luis X V , el tro­no francés estaba minado por las nuevas ideas íUoso- ñeas importadas de la Alemania, empobrecido por el derroche y  el desbarajuste, y  corrompido por las cos­tumbres de los reinados anteriores. Las doctrinas de a 
filosofia  vo lteria n a  y  los sistemas de econoynía política  traían trastornadas todas las cabezas, al mismo tiem- Ì»  que los vicios, la impiedad y la licencia habían con­taminado todas las clases de la sociedad. Luis X \ I, de un carácter dulce y  bondadoso en estremo, de­seaba lo bueno como el mejor; pero carecía de capa­cidad y de resolución para realizarlo.El estado de la hacienda era ruinoso ; N e c k e r ,  un banquero de Ginebra, fue llamado para arreglarla en 1776. El nuevo ministro, muy conocedor de los negocios públicos, arregló la Hacienda y  eubnó lodos los gastos, sin recurrir por entonces á ninguna refor-
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violenta. — Empero comprometida la Francia cn la guerra contra la Inglaterra para sostener la em ancipa­
ción  d e  los E s ta d o s -U n id o s ,  se agotaron los recursos. Necker propuso la supresión de los privilegios de cier­tas clases ; Ja corte se negó á esta reforma, y  el minis­tro hizo dimisión.— Los ministros que sucedieron á Necker no pudieron contener el déficit siempre crecien­te; la A sa m b le a  d e  los notables, convocada por C o lo n n e , se disolvió sin hacer nada. —  Necker fué llamado se­gunda vez al ministerio (1787) ; insistió en que se adop­tase la misma medida que había propuesto anterior­mente ; tampoco ahora se admitió, y  los consejos de Turgot y  los planes de Necker quedaron frustrados. Ultimamente, no queriendo Necker cargar solo con la responsabilidad de una situación tan crítica y  tan difí­cil, aconsejó la convocación de \os E sta d o s generales, que se reunieron el ano de 1789, dando principio con ^ te  suceso la nEvoLucrOK francesa.
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CUARTA ÉPOCA.

LAS REVOLUCIONES.( 1 7 8 9 . )
LECCION XXIX.L a  R c v o lD o io n  frnnccíüa y níapolcon.á  1 S I 4 .)176. SiimuTio. L a  R e p ú b lic a .177. E l  D ir e c t o r io .178. E l  Con.’iu la d o .179. E l l m p e r i o .180. C a íd a  d e  N a p o le ó n .176. S umarióle la Revolución francesa (1789).__La causa verdadera de esa revolución, no consistió sola­mente en el mal estado de la hacienda, ni en la corrup­ción general de las costumbres, sino también, y  muy principalmente, en la disposición delosánimos. Los hom­ares del Estado llano en Francia, ó sea la dase media, e habían ilustrado mucho sobre todas las cuestiones de eiaM idad y  de gobierno; y  comparándose con los de inrf aciones y pueblos, se indignaban de sudeseo general, exal-0» e cambiar el órden político existente, limitando



el poder real; aboliendo los privilegios de la nobleza y del clero, y  entrando á tomar parte en los negocios pú­blicos el E sta d o  lla n o .— E a  convocación de los E sta d o s  
qeyierales viene á dar salida á todas esas ideas; mas ios Estados generales se disnelven porque el clero y la nobleza no quieren deliberar en unión con el Estado llano. Constituyese este entonces por sí m ism o G n  A sa m ­
blea n a cio n a l co n stitn yen te ,  y  juran sus individuos no separarse hasta que hayan dado una Constitución a la Francia. La destitución y destierro de Necker hacen es­tallar un motin en París que ataca y destruye la Basti­dla (13 y  U  de julio); el pueblo acomete el palacio de Versalles, y  Luis X V I es conducido á París (5 y  6 de octubre). — La A sa m b lea  con stitu yen te , dirigida por el fogoso Mirabeau, divide la Francia en departamentos; crea un papel moneda con el nombre de a sign ados; hace la declaración de los dci-cchos del hombre y del ciuda­dano; echa abajo la nobleza; suprime los derechos feu­dales; cierra los conventos; los bienes del clero se vcd- den para servir de hipoteca á los asignados; decreta la libertad de cultos y  la de imprcnUi; establece el jurado; y ,  en suma, da una nueva Constitución a la Francia.’ 1790. — El clero y  los nobles se niegan ú jurar lanueva Constitución y  son perseguidos.—Fórmansc cu todas partes clubs revolucionarios, entre los que se se­ñalan mas por sus ideas exaltadas los de lo s  ja c o b im ^  la Asamblea prosigue destruyendo todas las bases de antigua monarquía.

1 7 9 1 , __El rey , asustado del movimiento revcionario, trata de escaparse; pero es detenido poro pueblo en V a ren n es  y  conducido á París. Jura la nu Constitución; á la Asamblea constituyente  reemplaza 
le g is la tiv a ; Austria y  Prusia, por el tratado de r
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n it z ,  se obligan á hacer la guerra á la Revolución.1792. — En las jornadas del 10 de agosto el pueblo ataca las Tuilerias; el rey se refugia en la Asamblea, es suspendido de sus lunciones y  encerrado en el Tem­ple. A  la entrada de los prusianos en V e r d u n , asesina el populacho en París y  en otros puntos á los nobles y  á los sacerdotes {2 y  3 de setiembre); la C o 7iv en cio n  
n a cio n a l reemplaza á la Asamblea legislativa; queda abolida la monarquía y  proclamada la re p ú b lica ; I ) u -  
n w u riez  gana la batalla de Je n im a p e s  contra los aiistria- < ^ . El rey es juzgado por la Convención y  condenado a muerte por cinco votos.1793. - E l  infortunado L u i s  X V I  su b e a l cadalso  (21 de enero), a pesar de la defensa del partido de los 
gircm dm os ó moderados, contra el de los exaltados ó de la M o n ta ñ a ; fórmase la primera coalición de las na­ciones europeas contra la Francia: principia la suble­vación de In V en d ée , en la que se distinguen los c h u a -  
n es  ó realistas: el general Rumouriez se pasa á los aus- Iriaeos; establécese un tribunal revolucionario y  una comisión (cojn ité) de salvación pública: empieza el rei­nado dcl Terror (31 de m ayo): M a r a t , D a n to n  y  H o -  
bespierre  sus jefes: la reina María Antoniota, vein­te y  un girondinos, el duque de Orleans, ó sea Felipe Igualdad y  otros, mueren en la guillcrlina: Marat es asesinado jior Carlota Corday: se sustituye al culto ca­tólico el de la diosa de la R a z ó n ; inauguración dcl ca­lendario rojiublicano.1791.—El general Jowrdmigana la batalla á c F lc n r u s  contra los aliados: sigue el reinado del terror : mueren ^nllotinaílos D e sm o u lin s , Chan m ette  (el inventor de las neslas á la diosa de la Razón), la hermana de Luis X V I, ̂ A n d r é s  C h e r iie r ,  el químico Lavoisior y  otros

— 397 —



muchos, á centenares. Un decreto déla Convención, á propuesta de Robespierre, declara que el pueblo fran­cés reconoce la existencia de un S e r  supretno y  la  in ­
m o rta lid a d  d e l a lm a . Fiestas al Ser supremo. Robes­pierre y  sus compañeros son también g'uillotinados, y  estas ejecuciones, que acaban con los mismos que las inventaron, dan fin al reinado dcl Terror (27 de julio), y  prueban la ju st ic ia  de D io s  sobre la tierra. Se reor­ganizan las comisiones de salvación pública. Se cierra el club de los jacobinos. Se restablece algún tanto el orden. Creación de la Escuela politécnica. Inauguración del telégrafo aéreo.177. El. D ir e c t o r io .—^1795.—Abolición dcl tribunal revolucionario. El infortunado hijo de Luis X V I muere en el Templo: es procesado en Gante Luis X V III : la última insurrección del populacho, ocurrida el 5 de noviembre, fué apaciguada por la artillería de Barras y  de N a p o le ó n : Napoleón es nombrado general en jefe dcl ejército de Italia. Creación del Instituto nacional, de la Escuela normal, de las escuelas de Dei’ccho, de Medicina y  de Veterinaria. Se establece el sistema métrico. Cesa la Convención, y  principia el D irectorio ; Barras y  Carnot son los jefes principales.1796.— Abolición de los asignados. Fin de la guer­ra de la Vendée.—Las halaU as d e  M o n ten o ie ,  L o d i y 
A r e o la , ganadas por Napoleón Bonapartc, conquista­ron la Italia, que, en unas partes antes y  en otras des­pués, se arregló políticamente dcl modo siguiente:A l rey de Cerdeña se le dejó la isla de este nombre; 1̂  Saboya, el Piamonte, Niza y el Monferrato, fueron reunidos á la Francia; los ducados de Milán, Mantua, Parma y  Módena, formaron la repiW lica C is a lp in a ; los Estados de la Iglesia, la rep ú b lica  l io m a n a ;  la de Ge-
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nova tomó cl nombre do república L ig u r ia n a ;  la de ^ enecia quedó suprimida, y su territorio dividido entre la Francia y  el Austria ; el ducado de Toscana se dio cn cambio al infante de España, duque de Parma, con cl título de reino de E t r u r ia , y  el reino do Ñapóles se convirtió cn rep ú b lica  P a rten o p ea .1797.—Bonaparte invade los Estados del Papa, y  se apodera de las tres leg-acioncs de Ferrara, Bolonia y  Ravena. Pasa los Alpes; cae sobre la Alemania, y  sus victorias oblig^an al emperador de Austria á pedir la paz. Se concluyó el traUido do C a m p o -F o n n io  con cl Austria, que confirmó á la Francia en la posesión do la margen izquierda del Rhin; poco después se di­solvió cl congreso de R a sta d t.1798— Sublevación en Roma; abolición del gobier­no de los Papas, y  establecimiento do la república. Re­volución cn Suiza, y  esUiblecimicnto de la república helvética.—Napoleón, ó por poner miedo á la Ingla­terra, ó porque el Directorio quisiase alejarle de sí, hace la famosa cspcdicion a E g ip to . Después de la ba­talla de las Pirámides, Napoleón conquista el bajo Egipto.— El general D e s a ix  se apodera del alto Egip­to. Establecimiento cn París del Conservatorio de artes y  oficios. Primera csposicion do los productos de la In­dustria.178. E l  Co nsulado .— 1799.—Segunda coalición con­tra la Francia, de Inglaterra, Austria, de una parte de la Confederación Germánica, de Ñapóles, Portugal, Rusia, Turquía y  los Estados Ijerberiscos. Esta coali­ción y  los desórdenes de la Francia obligan á Napo- á acelerar la vuelta de su esj>edicion á Egipto. uelve y dispersa á paso de carga á los diputados de es Quinientos; queda abolido el Directorio, y  se esta-
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bieco cl Con su la do  (13 de diciembre), compuesto de tres individuos. B o iia p a r te , S ié y e s  y  B u c o s , y  luego 
C a m b a cérès  y  L e b r u n .ISOO.—Bonaparte domina la revolución; castigad los revolucionarios, restablece el orden, organiza los ejércitos, pasa á Italia, y  las batallas de M arciigo  y de H ü cn lin d e n  reconquistan otra vez para la Francia ese país. Desaix muere en Mai’cngo el mismo dia que líleber es asesinado cu Egipto. L a  Constitución del año V III es aceptada por 3.110,007 votos contra 1,562 (13 de lebrero). Establecimiento del Banco de Francia. —Tentativas do asesinato contra Napoléon.1801. — Este año se llamó de la P a z ,  porque en él Bonaparte hizo las paces con el Austria, Nápolcs, Por­tugal y  Rusia, y  se ñnnaron los preliminares coula Inglaterra, que por ser contra la opinion de Piti dejó el ministerio. Se restableció también cl culto católico, continuando la tolerancia de los otros cultos, y  se pros­cribieron públicamente los principios anli-religiosos de la revolución.1302. — Se firmó por fin la paz de A m ie n s  entre Francia é Inglaterra ; se celebró en seguida un Con cor­
dato  con Pio V II , sucesor del desgraciado Pio V I , que habia estado prisionero en Francia; y ,  por último, el 14 de agosto el senado hizo á Bonaparte C ó n su l perpè­
tu o . Creóse también este año la orden militar do la L e ­
g ió n  d e  H o n o r . Se organiza la iiistruccion pública, creándose cuarenta L ic e o s . Se abren muchas obras pu­blicas. Aparece cl G en io  d e l C r is t ia n is m o .1803.— Vuelven á la guerra los ingleses; cl primer cónsul envia un ejército que se ajiodere de Hannover, y  hace grandes preparativos para uua guerra en 1̂  ̂Gran-BreUiña. Se cierran los puertos de Francia , óc
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Holanda y España al comercio inglés. Se ensaya en ci sena por primera vez el navio do vapor del ameri­cano i-ulton. Napoleón no se atreve a hacer uso de eso nuevo descubrimiento.n o . E l I mperio. - 1804.-Conspiración de Piche-dél n lv  El duque do E n g h ie n , hijop cipe de Condé, fue hecho prisionero en el tcrri- ono de Badén, traído á París y  fusilado. Este hecho ene todas las apariencias de un asesinato. El cuerpoe,is a IVO aprueba el código de Napoleón. El cuerpoh e S t á í ' ^  F tribunado y  oí senado votan el imperio hereditario. El pueblo hace lo mismo por3.572 .329 vo- ns contra 2.569. Napoleón es proclamado l á p e í Z -  Pío \ H  va a coronarle á París, y  al dia signieme deía coronación se repartió á los cuerpos del ejército ía nue! va insignia militar, el á g u ila  im p e ria l.

J T " " ' ^^S:an¡2a la Italia en reinos, comoma n¡" n  Cisalpina to-^rador; incorpora a él la república de Génova y el lorio veneciano, cedido aiiteri.ormente al Austria, ̂ gobierno á .su hijo político E u g e n io  B e a u -

,]o I t a l i a .—  m  reinoEtruna, que había pasado dcl infante de Españacorn Napoleón, quedó in­corporado al imperio francés, como también lo queda-r r  í wFernon aiTcbatada á su anüguo rey■̂ose ' brv ’̂  ̂ 'í* ' í ”  reino, primeramente áIFiJi’ Ifj ” T " 'i  y  lueĝ o á su cuñado J o a -
m i M i a  a t ,  durando este estado de cosas hasta el año■î óseuna nueva liga contra la Francia; los aus-
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tnacos fueron derrotados en U lm a , y  \  iena fu6 ocu­pada por Napoléon.— Los rusos, que acudieron eu au­xilio de los austríacos, fueron derrotados en la famosa batalla de A m te r U tz , á la que siguió cl tratado de 
P r e s b t ir g o .~ - l .a  B a v ie r a  y  el W u rtem b erg  fueron eri­gidos en reinos ; B a d c ii y  D a rm sta d t en grandes du­cados; estos principes con otros fueron declarados so­beranos, y  formaron bajo el protectorado de la Fran­cia la Confederación del Hhin. De suerte que el trata­do de Presburgo completa el de Campo-Formio, y  de­bilita por completo la casa de Austria. Eso tratado re­conoce el imperio, como después de la batalla de Ma­rengo y  paz de Lunéville fué reconocido el consulado. Supresión del calendario republicano.1806.— Esto año es el mas brillante del imperio, como oí 1S02 lo fue dcl consulado. Se restablece el crédito público. Se crea la univereidad imperial. Se levanta la columna V e n d ó m e , el arco de la B str e lla , e del C a r r o u s s c l , y  se concluyen las T u lle r ia s  y  el L o u ­

v r e . Se abren los canales del Ródano al Rhin, y dcl llhin al Escalda. Napoléon crea la Confederación Ger­mánica, estableciendo la Dicta en Francfort, dejando de existir desde entonces el imperio de Alemania. En este año de la famosa campaña de Prusia, se dió la ba­talla de/ejm, cuya principal consecuencia fué caer ca poder de Napoléon la mayor parte de la monarqui^ prusiana. Napoléon publicó en Berlin el célebre dccre to llamado bloqueo c o n tin en ta l, que se dirigía ú airui nar el comercio de Inglaterra.1̂ 807.— Napoléon vence á las rusos en E y la u ,  la n sangrienta de sus batallas. Gana también á poco a gi-an batalla de F r ie d la n d  contra los rusos y los pn|' sianos; ajustándose después el tratado de T ils i t z ,  q'
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cambió la faz de Europa. De los Estados ocddeuíales comprendidos entre el Elba y  el Hhin, y  dellande-ra- viato de I Jc s s e -C a s s e l ,  se formó un nuevo reino lla­mado de W e stra lia , en cuyo trono colocó Kapoleon'á su hermano G e rú fw n o . E l  emperador de Rusia Alejan- aio 1  reconoce todos los cambios de reinos y  de Esta­dos, que Napoleón ha introducido en Europa. Napoleón°^'oido el gran du­cado de la r s o v ia ,  y  empezó ú poner por obra el in­tento de ajioderarsc de España : el ejercito íranc¿sTsos Península española.la nueva nobleza para los -c -  nei.des, que se han distinguido en la '>-ur*rr-i i ° mal aconsejado, quiero ochar ata]^Paoa^FI n ''“ " “ ’ ^ 'oa Estados dolPapa. El pueblo español indignado da princij)io á la^ucha contra los franceses en Madrid, cl memorable dia
doT vi T '  de Napoleón con el empera- 'doí Alejandro. Los dos señores del Norte y  del Occi- |tó.Hcdo,a Europa se ponen do acuerdo p a ld o ™ *-1809. — Quinta coalición contra Napoleón. Los reyes s pueblos, el clero, el comercio, lodo se levahta Jon- a eí. Agicga los EsUados romanos al imperio El Pom excomulg^i á Napoleón. El Papa es preso y  llevado 4 bdvoua. En España sucumben Zarag oza  y  G e r o m  E ñ  Alemania los Irancescs ganaron la batalla de W a gra m  cuya consecuencia fiié el tratado de Viena ^ ’> mdoi por ios españoles. La ciudad de Roma es agre-daH î ^ declarada la segunda ciu-sobol^ El Sumo Pontiíice queda reducido a laama espiritual con una dotación. Segundo matri-
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monio de Napoléon eon Maria Luisa, hija del empera­dor de Austria. El imperio francés comprende 130 de­partamentos con 4 2 .0 0 0 ,0 0 0  de habitantes, que hablan cuatro idiomas, fr a n c é s , ita lia n o ,  Jìa m eìico -h o la n d ésy  
a le m a n , teniendo por lo menos otras tantas religiones. El bloqueo continental contra la Inglaterra es cada vez mas rigoroso.__La España es el único punto de Europa don­de se 'agiUa la guerra entre Ei-ancia y  la Inglaterra. Concilio nacional de Paris sobre los obispados. Pio V il se niega á confirmar los nombrados por Napoléon.1312.—Fué célebre este año por la campaña de Ru­sia, en que, después de la batalla é incendio de M os­
c o u , los franceses sufrieron una retmada desgraciadí­sima, porque pelearon contra ellos el clima, la mala voluntad de los aliados y  algunos de sus generales. — También les fué contraria la guerra en España. La campaña de Rusia, tan funesta para los franceses, anun­cia la ruina del imperio. Napoléon ¡-upriinc todas comunidades religiosas en los departamentos agrega­dos al imperio. El papa Pio VII es trasladado de Sa­vona ú Fontainebleau.1813.—Continúa la guerra en Rusia.— Los austría­cos y  los prusianos se unen á los rusos, y  destruyen el ejército francés en L e ip s ic k , obligándole á retirarse ha­cia el Rhin.—En España los franceses también van de vencida, viéndose obligados á repasar los Pirineos.ISO. Caída DE Napoléon— I S l-L—L a Europa entera se levanta contra Napoléon, quien, después de varias batallas, hubo do retirarse á F o n ta in e b le a u , entrando los aliados en París el .'U de marzo de 1814, ocupando el trono francés Luis X V III , y  retirándose Napoléon a la isla de Eí&n.—Fernando VII vuelve á España.— L*
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Congi-eso de Vicna repartió las conquistas de Napoleón entre los vencedores. En él tuvo también principio la formación de la S a n ta  á l ia m a ,  que rompió la revolu­ción FRANCESA DE 1830.
— 40o —

LECCIO N  X X X .
E u r o p a — D o sile  i^ opolcon 9 h a s ía A a p o lc o n  IIB 

( I S I l  á  1 8 5 » . )

181. E s t a d o s  e s c a n d h ia v o s .
182. Itu s ia  , T u r q u ía  y  G r e c ia

183. y  J a  C a n fe ie r a c io n  g e r m á n ic a .
184. V r u s ia  y  S u i z a .

18o. I n g la t e r r a  y  lo s  E s t a d o s - U n id o s .
186. I t a l ia  y  lio n u i.

187. F r a n c i a ,  B é lg ic a  y  l lo la i id a .

cstS ó ' D i^ A M A R C A .-C u a n d oe.sUaIIo la Revolución francesa, reinaba aun en Dina-K Cristian V II, gobernandoen su nombre su hijo Federico. Habiendo conmovido la Revolución francesa toda la Eurojia, también losreino^llamaradas de ese incendio. En un principio laDinamar-K  /w f  Norte,la n e u tra lid a d  a rm a d a . Pero colérica laln-lalerra con
gue ( 1 a m i del ante de Copenha- ah-iiía^ í ^ obligar á los dinamarqueses álas flfv "^i’^-ralidad, se da una reñida batalla en Baltico, de que resulta separarse Dina- 1 de la neuti’alidad. j\Ias resentida de la violencia



de los ing-leses, se une á Napoleón. La Ing-Iaterra en 1807 quiere oblig:arIa á que abandono la alianza de la Francia. Dinamarca so niega. Entonces la escuadra inglesa incendia á Copenhague, y  se apodera de la flota dinamarquesa. Toda la Europa reprobó esta vio­lación dcl derecho internacional, y  todas las potencias del Norte, menos la Suecia, cerraron sus puertos á los ingleses y  se unieron <á Napoleón. La Dinamarca lo hizo tan de veras y  con tanta lealtad, que nunca ni por nada quiso cambiar de política. —  Al ano siguiente murió Cristian V II , sucediéndole su hijo F e d e r ic o  V I  (1808 á 1839). Federico por su fidelidad á Napoleón pierde por el tratado de Kicl de 1814 la N o i'u c g a , que se da á la Suecia, recibiendo en cambio la P o m e ra n ia . L a cedió luego á la Rusia por el L a iiem b u rg o . Fede­rico, muy amaestrado en los negocios, y  dotado do una prudencia y  de un tacto csquisilos, supo en medio de una larga paz dar un impulso poderoso al comercio y  á la marina, mereciendo además el dictado de pro­tector de las arles, de las ciencias y  de la agricultura.Le sucede su hermano C r ist ia n  V I I I ,  r[ue en el inte­rior sigue la misma prudente política que su hermano. No así en el eslerior. Los ducados de lío ls te in  y  S c h e le -  
w ic h , incorporados á Dinamarca por el tratado de 1721 con la Suecia, jamás renunciaron á su nacionalidad ger­mánica. Agregados á Dinamarca conciertas franquicias é independencia, y  contando siempre con el ayuda de la Prusia y  demás Estados de la Confederación, aprove- haban todos los medios de libertarse de la dominación dinamarquesa. Su independencia, según los tratados, había de tener efecto al concluir la casa reinante; mas una ca r ia  palen te  de Cristian VIII de 1846, en que les quitaba esa esperanza, produjo una guerra que se re-

— 406 —



crudeeió m as, ya con motivo de la revolución france­sa de 1848, ya con la muerte en ese mismo año de Cristian V III, y  la subida al trono de F e d e r ic o  V l í .  F a­voreciendo á Dinamarca la Suecia, la Rusia y  la Ing l̂a- terra, se transig-io el asunto derogándose la ca rta  p a ­
ten te , quedando con alguna mas independencia que an­tes los ducados.En S uecia , por la muerte violenta de Gustavo III, entró á reinar t o a u o  A M f o  J V { m 2 á. 1809). En un jn incipio accedió á la n eu tra lid a d  a rm a d a  de las poten­cias del Norte, mas luego fué tal el encono y la oUsUiia- cion contra Napoleón , que no quiso firmar la paz de Tilsilz. Continuó la gueira por.su propia cuenta y  como aliada de los ingleses. Se indispuso por eso con todas las potencias del iNorte. La Rusia amenazó su capital; losdinaniaríiucses con un cuerpo auxiliar de españoles! mandados por el marqués de la Romana, estuvieron íi punto do invadir sus Estados. Y  no obstante eso, recha­zó toda propuesta de paz, hasta que sublevado el reino, la Dieta le obligó á abdicar, declarándole incapaz de reinar. — Fué nombrado su lio C a r lo s  X l l l ;  duque de Sudermania (1809 á 1818). Se restableció la paz con Ru­sia, Dinamai-ca y  Francia, y  Cárlos X III , agradecido á la Dieta, aumentó su poder y el del Consejo dcl reino. Carlos X lir  era anciano, y nombró para sueederlc al principe Crístian d<i Holstcin. Mas habiendo muerto al poco tiempo, fué adoptado el mariscalBernardotte á causa de su cscelcnte comportamiento con las tropas suecas en la retirada de Lauemburgo. Con consenti­miento de Napoleón, y  entrando en la iglesia luterana, rué dcciai'ado heredero al trono de Suecia.— Muy iue-se rompió la buena inteligencia entre Napoleón y la tiGcia. Aquel exigió cortar todo comercio con los in-
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gleses. Esta pretensión no fué admiUda por los suecos, los franceses ocuparon .sin emi)argo, el territorio sueco; Bernardolte entonces se une con la Rusia y  la Inglater­ra contra Napoleón, y  la Suecia obtiene como recompen­sa la N o ru eg a  (1814), que se quita a Dinamarca.— El año 1818, muerto Curios X II I , entra á succderle sin diücultad Bernardotlc con el nombre de C á rlo s X I V .  Su gobierno fue pacifico y  muy atinado, logrando de­jar tranquilamente el reino á su hijo O s c a r  I  (1844). Os­car 1 en el interior gobernó con la prudencia que su pa­dre, y  en el esterior procuró vivir en perfecta _armonía con todos tos países. — En las guerras de Dinamarca con los ducados se puso de parte de esta con la Rusia, ya como potencia mediadora, ya como aliada. En la guerra de Oriente (1853), tuvo por mas prudente con- .servai'se neutral, como lo hizo.182. R usia , TuaQUÍA v Grecia.— A  la muerte de Ca­talina II, ocupó el trono de Rusia su hijo P a b lo  I  (1796 á  1801). La Rusia continuó la guerra contra la Francia, enviando Pablo I á Italia al general Smvuroii, que, no obstante sus buenos conocimientos militares, fué poco afortunado. Napoleón estuvo tan generoso con el em­perador de Rusia en el cange de prisioneros, que hizo que la Rusia dejase de hostilizarle. Pablo I amaneció al poco tiempo asesinado en su cama, sucedicudolc su hijo 
A le ja n d r o  I  (1801 á 1825). Alejandro continuó en paz con la Francia, hasta que los triunfos repetidos de Na­poleón y  su ambición desapoderada, le obligaron á en­trar en una nueva coalición, y  hacerle la guerra hasta la paz de Tilsitz (1809). La entrevista de Erfurt los unió luego en intima amistad, poniendo sus miras Alejan­dro I en estenderse del lado de Suecia y  de Turquía. Adquirió la Finlandia en Suecia, y  en Turquía He-
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ÍTÓ hasta el Pruth. El año 1812 l'ué el de la célebre campaña de Rusia, en que se hundió Napoleón, y  el 14 entró Alejando en París con los ejércitos alia­dos , y  ganó, á consecuencia del congreso de Vie- na, el ducado de Varsovia. Alejandro, reuniendo un carácter lirine y  enérgico á una moderación muy circunspecta, y  á cierto espíritu de ilustración, tuvo intéiualos en el gobierno. En un principio introdujo reformas administrativas importantes. Abolió el tor­mento , la confiscación y  la cancillería secreta de Estado. Creó un consejo para la discusión de las le­yes; permitió la introducción de libros cslranjcros, y  procedió ú la emancipación de los siervos en la Es­tonia y  luego en la Siberia. Mas al último se mostró duro, inloloiaule y  menos espansivo. — A  su muer­te , por renuncia de ,su hermano mayor, el gran duque Constantino, ocupó el trono N ic o lá s  I  (1825 á 1855). Toda la política dei emperador Nicolás consistió en realizai- lo que es desde Pedro el Grande el pensa­miento político do eso país, á saber : en el mterlor dar unidad al imperio, en lo que hizo mucho, y  dejó bastan­te por hacer; y  en el esterior estenderse hasta los ma­res eslremos, y  comunicarse por ellos con lodos los pueblos. Ea guerra con los montañeses del Cáucaso y la guerra do Crimea no tuvieron otro objeto.E l dipeeio turco llegó á su mayor engrandecimien­to en tiempo del sultán S d i m  I I  (1566 á 1574). Desdo eiiionccs hasta primeros de este siglo ha vivido en una agonía constante. Los mas de los sultanes han acaba­do su vida de muerte violenta, ó han sido destrona­dos , merced á las intrigas y  conspiraciones tenebrosas del serrallo, y  al ascendiente irresistible de los G c 7ií~ 
reíros. Interesada la Rusia en cslendcrsc por esa p;u'le.

— 409 - -



se ha aprovechado constantemente de la debilidad de CSC imperio, para irle conquistando por partes, sobre todo desde cl C z a r , que con la toma de Azof abrió á los rusos el camino de laCircasia. CaUalinalI adquirió luego la Taurida y  la C r im e a ,  de resultas del tratado de K a y - mardji ; Alejandro I por la paz de Bucharesl la Besara- bia y  una parte de la Moldavia hasta cl Pruth, y  Nico­lás I por cl tratado de Andrinópolis (1829) la libre nave­gación del Danubio, la entrada en los Dardanelos y  cl protectorado sobre la Servia, la Valaquiay ia Moldavia.Conocedor, como ninguno de sus antepasados, cl em­perador Nicolás de la política tradicional de Pedro el Grande y  de Catalina, y  pretcstando interesarse por la suerte de los griegos que residen en cl imperio turco, reclamó del sultán actual Abdul-Mcdjid cl protectorado de dichos súbditos. La negativa del sultán produjo la  
g u erra  de C r im e a  (1853 á 1855), en la que la Tur­quía perdió su escuadra en cl Mar Negro delante de 
S in o p e , y  hasta hubiera perdido su imperio, si unidas la Francia’y  la Inglaterra en favor del turco, enviando sus escuadras al Báltico y ai Mar Negro, y  tomando por último ó S eb a sto p o l, no hubiesen puesto fin a la  guerra, prolongando la existencia de esc imperio, que solo regenerándose en religión, en politica y  en insti­tuciones á la europea, podrá sobrevivir al dosgobierno y  falla de vida que le aniquilan en cl interior, y  a las desmembraciones que le van reduciendo en el estciioi* Cinco ha tenido desde 1815 hasta ahora: 1. L a  de as siete islas jónicas puestas bajo la protección de la In­glaterra. 2.“ L a  de Grecia. La de Valaquia, Mol­davia y  Servia, hechas iudependicnlcs bajo la protec­ción de la Rusia. 4.'’ La de la regencia de A rgel, tri­butaria del sultán, y  conquistada por los franceses.
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5.® El Eg-ipto, hecho independiente bajo Mehemet-Alí, luego Ibrahini y  ahora Abbas-Bajá.L a G recia» después de haber formado parte del im­perio romano, á su calda pasó al Bajo Imperio, y  cuan­do los turcos otomanos se apoderaron de Constantino- l>la, cayó también en su poder hasta el año 1821, en que una sublevación general en la Grecia, muy pre­parada de antemano, anunció que revivían en los mo­dernos griegos el valor y  las proezas de los antiguos. Las potencias europeas, reunidas en el congreso de 
L c ib a c li para los fines de la Santa Alianza, no se atre­vieron á apoyar á los cristia n o s  contra los ir iu su lm a -  
Ti£S. Solo algunas tropas de voluntarios estranjeros, solo algunos hombros de corazón, como Lord Byron, consagraron su brazo, su talento y su fortuna á la cau­sa de la independencia de la Grecia. Por fin, en 1827, Francia, Inglaterra y  Rusia unidas ganan contra el tur­co I a famosa batalla naval de N a v a r in o , y  por el Irabi- do de Andrinópolis (1820) queda reconocida por el turco la independencia de la Grecia. Constituidos primero en república, aceptan luego un rey (1832), siéndolo al pre­sente O t ó n , hijo de Luis, el anterior rey de Baviera.183. A ustria y  la  Confederación germanica. — A l emperador José II sucedió en cl imperio de Austria su hermano Jx o p o ld o  I I ,  gran duque de Toscana (1700 á 1792). Botado de prendas muy estimables como hom­bre y  como monarca, y  mas que todo, de aquel'talento do oportunidad que acierta siempre en lo que empren­de; no,conservó do las muchas reformas que sin preme­ditación y  sin tiempo había planteado su hermano, sino ês que, además de ser convenientes á todas luces, eran Lambien oportunas. Murió cuando eran mas necesarios sus talentos, en lo mas fuerte de la Revolución france-
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s a , siieediéndole su hijo mayor Francisco I I  (1792 á 1848). El gran suceso entonces en Europa, cran la Re­volución francesa y la guerra contra la Francia. Fran­cisco II, como su padre, se unió con las demás poten­cias contra Napoléon ; pero con tanta desg-racia en la guerra, que las batallas de Elchingcn y  Ulma, y  lue­go la de Austerlitz en el mismo año (1805), la mas gloriosa de las de Napoléon, destruyeron totalmente su ejército. El tratado de P r e s b u r g o , que fuó su conse­cuencia, fué también cl complemento del de Campo- Formio en lo concerniente al abatimiento de la casa de Austria; pues formándose la confederación del Rhin, independiente de la Germánica, é independiente tam­bién del imperio de Austria, Francisco II tuvo que pa­sar por la humillación de renunciai’ al título de empe­rador de Alemania, y  tomar el de emperador de Aus­tria .— En 1809, á la batalla de Wagram se sigue el tratado de Vicna, que todavía desmembra algo del im­perio de Austria, al mismo tiempo que Francisco II tiene que dar en matrimonio á Napoléon, á su hija Ma­ría Luisa. Todo parecía anunciar que Napoléon estaría satisfecho, y  que cl Ausü’ia se identificaria con la Francia. Pero era imposible con la aml îcion desmesu­rada de Napoléon.La campaña de Rusia (1812), fué c i p r in c ip io  d e  su 
f in ,  como dijo Talleyrand. Toda la Alemania se alza contra Napoléon ; cl emperador de Austria interpone con él su mediación. Napoléon se niega á todo acomo­damiento; el emperador Francisco se une entonces á los aliados contra Napoleon’su yerno, y  su caída es inevita­ble. Como indemnización, y  en premio de sus servicios, recibe el Austria, como aplicación del Congreso de Vic­na de 1815, el reino Lombardo-Veneto y  otros icrrito-

— 412 —



nos. Por temor de que el movimiento constitucional de Italia en 1821 no trascendiese á sus Estados, sus tropas volaron á reprimirle de acuerdo con lo convenido en los congresos de Verona y  de Laybacli.—Por muerte de Francisco II entra á reinar su liijo F e r n a n d o , cu a rto  en la serie de los emperadores do Alemania, y  p r im e r o  en la de los emperadores de la casa de Austria (1835 á 1848). La politica del principo Mettcriiicii, siguió go­bernando el Austria bajo Fernando IV . La paz en los dominios del imperio austriaco no i'ué turbada hasta cl ano 1847 y 48, en que la proclamación de la nueva re­pública en Francia, produjo la sublevación de la Lom­bardia y  de la Italia, siendo nombrado jefe de la Confe­deración italiana contra los Austríacos, ci rey de Cerde- fia Caídos Alberto. Mas, derrotado en Novara por cl an­ciano general Radctzky, quedó disuelta la Confedera­ción, y  sin éxito los planes de acabar con la dominación austriaca en Italia. — Bastante peor iban (las cosas en Viena, Hungría y  Bohemia, y  en la Confederación Ger­mánica. La revolución de febrero de 1848 sublevó toda la Alemania. El emperador Fernando tuvo que otorgar una caria constitucional con todas las libertades consi­guientes á ella. Disgustado el emperador Fernando, y  amante de la paz, abdicó en su sobrino F r a n c isc o  J o ­
sé I  ( IS - iS ) . El nuevo emperador disuelve la asamblea, da una nueva constitución austriaca, y  tiene que ha­bérselas i>or un lado con la Prusia y  la Confederación Germánica, sobre una nueva organización de Ja Ale­mania; y  por otra con la revolución en Bohemia y  la Hung ría, dirigidas por Kossut, Georgey, Beni y  otros. Afortunadamente para la Prusia y  el imperio austriaco, la Rusia, temiendo que la revolución cundiese en sus Estados, les ofreció su mediación, y  el baroti de Jella-

—  4 i 3  —



chicli y  'Windischgraelz, acabaron cn diferentes bata­llas con los sublevados. Cuando se restableció el orden, todas las concesiones políticas hechas durante la revo­lución fueron anuladas. — En la guerra de Oriente el Austria ha hecho el papel unas veces de neutral, y otras de mediadora, ocupando con sus ejércitos los principados danubianos, para interponerse entre rusos y  turcos.Antes de la Revolución francesa la Alemania estaba dividida cn mas de trescientos Estados soberanos, pero feudatarios mas ó menos dol emperador, que procedia de la casa do Austria. Los mas principales eran los electores eclesiásticos de Maguncia, Tréveris y  Colo­nia, y  los legos de Bohemia, Brandemburgo, Sajonia, Baviera y Hannoi er. Los principes, prelados y  dipu­tados se reunian para tratar los asuntos generales de la Confederación cn la Dieta de Ralisbona, pertenecien­do al emperador de Alemania convocarla. — Mas el ü-alado de Campo-Formio y  el de Luncville, y  sobre to­do el de AuslerliU, cambiaron completamente la Cons­titución dcl imperio germánico. Los Estados alema­nes no se reconocieron ya feudatarios del emperador. Este no volvió á titularse emperador de Alemania, sino de Austria. Napoleón formó la Confederación del Rhin elevando á soberanos á ios duques de Baviera, -Wur- temberg, Sjyonia y  Hannover, con ateolula indepen­dencia del imperio y  bajo la protección de la Francia; y  entrando también á formar parte de la Confederación los ducados de Badén, Darmstadt, B crg , Nassau, Ho- henzollcrn, Luhlerlcin y  otros en plena soberanía. — A  la caída de Nixpolcon desaparece la Confederación del Rhin; mas como ni el rey de Prusia,nilos prin­cipes rhenauos consintiesen en ser despojados de su so-
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berania, sc acordó que todos los Estados alemanes for­masen una C o n fed era ció n  germ ánica  indisoluble para la seg-uridad interior y  esterior, y  para la integridad de los Estados confederados. Treinta y  ocho Estados constituyeron la Confederación; un imperio, el Austria; cinco reinos, Prusia, Bavicra, Hannover, Sajonia yW ur- teinterg; un Electorado (Hesse-Cassel); siete grandes Ducados, nueve Ducados, diez Principados, el Landgra- viato de Hesse-Hamburgo y cuatro ciudades libres Francfort, Hamburgo, Brema y  Lubek. Los asuntos ge­nerales debían ser tratados en la Dieta germánica bajo la presidencia del emperador de Ausli-ia, y  en Franc- lort. La Confctlcracion Germánica constituye en el cslc- rior una fuerza política que se hace respetar con un ejército de 300,000 hombres y tres plazas fuertes.—La revolución de febrero de 1848 también conmovió los Estados de la Confederación. Reunidos los diputados en írancforl, se trató por la mayoría de restablecer el an­tiguo imperio germánico bajo instituciones y  leyes en­teramente nuevas. Para facilitar mas este pensamiento se creo un poder central provisional, nombrando un vicario del imperio, y  recayendo la elección cu el ar­chiduque Juan. Entonces nacieron las intrigas y  los manejos diplomáticos entre el Austria y  la Prusia, que aspiraban ú la dignidad imperial; lo que junto con la resistencia de los otros Estados á ser incorporados y  refundidos en un solo gobierno, bastó para que fuese disuclta la Dieta, y  se calmasen los ánimos.184. PnusiA Y S uiza.—M e n e o  G u ille rm o  I I  (1786 á  1797). sucesor de Federico el Grande, siguió en mu­chas cosas máximas opuestas á este. La agricultura, la industria y  el comci’cio fueron protegidos, y  el ejér- y  los impuestos reducidos en beneficio de! pueblo.
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Para dcsü-uir el racionalismo y las doctrinas anti-rcli- giosas que so habiaii propag:ado en el reinado anterior, dió el célebre edicto  de relig ión  y  una ley de censura. En 1792, unido con el emperador y  de resultas de las conferencias de Pilnitz declaró la guerra á la Francia, y  sus tropas invadieron el territorio francés. Todos los ahorros del Gran Federico los gastó Federico Guillermo en esta guerra, y  en sostener una corle demasiado fas­tuosa.— Murió, sucediéndole su hijo F e d e r íc o .G u ille r ­
m o  n i  ( 1797 á 1840). Amaba mas la paz que la guer­ra; y  estaba mas también en el interés de su pueblo. Accediendo á la neutralidad armada de las potencias del Norte, mantuvo cuanto pudo la paz con los demás Estados. Pero los triunfos de Napoleón sobre el Aus­tria no pudieron menos de hacerle renunciar la paz y  aprestarse ;v la guerra. A  consecuencia de la batalla de Jena ( 1806), en que el ejército prusiano fué derrotado, todos sus estados fueron invadidos por los franceses, y  para no perder su existencia política tuvo que sacrifi­car el gran ducado de Varsovia, y  hasta su libertad, pues se vió precisado Federico Guillermo a sufrir la in- ñucncia de la Francia, y  á seguirla en la guerra do Rusia (1812). Mas una vez derrotado el ejército fran­cés, se unió con los aliados, contribuyendo á la caída primera de Bonaparte, y  luego á la segunda después de la batalla de Waterloo. Por el congreso de Viena rcci- Ì3ÌÓ la Prusia como indemnización de los territorios ce­didos en la paz de Tilsitz, una parto de ¡la Polonia, la mitad del reino de Sajonia, el suprimido gran du­cado de B crg , y  los países del bajo y  medio Rhin.— Finalizada la guerra, el rey de Prusia se dedicó á poner en órden las cosas del reino, á conservar la paz y  á ha­cer florecer lodos los ramos, no al tenor de las ideas li-
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beralcs qne la Pnisia Iiabia proclamado durante la tira­nía estranjera, sino al tenor de la política represiva de Metternieh. Con este motivo se dividió la Prusia en dos partidos, el aristocrático  y  el l ib e r a l —  E n  1840 entró 
ii ro in ar íe d e r ic o  G u ille r m o  I V .  Se inaug-uró este rei­nado algo en oposición con el anterior, y  en lucha con el imperio de Austria, con tendencias liberales, y  con ofertas de una constitución representativa; que, ó poí­no ser estas ofertas sinceras, ó por otras causas no se otorgó hasta el movimiento de 1848. Esta revolución produjo allí como en todos Jos Estados alemanes serios disturbios, que el rey apaciguó á mano armada. Paci­ficada la Prusia, el rey dió la constitución, que fué bien recibida, y  aun dura. En la guerra do Oriente guardó I'edcneo (iuiilcrmo una neutralidad completa, dando sin embargo algunos pasos para la paz.L a S uiza es la primera confederación republicana de Europa, pero sus Estados no tienen todos la misma forma republicana, ni la misma religión, pues unos son aristocráticos, otros democráticos, unos católicos y  otros protestantes. Por cuya razón las revoluciones del 89 y  del 48 se sintieron allí distante. En la pri­mera el país de Vaud quiso hacerse independiente del cantón aristocrático de Berna. La negativa del sena­do do este cantón motivó la intervención de los fran- cesc-s en favor de Vaud, y  fué causa de establecerse en 1 í9S la repiíblica helvética una é indivisible, lo que no gustó en general, y  cayó pronto. Por el congreso de lena la Suiza aumentó su territorio con Jos cantones ( cl V a la is , G m e b ra  y  N e u fc h a te l^ h a p  la protección f el rey de Prusia, y  íiié reconocida su constitución fe- f era!, dejando la reforma á la Dicta suiza, compuesta ® diputados de los veinte y  dos cantones. Desde enton-
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CCS hasta ahora la historia de Suiza se resume en un solo hecho; en las luchas políticas y  religiosas entre el partido ra d ica l y  el co i^ erva d o r. Estas luchás mantie­nen el país en un estado de agitación tan v iv a , que cualquiera sacudimiento político que sobrevenga en la Europa, al momento encuentra eco en Suiza. Asi es que la Revolución de Julio de 1830 conmovió en tales tér­minos los diferentes Estados de la Conicderacion, que la Francia y  el Austria estuvieron á punto de invadir el ¿rritorio suizo. El año siguiente la mayor parte de los cantones establecieron la libertad de imprenta, la igualdad de derechos políticos, y  la publicidad en las deliberaciones. En Ncufchatel hubo una tentativa con- ti-a la soberanía del rey de Prusia.— En 1846 los siete cantones católicos Lucerna, Uri, Underwalden, Zug, Friburgo y el Valais forman el S u n d e rb m id  (ó alianza separada), y  estalla la guerra do esc nombre. — El año siguiente la Dieta federal vota la disolución del Suuder- bund y  la cspulsion de los jesuitas, lo que se lleva á efecto por 50,000 hombres, mandados por el gene­ral D u fo u re  de Ginebra.— La revolución de febrero in­fluye en sentido de cambiarse la constitución federal, y con motivo de refugiarse allí todos los emigrados repu­blicanos de Francia, Italia y  Alemania, y  de conspirar contra esos gobiernos, se ve amenazada la Confódera- eion de ser ocupada militarnicnle por la Prusia y  ol Aastria. El último suceso notable ha sido el de la su­blevación realista de Ncufchatel á favor de la Prusia, y  el arreglo de esa cuestión por la mediación del em­perador de los franceses.185. bcLATERRA Y LOS E stados-U nidos. — Jorgc IR reinaba en Inglaterra cuando estalló la Revolución francesa. Desde la primera coalición de 1793, hasta la
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batalla de Waterloo en 1S15, la Inglaterra fue cons­tantemente el alma de la guerra contra la Francia y  contra Napoleón, derrotando en muchos combates na­vales las flotas española, holandesa y  francesa. Y  210 obstante el bloqtieo con tinen tal rigoroso que Napoleón estableció para dcsti*uir su comercio, salió tan victorio­sa y  triunfante, que nadie le ha disputado desde enton­ces el ¡mpciio de los mai*es. Durante esas guerras, hi­zo del Canadá una colonia floreciente; fundó muy bue­nos establecimientos en el África occidental y  meridio­nal, afirmó su dominación en la India, y  hasUa atre­vidos navegantes descubrieron islas remotas, que la indcmnizai-on en parto de la péi-dida de los Estados- Unidos.En el interior, en 1820, por muerte de Jorge III, sube al trono 7F, al que sucede su hennano G u ille r ­
m o I V  (1830), y  á este lareina V ic to ria , en 1837, que actualmente reina. Nada ha influido el advenimiento de esos príncipes sobre el sistema político de esa nación En los reinados de Jorge I ,  II y  II I , se consolidado tal suerte la constitución inglesa, adquiere tanta fuerza S tanta unanimidad la opinion pública acerca de ella, y  las costumbres, y  las instituciones valen tanto so­bre las personas, que ni la corte, ni el carácter par­ticular de los reyes influyen nunca de una manera pe­ligrosa en la vida do eso pueblo, ni los sacudimientos políticos, que han conmovido mas ó menos durante lo que va de siglo á los demás Estados de Europa, han producido allí el mas ligero desorden. Merced á esa lar­ga paz y al deseo sincero del bien público que anima á todos los partidos, ha podido llegar á un tan alto gra­do de prosperidad como se encuentra. — Sin embar- &o. esa larga paz y  esa prosperidad en todo, en el in-
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icrior y  en el esterior, la han producido cierto letargo y  flojedad, que, habiciidosc manifestado en lajguer- ra de Oriente por primera vez, se ve mas en claro en la guerra que sostiene ahora mismo en la India, y  cuyas consecuencias, al parecer poco favorables á la Inglater­ra, tienen en cspectativa a la Europa.— Otro lado flaco tiene la Gran-Bretaña, que es la situación de la Irlan­da, país en el que los pobres sufren mas que en ningu­na oli’a parte, y  en donde do vez en cuando las luchas por causa de religión son aun sangrientas y  recuerdan la pérdida inmensa de su grande agitador 0-Conncll.E stados-Unidos. — En 1776 se declaran indepen­dientes las trece colonias inglesas de la América. A  es­ta declaración se sigue una guerra con la Inglaterra, ayudando á ios americanos la España, y  la Francia sobre todo, donde se rccil>e esa noticia con un entu­siasmo indefinible. El marqués de Lafayctte i)arte en su auxilio con un ejército de voluntarios. Por el trata­do de París de 1783 la Inglaterra reconoce la inde­pendencia de sus colonias. En 1789 las trece colonias reconocen una Constitución en la que el poder legisla­tivo reside en un senado, y  el ejecutivo en un presi­dente elegido cada cuatro anos, rcelegible y  responsa­ble. Eas trece colonias forman, pues, una confedera­ción que se llama de los E sta d o s-U n id o s  ;  y  nombran por primer presidente á Jo r g e  W a sin g th o n . Hoy se compone la Union de treinta y  un Estados. Y  su des­arrollo, su comercio, sus adelantos en tan poco tiempo han sido tan asombrosos, que nada presenta la histo­ria que se le parezca. El ejemplo dado por los Estados- Unidos ha tenido imitadores en todos los puntos del Nuevo-Mundo, donde las repúblicas han nacido como por encanto; pero con una vida tan azarosa y agitada
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* Wn, y  el de S^cilh ni f ' " ‘’ '’“ ‘' “P“'“ ''' Aus-
«na ^Grra entre Francia v Tel emperador de Alemania ¿  F^ " "  ^conquistado el reino de Ñapóles v  Sieilnoles, y  reconocida« í̂ co ^ y  Sicilia por los espa- •Viena , l  I tT T o íT I T ' T I ^ .  Í’“  ̂ ~los Borbones de España siondn recayó en

l o s ,  h a g o  tercero  de España Fn n w ? " ' ’ ' 
m i d o  I I T .  Sohrnvio«« A sucedió F ó r -y Napoleón conqnisto la m T  y fn m ™ ,“  el remo de N-ín̂ i/̂ í. ’ y en i /jp se coniaerteNápoles se lo' da la S X f a T " ’̂ '""’ ^ de Italia por el general ruso Snrvn «JTOjadosde Eg-ipto, vuelve Napoleón á c ^da el reino de Ñapóles f s T h  ítalía, y« su cuñado J o a q t ln  M ,¡r a t  q u e 'r ’ '' caida de Napoleón F1 enn ’  ̂ conservo hasta la Borbones en H a t '  y ■'*que lue-o tornan fi ^  í  »os-Sieilias Fernan- B'^nedeste fV««,.,- ' ^ ¡" ’̂ '^^''cde/’enimif/o/(í8jg\_«monarca actual F m m l T n  l 'f e m a n d o  I I .  Los royes de las Dos-
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Sicilias, y  sobre todo el actual, que no carece de ener­gía, se han negado siempre á dar instituciones liberales á sus pueblos, por lo que han tenido que reprimir dife­rentes veces movimientos populares en esc sentido, remando Constantemente en sus Estados cierta agita­ción , que no deja gozar por conndeto los beneficios que son consiguientes á un Gobierno pacifico y  traba­jador.E n Cerdeña, V ícto r A m a d eo I I ,  duque de Saboya y  príncipe del Piamonte, es elevado á la dignidad de rey por el tratado do Utrccht de 1713. Primero, reina también en Sicilia; mas luego adquiere la Ccrdciia por cesión de la Sicilia al emperador de Alemania {1720). Abdica en C á rlo s M m u e l  ///{1730 á 1773) : le sucede 
V ícto r A m a d eo  l l l ,  en cuyo reinado principia la Revo­lución francesa. Conquistada la Italia por Napoleon,^es despojado de todos sus Estados menos del de Cerdeña, donde reina hasta su muerte (1802). Lo sigue su her­mano V ícto r M a n u el /reslablecidoen todos sus Estados, con mas la posesión de Genova por el Congreso deVie- nacn 1814. Abdicóen 1821en suhennano C á r lo s F é lí^ ,  á causa de una revolución en el Piamonte con objeto de pedir que se estableciese un gobierno constitucional co­mo en España, y  no querer él acceder á los deseos de los revolucionarios. Cárlos Félix, mediante la internen eion de un ejército austriaco, fué resta!)Iecido en toda su autoridad, y  calmada la revolución. Muerto, sin hijos, le sucedió C á rlo s A lb erto , príncipe de Cariñan (1831)-— L a sociedad de la Jo v e n  Ita lia  mantenía entonces en constante agitación los Estados de la península italiana. Cerdeña participó también de ella, habiendo sido sofo­cadas fácilmentealgunastcntativasdedesórdcn. Mas so­brevienen las reformas políticas introducidas por el bon-
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dadoso Pio IX  en lös Estados Romanos en 1847, y  tal entusiasmo produjeron en Cerdeña, que Carlos A l­berto, no enteramente contrario á las ideas liberales, condescendió en dar una constitución á los Piamon- teses. No fué esto solo, sino que exaltándose mas los ánimos con la Revolución del ano 1S48, y  creyendo los italianos que era llegado el caso de constituirse en una sola monarquía ó república, y  sobre todo de librai-se de la dominación austriaca; los del reino Lom­bardo-Veneto eligieron á Carlos Alberto por jefe de una confederación improvisada al efecto, no siendo esUi SIDO la reproducción de tantas otras que se for­maron en la edad media contra los emperadores de Alemania. Los primeros triunfos de la guerra que es­talló con este motivo fueron favorables á los italianos, y  por algunos momentos Carlos Alberto debió llegar á creerse rey de toda la Italia sctcntrional,  y  el funda­dor de la unidad italiana. Pero la batalla desgraciadí­sima áa N o v a r a , ganada por el general austriaco el vie­jo , iiero valiente lia d etz-k y , desbarató todos esos pla­gies, y  causó tan profundo dolor en el noble y  generoso Oírlos Alberto, que en cl mismo campo de batalla ab­dicó en su hijo, V ic to r  M a n u el I I  (1849), y  seguido de dos criados, y  atravesando lu Francia y  la Espa­ña, se estableció en Oporlo, donde murió al poco tiempo.— Su hijo, que rana en la actualidad, ha con­servado el gobierno constitucional con todas las refor­mas que en religión y  en política son consiguientes lí ^os gobiernos. En cl último período de la guerra de tnm ea, tomó parte contra la Rusia, y  luego intervino por medio de su ministro el conde de Cavour en las - conferencias de París para la paz.Ex R oma era pontífice el virtuoso P io  F/al comenzar
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lii Revolución francesa. Ocupando los franceses la íla- lia, y  haciendo de Roma una república, el Santo Padre fué desterrado, y  murió preso en Valencia del Deltina- do. Fué nombrado P ió  V i l ,  (1800), y  en virtud del concordato celebrado con Napoleón, siendo cónsul, fué restablecido en su silla, y  en 1804 pasó á París á con­sagrar á Napoleón por emperador de los franceses. No pararon, sin embarco, las persecuciones; pues en 1809 fué desixíjado otra vez desús Estados, y  reducido á vi­vir de una pensión fuera do Roma, en Fontaincbieau. Vuelto á Rojna, otra vez tuvo que dejarla y  refugiarse á Genova, por haber Murat, rey de Ñapóles, invadido los Estados romanos. Vuelto definitivamente á Roma, res­tablecido en todos sus Estados y  en la plenitud de su autoridad temporal por el congreso de Viena, y  después de consagrarse á remediar tantos males como aíligian á la Iglesia después de la Revolución, murió santamente en 1823. Continuaron en osa laudable y  santa empresa los ponliflees ÍA ’o n X I Í ,  P i o V I l l  y  G reg o rio  X V I  (1823 á 1846), en cuyo líitimo pontificado quedaron interrum­pidas liis relaciones de Roma con España por no reco­nocer aquella corte el gobierno de Doña Isabel II.AI ocupar el solio pontificio Pió I X , es reconocido el gobierno de la reina de España, y  vuelven á reanudar­se las relaciones con la venida del nuncio monseñor Bru- nclli.— Todo el mundo reconoce en el pontífice reinante costumbres muy puras, sentimientos muy generosos y cristianos, é intención muy sana y  muy noble. Efecto de esc carácter bondadoso, su advenimiento al ponlifi" cado se señaló por una a m n istía  muy amplia, y  por re­
fo rm a s p o lítica s  de gran trascendencia. El entusiasmo de los romanos y  de los liberales en todas partes llego t). su colmo. Mas sobrevino la revolución de febrero.

— 424 —



no como consecuencia de las reformas políticas de Pío I X , sino indepeiidieatcinciile de ellas, en términos que aquellas se hubieran realizado de todos modos, de una manera ó de otra; y  entonces mal aconsejados los romanos, poco respetuosos y hasta injjratos con el ])ou- tífiee, que se había manifestado m otu p ro p rio  un ^■erda- dero padre de la cristiandad, le quisieron oblig:ar con to­no amenazador á destituir al ministerio, á espulsaral embajador de Austria, y  á  decimar la guerra á esa potencia. Fué nombrado un nuevo ministerio, presidido por el conde R o s s i . Mas llegó el dia de la apertura de las cámaras, y  Rossi lué asesinado, y  muerto uno de los cardenales; acometido el palacio del Pontífice, y  ensan­grentadas las calles do Roma, viéndose obligado Pio IX  ú huir disfrazado y  refugiarse en Gaela. En Roma se establece la república con los desórdenes consiguientes á  una forma de gobierno improvisada por hombres sin patriotismo, y  sin las virtudes que la hacen menos vio­lenta, y  el Papa fulmina contra ellos una excomunión, de que no liacen caso. Las potencias católicas, Espa­ña , Ñapóles, Austria y  Francia, envían fuerzas en au­xilio del padre común de los fieles; y  por último, f>o- oiéndosc de acuerdo para restablecer á Pio IX  en Ro­ma, lo hacen con eficacia y  desprendimiento, derro­tando el general francés Oudinot d Garibaidi, jefe de los republicanos, y  apoderándose de Roma después de una tenaz resistencia.— Pío IX  vuelvo á establecerse en el Vaticano, dedicándose sin ira y  sin encono, antes con caridad y  con prudencia, á restablecer el orden en todo. Roma, sin embargo, participa en la actualidad <le esa agitación revolucionaria que trabaja lodala Italia y  aun la Europa, en términos de haberse hecho necesa- *'*0 que la Francia con un ejército ¡»mianente sostenga
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el órdeu i>úblico y  la seguridad iadividual.—La España ha entrado en relaciones con Roma de una manera es­table, mediante el concordato de 1851. Las modifica­ciones ó aclaraciones del concordato, con motivo de los sucesos do Julio de 1854, están á punto de termi­narse.187. F rancia,  B élgica y  Holakda. Cien mil hom­bres sitian á París en marzo de 1814. E l 31 de ese mes los aliados entran en París, destituyen á Napoleón I , sin admitirle la abdicación que hace en su hijo, le dan en soberanía la isla de Elba, y  llaman á ocupar el tro­no de Francia á Luis X V III , hermano de Luis X V I . La paz parecía ya  asegurada en la Europa, cuando de pronto Napoleón desembarca en Francia con un pu­ñado de hombres, que se aumentan estraordinariamen- te á medida <iue atraviesa la Francia, y  entra sin tro­piezo en París el 1.® de marzo de 1815. Las potencias aliadas le declaran la guerra; el, saliéndoles al en­cuentro, gana el 16 de junio la sangrienta batalla de 
L y g n i ;  pero pierde el 18 por completo la de fV a ter^  
W o,  pucblccito á dos leguas de Bruselas, y  habiéndo­le hecho abdicar los aliados pura y  simplemente, fué desterrado á la isla de Santa Elena en el Atlántico, y guardado por los ingleses como prisionero, donde mu­rió el año 1821. Esta segunda venida de Napoleón se conoce en la historia con el nombre dcl G obierno d e  los 
c ie n  d io s . — Luis X V III al entrar en Francia otorgó una carta constitucional, como garantía de los derechos po­líticos y  muestra de sus buenas intenciones. Sin em­bargo, el asesinato del duque de B erry, y  la revolu­ción de España del año 1820, sofocada por cien mil franceses al mando dcl duque de Angulema, hacen que cl rey cierre un poco la mano á las concesiones en el
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orden político. En tal situación muere Luis X V III su- cediéndole su hermano C á rlo s X  en 1824.En el eslerior dos hechos señalan el g-obierno del nue­vo rey. La espedicion, en unión con Inglaterra y  Rusia, contra la escuadra turco-egipcia, y  la derrota de esta en la batalla de Navarino; y  la espedicion á la Arge­lia , que llega y  desembarca felizmente. —En el interior no fué Cárlos X  tan afortunado. Le faltaban el tino y la prudencia de su hermano Luis X V III. Adoptó el sis­tema de la resistencia, y  en la nación y en las cáma­ras se levantó una oj[X)s¡cion violenta al ministerio Po- llgnac. Este, en vez de conceder, niega, y  toma ca­da dia medidas mas represivas, hasta que por ülü- m o, en julio de 1830, estalla de nuevo la revolu­ción , y  en tres dias desaparecen los Borbones, y  ocu­pa el trono la rama de Orleans, en Xwís F e lip e  / , por nombramiento de la cámara de los Diputados.La Holanda desde 1579, en que las siete provincias unidas se sepai*aron de la España, y  formaron una re­pública federativa , fué gobernada por stka tou d ers, electivos hasta 1747, y  hereditarios desde entonces. Durante la revolución francesa fué república bata- va, luego reino,  y  después fonnó parte del imperio francés; mas ;cl año 1814 se constituyó eso país en reino juntamente con la Bélgica, bajo G u ille rm o  J ,  Ahora bien, la primera consecuencia en el esterior de la Revolución de Julio fué la insmreccion de la Bélgica, que se hace independiente de la Holanda, y da el trono á Leo p o ld o  I  de Sajonia Coburgo, que til presente reina con suma moderación y prudencia, habiendo jurado una constitución con las libertades de conciencia, de imprenta y  de ensenanza. — Duran­te el reinado de Luis Felipe, la Francia en el inte-
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rior adquiere nn grado de euUui’a y  de prosperidad material, á donde nunca había llegado; y  en el es- terior sublevada la Argelia por el valiente A b d -e l-  
K a d e r ,  se sostiene hasta el año de 1847, en que la batalla de I s ly  derrota al emperador de Marruecos, y  el Emir se entrega y  va prisionero á Francia. Nada de esto valió á Luis Felipe, ni contuvo á las oposiciones, que se hablan formado contra su gobierno. Ei 24 de fe­brero de 1848 se insurrecciona el pueblo de París, y  Luis Felipe, que no quiere hacer uso de la fuerza, huye con toda su familia. Se establece la república, y  un go­bierno provisional, de que es el alma L a m a r t in e ;  el 4 de mayo se reúne la A sa m b lea  n a cio n a l con stitu yen te; el '23 de junio es vencido el socialismo en las calles de París, y  nombrado el general presidente dclgobierno provisional. En noviembre se promulga la constitución, que confiere el gobierno de la república á un presidente por cuatro oTios. L u is  N a p o leó n  B o n a p a t '  
te es nombrado presidente. A la  Asamblea constituyen­te reemplaza la legislativa  (1849). Es disuclla por un golpe de Estado el 2 de diciembre de 1851. Napoleón pide á la nación francesa poderes para hacer una nue­va constitución. La votación le es favorable, y  la cons­titución se publica. No paró todo en e.so; el 2 de di­ciembre ¡de 1852 ocho millones de votos restablecen el imperio, y  Luis Napoleón es proclamado emperador de los franceses con el nombre de N ap oleón  ///.
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H ISTO RIA D I  i S P A lA .

LECCION I.

D o m ln a H o n  c n r í n s in c s a .
( a a s  a . ti. j . )

1. Descrípcwn geográfica de España: épocas notables.
2. Vnme7-os pobladores.
3. Atnilcar y  Ásdrúbal.4. Á n ib a l.
5. Guerra y  desti'uccíon de Sagunlu.

L  I ík s c r ip c ío n  GEOGRÁFICA ITE E s p a ñ a ; ÉPOCAS KOTA- ■bles. —La Península española es la porción de licrra ^ a s  occidental de Europa. La bañan al Oeste el mar 
i Jc e a n o , al Sur y  al Este el M ed iterrá n eo ; linda con la Francia por entre Oriente y  Norte, sirviendo los Piri­neos de barrera y  de límite á entrambos reinos.h i ’?  comunmente dividen loshistoriadores la historia de España, á saber :
«« (2381
s! remana hasta la in -u n c io n



3 . “ Desde los ĝ odos hasta la in v a sió n  s a r r a c e m , 6 sea también la R eco n q u ista  (400 á 711).4 . -'‘ Desde la Reconquista hasta la fu n d a ció n  d el r e i­
no d e  C a s t il la  en Fernando I (711 á 1037).5 . “ Desde Fernando I hasta la casa  dé A jis tr ia  (1037 á 1506).6 . “ Desde la casa de Austria hasta la  d e  B o rh o n  (1506 á 1700).7. ® Desde la casa de Borbon hasta nuestros dios.2. P rimeros pobladores.—Pío esUln de acuerdo los historiadores acerca de los primeros habitantes de la Península española. Unos conceden esta gloria á Tubah biznieto de Noé, y  otros discurren de diverso modo; pero la verdad es que nada puede asegurarse sobre el particular, como tampoco acerca de tas leyes, costum­bres y gobierno de sus primitivos pobladores, y  solo sí que España debe principalmente á cuati'o pueblos el haberse comenzado á civilizar, á los fenicios, los grie­
gos , los cartagineses y  los romanos.En el siglo x v , antes de la era vulgar, fijan los his­toriadores la venida de los fenicios, los cuales funda­ron á C a d e s , Cádiz, como el punto principal de su co­mercio : se cstcndicron por las costas de la Bélica, y enseñaron á los de ese país su alfabeto, su lengua, sn religión y  sus costumbres.— El segundo pueblo, á quien debe también la España su primera civilización, i'uó la 
G r e c ia . En el siglo vii (a. d. J .)  los griegos de Zazin to  fundai*on la célebre Sagunlo; en el vi vinieron otras colonias de focen ses y  ro d io s, estendiéndose particular­mente estas colonias de griegos por las costas maríti­mas de Valencia y  Cataluña.3. A mílcar y  A sdrúbal.—Pero de todos esos pue­blos los que principalmente lograron, no solo introdu-
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cirsG, sino establecerse en la Península, fueron los car-» tag-inesGS, después de la primera g u erra  p ú n ic a , diri­gidos por el general cartaginés A m ilc a r  B a r c a , quien con alguna gente desembarcó en Cádiz, apoderándose de una buena parle de la Bélica (238 a. d. J . ) ,  alar­gando sus conquistas hasta Murcia, Valencia y  Catalu­ña, en donde fundó á Barcelona. — Los v ecto n es, pue­blos situados en los confines de Estremadura y  del reino de Leon, detuvieron los progresos de los cartagineses. 
O r is o n , régulo de aquel país, puso en desorden al ejér- (áto enemigo, y  cargado Amilcar por los escuadrones de O r is o n , fue herido al atiavesar el Guadiana, cayó del caballo, y  se ahogó en las aguas de ese rio.p  joven Asdriibal, yerno de Ahnilcar, que le acom­pañaba en esta espodicion, tomó el mando del ejército por decreto dcl senado cartaginés; se ijuso en seguida en campaña contra Orison y sus aliados, y  los derrotó completamente. Entre los confines de las fértiles pro­vincias de Valencia y  Murcia edificó á orillas del mar á Cartago n o v a , hoy Cartagena.-Era tal ya por ent(m- dcs el ascendiente de los cartagineses, que los sa g u n ti-  

n o s , los a m p u rita n o s  y  demás pueblos originai-ios d e  la Grecia, que habitaban las costas de Cataluña y  Valen­cia, temieron su i>oder, y  no considerándose con fuer­zas bastantes para resistirles, .solicitaron la alianza y protección de Roma, que les concedió, con tanto mas gusto, cuanto que eso podria proporcionarla im protesto cualquiera para hal^érsclas allí con los cartagineses, como sucedió. Asi las cosas, cuando el año 220 a . d. / .  híé Asdrúbal asesinado por un esclavo.4. A n íb a l .— E l ejército proclamó general ;i Aníbal, y el Senado confirmó la elección. Veinte y  cinco años lonia á la sazón el nuevo general,  y  no bien se vió rc-
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vcsUdo de tan honroso cargo, cuando la rebelión de los 
O le a d a s , pueblos de Castilla la Nueva, le proporcionó una buena ocasión para dar á conocer su pericia y  ta­lentos militares. Partir contra ellos, apoderarse de la grande y  opulenta ciudad de A lt e a , su capital, subyu­garlo y  regresar á Cíudagena cargado de ricos despojos, todo fué obra de una sola campana.— A l afio siguiente penetro en el reino de León, y  sitió las importantes ciudades de M i c a l a  y  E lm á iU ic a , hoy Salamanca, que pertenecían á los belicosos v a c e o s ,y  ambas caye­ron en su poder. Pero Aníbal, de genio emprendedor y  guerrero, enemigo irreconciliable de los romanos, y  ansioso de romper la paz de la primera guerra púnica y  vengarse de sus rivales, halló im prelcsto en la guer­ra contra los saguntinos.5. Gcerua y destrüccton de S agu.nto. — Sagunto, hoy Murviedo, ciudad fundada por los griegos, gozaba de la protección de liorna; y  tomando protesto Aníbal de ciertas diferencias habidas entre los saguntinos y sus conlinantcs, lo s  tu r b o lc ta s , aliados de Cartago, em­plazó á los primeros para que respondiesen á las que­jas de los segundos. Negáronse á esto los de Sagunto, y  el orgulloso africano solo tardó una noche en mover su ejército y  caer sobre los saguntinos. Estos despacha­ron embajadores á Roma en demanda de auxilio; pero Roma, en vez de socorrrerles con un ojéreilo, se con­tentó con recordar á Aníbal y  á Cartago, (lue lo que hacían con los saguntinos era inl'ringir lo cou^-enido entre las dos repúblicas. No obstante, Aníbal siguió adelante en su intento, y  aliandonados los saguntinos a sus escasas fuerzas, estrechando el cerco los cartagine­ses, ai>urados los víveres, y  despreciando las proposi­ciones de Aníbal, tomaron la despechada resolución de
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hiiecr una hoguera en medio de la plaza, de arrojar en ella sus mejores alhajas, y  de arrojarse ellos, por último, como lo hicieron, dejando al vencedor por des­pojo im monlon de cenizas y  un espantoso esqueleto de ciudad.
— 435 —

LECCION IJ.

Hooiínnp.iou romana.
( « « O  a. i i .  J .)

6. Los ro}>ianos, señores de España.
7. IndiKÍl, Ì iriato y Nnmancia.
8. Oirás guerras.
9. La España durante los emperadores.C. Los ROMANOS, SEÑORES DE EsPAÑA.— Dcspues do la gueiia y  dcstniccion de Sagunto, se encendió entro caiiag-inesos y  i'omanos la seg-unda guerra púnica, que fue ;í llevar á Italia el mismo Aníbal, vencedor en Tre- bia, Trasimeno y Cannas; y  que trajeron aquí los ro­manos, entrando al iiarecer como amigos de los esi»a- fioles y  enemigos de los cartagineses; pero en reali­dad como conquistadores.— En efecto, los romanos en­traron por primera vez en Kspafia al mando de P ü h lio  

G n eo  E s c ip io n , <iue desembarcó en Ampúrias. Enton­ces empezó á ser la Península española teatro de una guerra larga y  sangrienta entre romanos y  carlíigine- ses, proponiéndose los primeros arrojar de este país á los segundos, como lo consig-uicron por medio dei céle­bre Escipion el A fr ic a n o . Esto lo consiguió tanto mejor Cuanto que además de ganarse Jas simpatías do los na- úirules del [)ais por su esfuerzo, bizarría, amabilidad y oú’as prendas de ánimo y de cucipo, tuvo también la



suerte de tomar á Cartagena (210 a . d. J-)» que era la metrópoli del gobierno de Cartago en España, y  de ganar tantas victorias sobre sus enemigos, que Asdru- bal, general cartaginés, se vió obligado á abandonar la Península española, dejándola casi toda en poder de los romanos.7. I nwvil, V iriato y Numa?̂ cia .— A  la cspulsion de los cartagineses siguió la guerra do los españoles con los romanos, pues salaido es que este pueblo, al enti ar en la Península, lo hizo con el objeto de dominarla. Cua­tro puede decirse que fueron las guerras principales que sostuvieron los Españoles contra los Romanos : — 1.“ la de I m l i v i l Y  M a r u lo n io ;— 2 ^  la de V i r i a t o ;  — la de 
m r n a n c i a ; — i . ’'  la de S e r t o r i o .— l n á m l  y  Mandonio régulos de la parte oriental de la Península española, y  unas veces amigos de los cartagineses, y  otras aliados de Roma según las circunstancias, aborrecían igualmente á ambas naciones, de modo que cuando el procónsul Es- 
cipion partió para Roma,encargando el gobierno de este país á Lucio Cornclio Lenlulo y  á Lucio Manlio Accidi- no, suble-\-aron á los i le r je ta s  y  a m e t a n o s , quienes, des­pués de luchar como héroes contra las tropas romanas, sucumbieron, no al mayor valor de sus enemigos, sino á la superioridad de su láctica militar. Los dos jefes pe­recieron, y  en la España hubo paz por algún tiempo. V una vez, si no conquistada, al menos ocupada la Espa­ña en su mayor parle, por estos nuevos señores, fué gobernada por dos 2n’Cíí>res anuales, uno encargado de la España u lt e r io r , esto es, la Botica y  la Lusitania, y otro de la c ite r io r  ó tarraconense, que comprendía las demás provincias.—Estos pretores, atentos únicamente á enriquecerse y  á asegurar su impunidad con el fruto de sus depredaciones, oscilaron la indignación de todos
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los pueblos de la Península, pero mas particularmente la de los lusitanos, originándose do aquí la guerra de 
V ir ia lo , hombre de condición humilde, pero de arrojo y  de valor, temible en gran manera á los romanos, pues no encontraron otro medio de vencerle que el vil y  i)érfido de la traición, sobornando el cónsul Quinto Scrvilio Cipion á tres de sus conlidentes, para que le quitasen la vida estando durmiendo.A  esta guerra sucedió la no menos notable de N u -  

‘in a n c ia , ciudad ]x»co distante de la moderna Soria, pues resistió á lo.s romanos con tanto esfuerzo, que se la llamó e l terror d el im p e rio , llegando el caso de tener que sortearse en Koina las legiones que habian do ve­nir á hacer la guerra contra ella. La terminó Esdpion Emiliano, llamado por o.sto cl iV«»ja?íímo, el año 133 a. d. J . , después do catorce años de guerra y  de un sñUo de quince meses, siendo su fm tan trágico como cl de Sagimlo.— Con la dcstruceioa de Kumcincia en­mudeció profundamente la España durante cuarenta años, y  toda ella dobló jx)CO á poco la ccr\'iz al yugo romano, esceplo los países selcntrionales, que, ó por su pobreza encontraron mas constante abrigo contra la avaricia de los gobernadores romanos, ó en el valor y  aspereza de su terreno hallaron mas larga defensa* contra la ambición de los conquistadores.8. Otras cuEiutAs.— De otras guerras fue teatro luego la España por cansa de las luchas civiles de Roma en los tiempos do Mario y Sila. — S e r to r w , hábil y  esforzado capitán, ardiente partidario de M ario, levantó en España un ejército contra Sila ( 76d. J . ), y  ganándose cl afecto do los españoles, tra­to de hacer esta provincia independiente de Roma, y  al efecto estableció un gobierno semejante al de aquella
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república; mas asesinado por Perpena, suballcrno suyo, Pompeyo redujo al poco tiempo las provincias subleva­das á la dominación romana.— Ultimaincnlc, en las guerras entre Pompeyo y  Julio César, este acabó de rendir la España á la repúlilica romana, después de la célebre batalla de M u n d a , cerca de M álaga, dada 45 a. d. J . , y  en la que quedó derrotado para siempre el partido pompeyano.9. L a  E s PAÍSA DURAME I.OS EMPERADORES. —  Eu ticm-po de los emperadores no tuvo la España historia dis­tinta de la de Roma, fuera de algún otro suceso digno de consideración. Enteramente avasallada por los roma­nos, tomó de ellos la religion, las letras, las costumbres y  el idioma.— No bien quedó Octavio dueño del impe­rio, cuando declaró cá la España tributaria de los empe­radores, siendo este hecho el principio de un nuevo sis­tema de cronología, que comienza con la era  h isp a n a . (38 a . d. J .) —El mismo Augusto, para'mayor comodi­dad, dividió la Península en 1res partes, á saber: la T a r ­
ra c o n e n se , en la cual estaban comprendidas Cataluña, Aragon, Navarra, Vizcaya, Asturias, Galicia y  parle de Leon y  Portugal; la B é li c a ,  ’donde entraban Gra­nada, Andalucía y  Eslremadura hasta el Guadiana; y  la L u s it a n ia , que se componia de la Estremadura al otro lado del Guadiana, do los Algarbcs, y  de todo cuanto es hoy Portugal y  Leon hasta el Duero.Augusto visitó osla provincia rom ana, y  después de una empeñada guerra con los cántabros, á quienes venció mas bien que sujetó, la España vivió en paz y favorecida por el mismo Augusto, que fundó en ella varias colonias, y  que la libró de la rapiña de ios go­bernadores, abriendo grandes vins de comunicación en el interior, concediendo privilegios á varias ciudades,
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y honrando á muchos españoles. Dig-nos son de memo­ria, por lo mucho que cuidaron de su prosperidad, los emperadores Trajano, Adriano, Antonino Pió y  Mar­co Aurelio. Después de eslos, los que se siguieron poco ó nada hicieron en los negocios particulares de España, siguiendo esta nación la suerte de las demás, porque á medida que se iba debilitando la autoridad imperial, crccian la rapacidad y  la codicia de los poderosos y  de los gobernadores.Constantino, en la última división que hizo del im­perio en prcreeturas, diócesis y  provincias, subdividió la diócesis de España en seis provincias, á saber: la 
T a ir a c m ie n s e , la C a r ta g w e tisc , la L u s ita n ia , la G a la i­
co ., la Bc-tica y  la  j]fa w ita tú a  tin g ita ? ia ; habiéndose agregado después la B a le á r ic a  (de las islas Baleares). Todas enin gobernadas por un vicario, que residía en Sevilla.

LECCION III.

I n v a d ió n o s  ilc  lod b á rb a ro M .— D o m ii iu c io i i  
vÍM g;oda. ( l O O  á  111 » .)

10. Estado de la España al tiempo de las invasiones.
11 . Origen. , correrías y eslablecimienlo de los ala 7 ios.
12. Origen, corre7’iasyestablecÍi7iiento de los vándalos.
13. 07'ig€7i, co7-re7'ias y eslahleci7)iie7Uo de los suevos.
l í, Ataúlfo y  los visigodos.
13. Sige/'ico, Walia.
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lo . E stado de España al tiempo de las invasiones.'— La España al tiempo de Jas invasiones era una de las nías bellas comarcas del imperio; divhlida en siete pro­



vincias, cada una de estas estaba compartida en eon- 
ventos ó distritos, que celebraban anualmente juntas para su g-obieriio interior. — Cada una do las provincias era (gobernada {X)r un pretor, cuya conducta hacia odioso el gobierno imperial, contribuyendo esto á que los españoles, en la invasión general de los bárbaros, no so les opusiesen con mas energía, esperando ser mas ícliees con ellos que con los romanos.11. Origen, correrías y establecimiento de los ala­nos. — Estos bárbaros eran originarios de la Tartaria; establecidos á principios de la era cristiana en las playas dcl mar Caspio, y  arrojados de allí por los huimos, atra­vesaron el Tanai.s y  cl Boristenes, é hicieron su prime­ra mansión en la Dacia, de donde siguieron cl curso del Danubio. Uniéndose con Radagaiso los que pudie­ron salvarse de la derrota que este sufrió en Italia, se dirigieron hacia la Galia, la recorrieron, y  por últi­mo se encaminaron aquende los Pirineos (410), á las ór­denes de su rey A f a c e .^  Ocuparon la Liisitania y  parte de la Cartaginense. Ocho anos después fueron destrui­dos por los visigodos en el reinado de W alia, perdien­do su nombre y  su existencia, y  sometiéndose los que qucdai'on á la obediencia del vándalo Genscrico.12. Origen, correrías y establecimiento de los ván­dalos. — Los vándalos, bajo cuya denominación se comprendían tamljien los s ü in g o s , eran de origen 5̂- 
c a n d in a v o ,  habiéndose establecido en su primera emi­gración, en tiempo de Mario, en las orillas meridiona­les dcl Báltico. Engrosados allí con otros pueblos, y empujados por los himnos en los tiempos de la inva­sión general, forzaron el paso dcl Rhin, se cstendicron por la Italia y  por las Gallas, asolándolo lodo por don­ado posaban. O perseguidos en la Galia, o en busca do
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— A i l  —nuevos países que robar, pasaron los Pirineos (411), fijándose en la B é lic a . — Llamados después por el con­de Bonifacio, que g-obernaba la prefectura de Africa, para que le ayudasen contra su rival Aecio, se apode­raron de este país al frente de su rey Genserico (428), fundando un imperio sobre las ruinas de Carlago. Lla­mados por la emperatriz Eudoxia, pasan á Roma y la saquean mas bárbaramente que lo había hecho Alari-co; veng-an á Cartago al cabo de seiscientos años,vuelven al Africa , y  continúan allí hasta los tiempos de Justiniano.13. OuÍGEX, CORUERIAS Y ESTABI.EC1M1EXT0 DE LOS SUE­VOS.— Los suevos ci-aii una naden geí-mánica que ocu- paba desde las orillas del Danubio hasta iíxs del Elba y delW cser: su rey era Hennanrico. En la irrupción general penetraron en el imperio confundidos con los alanos y los vándalos , entrando con estos en España en 411, y  estableciéndose en la provincia de Galicia, que llegaba entonces hasta el Duero y el Pisuerga.— Aquí fundaron una monarquía, que fué destruida cien­to cuarenta anos después por Leovigildo.14. A taúlfo y  los visigodos (414).— A  la muerte de Alarico, Ataúlfo, su pariente, tomó el mando del ejército visigodo. En seguida pasó á Roma, la saqueó, se apoderó de Gala-PIacidia, hermana de Honorio, con !a que vino después á casarse; y ,  fuese con el permiso de Honorio, ó de su buen acuerdo, clin es que tomó asiento en la Gaña meridional, apoderándose de la 
í^'arbonense hasta los Pirineos.—Algún tiempo después, sin abandonar la Galia meridional, atravesó con sus guerreros los Pirineos orientales, invadió la España 
^ ftJ'ra co n en se ,  se apoderó de ella, fijó su asiento enarcelona, y  dio principio á la monarquía visigoda en



España. Resentidos, se cree, los vislg-odos del dema­siado afecto que profesaba á los romanos, le asesina­ron alevosamente en Barcelona.15. SiGERico, W a h a  (416).— Sigerico, asesino, se dice, de Ataúlfo, gozó poco tiempo del fruto de su cri­men: fue él también asesinado á su vez á los pocos dias. W a lia  siguió la política de Ataúlfo en no hacerse enemigo del poder imperial; pero aleccionado con el fin trágico de aquel, supo hacerlo con mas arte, conven­ciendo á los visigodos de que por el momento les con­venia buscar la alianza de los romanos hasta triunfar do los demás bárbaros que se habian establecido en la Pe­nínsula. En efecto, dirigiéndose contra ellos, venció á los vándalos en la Bélica, dio fin al reino de los alanos en la Lusitania, y  los suevos mismos pidieron la paz y  ofrecieron someterse. En cambio y  como recompensa de estos servicios le concedió Honorio la parle de la Galia que se llamaba la segunda A q u U a n ia ;  abarcando el reino visigodo entonces desde el litoral de Cataluña hasta la embocadura del Loira. Walia murió en Tolos» de Francia (419), donde habla establecido su corle.
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LECCION IV.-tlon arqu ia  vi>¿¡goda : desde Teodoredo hasta ISeearcdo. (1 1 9  á  5 S7 .)
ifi. T e o d o r e d o ;  f r i i i c i p i o s  d e  la  c iv iliz a c ió n  v is ig o d a .
M .  S u s  h i jo s ;  E u r ic o .
18. R e in a d o  i n f e l iz  d e  A l a r i c o ;  s u  c ó d ig o .
19. G e s a le ic o  y A })ia Ia rico .
20. R e in a d o s  s ig u ie n te s  h a s ta  L iu v a .
21. L iu v a  /  y L e o v ig ild o .
22. L e o v ig ild o  y  s u  h ijo  H e r m e n e g ild o .
23. G u e r r a s  y  r e sú m e n  d e l  r e in a d o  d e  L e o v ig ild o .16. Teodoredo: principios de la civilización visigo­da (419).— Tcodom lo, por otro nombre Tcodorico, fuó nombrado rey á Ja  mnerte do su parieníe W alia. Los primeros veinte y  siete años de este reinado fue­ron pacíficos; lueg-o, no guardando ya consideracio­nes con los romanos, y  deseando cstender sus con­quistas en las Galias, se cnipcñó en largas guerras con los generalas Aocio y  Litorio, dcrroUindo á e.ste coni- plelamcnle delante de Tolosa, haciéndole prisionero, y  siendo el resultado cstender sus dominios á favor de esta victoria hasta las orillas del Kódano, y  hacer las paceos con Aecio. — Teodoredo cuidó muy poco de sus Estados de acá de España, cuya parle interior, des­pués (le liaber pasado los vándalos al Africa en este reinado, quedó á merced de los suevos y  de los roma­nos. — Mnri<i osle rey en la lamosa batalla de los cani­j a  Cataláunicos contra AtU a.— Tiene una parlicuiari- ad el reinado de Teodoredo, y  es que en su tiempo ios Visigodos dejaron de ser una tribu nómada y  salvaje pa­ra convertirse en nación, en Estado : pudiendo decirse



que este reinado fué la época en que comenzaron á ci­vilizarse los visigodos, y  ácullivai'sc cutre ellos la lite­ratura romana.17. Sus H IJO S ; Eumeo.— Sucedió á  Teodoredo sn hijo Turismimdo, elcg-ido rey por el ejército al dia siguiente de la batalla contra Atila, y  siendo muerto, después de un reinado muy corto, por sus hermanos. —  T eod orico  / , fratricida de su hermano, le sucedió en 454. A  no haber sido por el medio criminal que le proporcionó ocupar el trono, la posteridad contarla á este rey por uno de los mas notables de los visig-odos. — Fué soldado tan valiente y  tan gran capitán, que estciidió su imperio desde las columnas de Hércules hasta las orillas del Loira y  del Ródano; y  en el inte­rior casi dejó destruido el reino de los suevos después de la batalla de U rb ico . Murió, como habia subido al trono, muerto á manos de su hennano Etirico.A  E u r ic o  (467) se le considera como el fundador de la monanjuía visigoda en Estiafia, porque sin dejar la Aquitania, en las Gallas, se propuso acabar con las di­ferentes dominaciones que habia en la Península, con­quistarlas para s í, y  hacerse único rey de la España, como lo consiguió, sometiendo y  casi aniquilando á los suevos, que se habían rehecho nuevamente, quitando á los romanos todas las plazas que Ies habían quedado en la España Tarraconense, gobernando un imperio, cuyos limites eran, por Oriente, Occidente y  Mediodía el Mediterráneo y  el Océano, y  por el Norte el Loira; y fijando su corte ya en Toledo, ya en Arles alternativa­mente. — No es esto solo: también se le tiene por el pri' mcr legislador de los visigodos, porque fue el primero que Ies dió leyes por escrito, pues antes se gobernaban por usos y  costumbres.
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— 445 —18. Reinado infeliz de A larico; su código (483). Du­rante este reinado estuvo á punto de perecer la mo­narquía visig-oda, porque empeñado Alarico en guerras con los francos de mas allá del Loira, cuyo rey era en­tonces Clodovco, perdió, con su vida, la famosa bata­lla do Poitiers, y  además toda la Aquilaiiia, conser­vando ya en adelante no mas que la Septimania.— Mas feliz fue este rey en organizar que en conquistar, pues á él se le debe nu código de leyes en favor de sus siib- dilos romanos de la España y  la Galia, trabajado por Goyarico, conde de su palacio, y  que ha tomado el nombre de B r e v ia r io  de A n ia n o , por haberle refren­dado este ministro.19. Gksai.eico, A-malarico. — A l a  muerte de Ala- rico, su hijo bastardo G esa lcico  usurpó el trono;.y los desórdenes y  confusion que trajo consigo este hecho, y los esfuerzos de los francos y de los burguiñones por apoderarse de lo que quedaba á los visigodos en la G a ­
lia  q ó iic a , hubieran causado grandes pérdidas en el reino visigodo, si Gcsaleico no hubiera sido desbaratado porlaslrofvas dcTcodorico,rcydc los ostrogodos enlta- lia, quien lomó bajo su protección á su nieto Amalarico.

A m aixirico  (511).— Durante su menor edad fué diri­gido por su abuelo Teodorico; mas después, casado con Clotilde, hija de Clodoveo, la trató duramente por atraerla á su religión a r r ia n a , siendo ella católica, dando esto origen á una guerra con Childebcrlo, her­mano de Clotilde, de cuyas resultas murió Amalari­co en una refriega que tuvieron cerca de N a rb o n a .20. R einados siguientes hasta L iüva . — Sucedió por elección T e n d is  (531 á 548), ostrogodo de nación, y  que había gobernado la España en la menor edad de Amalarico. El reinado de Teudis fué una lucha empe-



ííadfi contra los francos, por conservar lo poco que que­daba de la Galla gótica. El amor que le tuvieron sus vasallos, y  la firmeza y  prudencia con que les gober­nó, no le libraron de morir á manos de un asesino.
T e u d is e lo , A g ila  y  A ta n a g ild o , que lo sucedieron (548 á 567), reinaron poco tiempo y  con escasa fortu­n a .— El primero se hizo aborrecible por sus torpes li­viandades, muriendo en una conspiración. — El segun­do no se hizo menos despreciable por su indolencia, siendo destronado por Atanagildo. — Este es detesta­ble, porque á fm de conseguir el trono pidió auxilio al emperador Jusliniano, con cuyo motivo los romanos, pertenecientes al imperio do Oriente, '̂ol •̂icron á Es­paña y se apoderaron de varias {¡lazas dcl Mediter­ráneo.21. IjItjva i y  L eovigildo (567 á 587).— Muerto Ala- nagildo, y después de un interregno de cinco meses, pudieron convenirse los señores <iuc viviaii al A'ortc del Pirineo, y  proclamaron á Liuva, virey qne habia sido de Atanagildo en la Galia Narbononse. Con cí tiempo toda la España le reconoció.— Mas Liu\a, hombre modesto y pacífico, no queriendo abandonar la Galia, obtuvo de los grandes que le diesen por com­pañero á su hermano Leovigildo, á (luien encargó el gobierno particular de España, fijando su corte en To­ledo.22. L eovigildo y su hijo Hermenegildo. — Desean­do Leovigildo afianzar la dignidad real en su familia, uno de sus primeros actos fué asociar al trono al ma­yor do sus hijos, Eorincncgildo, habido de su primera mujer Teodosia, cediéndole el reino de Sevilla.— Esta resolución produjo algunas alteraciones entre los gran­des, que Leovigildo rcprlinióconsuordinarla actividad.
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—No fué tan feliz en la guerra con su hijo Hermene­gildo. Es cl hecho, que los visigodos scguiaii la reli­gión a?rmna, y  los españoles la cütóU ca. Hasta este tiempo la diferencia de religión no había alterado la paz entre los dos pueblos, y  hasta había tal tolerancia, <iue, á pesar de estar prohibido cl matrimonio entre personas de diferente religión, el mismo Leo^■igilda caso en primeras nupcias con una católica.— Pero habiendo abrazado Hermenegildo esta religión por consejos de su mujer In g u n d a , haciendo además pro­fesión de ella públicamente, su padre se disgustó de esta conducta, pues creyó ver amenazado su trono, en razón de lo a^xigados que estaban los visigodos al ar- rianisíno. Ello es, que de suceso en suceso vino á pa­rarse en una guerra entre padre é hijo, siendo este vencido, encerrado en un calabozo, donde resistiéndo­se á toda clase de halagos y  amenazas para que abju­rase la religión católica, fué degollado bárbaramente <ie orden de su cruel padre en Sevilla, habiendo me­recido por su con stan cia  e n  la  fe  sei\ colocado como mártir en el número de los S a n to s.23. ^Guerras y  reséjien dee reinado de L eovigildo.— Pii igió después sus armas Leovigildo contra los griegos del imperio de Constantiuopla, que ocupaban algunas plazas de la Península, tomándoles á C órdo ba, M ed in a -  
S m n i a  y otras, sometiendo en seguida á los cántabros, y  fundando, se dice, la ciudad de V ito ria . —  También m o la suerte do conquistar el reino de los suevos, y  ar m á esta monarquía (5S6). A l año siguiente murió ^ovigildo, principe de los mas notables que ocuparon G lono visigodo, no tomando en cuenta Ja muerte de su ^'jo, de que por fin parece que se arrepintió en Jos úl- mios dias de su vida, pues alzó el destierro á los obis­
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pos proscritos, resarció las injusticias que pudo, y  acon­sejó á su hijoRccaredo que abrazase la religión católica* Su reinado tuvo por objeto dos cosas: — afian zar  
la  d ig n id a d  r e a l en  su  fa m ilia : —  y  hacerse ú n ico  rey  
d e la  P e n in su la  esp a ñ o la . —  Ambas á dos cosas consi­guió, arrojando á los imperiales de España, y  aca­bando con la monarquía de los suevos en Galicia.

— -ÍÍ8 —

LECCION V.

D e s d e  K c c a r e d o  h a s t a  e l fin  d e  l a  m o n a r q u ía  
v is ig o d a .  ( 5 S 7  á  7 1 1 . )

2-i. R e c a r e d o ;  s u  c o n v e r s io n ;  s u s  c o n s e c u e n c ia s . 
2ü. L i u v a  I I ,  V ite i'ic o  y  G u n d e m a i'o .
26. S is e b u to  , S u in t i la  y  S is e n a n d o .
27. R ein a d o .'i d e  C k in d a s v in io , H e ce sv in to  y  il aniba.
28. D e c a e n  lo s v is ig o d o s ;  E r v x g io  y  E g ic a .
29. R e in a d o s  d e  iV it iz a  y  D .  R o d r ig o .
30. G u e r r a  c i m l ; f i n  d e  la  m o n a r q u ía  v is ig o d a .
31. C a u sa s  d e  la  r u i n a  d e  la s  m o n a r q u ía s  g o d a s .24. ItecAREDO I (587): su conversión; sus conse­cuencias. —  El reinado de Recaredo abre una nueva era en la monarquía de los visigodos con un hecho en el que puedo decirse que se resume toda su historia.-— Este hecho consiste en haberse con vertido á  la  f é  cato- 

l i c a , según el consejo de su padre y  las amonestacio­nes de San Leandro, en haber obrado con tal discre­ción y  prudencia al dar este paso, que al poco tiempo consiguió que la mayor parte de los señores de su reino siguiesen su ejemplo. Preparados así los ánimos, cuan­do vió que en su mayoría los visigodos eran católicos,



después de haberle librado el cielo de algunos aten­tados contra su vida, y  de haber restituido á las igle­sias y  luonasterios sus bienes, y  á los obispos el líbre ejercicio de su ministerio, reunió el tercer concilio de Toledo, el mas solemne y  el mas importante quÍ2Ú que hubo cu el Occidente jjor entonces {5S9), ante el cual abjuró la fe arriana y abrazó la católica, quedando desde entonces establecida como la única religión del Estado.Las consecuencias de este, que se puede llamar un verdadero acontecimiento, fueron el principiar á unir­se Jos godos con los españoles, rota la valla de la dife­rencia de religiones que se lo impedia, —  introducirse en el gobierno del Estado una nueva dase, cual fué la de ios obispos,— y  convertirse los con cilios c.n c o m i­
cios ó consejos nacionales, donde se fijaron en adelan­te á un mismo tiempo los cánones de la disciplina de la iglesia y  Jas leyes civiles del reino. Tal es el aconteci­miento que se verificó en cl reinado de R ccaredo,y  cuyas consecuencias fueron una verdadera revolución religiosa, á la vez que política.25. L iuva II (601 á 612), V iterico v Gui.DE.MAno. El suceso mas notable de estos cortos reinados fuéla lucha entre los católicos y  los arríanos; pues cl ]m*í - mero de estos reyes murió á manos del partido arria- no; — el segundo fué muerto por querer resUiblecer e¡ arrianismo; ~ y  el tercero murió tranquilamente á los dos anos de reinar, afecto á la creencia católica y  de­ferente hasta lo sumo con los obispos.26. SiSEBuro, SuiATiLA, SiSESAXDO (6J2 á 636) — ^isebuto ocupó el trono por elección á la muerte de ^ondemaro, y  su reinado fué notable por sus conquis­as. abiéndose propuesto arrojar de todo punto a los
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imperiales de la Península, aprovechando la ocasión en (luc el Eini)erador Heraclio, en guerra contra los persas» no i>odia enviar aquí refuerzos, lo consiguió en dos campanas, apoderándose de la E d ß ta n ia  y  Con testa -  
■ nia, y  en general de todos los territorios que aun con­servaban los romanos cnlacostadel Mediteiráneo, que­dando solamente en poder de los imperiales algunas plazas de Portugal, en lo que hoy se llama los Algar- bes.— También fué afortunado en la guerra contra los piratas de la costa de Africa, pues conquistó laMaiiri- 
ía n ia  T in g ita n a , separada del gobierno de la Península desde la invasión de los vándalos.—De un hecho sin embargo le acusa la historia; de haber obligado, bajo pena de muerte, á que se bautizasen los judíos residen­tes en sus dominios, ejecutando con tanto rigor este decreto, que mereció la censura de San Isidoro y  del cuarto concilio toledano.—Le sucedió su hijo R e c a re -  
do I I ,  que murió á los tres meses.

F la v io  S u in t i la , hijo menor de Rccarcdo I, ocupó d trono. La verdadera gloria do Suintila consiste en que, conviniendo sus armas contra los imperiales de los Al- garbes, los derrotó en la primera batalla, obligándolos á  evacuar esta provincia y  abandonar el último punto de su residencia en la Península.Después de estos sucesos, bien fuese porque Suintin en sus últimos años se entrego á una vida desordenada é indolente, ó por su poco afecto al clero, es lo cierto que unidos contra él los proceres y  los obispos, le des­tronaron, ciñéndose la corona S ise n a n d o ,  i c ic  ác  partido enemigo de Suinlila.—El corto reinado de Si- senaudo se señaló únicamente por su rigor contra la familia de Suintila y  por un gran respeto al poder cp^- copal, ante el que se presentó en el cuarto concilio dc
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Toledo, pidiendo su confirmación en ei trono y  la ab­solución de sus culpas.
Chintila, que reinó por elección (636), y  su hijo Ttil- 

(¡a, que le .sucedió, son notables por su celo en favor de la religión católica, y  por haber reunido aquel los concilios V  y  V I de Toledo.27. R einado de Ciiikdasvinto , R ecesvinto v W am- I5A.—A  la muerte de Tulga fué muy disputada la co­rona entre los magnates visigodos, ganándosela Chin- 
(lasvinto (612), hombre octogenario, pero enérgico, que la llevó con dignidad y  la manejó con prudencia. A  Chindasvmlo se le debo una mejora importante, cual fue la de publicar sobre los códigos de Eurico y  Leovi- gildo corregidos, uno nuevo, por creer que la legisla­ción era oscura y  defectuosa, mandando, pues, que las leyes civiles fuesen las mismas para lodos sus siíbdilos, á lin de que cesase la división entre romanos ó espa­ñoles, y  visigodos.Su hijo Hcccsvinto, que íc siguió (649), confirmó las leyes de su padre, reformó y  enmendó muchas de las antiguas, prohibió, bajo penas rigurosas, que ninguno usase de otras leyes que las contenidas en el nuevo có- digo, permitiendo¿cl matrimonio entre godos y  espa­ñoles, desapareciendo la distinción de razas, y  siendo la monarquía visigoda desde entonces una ante Dios v 

mte ¡a ley. ' ^
Wamha fué su sucesor (672), designado unánime­mente por los proceres y  los obispos : mas fué necesa­rio acudir a la fuerza y  amenazarle de muerte para que i^ccptasc, siendo ungido rey solemnemente, cosa no conocida hasta entonces en España. Los liechos mas notablc,s de este reinado fueron la sublevación de los vascos, sofocada inmediatamente por W a m b a , y e l
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alzamiento de Ja Galia Gótica por inslig-acion del conde de Nimes, Hilderico. Enviado el duque Paulo contra los insurgentes, se volvió desleal; pues unido con Hil­derico se proclamó rey. Sujetada la Vasconia, fué con­tra él Wamba y  le venció.—Otro hecho también de es­te rey , digno de tenerse presente, fue la derrota de los sarracenos, que, dueños ya de la Arabia, Siria, Egipto y  Africa, aparecieron en las costas de España. Wam- b a , finalmente, protegió la religión, dió leyes muy sa­bias y  acertadas para su tiempo, y  adornó á Toledo, la capital de los godos, con suntuosos edificios y  grandes fortalezas.28. Decaen los visigodos, E rvigio  y  E gica . — Los tres reinados anteriores pueden llamarse el siglo de oro de la monarquía visigoda. Respetada en el esteriore tranquila en el interior, gobernada en paz y  jnsticia por reyes virtuosos y  magnánimos, compacta y  unida por la uniformidad en la legislación y  en la fé, llegó á un grado de prosperidad y  opulencia que nunca había tenido. En el indolente y débil reinado de Ervigio va a comenzar esa postración, abatimiento y decadencia dd imperio godo, que creciendo en los reinados siguientes completarán su ruina y  acabamiento.Cuando mas seguro so podía contar cu cltronoWam-b a, E r v ig io  f nieto de San Hermenegildo y  conde de Palacio, le dió una bebida que le privó de sentido y del trono; dándose tal maña en aprovecharse do su maldad, que entró sin obstáculo en posesión del reino por cesión del mismo W amba. No obstante eso, la opi­nion pública se preocupó tanto de ese suceso en contra de Ervigio, que tuvo necesidad de justificarse ante d Concilio X I  de Toledo. reinó de 6SU á 6S7;siendo el único hecho notable de su reinado la compì-
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lacion (le las leyes del código de Chiudasvinto y Reces- vinto, arreglada por no nuevo orden, y  conocida con el líLtilo de L íb e r  J u d i c u m ,  corrompido en el de Libro Juzgo o Fuero Juzgo. — A sí, pues, los autores del Li­bro Juzgo fueron Chindasvinto, Recesvinto y  Ervigio.
E g ic a ,  sobrino de “SVamba, fu(í elegido rey después de Ervigio (687 á 701), no distinguiéndose su reinado por ningún hecho notable, sino que sea por haberse celebrado en su tiempo los concilios X V , X V I y  X V II de Toledo, últimos nacionales durante el imperio de los ^lsigodos en España, en cuyos concilios Ervigio pedia consejos saludables ])ara reinar en paz, y  gobernar con piedad y discreción el reino que le estaba confiado.29. R einadosr.E WiTizA Y D. R odrigo. —F u érecono­cido inmediatamente Wiüza á la muerte de su padre. La historia de su reinado es un problema todavía; la tra­dición cuenta que, habiendo comenzado á reinar bien, se dejó desiHics. arrastrar de infames y  vergonzosas pa¡5iones, cayendo en los últimos escesos del vicio y  del crimen, y  autorizando á los demás á obrar de la misma manera, sin recato oí pudor, sin respeto á la religión, sin consideraciones de ningún género; de suerte que, temiendo que súmala conducta produjese una rebelión, mandó asesinar á Fubila, diKiue de Can­tabria y  padre de D. Pelayo, y  sacar los ojos á Tco- dofredo, padre de I). Rodrigo. Hasta se dice que hizo convertir en instrumentos de labranza todas las anuas de hierro y  acero, y  derribar los muros y  fortalezas de las principales ciudades del reino.—Sea de esto lo ^ue quiera, una conspiración de grandes y  de obispos le (juíu’. el reino, y  se le dió á J ) .  U o d iig o  (710).—Este emitió el renombre de Fia vio; que hablan tomado sus •‘Antecesores desde Recaredo, y  tomó el de D o m in u s ,
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que, abreviado en D o n , le ha conservado la historia.30. GüEnnA civ il ; fin i>e  l a  mo:<arouía visigoda .—  Con su flojedad y con sus vicios acabó D. Rodrigo de perder la monarquía, y  con su elevación al trono dió principio una guerra civil entro él y  los hijos de Witiza, favorecidos por su lio, el arzobispo de Sevilla, D. Opas, y  por el conde I). Julián, conde do la Mauritania Tin- gitana; cuya guerra concluyó por llamar estos secreta­mente á los árabes de la Mauritania, de donde les vino el nombre de moros, y  apoderarse do España.Gobernaba el Africa entonces M u z a , en nombre de Uliz, califa de Damasco. Instado aquol por el partido de los Wilizas dispuso un ejéi’cito, que á las órdenes de 
T a r ik  ó Tarif pasó el Estrecho. D. Rodrigo juntó tam­bién el suyo; y  cerca de Jerez de la Frontera, á orillas del rio G u a d a lete , hizo frente á los moros y  á los godos rebeldes; pero el ejército enemigo alcanzó una victoria tan completa, que los godos huyeron en dispersión, y su rey desapareció al fin do la pelea, sin que se haya podido averiguar su paradero.— Tal fue la única bata­lla, que, perdida el31 de Julio del año 711, hundió pa­ra siempre la monarquía visigoda, estinguiéndose con ella hasta el nombre de su raza, pues mezclada antes con la de los españoles, acabó de confundirse ahora revuelta con la de los árabes.31. Causas de la  ruina de la s  monarouías godas.— L a  monarquía visigodo,, fu n d a d a  p o r  A la r ic o  y  A ta ú l­
f o ,  convertida en E sta d o  bajo T co d o red o , llevada al mas alto p o d er  por E u r ic o , L eo vig ü d o  y  lie c a r e d o , con­
serva d a  p o r  C k in d a sv in to  y  R e c e sv in to , y  restaurada  
p o r  W a^n ba, p ereció  sin valor y  sin honor, al primer ataque, en las manos de su último rey D .  R o d r ig o .~ -  Justo será saber por qué causas el reino de los francos
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también de orígx̂ n bárbaro, subsiste hasta nuestros dias, y  por qué otras las monarquías fundadas por los g-odos perecieron, la que mas después de tres siglos de existencia.Tres causas esplican satisfactoriamente este fenóme­no : I ." ,  la  d iferen cia  d e  r e l ig ió n ; 2."', la  su p rem a cía  
de la  ra za  goda sobre los pu eblos vencidos ; 3.'’ ,  la  fa lta  
de u n  derecho fijo  electivo p a ra  su ceder á  la  corona.Todos ios bárbaros establecidos en cualquier país, eran inferiores en número respecto de sus antiguos ha­bitantes. Para consolidar aquellos su dominación era necesario esc la v iz a r  á los vencidos ó in corporarse  con ellos: algunos adoptaron este último estremo;—así se "ve que los francos, hechos desde luego c a tó lic o s , se confundieron inmcdiaUunenlo con los g á lo -ro m a iw s  * los godos al contrario, a rría n o s  á su arribo al imperio, se hallaron separados de los italianos y  españoles por una barrera insuperable. En España la conversión de los 

visigodos a l catolicism o  llegó ya tarde para reparar los males ocasionados por causas remotas.Conservando por otra parte los godos en los países conquistados una verdadera supremacía, siendo dife­rentes la educación, las ocupaciones y las costumbres de vencedores y  vencidos, no era dable que formasen un solo pueblo, estando de por medio la antipatía de razas.Y  últimamente, si se atiende al carácter indepen­diente de los guerreros bárbaros, una m on arqu ía  e lec­
t iv a , espuesla de continuo al choque rudo y  violento de los partidos y de la guerra civil, no podía dumr.
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LECCION VI.I^os A rab es. — Print'ipios de la  R e e o n q u is la .
( 7 1 S  á  i o a . )

32. Variedad de pueblos que ocupaban la Veninsula.
33. Gobierno de los emires.
3 í. Establecimiento del califado de Córdoba.
33. Abderrahman I ;  civilización árabe.
36. Principios de la reconquista; J). Pelayo.
37. Alfonso I  el Católico; D. Fruela.
38. Ileyes usurpadores.32. V ariedad de pdebi.os que ocupaban la Península. — Para comprender este período de nuestra historia, conviene tener presente que la Península española era una ag^rcgacion de pueblos de orígenes, creencias, idio­mas y  costumbres dil'crcnt&s.— Los á r a b e s , los propia­mente originarios de la Peninsiila arábiga, los que so hablan hecho dueños del Arabia, del Egipto y  de la Mauritania, formaban la clase alta, la conquistadora, dedicada al cultivo de las ciencias y de las artes.— Los tnot'os ó  berberiscos, convertidos al islamismo, constiluian la clase media, de donde salían los solda­dos, los artesanos y  labradores.Los cristianos eran la parte mas numerosa de la po­blación : de estos, los antiguos ib eros,  los de raza indí­gena, no abandonaron su hogar, y  tomaron el nombre de m u z á ra b e s ,  que valió para designar á los cristianos que vivían entre los moros y mezclados con ellos, cu virtud de pactos ó capitulaciones convenidas cutre am­bas partes, y  que les garantizaban el ejercicio de su re-



lig-Ion y de sus leyes. Los de oríg-en godo íueron los que, abandonando su domicilio, huyeron al Norte de la Pe­nínsula, empezando desde allí la reconquisUi. .Losjwdlos, establecidos en Espafia desde el año 125 déla era cristiana, bajo el reinado de Adriano, des­pués de la sublevación de B a rco ch eb a s, gozaban de igual libertad que Jos cristianos con rcsiíccto á su cul- ^0-— Los esclavos destinados al servicio del califa y  de los grandes del imperio, unos o v a n p risio iiero s  de guer­ra , otros oran negros, que el comercio de sangre hu­mana entregaba como bestias á los estranjeros.33. (lOniEUNO DE i.os EMIRES.— Cuatro años lardaron los A ra b es  en hacerse dueños de la España después de la batalla del Guadalcte. Natural era que ante todas cosas tratasen de asegurar la conquista. A l efecto se es­tableció en España el gobierno de los em ires  ó gober­nadores generales, dependientes del califa de Damas­co, y  que duró de.sdc 713 hasta 75G, en que se esta­bleció el califado de Córdoba. — Los ti'cs primeros emi­res, A b d o la s is , A y u b  y  A la h o r , se dedicaron esclusi­vamente á asegurar las conquistas, como así sucedió.Los que siguieron desde Z a m a  ó Alsatna hasta Ab~  
delm aleg  (719 á 737), no quedándoles ya nada por conquistar en España, pues miraban con desprecio á los refugiados en las montañas, pasaron los Pirineos y  se apoderaron de toda la Calia Gótica. — De estos emi­res, el que amenazó mas seriamente la existencia del reino de los francos, fue el emir A b d e r r a h m a n , que, cual otro A lila , hizo temblar d los reyes cristianos. En­trando con un poderoso ejército en la Calia, pasó el Carona avanzando hasta el Loira, y  puso sitio á T o u r s , donde fué derrotado (734) por el célebre Carlos Mar- tnl, salvándose con esta victoria la Francia, y  quizás
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la cristiandad entera.— Los emires que siguieron,per­dieron las conquistas hechas en la Galia, dando origen su mal gobierno á diferentes guerras civiles con los 
w a U s  ó gobernadores de las provincias que luchaban por hacerse independientes. Los emires cometieron ti'cs falúas muy notables, que dieron tiempo á que los cris­tianos, volviendo en si del abatimiento y  de la cons­ternación á que debió reducirles una conquista tan rá­pida, se rehiciesen, pensando desde luego en oponer­se á la dominación musulmana. Estas faltas consistie­ro n :— ya en despreciar como insignificantes los p r h  
in ero s m o v m ie n to s  de los cristianos;— ya en empeñar­se demasiackí en la conquista de los Estados francos; — y  ya en su m a l gobierno, á que dió lugar su codicia, originándose de eso grandes escisiones entre ellos.34. E S T A B L E C IM IE M O  DEI. CALIFADO DE C Ó R D O B A .— L O Súltimos tiempos del gobierno de los emires fueron tan calamitosos para la España, por las guerras civiles de que fueron causa los diferentes partidos que se dispu­taban el gobierno, que los hombres prudentes conocie­ron que este estado de cosas exigía un remedio pronto y eficaz. No esperándolo del Oriente, despedazado por divisiones intestinas, en medio do las que habia sido arrojada del ü*ono la antigua familia de los O m ey a s  y elevada la de los A b a s id a s , se reunieron sccreUinicntc en Córdoba  muchos nobles árabes, y  convinieron en la necesidad de crear en España un imperio independien­te de los califas de D a m a sco .Afectos á los O m e y a s ,  Ommiadas ó Aben-Humeyas, y  sabiendo que uno de esta familia se habia salvado y refugiado en Africa, acordaron ¡n^•ila l̂e con este ob­jeto. A b d e r r a h m a ii, este era su nombre, aceptó y des­embarcó en A lm u ñ é c a r . Junta en seguida un ejército,
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—  -ÍÜO —se dirige á S e v il la  y  luego á Córdoba, vence ai emir 
Y u s u f , que se oponía en nombre de los A b a s id a s ;  y  el 756 es proclamado Abderraliman C a l i f a ,  estableciendo en Cói-doba  el segundo imperio musulmán. Besde en­tonces, desmembrada la España musulmana del grande imperio de los á ra b es, formó sola un Estado poderoso.35. A bderrahman I (756 d 788); civilización á r a ­be*— Dividió Abderrahman la España en sois gobier­nos además de la capital (Córdoba), que dependía di- rectanicnlc del califa, á saber: T o le d o , M é r id a , Z a r a ­

goza ,  V a le n c ia ,  G ra n a d a  y  M u r c ia , y  cada gobierno de estos en cuatro distritos. Fijó un tributo á los cristia­nos de concierto con ellos ; y  bajo condición del pago de estos subsidios anuales, les concedió el que pudiesen regirse por sus leyes civiles y  religiosas, obteniendo libertad para sus personas, seguridad para sus bienes, y  tolerancia para su culto ; promoviendo al mismo tiem­po, por una política muy hábil, los casamientos entre 
ái'abes y  cr istia n o s.La brillante civilización que ilustró en Asia los reina­dos de A r u m  y  de Al-Mamum, reflejó con igual brillo en la España musulmana.— La agricultura, el comer­cio y  las artes tomaron un prodigioso vuelo. Su sistema de riegos, la esplotacion de las minas, y  la profusión de baños públicos indican bien su adelantada civilización. Abderrahman comenzó la grande A lja m a  (mezquita), hoy catedral de'Córdoba, admiración de naturales y estraujeros. Córdolja fue el santuario de las letras y  de las ciencias. Franqueaban sus puertas al público setenta bibliotecas y  setenta escuelas; había una A c a d e m ia , compuesta de cuarenta individuos, donde se contro- '■erlian las cuestiones mas importantes de filosofía y  literatura.



36. P rincipios de i.a  reconquista (718); D. P elato . —  Desde esta fecha va á dar principio en España esa prolong-ada lucha de siete siglos con el pueblo á ra b e, y  en la que, á despecho de multiplicados reveses, se irá reconquistando el país y  reconstituyendo la nación: lu­cha sin igual en la historia por la constancia y  por el vencimiento; comenzada por T). P d a y o  en las que­bradas montañas de A s t u r ia s , y  concluida por los Ile- yes Católicos en Ia.s hermosas llanuras de G r a n a d a . —• Los españoles refugiados en las montañas do Astu­rias , y  resuellos no solo á defenderse, sino á conseguir la honrosa empresa de reconquistar su patria, eligieron por rey á J ) .  P d a y o ,  descendiente de los principes go­dos , hombre de acción y de csperiencia, y  héroe digno de respeto, porque supo conjurar el peligro cuando todo se creia perdido.El primer hecho de annas que encabeza esta guer­ra , es la célebre batalla de S a n ta  M a ría  d e  Cova-' 
donga  (719) contra las tropas del e m ir  A la o r ,  sobre la cumbre de una montaña que domina un profundo abis­mo, y  las consecuencias inmediatas de esta primera victoria de los cristianos, fueron echarse los fundamen­tos del nuevo trono, y  estender sus conquistas hasta el rio D e v a , el E n ,  los montes H erbáceos y  el mai*. Falle­ció Pelayo en 737, dejando su trono asegurado á su hi­jo  D .  F a v i la ,  que murió á los tres años.37. A lfonso I el Católico (739); D . F ruela .— D. Alfonso, yerno de D. Pelayo, merced á las desave­nencias de los árabes entre sí y  á sus guerras en la Galia, consiguió estender los limites de su dominación desde el mar Ca?iíábrico  hasta el D u e r o . — Es inde­cible cuánto trabajó en beneficio de estos nuevos do­minios. Restableció las arruinadas poblaciones, res­
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lauro las ciudades y fortalezas, y  reedificó los templos destruidos por el furor de los conquistadores. — Le su­cedió su hijo D .  F r u e la  (757), quien, después de der­rotar en varias ocasiones á los sarracenos, manchó tan esclarecidas hazañas con el asesinato de su hermano Vi~  
m a ra ñ o , cuya dulzura y  amabilidad le habian ganado la estimación del pueblo. Conjuráronse contra él varios guerreros y  lo mataron á  puñaladas. —  Fruela fundó á 
O v ie d o , donde estableció su corte.38. Reyes usuRPADOuES. — Aurelio, Silo, Maurega- lo y  Bermudo I el D iá c o n o , que le siguieron (768 ú 793 ) , fueron en rigor usurpadores del trono, porgue le ocuparon en perjuicio d e D . Alfonso II el Casto, hijo de Fruela, hasta que por fin T). Bermudo renunció en él la corona. — Ello es, que estos reyes nada adelan­taron las conquisUis; antes bien hubieron de comprar la paz á los árabes, haciéndose tributarios suyos; y  si se ha de dar crédito á la tradición, de una manera in­fame y vergonzosa.
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LECCION VILL<os ca lifa s  de Córdol>n y los reyes de Astiirias- 
( y o »  á  tM I .)

39. Iliscn I  y su hijo Ai-IIakem.
40. Abderrahman I I  hasta Abderrahman I I I .
41. Victorias de Alfonso el Casto; otros sucesos.
42. Ramiro I  y  su hijo Ordoño.
43. Glorioso reinado de Alfonso I I I  el Magno.
44. Su abdicacio7i; 1). Garda.
4ü. 'Estado de la España cristiana á pi-Ínci2nos del 

siglo X.39. H isen i  (788) y su hijo A l-H akem . — Después de la muerte de Abderrahman I ,  fue perturbado el Imperio de los moros con revoluciones y  g'uerras entre cl nuevo califa Hisen I y  sus hermanos, sus tíos y otros princiijcs de la sangre real. Estas g-uerras eran inevitables en un gobierno en que el orden de suce­sión no estaba arreglado por leyes.— Hisen y su hijo y  sucesor, A l- l lá k e m  /, se sostuvieron en cl califado á pesar de tan continuas revueltas. — Hisen remató la bella mezquita de Córdoba, comenzada por su padre, que fué después el centro de la religión de los musul­manes de España, adonde iban en peregrinación, como los del Asia y  del Africa iban á la Meca: publicó lo que, ellos llamaban la guerra santa contra los infie­les, es decir , contra los cristianos, enviando dos ejér­citos, uno a la Galla Gótica y  otro á Asturias; pero sin resultado alguno notable.
Al-IIákem  (796), después de algunas algaradas, esto



es, escursiones rápidas que hadan los moros y los cris­tianos en el país encinig-o, con objeto de destruir y  ha­cer bolín, firmó la paz con Luis, rey de Aquitania. Poco después murió en medio de un molin, sucedién- dole su hijo Abdcrrahman.40. ABriERnAHntA>' II hasta  A bderrahman III (822 á 912.)— Fué Abdcrrahman contemporáneo de Alfonso el Casto y  Ramiro I . Fué un príncipe sabio, prudente y justo, protector de las letras y  de los dedicados á culti­varlas. Córdoba continuó siendo también en su tiempo cl templo de las artes, de las ciencias y  del buen gusto.Los reinados de M ahotned  y  de sus sucesores A l -  
7no7idir y  A b d a lla  no ofrecen por espacio de sesenta años sino una serie continuada de guerras civiles, y  de revoluciones délas ciudades princi])ales, cuyos gober­nadores intentaban hacerse independientes, auxiliados de los cristianos de Asturias. — T o le d o , castigada mu­chas veces, pero siempre rebelde, tuvo reyes particu­lares. Z a ra g o za  siguió su ejemplo, y  cl imperio de los califas estaba á punto de perecer, cuando A b d e r r a h -  
znan I I I , sobrino de Abdalla, obtuvo cí califado.41. V ictorias de A lfonso II el Casto (793) y  otros SUCESOS.— El valor de Alfonso cl Casto se manifestó en cl reinado de D. Bermudo en la batalla de D u reb a  con­tra Hisen I ,  cuya victoria ,  ganada antes de ser rey, le valió tal vez la corona.— Apenas empuñó cl cetro, salió al encuentro del ejército de Hisen, mandado por Mohait, general muy csperimcntado. La batalla de 
L u i o s ,  hoy Lugo (801), ganada por Alfonso, fué tan importante, que se dice que dió noticia de ella al em­perador C a rlo m a g n o . En resumen, Alfonso el Casto en un reinado de medio siglo llevó sus banderas victorio­sas hasta cl T a jo .
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En este reinado colocan los historiadores la existen­cia de B e rn a r d o  del C a r p io , de cuyas aventuras y  proe­zas militares hay tanto escrito en nuestras novelas y antiguos romances.—También reinando este D. Alfon­so parece que fué la venida á España del emperador Carlomagno, siendo derrotado en Roncesvallcs por el ejército español aliado de Marsilio, rey moro de Zara­goza, y  ayudado de Bernardo del Carpio y  cuyo hecho de armas, llegado hasta nosotros por medio de tra­diciones, no siempre verídicas, ha dado motivo á que los españoles hayan atribuido á Bernardo del Carpio, y los franceses á su héroe Roldan increíbles hazañas- Pero se ignora de todo punto el origen de esas guerras, y  las circunstancias que en ellas pudieron ocurrir.—No concluiremos la historia do este reinado sin que diga­mos también que en él acaeció el descubrimiento del cuerpo de Sa n tia g o  apóstol, desde cuya época su nom­bre fué el grito de gueri-a de los esi>añoles contra los árabes, y  su sepulcro visitado por cristianos de todo el mundo.42. D . R amiro I y su nuo Ordoño (842 á 866).— D. Alfonso recomendó á los grandes del reino á su so­brino ó primo D. Ramiro. Le sucedió efectivamente, y su reinado fué una serie continuada de rebeliones, in­vasiones y  triunfos. Un conde de Asturias, llamado 
N e p o cia n o , intentó arrebatarle la corona; voló Ramiro á cortar los progresos de la sedición, encontró al re­belde en las márgenes del N a z c a ,y  viniendoúlas manos quedó este vencido. No fué menos feliz en sus guerras con los agarenos. A b d erra h m a n  I I  invadió sus tierras con ira poderoso ejército, poniendo á los cristianos en grande aprieto. Entonces, cuenta la tradición, que in­vocando I). Ramiro el nombre del santo patron de Es-
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pana, y  animado por cierto presentimiento ó siiefio do que le había de favorecer, empeñó la acción, y  en medio della se apareció Saijtiago montado en mi ca­ballo blanco, sosteniendo el valor de los cristianos. Esta gran victoria tuvo por resultado ol apoderarse D. Ramiro de C la v ija , A lb e ld a  y  C a l a h o r r a .~ Í ) .  Ra­miro rechazó también á los normandos, que desem- baicarón en las playas de Galicia, derrotándolos com- plcLaincnle y  quemándoles setenta naves. —  Sucedió á 
D .  Ramiro su hijo O r d o ñ o  I ,  que en sus guerras con los sarracenos recobró las ciudades de Salamanca y  So­ria , y  reedificó á T iiy , Leon y Astorga.43. Gnomoso hei^ado de A i.fo>-so III , el Magso (866 a 910).—Este reinado fue borraseo.so y  turbulen­to por demás, pues en él se sucedian contra D. Alfon­so las conspiraciones con una celeridad que asombra, contándose en el mimero de los sediciosos hasUi su mu­jer y  sus hijos, sin que la historia haya podido cspli- camos la causa de estas rebeliones. Y  esto os tanto mas significativo, cuanto que como rey fue uno de los so­beranos mas valientes, magnánimos y  pios de cuantos ha tenido España.—Nueve conspiraciones y siete bata­llas campales, sofocadas aquellas, y  ganadas estas, han liecbo su reinado memorable, y  mcrccídolc el re­nombro de ^fa(pìo, con que le apellida Ja posteridad.I)e.salojó de las ril>eras del D u ero  á ios moros toleda­nos que infestaban las fronlcra.s, y penetró por sus tier­ras hasta las riberas del T a jo  y  del G u a d ia n a  :  em])re- que ninguno de sus predecesores había conseguido, quizá intentado. Las famosas jornadas de O rbu fo ,

- tienda, C a m b r a , B e lo r a d o , P a n co rv o  y Z a m w a , ha- perpètuamente célebre su nombre, pudiendo conUar sus ti-iunfospor el mimero de sus cspcdicioGcs militares.
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44. Su abdicación; I). García .—Coronada ya su frciilc de laureles, apetecia el g:rande Alfonso descan­sar en el seno de la paz; pero su familia misma con­tribuyó no poco á Henal’ en sus úUiinos dios de ainar- g-as inquietudes su magnánimo corazón.—Rebelósecon­tra él su hijo primogénito D. García, sostenido por su suegro Ñuño Fernandez, conde de Castilla, por la reina su madre D .“ Jimena infanta de Navarra, y  por sus cua­tro hermanos. Tuvo preso Alfonso al infante tres años en el castillo de G a u z o n ; pero creciendo el m’unero de los descontentos, y  conociendo que no podía hacerse respetar sino á costa de mucha sangre, y  que aun así quedaría fluctuantc su corona, resolvió abdicarla, como lo hizo en una junta que reunió en B o r d e s , lugar de Asturias, en 910, á presencia de sus ingratos hijos; dando el trono á D. García, con el título de rey de León, á D. Ordoño el condado de G a lic ia ,  y  á don Fruela el de O v ie d o . A  este rey se debe una cró nica  de los reyes sus predesores, la cual empieza desde Wain- b a , y  sigue ¡hasta Ordoño I . — Su hijo D .  G a rc ía  falle­ció á los tres años, y  ganó á los moros algunas vic­torias.45. E stado df. la E spaña cristiana á principios del SIGLO X .—Con el reinado de Alfonso III y  de I). Gar­cía da fin la monanjuia de Asliirias para dar principio la de León. Estendiase á la muerte de aquellos por el Mediodía hasUv la Vardulia ó tierra de Campos , no obstante que en sus correrías llegó Alfonso liaslaSiei- ra-Morena. — Por el Occidente comprendía la Galicia, que formaba un eslenso condado con una gran parte do Portugal, y  l)or el N. almazaba la Cantabria.Por este tiempo se habían formado ya cuatro E sta ­
d o s  en la España cristiana, que, aunque independientes
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y  sin confedci‘arsc,conspi)’ubu¡i lodos á un mismo fin, 
i'i la cspulsion de la ra za  árab e .—Tales eran el reino de 
L e a n ,  donde Ürdouo va á cslableccr su corle; el de 
N a v a r r a , parle del de A r a g o n , y  el condiulo de B ar­celona, indcijcndicnte ya déla dominación de los francos.
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L E C C I O N  v m .
Conlinnacion  del ealifntS»; Enonarqnín de B^con, ( « 8 «  á•40. A b d c rra h in a n  ///.47. Al-¡ial:em I I .48. O rdo ño I I ,  p r im e r  rey  de L e ó n ; D . F r u e la .40. A lfo n so  I T  e l M oruje, y  Itajniro I I .yo. R e in a d o s sU juientes h a sla  lierm u d o  I I .46. ABDEnnAiiMAN III (912 á OGl).—En la serie de los califas de Córdoba, osle descolló sobre todos por su valor, caballerosidad, ma^niCcoicia y  ;juslo. Tomó el líUiIo do E m ir - Á lm u m e n iu , que si^-nilica ¡>ríncipc de los verdaderos creyciilcs. Los rebeldes, á quienes no hablan podido snjclur sus prcdccc.sorcs, fueron someti­dos, disipadas las í'accioncs, y  f;l ónien y  la tranquili­dad restablecidos.— Atacad» después por los cristianos, imploró el socorro de los moros de A f r i c a ,  y  sostuvo dilatadas gueri’as con los reyes de L e o u  y  los condes 

d e  C a s t i l la ,  siendo vencedor e n  V a k ie-Ju n q u e r a ,  y  vencido en las célebres batallas de S a n  E steb a n  de G o r -  
m a z  y  de S im a n c a s .Lo que mas asombra en Abderraliinan es su magni­ficencia casi fabulosa, su tnjp oriental, .su riqueza des- umbradora, verdadera renlizneion üc los cuentos tira-



]>es. Los emperadores griegros, al oir maravillas de su poder y  de su ostentación, soliciUiron su alianza y amis­tad, y  con este motivo, al recibir á los embajadores de Constantino I X ,  lo hizo con Ual aparato y  pompa, que las calles de Córdoba estaban colgadas con los mas bellos tapices de la Persia y  del Egipto, y  las murallas con ricos tisúes. Edificó para una do sus esclavas, lla­mada Z a h a r a , una ciudad á dos millas do Córdoba, á la que dió el nombre de su esclava. El palacio de la fa­vorita, donde no se habían escaseado ni el mármol, ni el oro, ni las sedas, ni las piedras preciosas, donde lucían cien arañas de cristal, y  corría un caño de azo­gue, que caia en un rico vaso de alabastro , era el tipo mas exacto de esas habitaciones encantadas, que se describen en las M il  y  u n a  noches.— En suma, Abdcr- rahman fue el soberano mas poderoso y  mas rico que se conoció en Europa, y  tal vez en el mundo, al decir de los historiadores, y  su reinado solo es comparable al de Augusto.47. A i.-H akem I I ,  su hijo, le sucedió (961 á 976). — Su reinado fué el de la justicia y  el de las letras.— En beneficio de la paz estrechó mas su alianza con los principes cristianos, que, divididos entre s i , no pensa­ban inquietar á los moros, é hizo un tratado solemne de paz con el rey de Leon, Sandio el Craso. — Por su amor á la justicia y  á las letras .se dedicó con todas sus fuerzas á hacer la felicidad de sus súbditos, á cultivar los buenos estudios, y  á formar en su palacio una bi­blioteca escogida.— Los tiempos de A l- lía k e m  y  de su padre señalaron el punto mas elevado de la civilización árabe en España.48- OrDOÑO I I ,  PRIMER REY I)K LROX , Y D. FrEEI-A(914 á 925). — La historia de los primeros años del rei-
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nado de Ordofio, es la de sus gloriosos triunfos. A b d e r -  
rah m a n  I I I , con im ejército de veinte mil hombres, se presentó en las fértiles riberas del Duero; pero ataca­do en S a n  E steb a n  de G o r m a z , fueron rotas las filas de los árabes por los guerreros cristianos, y  completamen­te destruidas.— Leon, testigo de este triunfo, partici­pó de la gloria de su soberano, que estableció allí su corte, abandonando el titulo de re y  de A stú r ia s  para tomar el de rey de L e o n ,  y  dando también principio á la construcción de su magnifica iglesia catedral en 916.Yendo después en socorro de D .  G a r c ía , rey de Na­varra , pelearon los dos reyes con valor en la reñida y sangrienta baUilla de V a ld e -Ju n q u e r a , quedando la vic­toria por los moros. Ordofio, después de esta batalla, para no aparecer vencido, rehizo sus huestes y  llevó la desolación hasta una jornada de Córdoba, causando grandes pérdidas á su enemigo. Oscureció, no obstan­te, su memoria con la muerte dada á los condes de Castilla, como se dirá adelante.Aunque dejó D. Ordono de su primera mujer dos hi­jo s , Alfonso y Ramiro, como eran demasiado jóvenes, los obispos y los grandes eligieron ú su hermano J)o n  
F r u c la  ó T). F r a ila  I I ,  que por su genio altivo y  cruel se hizo <letcstable. Negáronlo la obediencia los caste­llanos, y  eligieron á dos nobles caudillos con título de jucqps para que gobernasen el reino, que fueron L a in  
C a lv o  y  y  uño l ia s u r a  (Véase la lección X ). — Murió Fruela de lepra, á los catorce meses de su reinado, en­trando á succderle el primogénito de su hermano Or- dono, Alfonso IV , llamado el Mongo y  el Ciego.49. A lfonso IV  f.l M onge,  y  R am iro  II (925 á  950). — A  los cinco años y  medio abdicó D. Alfonso la co­rona en su hermano L .  l ia m ir o , y  se retiró al monas­
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terio de S a h a g tm , do donde le vino el sobrenombre de Mong'e; pero arrepentido de babor trocado el cetro por la cognlla, se salió del monasterio redamando la corona, y  haciéndose fuerte en León. — Apoderándo­se de el P . Ramiro y  de los hijos de su tio D. Frucla, que le hablan socorrido, los encerró en un calabozo y Ies privó de la vista. Tuvo P . Alfonso el Mon^e, de su mujer P .“ Urraca, un hijo llamado O r d e ñ o . {Tenga se cuidado de no confúndir á este con otro O r d e ñ o , hijo de P . Ramiro y  de P.'' Urraca, su primera mujer.)Sofocada la discordia d v il, volvió sus armas Rami­ro II contra los infieles, y  sus empresas rivalizaron con las de sus mas ilustres predecesores. — Atacó y tomó por asalto á .Vadrií?, arrasando stis murallas y  estendiondo hasta Toledo sus conquistas. — Venció en la batalla de Ocnña; sostuvo cerca de Sirmmcíis una reñida y  sangrienta jK-lea contra mas de cien mil ára­bes, mandados por A b derra h m a n  I I I  en persona, ma­tándole, se dice, ochenta mil. Su liltima victoria fué la derrota que hizo á los moros en la famosa l>atalla de 
T á la v e r a .50. R einados sigeientes h .ista  Bi:n:\iUDO II (950 á 982). —  La historia intrincada y revuelta de estos rei­nados se cspüca por los manejos secretos de los con­des de Castilla, interesados en debilitar á los reyes de León para hacerse independientes. O rd e ñ o  /J/suaedió á su padre P . Ramiro, sin otro hecho notaljlc mas que haberse defendido 1 lien de su hermano menor, D- San­cho, ayudado del rey de Navarra I). García Sánchez, su lio , y  de su suegro el conde Fcrnan-Gonzalez, por cuyo molivo se divorció do la hija de este, P.'  ̂Urraca, y  tomó por esposa á una señora llamada P.** Elvira, de qmen tuvo á P . Berraudo, que después fue rey de León.
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— ill —Llegó por ün á ocupar el trono S a n ch o  I  e l C r a so  (955), y  después de dos años, el mismo conde de Cas­tilla, F e r n a n - G o m a le z , que lo habla elevado, le der­ribo, haciendo que se eligiese á O rd o ñ o  (que no figura en la historia de los reyes de León), hijo del rey Mon­go; y  en prueba de gratitud al conde de Castilla, se casó Ordofio con su hija doña Urraca, la repudiada de D. Ramiro, volviendo ahora á ser reina do L eó n .— Pero se condujo tan mal I). Ordoño, llamado por esto el M a lo , (juc 1). S a n c h o ,  después de dcsü’onado, pasó ú Córdoba, y  aprovechándose del mal gobierno de Or­doño, y  auxiliado del célebre Abdcrrahman III y  do 1>. García, rey de Navarra, le destronó, volviendoá reinar en León por los años de 960, muriendo á los siete años.I^)s grandes eligieron para succderlc á su hijo don Ramiro, encargándose de la regencia, durante su me­nor edad, D."' Teresa su madre y su lia 1).'* P'lvira, las cuales renovaron el tratado de paz con el calila de Cór­doba, Al-IIakem, hijo de Abdcrrahman.— Apenas salió D. Ramiro de su minoría cuando, despreciando los consejos de su madre y  lia , se hizo abominable jx»r sus vicios y  por su carácter despótico y  dominante, habiendo sido proclamado en Galicia J) . lie r m n d o  I I  
e l G o to so , hijo natural de Ordoño III. Después de ha­ber venido á las manos ambos competidores cerca de 
M o n te ir o s o , en Galicia, quedo indecisa la victoria; por fortuna imnió luego D. Ramiro, suecdicndolc Renuu- do n .
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LECCION IX.

F i n  «Icl c a l i f n d o :  i n o n a r q u ia  d e  F e o n  h a s t a  
F e r n a n d o  I» á  1 0 « Í7 .)

51. Jte.rmvdo I I  y Ahnanzor.
52. liaíalla de Calalañazor: mis consecuencias.
53. A //o7i.’!0 V el N oble, y Fernando I I I .
54. F in  del califado de Córdoba.
55. I¡2>oca notable de nuesi7'a htsloria.
56. Eng}-andecimienlo de los Estados cristianos.51. B ermudo II Y A lmanzor. — El año 976 empe­zó el reinado de J l i s e n  I I ,  bajo la tutela, que duró to­da su vida, de su h a g ib , primer ministro ó rcg:entc 

M a h o m e t, llamado después ó el Victorioso.El año 982 entro á reinar en León B e rm u d o  I I ,  en circunstancias en que los Estados cristianos estaban dcsg:urrados por facciones y  guerras intestinas, yen  que el ministro de Hisen II reunia al genio político los talentos de gran capitán. Como ta l, no tuvo superior entre los árabes.
A h n a n z o r , cl enemigo mas temible que hasta en­tonces habla perseguido á los cristianos, se propuso la conquista de toda la Península. B a r c e lo n a , P a m p lo n a , 

S a n tia g o  y  otros muchos pueblos volvieron á sufrir el yugo sarraceno. L e ó n , la corte de sus reyes, quedó reducida á una inmensa mole de ruinas; Galicia y  Por­tugal no tuvieron fuerzas bastantes para resistirle, y  la España se encontró otra vez casi como en los i)riine- ros tiempos de la reconquista, espuesta a perecer para siempre, si los españoles, desnudándose de sus odios hereditarios, no se hubieran reconciliado.



52. Batalla [de Calatañazor; sus consecuencias. —Confederados el rey de Leon, el d cN avan -ayel conde de Castilla, marcharon contra el moro (998). Avistáronse ambos ejércitos junto á C a la ta ñ a z -o r ,  en las fronteras de Leon y Castilla; los cristianos derrota­ron tan completamente á los árabes, que recobraron la mayor parte de las plazas que les habían usurpado. Avergonzado Almanzor do verse vencido, se dejó mo­rir de hambre en M c d in a c e l i . Bermudo acabó sus dias en 999.—Almanzor, gobernando cincuenta años duran­te el califado del débil é incapaz ¡ U s e n ,  y  ganando cin­cuenta y siete batallas, scfiala el punto mas alto adonde llegó cl poder militar y  conquistador de los árabes. Con él murieron las esperanzas de conquistar la Es­paña, y  desde este dia se engrandecieron los españo­les con sus despojos.53. A lfonso  V  e l  Noble, y  B ermudo III (999 á 1027). Nombrado por los grandes y  puesto en el tro­no, se confió durante su menor edad la regencia á su madre E l v i r a ,  y  su educación á />. M e n d o , señor de Galicia. Llegado á mayor edad, las disensiones de los moros no solo dieron lugar para rc])arar los muros de Leon , fortificar á Zamora y ocuparse del bien de sus Estados, sino que le animaron á recobrar parte do Portugal, en cuya empresa murió atravesado de una flecha en cl sitio de Viseo.—Sucedió á su padre Alfonso 
B e r m u d o  I I I ,  en el que, muriendo en el valle de Ta­mara á manos de su cuñado I), Fernando, después rey de Castilla, y  no dejando sucesión, se estinguió la segunda línea masculina de los reyes godos, que traía sn origen de I). Pclayo y  de D. Alfonso el Católico.51. F in del ca lifad o  de C órdoba . — Los hijos de A l­manzor reemplazaron sucesivamente á su ilustre padre
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en el destino de primer ministro ó regente; mas con su valor no heredaron sus talentos; lo que dió lugar á que se renovasen las facciones. —  El imbécil l í is e n  // fué destronado y  hecho prisionero ; volvió á subir a! trono, y  tuvo que renunciar al fin la corona por evitar la muerte. Una caterva de conjurados fueron sucosiva- incnto proclamados califas, y  depuestos ó degollados. En Ja lm e n -b c n -M o h a m e d  acabó el imperio de los cali­fas de Occidente, que hablan ocupado el caUfado du­rante tros siglos, desde 750 hasta 1027.— Aun no ha­bían pasado treinta años desdo que el célebre Almau- zor disponía do los recursos de Africa y  España, y  ya el Africa estaba perdida, los españoles eran señores de las dos terceras partes de la Península, y   ̂
n u ev e  W a lis  ó gobernadores, convcrlian en reinos in­dependientes sus gobiernos; siendo de estos los mas notables Z a r a g o z a , que se hizo reino en 1009. — T ole­
d o ,  en 1013.— V a le n c ia , en 1026.— C ó rdo b a , en 10-13. — S e v i l la , en 1043.— G r a n a d a , e n  1236.

Córdoba  no fué mas la capiUal del imperio árabe.-- Conservó solamente el primado religioso, que debió a su mezquita. La caída del califado de Córdoba no tiene igual en la historia, porque cayó de la plenitud de su fuerza en el mas completo anonadamiento. Eiiervaclos los moros con sus discordias y  sujetos á tantos monar­cas, no pudieron resistir ya á los españoles, cada vez mas compactos y  unidos.55. É poca notable i>e nuestra historia.—E l fin de reinado de B e rm u d o  I I I  y  el principio del de F e r n a n ­
do I ,  forma una de las épocas mas notables de nueslií  ̂•historia, porque en el uno con clu ye la  lin ea  goda de los reyes do Leon, y  en el otro co m ien za  en Castillo y Leon la dinastía de los de N a v a r r a ;  — porque tienO
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fin  el condado de Castilla, y  este país se eríg'e en re in o  unido con León en Fernando I ; — porque en este punto nuestra historia prevalece en la monarquía el sistema hereditario al electivo, lo cual, si por un lado ofrece la ventaja de hacer la sucesión tranquila, por otro tiene el inconveniente de que, acostumbrándose los reyes á mirar como su patrimonio los Estados, los reparten á su muerte entre sus hijos, lo mismo que si dispusiesen de cosa suya, destruyendo así la unidad material y  po­lítica de las nacionalidades; — y , últimamente, porque todo oslo coincide con la caida del califado, que a n u n ­
cia  la d eca d en cia  y  ru in a  de la dominación musulmana y  el p od erío  y  cn yra n d ccin d en to  d e  los re in o s cr istia n o s. — Bigamos pues las causas, ya favorables, ya adver­sas, que contribuyeron al engrandecimiento de las mo­narquías cristianas.56. E ngrandf.umiknto de los E stados CRlSTlA^os.— Entre las causas favorables deben contarse la pobro2a y esterilidad de los países donde se hicieron fuertes los cristianos, y  el poco interés de los árabes en concjuis- tarlós; — el proyecto de conquistar la Francia en el siglo vni por parte de los sarracenos;— la creación del condado do Barcelona, que puso coto á las con­quistas de lo? mtisuhnanes en la España oriental;__las dos guerras civiles de los áral>cs, la primera antes de eslablccerKc d  cnijfado, y la segunda á ta;ca¡da <Ie este; el cuidado de los cristianos do no adelantar iíus fronteras hasta estar I)icn poblados los países que quedaban detrás de ellos; — y ,  finalmente, la diferen­cia de religión, que hacia imposible la fusión entre am- l>os pueblos.Tres causas, sin embargo, contrariaron el engran­decimiento de los Estados cristianos en sus principios:
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—  las turbulencias y  rebeliones de los señores que desde el sig-Io ix aspiraron á hacerse independientes de los reyes; — las guerras harto frecuentes entre los reyes de L e ó n , N a v a r r a  y  los condes de C a s t illa  ;  —  y  el derecho electivo á la sucesión del poder real; por cuyas indicadas causas se vió dos veces en esta épo­ca la España en peligro de volver á ser conquistada, en el reinado de M a u reg a to , y  en los tiempos de M -
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m a n z o r . LECCION  X .Condado de Castilla.
37. Im p o T la n cia  d e  este con d a do.
58. 5 «  origen.
59. P r in c ip a le s  condes d e  C a stilla .
60. S v s  desavenencias con los reyes d e  L eó n .
61. S o b re  la  in d ep en d en cia  d e  los condes d e  CaslUl^t.57. Importancia de este condado. — Como tanta? veces se ha hablado del condado de Castilla en esta historia; como creemos que es un punto de no escasa importancia histórica, y  como en la época a que He- g-amos le vemos convertirse en reino, formando un solo EsUido con él el de L e ó n ;  creemos que esta esocasión de dar á conocer su origen y engrandecimien­to. Ante todas cosas debe decirse, que la historia de los cemdes d e  C a stilla  está poco averiguada y  es bas­tante oscura, ya por la falla de documentos de aque­lla época, y  ya por las fábulas que ha forjado la adu­lación en tiempos posteriores para halagar la vanida^ <ie familias ilustres. Diremos, no olelante, lo mas pro­bable.



58. Origen de los condes de Castilla . — En los primeros Uempos de la reconquista i>arcce que algunos guerreros, ayudando á los reyes de Asturias contra los moros, se hicieron notables por su valor y  por sus sei-vicios, y  que aquellos les ccdian las tierras que conquistaban con el título de con des ó gobernadores bajo su dependencia. — Consta que los hubo desde los tiempos de D. Fruela I ,  y  que no era uno solo, sino varios en los distintos Icrrilorios en que estaba dividi­da la provincia; lo que puede dar lugar á creer que habia uno, el de Burgos, nombrado por los reyes de León para gobernar la Castilla, á quien los demás es­taban sujetos. Como quiem que sea, no siendo fácil determinar los nombres de lodos, ni los anos en que vivieron, diremos los nombres de aquellos mas co­nocidos.59. P rincipales condes de Castilla . — De 930 á 979 puede colocarse al famoso F e r n á n  G o n z á le z , según el testimonio mas seguro. Se sabe solo de este conde que ayudó mucho á los reyes de León contra los moros, haciéndole allamente popular sus empresas y  hazañas- N’o merecen, sin embargo, entero crédito todas las cir­cunstancias y  ])articularidades, llenas de inverosimili­tud, que acerca de él cuenta la tradición.Le sucedió su hijo G a r c i-F e n ia n d e z  (970 á 1005), el cual concurrió á la famosa batalla de Calatafiazor en unión con las ti’opas de León y  de Navarra.
J> . S m ic h o  G a r d a  sucedió al anterior, su padre, de 1005 á 1022, imitándole en el valor y  en la pericia mi­litar con que continuó las guerras de los moros, consi­guiendo de ellos grandes victorias y  muy gloriosas em­presas. el conde D, Sancho ¡xir sucesor á su hijo D o n
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G a r c í a ,  el que debió casarse cou Sancha, infan­ta de Leon y hermana de D. Bennudo II I , y  que fué asesinado por los Velas en L e o n succdicndole en el condado do Castilla en 1028 su hermana D o ñ a  E lv ir a ,  ó D .“ i\Iayor, segini oíros, casada con I). Sancho el M ayor, rey de Navarra, el que, en nombre de su mu­jer ,  tomó posesión de los Estados de esta, habiéndolos heredado á su muerte su segundo hijo I). Fernando, con el título, consideraciones y  rango de rey do Castilla.60. Sus desaví:nencias con los reyes i>e L eon. — Desde el reinado de A lfo n so  I I I  e l M agn o  venia el ma­nifestarse enemigos de los reyes de Leon los condes de Castilla. El conde Ñ u ñ o  F e r n a n d e z , suegro de 1 ). G a r ­
c í a ,  so ve que en las disensiones que tuvo este con su padre D. Alfonso III , le favoreció con ümlo empeño, que el G ra n d e  A lfo n so  se vió en la precisión de abdi­car la corona. — En el reinado de O rd o ñ o  I I ,  el primer rey de Leon, é hijo también do Alfonso II I , algunos condes de Castilla fueron muertos, si bien traidoramen- le , por el rey de Leon, ya  por haberse negado á asis­tir como señores feudatarios del rey de Leon á la bata­lla de V a ld e -Ju m iu e r a , ó  por otros causas.— Como coiisceucncia de este atentado, dícese que los caste­llanos , altamente ofendidos por la muerte \ iolcnta dada á sus condes, y  negando la obediencia al sucesor de Ordoño, D. Fruela, determinaron sacudir el yugo leo­nés, estableciendo una forma de gobierno popolai’ (922), representada por dos magistrados con el nom­bre do ju e c e s , que fueron A uño lia su r a  paro. lo. ju d i-  
t a t a r a , y  L a b i  C alvo  para la (ji/o/ra. Esta forma de gobierno debió de durar pocos años, pues en el de 930 ya aparece el famoso F e r n á n  G o n zá lez  siendo conde de Castilla.

— 478 —



61. S obre la independencia de los condes de Casti­lla . — En ol conde F e r n á n  G onzalez  dícesc que se hi­cieron independientes los condes de Castilla de los ro­yes de León, siéndolo entonces Sancho I el Craso.— Tal vez no hay suficientes datos todavía para resolver esta cuestión, muy sostenida en sus dos estreñios por historiadores competentes. Pues si bien Fernán Gonza­lez casó á  su hija Urraca con el príncipe I>. Ordoño, hijo de I). Ramiro II; si bien estos enlaces se continua­ron en lo sucesivo, y  si también hace fuerza que Fer­nán Gonzalez tuviese una parte muy principal en la deposición de S a n ch o  /  e l C r a s o ,  y  en la elección de 
O r d o u o  e l M a lo , y  que él y  sus sucesores diesen fu e ro s  a vanos pueblos;— no es menos cierto que estos no son hechos que maniricsuan directamente el ejercicio de la soberanía, como así lo manifiestan la acuñación de moneda, la celebración de Cortes, el ejercer en su nombre la jusücia suprema civil y  criminal, y  la pro­mulgación de las leyes : lo que no se prueba que lo hu­biesen hecho los condes de C a s tilla .Lo que está lucra do toda duda es, que consi;?uierou hacer herediUaria esta dignidad en su familia, especial­mente cuando emparentaron con los reyes de León y de Navarra ; que Fernán Gonzalez elevó el condado de Castilla al mayor srado de poderío y  esplendor ouo hasui entonces habla tenido; que ejerció grande innu- jo  en los sucesos do su tiempo, y  que, ya de su cuenta, ya ay,.da,Ido a los reyes de León y  de Navarra, con- li ibuyo .nucí,o á la obi-a do la rcco,.quista, reprosen- huidole la „  adición y  ia posteridad como uno de los mejo.-es guoneros do su tie.npo, y  ol lii» ideal de los «tbalieros de su época.
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LECCIO N  X I .Ca!»tmay I .e o n : Fernando I .( 1 0 3 7  á 1157.)
C2. D . F e r n a n d o  I  y  doña S a n c h a .
63. G u erra a  entre su s h ijo s .
64. Alfonso Y l :  conquista d e  Toledo.
65. J-os a lm o rá vid es; batalla d e  L e le s .

60- E l Cid. . ^ ^
67. Doña Urraca y  D. Alfonso el Batallador.
68. G u e r r a  c iv il.
69. A lfo n so  V I I  e l E m p e r a d o r .62 D . F ersasdo I y DOÑA S ancha, REYES DE Casti­lla  Y DE L eón (1037).— D- Fernando I ,  llamado el

G r a n d e , entró á ser rey do Castilla por su madre, yrey de León por su mujer D.^ Sancha, hermana de rey 1>. Bermudo III , que murió sin sucesión. Coiicl empieza en Castilla la dinastía de la casa de Navarra. Sentado Fernando cu el ü-ono de Castilla y  de León,se dedicó ansiosamente á granjearse el amor de su>> vasallos por su buen gobierno. Reformó las leyes go­das, sustituyendo otras nuevas mas conformes a las circunstancias. Su piedad y  su fe le sugirieron medios de dar mas esplendor y  aumento á la religión de si padj-cs, y  de abatir las fuerzas de los árabes, apode- j-ándosc de casi todas las plazas que estaban euü'C ci 
T a jo  y  el D u e r o , haciendo tributarios suyos á los reymoros de Sevilla, Toledo y Zaragoza, dando con^ una nueva vida á la monarquía española, y aclaman dolé sus pueblos emperador, por sus virtudes, hazaiu



y Estados. Este titulo esciló algunas quejas por parto de Enrique I I , emperador de Alemania, mas sin con­secuencias.No así las quejas de sii hermano mayor D. Gar­cía II I , rey de Navarra, pues creyendo este que su padre había dividido los Estados al morir en perjuicio iíWyo, y  envidiando además el estado floreciente del de Castilla, se propuso reparar este que él creía agravio, creciendo ademas su orgullo con la victoria que acaba­ba de ganar á su hermano el de Aragón, 1). Ramiro, apoderándose de sus Estados. A  tan mal término llega­ron las cosas, que recurriendo á las armas, y  después do haber tenido preso D. Fernando á su hermano en el castillo de Ccíz, de donde se fugó, se batieron en el valle de A ta p u e r c a , donde murió D. García atravesado de una lanza enemiga.— Por su muerte (1051) quedó lodo el reino de Navarra á merced del vencedor; pero el magnánimo D. Fernando, superior á todo resenti­miento , tuvo la generosidad de ceder la corona á su sobrino el huérfano 1 ). S a n c h o . — Antes de morir reu­nió I). Fernando las Cortes del reino (1065), y  con su aprobación repartió entre sus liijos sus Estados. Re­pugnaba la iwlílica esta desmembración; pero prevale­ció el sentimiento de padre, y  adjudicó el reino de Cas­tilla á S a n c h o , su hijo primogénito, el de León á A lfo n ­
s o , y  á G a r d a  el de Galicia, dejando á Crraca por señora y soberana de Zamora, y  de Toro ú E lv i r a  con la misma soberanía. — Murió en León el ano de 10C5, siendo su muerte tan santa, como ejemplar había sido su vida.63. G uerras e .vtre sus m íos.— Apenas fallcc¡<’) la buena y  virtuosa reina 1)." Sancha en 1067, cuando onipezó á manifestar abiertamente I> . S a n ch o  I I  su re-
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sistcncia á la desmembi-aciou dispuesta por su padre. Resucito, pues, á desposeer de cualquier modo á sus hermanos de su herencia, se dirig:ió primero contra el de León. Salió } ) . A lfo n so  ásu encuentro, y  se batie­ron en L la n ta d a  y  V o lp e ja r , después de cuyas batallas, por la poca precaución dcl leonés, fué este acometido de nuevo, preso y  conducido á D ú r g o s , de cuyo punto salió para hacerse mongo en el monasterio de S a h a g u n , y  de allí se fugó á T o le d o , donde el rey Almenon se declaró su protector.— Ocupado el reino de León, mar­chó I). Sancho contra Galicia, de que se apoderó sin resistencia. Y a no le faltaba sino apoderarse de Zamo­ra y Toro, reducido patrimonio de sus dos hermanas. Marchó contra Zamora, mas encontró una resistencia <iuc no esperaba. Engañado después por un supuesto desertor de la {>laza, con el protesto de enseñarle un punto por donde poder asaltarla, fué traidoramente asesinado.C4. A l íOnso V I; conquista de Toledo (1072).— Muerto I). Sancho, y  noticioso 7). A lfo n so  d e  lo  qu o  pasaba en Zamora, partió á reunirse con su hermana. Inmediatamente recobró D. Alfonso sus Estados de León. — Castilla se resistió, según parece, á recono­cerle, á menos que jurase no haber tenido pai'te en el asesinato de su rey. — Al efecto pasó ú Burgos, y  en 
S a n ta  G a d c a , á presencia de toda la nobleza castella­n a , prestó por tres veces en manos dcl C id  aquel fa ­
m oso ju r a m e n to , cu virtud dcl cual quedó reconocido por soberano de Castilla y  de León, habiendo tomado mas adelanto el titulo de Emperador. Como sucesor de I). Sancho, se creyó también con derecho á la corona de C a l i c k í ,  que ai’rebató ásu  hermano /). G a i'c ia .Muerto A lm e n o n , rey de T o le d o , y  su hijo I s c m , ú
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quienes Alfonso estaba agradecido, formó la resolu­ción de conquistar un reino tan poderoso. Y  reunidos Ijajo sus banderas gran número de g-uerreros que acu­dieron de Aragón, Navarra y Francia, después de un oJjstinado sitio se rindió ro/edo á discreción do Alfon­so, que ganó por este suceso el dictado de C o n q u ista ­
d o r  (1085), y  prosiguió conquistando muchas plazas de las cercanías y  jurisdicción de Toledo, hasta formar una provincia con el nombre de C a s tilla  la  N u e v a . De re­sultas de esta conquista hizo á Toledo Iglesia primada de las Espauas, y  aboliendo el rezo gótico ó m uzá rabe, introdujo el romano, que es el que ha prevalecido. — La conquista de Toledo es como el segundo período de la guerra con los árabes, período que marca el princi­pio de su decaimiento. Con este acontecimiento decae también el nombre de m uzá rabes, y  nace el de m u d e ja ­
r e s , es decir, de árabes que quedan morando pacíficos en las ciudades y  pueblos de Castilla, conquistados por los cristianos, en virtud de pactos y  capitulaciones, en que se Ies garantizan el ejercicio de su religión y de sus leyes. Después de la conquista de Toledo, el moro mas temible era Abcn-Abcd, rey de Sevilla; y  la política de Alfonso concibió la agregación de este reino á Cas­tilla, casándose con Z a id a ,  la hija del rey moro, como lo verificó, llamándose luego Isabel al bautizarse; pero ios árabes, viendo en esto un peligro, no trataron ya sino de la necesidad de unirse y acordar los medios de salvar sus EsUidos, llamando á los Almorávides de Africa en socoito del Islam, amenazado por las armas cristianas.65. Los A lmorávides; batalla de Uclés. — Origina­rios dcl Yemen y  arrojados de aquel país por otras tri­bus rivales, dejando el continente del Asia, se fijaron
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los Almorávides en el desierto del Afiica occidental, donde fundaron la ciudad de M a m i e m ,  establecieron un imperio poderoso , que grobernaba Ju c e f - B e n - T e s e -  
f m ,  quien, ó por el deseo de establecerse en España,6 llamado por los árabes españoles, hizo tres espcdi- ciones que dieron por resultado el apoderarse de los di­ferentes Estados musulmanes de España y formar una grande y  poderosa dominación ( 1000 ).A  su muerte dejo sus Estados á su hijo Á l i ,  el cual desembarcó en España con un nuevo ejército, y  no permitiéndole a Alfonso sus achaques ponerse al frente de sus tropas, dió el mando á su hijo único i). S a n c h o , joven de corla edad, habido en Zaida, acompañado de su ayo el conde T). G a r d a  C a b r a , y  de otros seis con­des , soldados de mucha reputación. Avistáronse los dos ejércitos en las cercanías de V c lé s . V̂lí embistió con furia, y  triunfó, quedando tendido en el campo de batalla el malogrado S a n ch o  con los siete condes y una multitud de cristianos (1108).—Murió en Toledo D. A l­fonso el año siguiente, dejando los Estados de Castilla y  de Leon á su hija D." Urraca, ya viuda. — D. A l­fonso casó sus dos hijas con dos caballeros franceses, que le ayudaron en sus guerras contra los árabes ; a su hija legítima Urraca con Raimundo de Borgona, y  a Teresa con Enrique de Borgoña, dando á estos últimos

el PoríMijaí en condado.66. EÌ. CiT).— Rodrigo Diaz de V ivar, llamado entre los moros el Cid, que quiere dccii- señorees el heroe mas uprcciable de cuantos celebra la España, por ha­ber sabido reunir hi caliallcrosidad mas cumplida a los talentos de im militar valiente y  aguerrido.— Por ha­ber servido en los ejércitos del rey D. Sancho II do CastiUa, y  por haber tenido la firmeza necesaria paia
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exig-ir de A lfo n so  V I  c ljn r a m o iíO t  tres veces repelido, de que liemos hablado, cayó en desgrracia del monarca castellano; empero alejado de su corte, aborrecido y pei-seguido, llevó tan adelante su heroísmo, que ni un momento se olvido de que era súbdito de Alfonso V I. —  Seguido de un ejército invencible, que solo su fama Iiabia reunido, ayudó al rey de Amgon y  conquistó el reino de V a le n c ia .67. D oíña U rraca  (1109) y  D . A lfonso el B a ta lla­dor . — A sí que falleció Alfonso V I , entró poderosa­mente por las tierras de Castilla I ) .  Alfem so I  de A r a ­
gón  , con el designio de apoderarse de una corona, que suponía iicrtenccerlc por derecho de sangre y  su cua­lidad de varón. A  fm do evitar una guerra civil, se efectuó su casamiento con doña U r r a c a ,  ya viuda é hija de la segunda mujer de D. Alfonso V I, doña C o n s -  
íanx-a , á jxisar de su inmediato parentesco y  la repug­nancia con que esta y  toda la nobleza castellana en­traban en el concierto. Este matrimonio pudo haber adelantado cerca de cuatro siglos la reunión de las dos monarquías, que tuvo lugar en el reinado de los B e y e s  
C a tó lic o s ; pero lejos de esto, fue el origen de largas guerras civiles.68. G uerra  civil. — Doña Urraca, mujer do un ca­rácter altivo y  tenaz, quiso ejercer sobre su marido ei título de r e i n a ,  que unia al de esp osa . D . Alfonso el Batallador, que era de un carácter igual, no quiso, ni aun parccerlo, ser inferior en nada á I).* Urraca. — El hecho es, que esta abandonó el palacio y  la corle de su marido, y  se vino á Castilla; y  pasando luego las desavenencias del tálamo nupcial al Estado, los dos países se declararon la guerra. D. Alfonso do Aragón se presentó inmediatamente en Castilla , y  habiendo
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encontrado las huestes de la reina en los campos de la 
E s p in a  ,  cerca de Sepúlvcda, se trabó una sangrienta batalla en que hubo de reconocer Castilla la superiori­dad del cnemig-o. Pero apelando d los últimos esfuer­zos los vencidos, consi^iioron derrotar en varios en­cuentros al aragonés, declarándose nulo el matrimonio en un concilio de Palencia, y  escluyendose del gobier­no de Castilla á D. Alfonso.69. A lfonso V il el E jipf.radoi'.. — Con A lfo n so  V I I  (1126 á 1157), ú V il i ,  según otros, que cuentan inde­bidamente á Alfonso I de Aragón entre los royes de Castilla, comienza la dinastía de la casado B o r g o ñ a .—  Después de haber arreglado D. Alfonso sus diferencias con su padrastro el rey de Aragón, dirigió sus armas contra los moros, so apoderó de C a la t r a v a , A n d i'ija r , 
B a c í a , A h n e ñ a , adelantando sus conquistas hasta las costas de Granada. — Reputado I). Alfonso por cl monarca mas poderoso do España, reunió Corles en Leon (1135), donde se hizo coronar emperador con toda solemnidad y  pompa, asistiendo á esta ceremonia, como su rey feudatario, el de Navarra, D. García.
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LECCION XII.
^ 'u e v a  s e p a r a c i ó n  d e  ( 'a s t i l l a  y L .co n  h a s t a  

F e r n a n d o  I I I .  ( I i r » 7  á  I 9 » 0 . )

70. Sancho I I I  y  Fernando / / .
71. Aljonso IX .
72. Minoría de Alfonso V I I I ; gxicrra civil.
73. Los Almohades, batallado Atareos.
74. lialalla de las Nacas.
7o. Enrique I.
76. Fundación de la.s órdenes militares en España.70. SÂ •CHO JII Y  FEnxANDO II (11.57).— A  la muer­te de Alfonso V II volvieron á verse desunidas las co­ronas de Castilla y  do León, emendo aquella su hijo primogenitor). Sancho III el D e se a d o ,  y  c s ia  su hijo menor T). Fernando II; división que produjo los mis­mos efectos que las anteriores veces, ú saber: desunión y  debilidad en los principes cristianos y  ventajas en Jos sarracenos. Apenas duró un año el reinado de don Sancho. — D .  F e r n a n d o  I f  de L e ó n  lomó parte en las guerras civiles de Castilla durante la menor edad de su sobrino Alfonso V III , quedando sin fruto sus esfuer­zos, y  viéndose obligado .á abandonar su cmprc.sa.— Ganó de los moros á A lc á n ta r a , y  favoreció al rey de Portugal con sus ti-opas en la célebre batalla de S a n ta -  

re n  contra Jucef, rey de Marruecos.71. A lk o 'SO IX  (1188).— AFcriiandoII sucedió en León su hijo Alfonso I X , cuyo primer cuidado fue cap­tarse la benevolencia de su primo D. Alfonso V III de Castilla. Sin cml)argo, no podían mirar sin celos las testas coronadas españolas el engrandecimiento del



reino castellano; así es que se le acusa justamente a Alfonso de haber abandonado á su primo el rey de Castilla en la desgraciada batalla de A la r c o s ;  por cuya mala fe hubieran venido á las manos los ejércitos leo­nés y  castellano, á no haberse interpuesto algunos obispos, y  aun la misma reina de Castilla, D .“ Leo­n o r.— Cesaron estas discordias por haberee casado el rey de Leon con doña B e ren g tie la , infanta de Castilla (1197), de quienes fué hijo D. Fernando III el Santo- Conquistó Alfonso á Caceres, Mcrida, Badajoz y  oU-os jmeblos de Estremadura.72. M ikoiiía  de A lfonso V IH ; guerra  c iv il . — Al morir I). Sancho el D eseado  dejó á A lfo n so  V I I I  (1158) ■de ti’cs anos, espuesto á las resultas del encono con ^̂ uc dos facciones poderosas, los L a v a s  y  los C a stra s, y  el rey de Leon Fernando I I , se disputaban su tutela para gobernar en su nomljrc. Pero consiguieron los Laras apoderarse del niño D. Alfonso, arrancándole de entre los Caslros, á quienes estaba confiada su educa­ción y  el gobierno del reino.— Encendióse una san­grienta guerra de poder á poder, que duró trece años, sin ceder ninguno de los dos partidos; hasta que por fin 1 ). A lfo n s o , d ecla ra d o  m a yo r d e  edad p o r  e l reino  .antes del tiempo legal (1170), y  enlazado con doña Leonor,‘ hija de Enrique II de Inglaterra, restituyó á .sus pueblos la calma de que ,tanto necesitaban; y  su prudencia y  la amabilidad de su carácter le granjearon en bre\ c el amor de sus vasallos y  los dictados de A l­fonso el N o b le  y  el B u e n o .— El reinado de Alfonso VIII fue glorioso por las grandes acciones con que se vió ennoblecido , entre las cuales no fue de poca conside­ración el haber dado principio á sus conquistas con la jtoma de la í'ucrtc ciudad de C u e n ca  ; mas este y  otros
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progresos se deLuvieron por una nueva invasión de mo­ros venidos del Africa.73. Los A lmohades; batalla de A larcos.—El corto periodo de sesenta y  siete años que dominaron los AI- mora^•idcs en España, se esplica en razón de que los Almorávides, aunque de origen asiático, se hallaban establecidos hacia tiempo en el Africa, sin vínculos de relación con las tribus del A sia , considerándose por tanto desobligados de todo mii-amionlo para con los árabes españoles, sus correligionarios, y  aunque quizá llamados por ellos, entraron en España conquistando lo mismo á los de su religión que á los cristianos, so­metiendo a unos y  á otros á una dominación bárbara. Además, la tribu de los Almorávides era esencialmente militar, sin cultura y  sin civilización. No granjeándose el afecto do sus correligionarios, estos les persiguieron tanto como los cristianos. Por ningún hecho importante se distinguió su dominación. Téngase presente que los musulmanes establecidos en la Península española an­tes de los Almorávides, eran propiamente los «roics; mas los Almorávides son los llamados aliora m o ro s; así como los Almohades que los siguieron.
M oh a m m ed  y  A b del-M u 7 ìien  dos sectarios fanáticos, reformadores de las costumbres de los musulmanes, predicando en la Mauritania, exaltaron las tribus ber­beriscas, conquistaron cl Africa que estaba por los Al­morávides, les arrojaron de España, ó hicieron tem­blar á todos los reyes y  Estados cristianos. Se llama­ron A lm o h a d es  ó unitarios. Destruyeron las institu­ciones de los Almorávides, que eran puramente mili- tai’es, y  sin descuidar lo relativo á las armas, volvie­ron á dar favor á las ciencias, al estudio y á las arles. L a  condición do los árabes españoles mejoró bastante

—  4 8 9  —



bajo su dominación luego que pasaron los primeros años de la conquista, y  se coní'undicron con los venci­dos. Y  una vez confundidos, no tienen otro nombre que el de rnoros todos los que profesan en la Península la religión de Mahoma. — El primer encuentro en que mi­dieron sus armas los ejércitos moro y  cristiano, fué el de la desgraciada batalla de A la r c o s , ganada por Ja- cub-Aben-Jucef contra el rey de Castilla Alfonso V III  (1195), y  en cuya derrota creyeron ver los cristianos un castigo de Dios por los escandalosos amores del rey con una j u d í a , á la que el pueblo de Toledo alborotado dió muerte en su mismo palacio.74. B atalla de las Na vas . — Alfonso V I I I , tocado en el corazón con tan inesperado como terrible acon­tecimiento, y  avisado de los preparativos dcl rey de 
M a r r u e c o s , pidió socorro á los príncipes cristianos de Europa, y  el papa Inocencio III publicó una C i'u z a d a , que predicó el arzobispo de Toledo, D .  lio d r ig o  J i m é ­
n e z  d e  B a d a . Toledo fué el cuartel general en donde se reunieron todos los cruzados, que, dirigiéndose contra los moros, los encontraron al pié de las luou- Uafias de Sierra-Morena, en un lugar llamado las N a ­
v a s  d e  T o lo sa . A llí, el 16 de julio de 1212, se dió la re­ñida y  sangrienta batalla que acabó con la dinastía de los A lm o h a d es  en A f r i c a ;  que quitó para siempre á los moros la esperanza de sojuzgar ú los españoles, y  cuya memoria ha querido solemnizar la Iglesia en Es­paña , estableciendo una fiesta con el título del T r iu n ­
fo  d e  la  S a n ta  C r u z .75. E nrique I (1214 ú 1217). —  Poco mas de diez años tendría D. Enrique I cuando subió al trono de su padre, bajo la tutela de su madre doñ a  L e o n o r . Muer­ta esta, quedó Enrique á cargo de su hermana doña
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Bercnguela. Mas estando en P á lm c ia  J ) .  E n r iq u e ,  se desprendió una teja del alero de su palacio, y  le dió en la cabeza un golpe tan l'uerlc, que murió á los nue­ve dias. — A  pesar de todas las intrigas de los L a r a s  y  de la resistencia de D. Alfonso IX  de Leon, doña  
Jie r e n g u e la  traspasó sus derechos á la corona de C a s ­
tilla  en su hijo I). Fernando III , á quien hizo procla­mar en V a lla d o lid . Y  muerto en 1230 su padre Alfon­so I X , rey de Leon, entró también en posesión de es­tos Estados.76. F undación de las órdenes m ilitares en E spañ a .. — Al fanatismo de los conquistadores africanos opuso la España el valor caballeresco de las órdenes milita­res y  religiosas, que debian renovar en Occidente las hazañas de los caballeros de Oriente. A  finos del rei­nado de A lfo n so  V J I ,  el Emperador (1156), tuvo piin- típio la órden militar de A lc á n ta r a , llamada antes de 
S a n  J u l i á n  d e l P e r e ir o ;  del sitio en donde la fundaron dos caballeros de Salamanca, llamados 1). S u e r o  y  
] ) .  G ó m e z , agregada luego por J u l io  I  à i a  monacal del C is te r .La importante plaza de C a la tra va  estaba á punto de ser tomada por los moros, y  los caballeros Templa­rios miraban como imposible la resistencia, cuando se presentaron al rey de Castilla, Sa n ch o  I T I  ( 115S), dos monges cislcrcienses, F r .  R a im u n d o , abad de Filero, y  F r .  D ieg o  V e la zq u ez , ofreciéndose á tomar á su car­go la defensa de la plaza. El rey aceptó sus servicios y  les hizo donación de C a la tra v a  si lograban mante­nerla por Castilla. — Habiendo sucedido así, obtuvie­ron de A le ja n d r o  I I I  una bula confirmatoria de su re­gla y  militar estatuto en 1161, haciendo con el tiempo importantísimos servicios á la causa de la religión y
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dcl Estado.—No mucho después, en 1175, siendo F e r ­
n a n d o  I I  rey de León, el papa Alejandro III confirmó la orden de S a ritia g o , que parece existía desde princi­pios del siglo X I, con el objeto de defender á los pere­grinos que de toda Europa iban á visitar el sepulcro dcl santo A p ó sto l, siendo su primer maestro D .  P e d r o  
F e r n a n d e z  de F u e n te  E n c a la d a , caballero leonés, y  siendo las casas principales de la órden, San Marcos de León y luego Uclés. —  La orden de M an tesa  se fundó en 1317, en el reino de Valencia, jíor D .  J a i -  
m e  I I  de Aragón, para reemplazar ú los Templarios cstinguidos; y  en Portugal la de los caballeros de A v ís  tuvo principio en 1162.—Las órdenes militares, una vez cumplido el objeto por que se habían establecido, que era la cspulsion de los árabes, además de carecer ya de objeto, como eran tan poderosas por sus riquezas, privilegios y  jurisdicción, así temporal como espiritual, eran como Estados casi independientes dentro de la monarquía, impidiendo que se realizase, como era ya necesario, la unidad política y  lad o  derecho. En su consecuencia, Fernando V  obtuvo de Inocencio VIII (1492), la administración vitalicia de los Maestrazgos según fuesen vacando, creándose el consejo de las Or­denes para su gobierno propio. Carlos V  consigue mas (1523), que es obtener por una bula do Adriano V I la incorporación perpétua de los Maestrazgos á la corona.
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—  4 9 3  —LECCION x m .U nion dcíin llivn de U nstilla y U co ii en F e r n a n ­do IIB  el Sa n to . (1 9 9 0  á  1919.)
77. D. Fernando I I I ; conquista del reino de Córdoba.
78. Fundación del reino granadino ; Sevilla conquis­

tada.
79. Resúmen del reinado de San Fernando.
80. Alfonso X  como sabio y  como rey.
81. Los infantes de la Cerda.
82. Reinado turbulento de Sancho el Bravo.
83. Guzman el Bueno.
84. Regencia de doña M arta de Molina.
85. Mayor edad de su hijo Fernando IV .77. F ernando I I I ;  conquista del reino de Córdoba. — D. Fernando, por renuncia que hizo en él su madre I).® Bcrengriicla, fué proclamado rey de Castilla en Valladolid el 31 de ag-osto de 1217, entrando en pose­sión del reino de León á la muerte de su padre Alfon­so I X ,  en 1230.— Naturalmente esta unión por segun­da vez de las dos coronas, debia engrandecer y  alen­tar el corazón de I). Fernando, de suyo bueno, justo, magnánimo y  valiente, é inspirarle pensamientos y propósitos dignos de su gran p¡cda<l, y  conformes con los deseos de sus vasallos. Tal podia sor cl pensamien­to de acabar con la dominación musulmana. En efecto, con los auxilios del famoso D. Jaime el Conquistador, rey de Aragón, se propuso acabar con los dominado­res de España, valiéndose de los conocimientos milita­res de I). Alvaro Peroz de Castro, al que nombró ge­neral de sus ejércitos, y  ú quien intj’igas palaciegas



habían alejado de la corte castellana.— Habiéndose apoderado este general de varias plazas de importan­c ia , antes de emprender la conquista de C ó i'd o b a , se presentó por fin delante de esta plaza: supo el rey esta noticia en Benavente, iba á sentarse á la mesa , pero sin detenerse mas que lo necesario para tomar de pió un bocado: C a b a lle r o s , dijo á los que le acompañaban, 
q u ie n  sea  m i atnigo y  buen v a s a llo , s íg a m e. Montó al punto á caballo y  se fue á C ó r d o b a , tomándola el ano 1236. — La rendición de la capital dcl imperio árabe, debilitó en tales términos las fuerzas de los mahometanos, que creyeron ver destruido su imiícrio desde que la Cruz triunfante coronó la cúpula de la gran mezquita de Córdoba, de la rival de la Meca en Occidente.78. F undación del reino granadino ; S evilla  con­quistada. — Tomada Córdoba, y  vueltos los árabis de su primera sorpresa, pensaron cuán imporlanlc les seria buscar otra ciudad que sustituye.se á Córdoba, que -viniese á ser el centro de sus fuerzas y  el último asilo de su religión. — M o h a m ed  A lh a m a r ,  nacido con grande ánimo, fué el que concibió este proyecto y  le realizó, fundando un nuevo reino y  eligiendo á Gra­nada para su capital (1236). Las ciencias y  las artes hablan desaparecido, envueltas en la ruina común á la instalación de Alhamar en el trono de Granada. ¡Vlaho- med Alhamar les dió alguna vida; pero sus esfuerzos fueron iniílües para reunir bajo un mismo cetro lodo lo que era todavía de los musulmanes en España; pues el reino de Murcia, el de los Algarbes y el de vSevilia no quisieron reconocerle. Esto, y  las discordias interio­res de Granada, obligaron á Mahomed, para conservar su nuevo reino, á firmar una paz poco decorosa con el
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— m —
i 'c y  (le Castilla, haciéndole homenaje de su corona, poniendo en sus manos la íorlalcza de J a c n ,  y  obli­gándose á pagar im tributo. El háijil Fernando III no concedió la paz á Granada sino para emplear todas sus fuerzas contra S e v i l la ,  que hacia mucho tiempo desea­ba conquislíír,  como lo hizo después de un sitio largo y  sangriento en 1248.79. Resumen del reinado de S an F ernando. — Con- ■quistada Córdoba, ganada Sevilla y  hecho tributaiio el reino de Granada, el rey de Castilla y  de León que­dó señor do una vasta monarquía, en que estaba com­prendida la mayor parle y  la mas floreciente de Espa­ñ a .— Parecido á su primo San L uis, rey de Francia, gobernó sus reinos en paz, con acierto y  con justicia, habiendo elevado con sus conquistas é  instituciones su nuevo reino a un alto poder. Débesele á él en cierto modo el derecho de nacionalidad que adquirió la reco­pilación de las leyes civiles y  políticas del F u e r o  J u z ­
g o , traducidas en su tiempo en lengua vulgar ó roman­ce; la I'undacion y  dotación de la universidad de Sala­manca; las primei*as obras de la Iglesia metropolitana de Toledo; quizá la creación del Consejo de Castilla, y  el encargo de ordenar las S ie te  P a r t id a s .— En lin , cuan­do mediliiba nuevas empresas contra el imperio de Marruecos, el Señor le llevó a mejor vida en Sevilla, el 31 de marzo de 1252, donde se conservan sus reli­quias, y  le venera la Iglesia como S a n to .80. A lfonso X  como sabio y como bey . — Sucedió a 0 . Fernando su hijo Alfonso X  (1252). Sus T a b la s a s­
tronóm icas ; el E s p e jo  de todos los d erech o s; el F u e iV  
r e a l de E s p a ñ a ;  el C ó d ig o  de las S ie te  P a r t id a s , que compuso para uniformar el sistemo legislativo en sus dominios; la C r ó n ic a  g c n c m l de E s p a ñ a  desde su  p o b la -



d o n  h asta  los tiem pos de D .  O r d o ñ o l í ;  las C á n tig a s á  la  
V ir g e n , y  las Q u e r e lla s ; con otras muchas obras, así en prosa como en verso, que compuso ; y  el fundar, digá­moslo así, la lengua castellana, por haber determina­do que cu los inslrumcntos públicos no se usase de otro idioma que del castellano ó romance, proscribien­do para esos usos el lalin ; todo esto prueba que las le­tras españolas le deben esUir muy agradecidas, que po­scia muchos conocimientos y  muy superiores á los de su época, que era un fenómeno de saber en su siglo, y  que justamente la posteridad le da el dictado de S a b io ,  pues era astrónomo, legislador, historiador, poeta, filó­logo y  moralista; en suma, todo menos político  y  guer­rero, que era lo que convenia ser en aquellos tiempos.Como r e y ,  pues, no merece tan alto lugar en la his­toria ni con mucho. El Estado comenzó á decaer de la grande altura en que le habia dejado S . Fernando, continuando cada vez mas hasta Alfonso X I . Habiendo gastado considerables sumas de dinero el rey Sabio en esos trabajas literarios, en sus pretcnsiones inútiles y  hasta vanas á la corona de Alemania, en alguna que otra cspcdicion contra los moros y  en atraerse ú la no­bleza, entonces díscola y  descontcnUadiza, el Erario se resintió de tales prodigalidades, y  no atreviéndose don Alfonso á recargar con nuevos impuestos á sus vasa­llos, creyó salir del apuro alterando el valor de la mo­neda en diferentes ocasiones.— Esto fué bastante para que todos los brazos del Estado se declarasen en rebe­lión, y  sobre lodo los nobles, que resentidos contra D . Alfonso por la publicación anticipada é inoportuna del código de las 5/cíc Paríida.«?, que amenguaba su autoridad señorial, le hicieron una guerra cruel, y  sir­vieron en adelante de obstáculo, y  se opusieron tu-
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multuariamcnte al ejercicio dcl poder real: guerra fué que duró desde esto reinado hasta la casa de Trasla- mara, concluyendo por triiinlar los nobles de los re­yes, hasta que asomó el feliz reinado de los Reyes Ca­tólicos.—Pero lo que no se esplicabien, es quescrebe- lasen contra él hasta su mujer, sus hijos y  hermanos, como sucedió al tercer  Alfonso, á no suponer en el d é ­
c im o , como parece probable, un carácter sumamente débil, cierto abandono en los goces de la familia, descuido y  distracción en los asuntos dcl Estado, y  so­bre todo de la guerra, por el Estudio y  los saberes; á no suponerle, cu fin, dominado de excentricidades y rare­zas de quien vive en un mundo mas ideal que práctico.81. Los ixFANTES HE i.A Ce iu ía . — Duiaule uu viaje que hizo á Francia Alfonso el Sabio á avistarse con el papa G reg o rio  X ,  con objeto de activar sus pretensio­nes al imperio de A!cm:mia, murió su hijo mayor el infaule D .  F e r n a n d o , cuyo suceso vino á complicar gravemente el estado de los negocios. Su hijo segundo, 
D . S a n c h o , supo captarse con tal arte el afecto de los 
rico s-h o m b res , que todos le reconocieron por el inme­diato sucesor, con preferencia á ios hijos del primogé­nito I). Fernando. — Luego que vino el rey Alfonso, su padre, solicitó de él que confirmase el reconocimiento de los ricos-hombres, con esclusion de los hijos de su hermano, que eran D .  A lfo n so  y  D .  F e r n a n d o  de la  
C e r d a . Con arreglo al Código de las Siete Partidas no era admisible la pretensión de D . S a n c h o ; pero con ar­reglo á la consulta que el rey hizo al Consejo é informe que este dió, fallando valer mas el parentesco inmedia­to de hijo con padre, que el de representación en los nietos de otro hijo ya difunto, fué jurado en las Cortes de Segovia D .  S a n ch o  por sucesor á la corona. Esto
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dividió á las ciudades y  á los nobles en bandos, que empuñaron las armas llegado el caso.82. R einado TURBULENTO de D . S ancho IV  el B ravo (1284). — Las pretcnsiones de los infantes de la C e r d a  contra D .  S a n c h o ; el favorecer la Francia á los infan­tes de la Cerda, por su madre doña Blanca, hija de San Luis ; el intercsai-sc por ellos el rey de Aragón, en cuyos Estados vivian, y  el reclamar el infante D. Juan, hermano de J). Sancho, la ciudad de Sevilla, que su padre le habia dejado en testamento, pero cuya dispo­sición ni el rey ni las Cortes quisieron cumplir por evi­tar desmembraciones en los dominios de la corona : ta­les fueron las causas del turbulento reinado de don Sancho, á quien sobró valor y  faltó prudencia para reinar en tales circunstancias. Pasó su vida en una continua lucha contra los que con derecho ó sin él as­piraban á ser reyes, y  fué un castigo de Dios poi ha­berse rebelado contra su padre.83. G uzman el B ueno. — Habiendo D. Sancho con­quistado de los moros la plaza de T a r i f a ,  confió su custodia á D .  A lo iiso  P e r e z  de G u z r m n , e l B u e n o . Si­tiáronla luego los de Marruecos, mandados iwr el in­fante D. Ju an , hermano del rey , y  conociendo el infan­te la dificultad de la empresa, y  sabiendo que D. Alon­so tenia un niño de pocos años en un pueblo cercano, dispuso que se le llevasen al campo, é intimó á su pa­dre que, si no le entregaba la plaza, perecería el niño al filo de su espada. El noble D. Alonso arrojó desde la muralla un cuchillo para que el infante consumase su alevosía, á fin de hacerle ver que nada le arredraba, y  que por nada entregaría la plaza.— El bárbaro don Juan hizo lo que habia anunciado ; pero la plaza se sostuvo, habiendo levantado el sitio D. Juan y retira-
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dose á Granada.— A  poco tiempo falleció el rey don Sancho el Bravo.84. R kgexcia de do.ña María de Molina. —  Apenas fué proclamado D. Fernando IV , de edad de nueve años, bajo la rcg'encia y  tutela de su madre B.® Ma­ría , cuando empezaron los infantes y  los nobles, divi­didos en parcialidades, á disputarse la reg-cncia del rei­no y  la tutela del rey. Cediendo á todo D .“ María, por no fomentar una rivalidad peligrosa, dejó en ma­nos de D. Enrique el gobierno del Estado, reservándo- .se ella la educación y  crianza do su hijo. Gran gloria le cabe á esta señora, por haber sabido defender la co­rona á su hijo, y  conservar lodo lo bueno que habia en el reino.Apenas se habia salido de este apuro, cuando A r a ­
g ó n , F r a n c ia , P o r t u g a l, e l  in fa n te  T). J u a n  y  la  noble­
z a ,  formaron una liga á favor de los C e r d a s , procla­mando rey á 1). Alfonso en S a h a g u n . Rompió la guer­ra el ejército combinado, entrando en A lm a z a n , M o n -  
teagudo  y  S a n  E ste b a n  de G o rm a z . —  L a  razón princi­pal de los rebeldes era, que, habiendo sido declarado nulo por el Papa el matrimonio de los padres del rey, era bastardo, é incapaz de suceder á R . Sancho su hijo T>. Fernando. La liga, sin embargo, acabó por des- uniree, sin resultado alguno favorable á sus intentos. Pero para quitar todo pretesto de rebelión, consiguió la reina D .“ María la legitimación de sus hijos, y  el casamiento de F e r n a n d o  con doña C o n sta n z a , infanta de Portugal. —No por eso acabaron las guerras civiles en Castilla. El infante D. Juan , la nobleza y  los Cerdas continuaron sus pretcnsiones, y  para contenerlos se concedió á I). Juan volver á sus Estados de León, á B . Alfonso de la Cerda so le dió la renta de cuatro-
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cientos rail maravedises, y  á D. Fernando , su lierma- no, el título de infante de Castilla.' 85. Mayor edad de F ernando I V .— Declarado ma­yor de edad D. Fernando, hubo de luchar toda su vida con enemigos tan obstinados y  tan rebeldes. Su hecho de armas contra los moros-fiié la toma de G ib r o ltü r , en cuya empresa pereció G tizm ü n  e l fíu c n o -  ^o fue menos ruidoso el hecho cjue so cuenta de los dos her­manos C a r v a ja le s , á los que hizo precipitar de la peña dcM artos, por simples sospechas de homicidio. Citado el rey para ante el tribunal de Dios dentro de treinta dias, falleció en efecto D. Fernando, según la tradi­ción, en el mismo dia en que espiraba este término, y  por esta razón se le llama el E m p la z a d o .
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LECCION XIV.

C a s t i l l a  y  I^ e o n  s .M fo n so  X I  h a s t a  E u r l q n e  e l  
I S a s ta rd o .  á

86. Minoría borrascosa de Alfonso X I.
87. Es declarado mayor de edad.
88. Batalla del Salado.
89. Resúmen del reinado de Alfonso X I.
90. D. Pedro el Cruel.
91. Guerra civil.86. Minoría borrascosa de A lfonso X I . — Fué acla­mado rey D . A lfo n so  X I , d o  n n  año poco mas, en 1312- Aparecieron en el momento dos partidos aspirantes a la tutela y  al gobierno; el de J ) .  P e d r o , lio del rey, unido con dona M a r ia  de M o lin a , y  el del infante D a n  

J u a n  y  de D.'' Constanza, madre del rey niño; habien­do muerto esa señora en Sahagun, durante las discor­



dias de la regeneia, se unieron ú este parlido los Cer­dos, el infante II . F e l ip e ,  hijo d éla  reina abuela, y  los L o r a s . A  propuesta de la reina abuela se confirió la tutela y  el g-obierno a los infantes 1). P e d r o  y  Do?i 
J u a n ,  que inuricrou en una acción contra los moros. — Inmediatamente aparecieron en liza 7). Ju a n M a n u e l,  nieto de S . Fernando, el infante D .  F e l ip e ,  D. Jijan el Tuerto, hijo do D. Juan el de Tarifa, y  D .  F e r n a n d o  de  
la  C e r d a ;  resolviendo cada uno de ellos no obedecer en cosa alguna las órdenes de la regente, que era D .“ Ma*- ría de Molina. L a  muerte de esta (1322), vino á poner cl colmo á tantas desventuras. Los desórdenes llegaron á lo sumo; porque, como los tutores no lo oran por nom­bramiento de las Corles, sino por algunas ciudades, es­tas mudaban á su arbitrio de tutor, a la menor sugestión de cualquiera de los competidores. Cuatro años pasa­ron, después de la muerte de la reina abuela, en tan violenta agitación.87. Es DECLAUADO M AYOR DE ED AD . —  CuiUpliÓ pOr fin el rey catorce años, hizo declarar su mayoría, cnlrc- viósc SU carácter enérgico y  ju s t ic ie r o ,  y  los tutores se vieron precisados á renunciar solemnemente un cargo que enmascaraba su ambición. Viéronsc amenazados de un severo castigo los genios revoltosos, y  D . Juan Manuel y  I). Juan cl Tuerto renovaron sus antiguas alianzas. El rey , para prevenir las consecuencias de tan poderosa coalición, se casó con la hija de D. Juan Manuel, é hizo asesinar en Toro, á las puertas de pa­lacio , á L . Juan el Tuerto.A l esparcirse esta noticia, D. Juan Manuel temió por si mismo, á pasar del estrecho parentesco con cl rey. Llamado por este para la guerra contra los moros, no compareció, y  Alfonso repudió a su hija Constanza, y
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se casó con doñ a  M a r ía  de P o rtu g a l. S is m ó s e  (i esto una guerra civil,!cn que el rey asolaba los pueblos de D . Juan, y  osle á su vez los dcl re y , sin que fuese po­sible llegar á términos de conciliación, por mas que se intentase.— Ocupado A lfo n so  en estas contiendas, dejó que los moros sc^poderasen do C .ib r d lta r , siendo inú­tiles después cuantos esfuerzos hizo para recobrarla.— Exasperado el rey con esta pérdida, resolvió acabar de una vez con la raza inquieta, que traia desde tanto tiempo divididos los pueblos; y  aterrados los rebeldescon ejemplares castigos, desamparados, prófugos, al verse perseguidos por un principe irritado, se enco­mendaron á la bondad de D. Alfonso, que se desenten­dió generosamente de los agi-avios recibidos.88. B atalla  del S alado.—Se disputaba entonces mucho la posesión de las plazas de Gibrallar, Algeciras y  Tarifa, por causa de la comunicación con el Africa. Con ocasión dcl sitio que habían puesto á Tarifa los gra­nadinos, y  los B e n im e r in e s  que habían destruido la do­minación de los A lm o h a d es  en Africa, se encontraron los dos ejércitos árabe y  cristiano cerca de un pequeño rio que se llama el S a la d o , donde se dió la famosa ba­talla de su nombre (1340), entre el rey de C a s t ü l a y  
P o rtu g a l por una parte, el G ra n a d in o  y  M a rro g id  por otra. A  ella se siguió la toma de A lg e c ir a s , notable por­que en olla hicieron uso los moros de la artillería, y  es la primera vez de que se habla en la historia, pues la batal!adcCrecy,onFrancia,se dió cuatro años después.89. Resúmen del reinado de A lfonso X I .—El reina­do de Alfonso X I  el Ju stic ie ro  realzó la gloria del nom­bre castellano, y  en cierto modo volvieron todas las co­sas á tomar el carácter de regularidad é importancia que habian perdido desde San Femando. Tras una bor-
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rascosci minoría reprimió Alfonso la insubordinación de los señores por medio de terribles ejecuciones • puso término á la querella de los infantes de la Cm /a, ce­diéndoles las C a n a r ia s , recicnlcmcnle descubiertas; se hizo el terror de los moros con la victoria de J a r i f a  y  la toma de A lg e c ir a s ; y  tan respetable c ilustre se hizo su noml)re, que en 1332 y  1334 las tres provincias de la antigua Cantabria, A la v a , G v ip v x c o a  y  ]¡z-ca ya , confiando su protección á la lealtad y espada de tan esclarecido monarca, lo eligieron por su sónor fe u d a l. Todo este renombre y  prestigio necesitaba I). Alfonso para acometer la empresa de sancionar el Código  de las 
S ie te  P a r t id a s , recopiladas por su bisabuelo I). Alfon­so el Sabio, como lo hizo en unas Corles celebradas en Alcalá.90. I>. Pedro ei. Cruel (1350).—Murió D. Alfonso en el sitio de G ib r a lt a r , é inmediatamente fué jurado el hijo de su legítima mujer, María de Portugal, D . P e d r o . De D .“ Leonor de Giizman, dama sevillana, dejó entre otros á E n r iq u e  de T r a s ta m a r a , á Tollo y  D. Fadrique.—Disputan los historiadores sobre si don Pedro merece el titulo de Ju s t ic ie r o  ó el de C r u e l . Aun teniendo en consideración, como debe tener.se, el ca­rácter inquietoyosado de los nobles en el tiempo en que vivió, el genio violento é irascible de J ) .  P e d r o , y  que su historia, cscriUa en el reinado de su hermano, debe ado­lecer de alguna parcialidad; aun teniendo en conside­ración estas circunstancias, no se puede librar á don Pedro de la nota de c r u e l .—La muerte violenta de la infeliz D.*' Leonor de G ux-m an ; la de G a rcila so  de la  

Vega  á mazadas en el real palacio; el consentir que muriese un hijo inocente por un padre octogenario; los asesinatos de su hermano i) . F a d r iq u e  y  de l ) .  J u a n ,
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in fa n te  de A ra g ó n ; las sangrientas ejecuciones de T ale­
nto y  T o r o , de que, liorrorizada su'madre, hubo de re­tirarse á Portugal; la muerte alevosa dada al rey B e r ­
m ejo  de G r a n a d a ; tantos otros hechos como se cuentan de esta clase, y ,  por liltimo, su dcslealtad, su codicia, su modo de obrar violento siempre, y  sus pasiones vergonzosas, son pruebas que justifican mas bien el epíteto de C r u e l  que el de Ju s t ic ie r o .91. (iuERRA CIVIL.— Ello es que estos alentados, así como la privanza de Alburqucrque en un principio, y  luego la de los Padillas, fueron causa de desórdenes y de guerras civiles, que fomentaron A ra g ó n  y  F r a n c ia ,  sosteniendo á su hermano 7). E n r iq u e , y  favoreciendo á 1 ). P e d r o  los in g leses. Derrotado en un principio el Bastardo, fue á buscar un asilo á Francia, de donde volvió con las com pañías blancas que habia reclutado á las órdenes de D u g u e s c lin . — C o v o m d o  en B ú rg o s  por rey de Castilla D. Enrique en 1366, marchó contra D. Pedro para obligarle á firmar una vergonzosa re­nuncia de todos sus derechos. Pero en la batalla de 

I^ a va rrete  quedó derrotado D. Enrique y  prisionero Duguesclin.— Libertado este, volvió D . Enrique con nuevas tropas al combate, y  encontrándoselos dos hermanos en los campos de M o n tie l, fue derrotado don Pedro, haciéndose fuerte en el castillo inmediato. Que­riendo fugar.se, y  engañado con esta esperanza, se en­contró inesperadamente en la tienda de su mismo her­mano J ) .  E i v i q u e ,  quien le asesinó villanamente.—■ Ello es que en D. Pedro comienza otra serie de reyes que, de mal en i>eor, llevaron torpe y  débilmente las riendas de la monarquía, hasta que los Reyes Cató­licos la levantaron del suelo, y  la salvaron de un inmi- aientc naufragio.
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LECCION XV.

C a s t i l l a  V S ^ c o i i .— G n r iq i io  el B á s t a n l o  h a s t a  
lo s 'R c y e s  C a tó l ie a l i .  8 £7B .)

92. D. Eiirique 11 el Bastardo.
93. B . Juan  1 ; batalla de Aljubarrola.
94. D. Enrique I I I  el Doliente.
95). Menor edad de D. Jua7i I I .
Cfi. Mayor edad del r e y ; D. Alvaro de Luna.
97. Enrique I V  el Impoleníe; ju n ta  de Avila.
98. Engrandecimiento de los Estados cristiaíios.92. D. E nrique II el B astardo (1369). — No obstan­te que D . Pedro no dejó sucesión legítima, tuvo que luchar D. Enrique, por su origen bastardo, con direren- tes competidores á la corona. Lo fueron el portugués 

1 ). F e r n a n d o , á quien realmente perteneeia cl trono, como biznieto de D. Sancho el B ra w , y  el duque de .í4Ztíncasícr, casado con D.“ Constanza, habida de don Pedro cl Cruel en la de Padilla ; no estándose quietos los reyes de Aragón y  Navarra, ó incomodándole t;im- bien en las Andalucías el rey moro de Granada. A  lo­do ocurrió D. Enrique y á lodos venció, á unos con su talento y  á otros con su espada, captándose de esta manera el amor de sus vasallos, no obstante su origen bastardo y  la manera poco digna de subir al trono. Pero mas que su gobierno y  su condición afable le hi­cieron bien quisto las muchas mercedes que do agra­decido otorgó á sus vasallos, que hechas con una pro­digalidad escesiva, contribuyeron al aniquilamiento de la monarquía. Y  nada sirvió que, conociendo ól esto mismo, ordenase en su testamento que solo disfrutasen



estas m e rc e d e s , qiic han venido en llamarse F jiiriq u e-  
í i a s ,  aquellos á quienes se concedieron, y  los descen­dientes de estos en linea recta, volviendo en otro ca­so esas rentas á la corona.— Murió en paz con lodos en 1379, recomendándole ásn  hijo D. Juan la amistad con la Francia, y  dándole saludables consejos acerca de la confianza que debieran merecerle los hombres públicos.— Tanto cuanto los reinados de Sancho el Bravo, de Alfonso X I  y  de D. Pedro habían sido fuer­tes contra la nobleza dcscontentadiza y  alborotadora, tanto el de D. Enrique II el B a sta rd o , de T ra sta m a ra , ó de las M erced es, y  los de los reyes que le suce­dieron fueron débiles y  condescendientes, hasta el punto de sobreponerse á la autoridad real.93. I). J uan I (1379); batalla de AnjuBARnoTA.— D . Juan, sig^uiendo los consejos de su’padre, ratificó la alianza con la Francia, lo cual avivó el resentimiento del inglés para hacer que cl duque do A lc n c a ste r  reno­vase sus pretcnsiones á la corona de Castilla, como lo verificó uniéndose al portugués.—Terminóse esta guer­ra por enlaces proyectados, que nunca llegaron a reali­zarse : de doña B e a t r iz , h\ja del portugués, con los hijos del rey de Castilla; hasta que habiendo muerto desgraciadamente D .” Leonor de Aragón, mujer de 

D .  J u a n  / , contrajo este matrimonio con dicha doña Beatriz, la prometida á su hijo, estipulándose: «que »muriendo sin hijo varón el rey do Portugal, heredaría »D.'‘ Beatriz; pero reservándose el gobierno del E s- »tado la reina viuda, su madre, hasta que Beatriz tu- »viesc un hijo ó hija de catorce años.» A  pocos meses de este matrimonio falleció el rey de Portugal, y  esa nación, rival siempre de la castellana, se negó á reco­nocer á D .“ Beatriz.
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D. Juan quiso hacer valer los derechos de su mujer; y  después de una primera invasión desgraciada por la pesie, que diezmó considerablemente el ejército caste­llano , hizo una segunda en la que, encontrándose los dos ejércitos cerca de A lju h a rro ta , quedaron en el cam­po diez mil valientes castellanos, pereciendo entre cUos la flor do la nobleza.— Alentado con esta derrota el duque de Alcncastcr, renovó sus pretensiones á la co­rona de Castilla. Terminaron estas querellas por medio del matrimonio del infante heredero D . E n r iq u e ,  con 
doña C a t a lin a , hija del duque de Alencasler y  de doña Constanza, empezándose á usar desde entonces el tí­tulo ÚQ P r in c ip e  d e  A s tú r ia s ,  dado al inmediato suce­sor á la corona. D. Juan disfrutó bien poco del bcncfi- do de la paz, porque á los treinta y  tres años dió una caida de un caballo, deque murió.— Siete años antes de morir, por determinación tomada en unas Cortes de Segovia, se empezó á adoptar en España el método de contar el tiempo por los años de la era cristiana, y no por la de Augusto César, como desde muy antiguo se acostumbraba.94. E nrique III el Doliente (1390).—Once años te­nia Enrique III el Doliente, ó el E ìì fe r m o , cuando mu­rió su padre D. Juan. Quedó bajo la dirección y  gobier­no de una multitud de tutores nombrados por su padre en su ultima disposición. Todos eran poderosos, todos querían ser absolutos, y  con esto se da bastante á co­nocer que la menor edad del nuevo soberano no estuvo exenta do las agitaciones que han hecho siempre tan odiosas las minorías. — Llegó por fin á los catorce oños, é hizo proclamar su mayoría en las Corles de 

B ú rg o s  de 1393, declarando con entereza y energía que desde aquel punto cesaban las funciones de los que.
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con la máscara de tutores y  gobernadores, solo habían procurado elevar sus propias fortunas y  aumentar sus riquezas sobre la ruina y la miseria de los pueblos. Su primer cuidado fué asegurar la paz a sus vasallos y  ha­cerla con los moros granadinos, dedicándose no menos á  reparar el déficit grande del Erario, ya  reduciéndose él á vivir estrechamente como un caballero particular, y  ya  anulando muchas de las mercedes E n r iq u e ñ a s ,  impidiendo asi á los señores enriquecerse á costa de la corona. Pero desgraciadamente sus achaques habitua­les le condujeron al sepulcro en edad temprana.’ 9 5 . Menoe edad de D . II (1407).— No teniendosino veinte y  dos meses D. Juan II cuando murió su padre, quedaron depositadas la autoridad real y  la tutela en D .“ Catalina, su madre, y  en su üo el in­fante D . Fernando, llamado el de A n te q u e r a , príncipe íntegro, amable, valiente y  único para aquellas cir­cunstancias.—A  pesar de haber renunciado generosa­mente la corona de Castilla, que Ic ofrecieron algunos genios revoltosos, no se libró de la envidia y  la male­dicencia. Pero no quebró por eso la buena armonía en­tre los dos co-regenles; se creyó oportuna la división prevenida por el rey difunto, y  encargándose la reina viuda de C a stilla  la  V ie ja , él tomó la N u e v a  y  las A n ­
d a lu c ía s . A llí derrotó en varios encuentros á los moros, y  se apoderó de la importante plaza de A n íe q u e r a . Llamado al trono de Aragón, hubo de abandonar á Castilla, aunque sin descuidar los intereses de su me­nor; pero su muerte, acaecida demasiado pronto, asi como la de la reina madre, dos años después, dejaron espucsto á D. Juan II á las borrascas que se levanta­ron iamediatamcntc.96. M ayor edad del rey; D . A lvaro de L una. —
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D. Juan I I , haciéndose declarar mayor do edad á los trece aíios, hubo de ponerse al frente del g-obierno, y  lo hizo bajo la dirección de D . A lv a r o  de L u n a ,  criado en su compañía, y  que reunía a la confianza del rey todas las dotes de un buen ministro. Su elevación y  su ambición insaciable suscitaron la envidia y  el encono de aquellas personas que se habían propuesto sacar partido de la debilidad del rey, formando una secreta conjuración para perder al favorito. —  Be suerte, que el suceso mas importante, y  puede decirse que el úni­co, del reinado de B . Juan II , fué la lucha de la nobleza contra B . Alvaro de Luna.Los personajes que mas figuraron como enemigos de B . Alvaro fueron el condestable y  maestre do San­tiago, D . E n r iq u e , hijo de B . Fernando el de Anleque- ra ; su hermano 1). J u a n ,  el rey de Navarra, el prín­cipe heredero I) -  E n r iq u e , !)• J u a n  P a c h e c o , marqués d eV illena, y  su hermano D .  P e d r o  G ir ó n  ,  maestro de Calatrava. —  Bespucs de la batalla de Olmedo, en que salió herido el infante B . Enrique, y  quedaron pri­sioneros muchos nobles, y  vencedor el rey; y  después de muy varia fortuna en que unas veces triunfó B . A l­varo de sus enemigos, y  otras fué desterrado por in­trigas do ellos mismos, sucedió últimamente que elm a- ti’imonio del rey con B .“ Isabel de Portugal, fué la ruina de B . Alvaro de Luna. B . Alvaro fué preso, en­tregado de orden del rey á un Consejo, que le juzgó precipitadamente, condenándole á perder la cabeza en un cadalso en la ciudad de Valladolld, el 7 de junio de 1453, como se verificó.—• Quizá el gran defecto do B . Alvaro de Luna fué el gobernar cuando no era él el llamado á eso, y  á quien competía; pero en la no­bleza no habla quien valiese mas que él, y ,  por otra
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—  SIO —parle, el rey se despegaba completamcnle de las cosas del gobierno para dedicarse al cultivo de las letras, sobre todo de la poesía, valiendo como literato mucho mas que como re y .— Sin embargo, la importante ba­talla de la H ig u e r u e la , ganada contra los moros de Gra­nada, en la que perecieron mas de diez mil de ellos, revela que no le eran cstrañas las armas. El rey , aba­tido de tristeza y  de pesar por el orgullo y  la insolen­cia de los grandes, murió á los tres meses del suplicio de su favorito.97 E nrique IV  el Impotente (Í454 á 1474); junta DE A v il a . — Con este rey, hijo de Juan I I ,  se cierra el período de la historia de la edad media en la monar­quía de Castilla. — La nobleza continuó en esto reina­do siendo un obstáculo al poder real, escediéndose co­mo nunca, si bien es verdad que los escándalos de la corte por una parle, y  la debilidad del rey por otra, dieron protesto á esos escesos.—Como quiera quesea, capitaneada la nolilcza por el arzobispo de Toledo, 
C a r r i l lo , por el marqués de V il le n a , el de S a n tilla n a , el maestre de C a la tra v a  y  los condes de J l a r o ,  A lb a  y  B e n a v e n te , se negó á reconocer por infanta sucesora al trono á d o ñ a  J u a n a ,  llamada por apodo la B e lt r a -  
n e ja ,  por suponerla la opinión pública hija de D . B d -  
tra n  de la  C u e v a , maestre de Santiago y  mayordomo de la casa real, y  proclamó á D .  A lfo n s o , hermano del rey y  de doña Isa b e l (la Católica).L a osadía de los grandes llegó hasta levantar un ta­blado en Avila, colocar en él la figura de D. Enrique vestido de re y , despojarle una á una de todas las in­signias reales, y  declararle inhábil para reinar. En su consecuencia, dividiéndose la nación en dos bandos, y apelando á las armas, se dio junto á Olmedo una ba­



talla , en que cada uno de los dos partidos se atribuyó la victoria: muerto el inl'aute D. Alfonso, ofrecieron el reino los grandes á D .“ Isabel; pero esta virtuosa se­ñora, que se había casado con el infante de Aragón 
D .  F e r n a n d o  y se negó á toda proposición durante la vida de su heianano. Murió D. Enrique en 1474, sin otro hecho de armas, que haberse recuperado en su reinado la plaza de Gibx'altar. A  su muerte Castilla se declaró por D .“ Isabel la Católica.98. E ngrandecimiento DE LOS E stados cristianos. Antes de concluir la historia de España durante la edad media, creemos útil hacer un resúmen de sus adelan­tos cu la reconq uista  desde F e r n a n d o  / .— Este encon­tró los limites de su monarquía en el Duero , y  los es- tendió hasta el M ondeg o  y  las sierras de G u a d a ir a m a , cuando ya los navarros y  catalanes los tenían en el 
E b r o ,  y  los aragoneses en las montañas de S o h ra rb e . —Alfonso V I adelantó los límites de la reconquista has­ta el T a jo . — Alfonso V II hasta el G u a d ia n a , mientras que Alfonso I el B a ta lla d o r , rey de Aragón, llegaba hasta las sierras de M o lin a ; y  la batalla de las N a v a s  
d e T o lo s a , ganada por Alfonso V IH , y  la conquista de las A n d a lu c ia s  por Fernando III el S a n t o , la de V a lc ji-  
e ia  p o r  Ja im e  e l C on qu istadoi’ ,  y  la d c A l e n t e j o y  los 
A lg a rb e s  por el Portugal, dejaron reducido el poderío de los moros á íines de la edad media á solo el reino de G r a n a d a .
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LECCION XVI.R e in o  de ¡%'avarra.99. O r ig e n  d e l Tcino d e N a v a rr a .100. S a n ch o  I I  A b a r c a ; sus conquistas.101. S a n ch o  I I I  e l  G ra n d e  , su  h ijo  y  su  7iietu.102. NavarrayÁragonunidos.103. Casa de Champaña.104. Ca sa  d e  F r a n c ia .lOü. C a s a d e  E v r e u x .lOG. C a sa  d e  A ra g ó n .99. Orígen del reiko de Na v ar ra .— Como N a v a r r a ,  
A r a g o n ' j  C a t a lu ñ a  han de entrar luego á formar parle de la monarquía española cu el reinado do los Reyes Católicos, nos parece oportuno este momento para dar á conocer brevemente su historia. — Acerca del origen de la monarquía de N a v a r r a  se hallan muy divididos los historiadores. Unos le ponen en J ) .  G a r ú a  1  J i m é ­
n e z ,  caballero español, el cual, por elección de los se­ñores navarros, dicen que les gobernó por algún tiem­po con el título de conde, bajo la dependencia de los reyes do A s t ú r i a s ,  pero que se hizo luego indepen­diente y  tomó el título de rey. — Otros, y  entre estos los historiadores franceses, fijan la época en el siglo ix , en I ñ ig o  A r i s t a ,  á quien quieren hacer de orígen fran­cés para apoyar los derechos que en tiempos pasados pretendieron tener á esa corona los reyes dcFrancia.— Como quiera quesea, la misma oscuridad que hay so­bre el orígen de este reino, hay también acerca de sus primeros reyes hasta Sancho II Abarca.100. S aisciío II A barca (891); sus cokouistas. — Se



ciñó la corona después de una minoría de catorce años. Estendió con mucha gloria sus dominios por toda la 
N a v a r r a  b a ja , y  aun fuera de ella por tierra de Casti­lla y  Aragón. —Aspiró á dominar aun en la G a sc u ñ a  ó 
N a v a r r a  fr a n c e s a , aunque no se sabe si llegó á conse­guirlo; pero sí que, estando á la otra parte de los P i r i ­
n eo s, tu v o  noticia de que io s  m ahom etanos se acercaban 
á  P a m p lo n a , y  mandando á sus soldados que calzasen 
ab a rca s  de cuero crudo para caminar con mas facilidad por entre la nieve, se arrojó improvisadamente sobre los sitiadores é hizo en ellos mucha matanza. De esta acción le provino el renombre de A b a r c a ,  que tomaron después los demás reyes por timbre y  apellido glorio­so .—  G a r c ía  Sánchez- I I  e l T rém u lo  (924) le sucedió, sin que su reinado ofrezca cosa notable de contarse.101. S ancho III el G rande (970), sü hijo y  so m e ­to . — Sancho el Grande, hijo de G a r c ía  e l T ré m u lo , reunió la C a s t il la  á la N a v a r r a  por su matrimonio con 
d oñ a  M a y o r  6 E l v i r a ,  hija del conde D . S a n ch o  d e  C a s ­
t i l la , y  en su remado dilató sus Estados por Francia, Leon, Vizcaya y  Aragón; de suerte que por la gran­deza de sus hazañas y  la ostensión de sus dominios mereció el renombre do G r a n d e . — Repartió al morir sus Estados entre sus hijos, dando á G a r c ía  la Navar­ra, á F e r n a n d o  la Castilla, á R a m ir o , aunque ilegitimo, Aragón, y  á Gonzalo los condados de Sobrarbe y Ri- bagorza.— D . G a r c í a l I I  (1035) quiso usurpar á su her­mano D. Fcimando los Estados de Castilla, y  en la ba­talla de A ta p u e r c a , el 1.® de setiembre do 1054, pagó con la vida su perfidia.—S a n ch o  I V  (1054), liieto de L* Sancho el M a y o r , ó el Grande, hizo guerra al ré­gulo de Zaragoza, con el que se convino luego, obli­gándose á pagarle anualmente cierto tributo. Después
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de estas pacos vivió liasta 1070, en que tué despeñado por sus heraianos desde la cumbre de uu monte euNavarra  v A bacos dsidos. - A  la muerte del rey anterior (desde 1076 ó U34) la Navurra se m e^- poró al reino de Aragón
rez  V  de Navarra, D . P e d r o  l y D .  A lfo n so  e l B a la lla -
á o r , á  cuya muerte los navarros se hicieron indepen­dientes eligiendo por rey a D. GarcíaRam nezV(1134). - E l  reinado de Garete R a m ír e z  /F  fue una guerra continuada con el conde de Barcelona, Raimundo Be- ren-uor.—Lo sucedió S a n ch o  \ 1  e l S a b io , su lujo ( 1150), el que concluyó la guerra de su padre hacien­do naces con D.* Petronila, reina de Aragón, viuda de Lim undo Berengucr. D .  S a n c h o  I I I  e l  F u erte  ,  o el Retraído, murió el año 1234; fue el ultimo de la ca a de Navarra, y  tuvo la gloria de tomar parte en la ba-
talla de las iVai-os de Toíosa en 1212. . .  . r :103. Casa be Champasa. - D .  Sancho adopto a Jai­me el Conquistador por no dejar la corona a su sobrino Teobaldo, conde de Champaña; pero los navarros se L ia r o n  de esta adopción, y  pusieron cu eltrono a
T eobaldo  7(1234). Se cruzó para la guerra de T i c a  
S a n ta  y  dejando sus Estados bajo la protección del Papa, marchó con la gente que pudo reclutar .- -L e  su- L i ó  su hijo Teobaldo  7/(1253). Tomando parte en la Cruzada de San Luis contra.Túnez, muño sm sucesión, entrando su hermano E n r iq u e  7 , que por '*aquel habia quedado encargado del gobierno (l^ '« )- -^Juana I (1274) sucedió á su padre Enrique “  “ “  edad. Su madre, Blanca de Artois, f j ; . ,£>-,Micia llevó á su hija á París, arrcglaiKlo las cap l L io n e s  para el casamiento de su hija con el que des-
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pues fue rey de Fi-nucia, Felipe el Hermoso, enviando este un ejército ú Navarra y apaciguando las turbulen­cias de ese reino.104. Ca sa  de F rancia . — Pcrleuceen á la casa de Francia F e l ip e  el Hermoso, marido de .luana, L u is  
B u t i n ,  hijo de Juana. —  Felipe el L a r g o , su hennano, y  C á r lo s  I  de Navarra y IV  de Francia (1305 á 1328).105. Ca sa  de E v r eu x .—A  la muerto de Cárlos IV , 
F e l ip e  de V a lo is , en quien recayó la corona de Fran­c ia , restituyó la de Navarra á doña J m m , h]¡n. áa  Luis Hufin (1328), á quien de derecho peiícnecia. Por su ca.sarnieuto con Felipe de E v r e u x  entró á reinar esta casa en NavniTa.—Oírlos I I , su hijo, y  Cárlos II I , su nieto, reijiaron después con bien diferentes renombres: es conocido el iH-imcro por Cárlos el M a lo , y  el segun­do por Oírlos el JVohle.

C á rlo s e l M a lo  (1349) desde luego se dió á conocer por su genio inquieto, osado y turbulento. Cárlos fué digno amigo de D. Pedro el Cruel, rey de Oaslilla; pero amigo ix)CO leal. Se le acusa de haberse complacido en escilar turbulencias por donde quiera que iba; y  el rey de Francia, Juan, su suegro, y  Oário.s V ,  su cufiado, esperimentaron los efectos de su refinada malicia, pues siempre peleó contra ellos y  en favor de la Inglaterra. —Le sucedió su hijo C á rlo s J I I  e l N o b le  (1386). Hizo un tratado de paz con Cárlos V I , rey de Francia, y  su reinado fué pacifico y  feliz, teniendo la satisfacción de que las Cortes de Castilla y  de Francia recurriesen á sus luces y  discreción para conciliar sus desavenencias. Al morir dejó una hija, llamada dona B la n c a , casada con 
D .  J u a n ,  entonces infante y  luego rey de Aragón.106. Ca s a  de A ragón . — Esta comenzó con doña Blanca y 1). Juan I de Navarra y II de Aragón (1425).
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Tres hijos nacieron de este matrimonio : D .  C á r ío s , 
p - ln c ip e d ^  V ia n a ;  D .‘  Blanca, la repudiada de Enri­que IV  de Castilla, y  D." Leonor. — Muerta doña Blanca, la reina de Navarra, en 1441, quizá envene­nada, la corona correspondia de derecho á D. Carlos, í^-íncipe de Viana, su hijo y  de I). Juan. Pero habiendo incurrido el príncipe en la indignación de su padre, tuvo que acudir á las armas para defenderse del furor con que se declaró contra él. — Con este motivo se puso en movimiento toda la Navarra, dividida en dos parciali­dades, la de los beam onteses por el principe, y  la de los agram onteses por el rey. Después de varios trances y  acomodamientos, murió, no se sabe de qué modo, el príncipe D. Carlos en 1461, sentido y  llorado de to­dos por su carácter bondadoso, declarando en su tes­tamento pof heredera de Navarra á su hermana doña Blanca.Irritado el cruel padre también contra esta hija por la buena correspondencia que habla guardado con el hermano en su desgracia, la entregó a su yerno G a s ­

t o n , conde de F o i x ,  casado con su segunda hija doña  
L e o n o r . La infeliz infanta fué recluida en la fortaleza de 
O r t é s ,  donde murió envenenada por su ambiciosa her­mana la condesa de F o i x . — A n t e s  de su reclusión de­jó  en fíon-cesvalles una protesta contra la violencia que se la inferia para renunciar la corona en su hermana D.* Leonor, declarando con opcion á sus Estados de Navarra á D. Enrique IV  de Castilla, su marido en otro tiempo.—Muerto D. Juan, le sucedió su hija doña Leonor (1480), muriendo en el mismo año, y  reca­yendo la corona en su nielo Francisco F e b o , de la casa de Foix (1481).—Con C a t a lin a , hermana do Francis­co Febo y  casada con Juan do A lb ret ó Labril, conclu-
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ye la moniirquía de Navarra, pues Juan y  Catalina fueron destronados por Fernando el Católico, ó incor­porado esc reino aí de Castilla {1512}.Por el casamiento de Juana de Albret, nieta de Ca­talina, con Antonio do Borbon, duque de Vandoma, pasó la Navarra francesa á la casa de Borbon, heredó la corona de Francia cu Enrique I V , hijo de estos. Desde aquella época (1572) la Navarra dejó de tener soberanos particulares, y  desde 1620 este f>cqucño reino, cuya capital era la ciudad de P a u ,  cu el B e a r^  
j i é s ,  fué incorporado á la corona de Francia por edicto de Luis X II I , cuyos descendientes llevan aun el título de reyes de Navarra.

L E C C ia N  X V IL
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R e i n o  «le A r a g o n .107. P r in c ip io s  d e l  re in o  d e  A r a g o n .108. D .  A lfo n s o  I  e l  f ía t a l la d o r y  R a m ir o  I I .109. A r a g o n y C a f a h m a r e im id o s .110. B .  J a i m e  e l  C o n q u is ta d o r .111. R e y e s  d e  A r a g o n y  d e  S i c i l i a .112. P a r la m e n to  d e  C a s p e .113. Alfonso el Alagìiànimo.107. P rincipios pel reino de A ragon.  — ¿iragon, cuya parte setenlrional corresponde á los montes Piri­neos , recogió en sus montañas á los cristianos arroja­dos por los moros de las provincias orientales y  de! Mediodía, según las iban sucesivamente conquistando. Haciéndose allí fuertes, fundaron dos Estados conoci­dos con los nombres de S o b ra rb e  y  Ilib a g o r z a . Eistos Estados tuvieron siempre cierta dependencia do los re-



yes de Navarra, hasta que recayendo en el siflo xi eu 
S a n ch o  e l G ra n d e^  rey de Navarra, este á sn muerte, en 1 0 3 5 , dividió todos sus dominios entre sus cuatro hijos G a r d a ,  F e r n a n d o , B a m ir o  y  G o n z a lo , úc\ m o á o  siguiente; — dió al primero la Navarra, al segundo el 
C on d a d o de C a s t il la , que entonces se erigió en r e t w  
in depe^ id iente , al tercero el Aragón, erigido también entonces en rein o  in d ep en d ien te , y  al cuarto los con­dados de Soh ra rb e  y  Ilib a g o r z a , que a los cuatro anos heredó Ramiro I . - I ) .  Ramiro, llamado el después de aumentar su nuevo reino con algunas con­quistas, quiso apoderarse de G ra tis  (1063); pero tuvo la desgracia de morir en una batalla aquel mismo año. — Su hijo D .  S a n ch o  R a m ír e z  incorporó en 1076 á su corona la de Navarra por la mufertc violenta de su rey Sancho I V , primo hermano suyo. Hizo después la guerra á los moros, y  dilató los confines de su remo hasta la comarca de Z a r a g o z a , y  habiendo puesto ase­dio á la forlisima ciudad de H u e s c a , murió de una fle­cha disparada de las murallas en 1094. — Su hijo, primogénito y  sucesor D. Pedro I (1094), continuó el bloqueo de H u e sc a  con el mayor ardor, y  la tomo; habiendo desbaratado al mismo tiempo un ejercito que venia en socorro de la plaza. Este obtuvo de sus pue­blos una ley de sucesión que aseguro la herencia delü'ono á sus descendientes.108. P- A i-fonso i  el B atalladou y  R amiro Habiendo fallecido D. Pedro sin sucesión, entró á rei­nar su hermano I ) . A lfo n so  I  el B a ta lla d o r  (1104). Ya hemos hablado antes de su casamiento con dona I r r a -  

ca  y  de sus espediciones á Castilla, después de has que convirtió sus armas contra los m ahom etanos.-bu cm presa mas notable fiié la conquista de Z a r a g o z a , a '
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que hizo capital de su reino, oblig^ando á los árabes á retirarse hasta los confines de Valencia, y  dejando desembarazado así todo el reino de Aragón. Vivió se­tenta años, reinó treinta, y  de veinte y  nueve batallas campales que dió ú los moros, solo [Mírdiü la última, la batalla de f ’rapa.— No habiendo dejado hijos, pa­rece que tuvo la estravngancia de nombrar á los c a la -  
IJeros T em p la rio s  por herederos de su reino. Los ara­goneses, empero, colocaron en el trono á su hermano 
B a m ir o  U ,  llamado el M o m je , por haber sido abad de 
S a h a g v n .R amiro II (1134), mediante la dispensa de los votos monásticos que obtuvo del papa In o cen cio  //, casó con D .“ Inés de Poitiers, hermana de D. Guillen, conde de Aquitania, y  tuvo una hija que se llamó P e tr o n ila . Disgustado de los cuidados del gobierno, concertó el matrimonio de su hija , que aun no pasaba de dos años, con D . lla m ó n  B e rciu iu er  V ,  conde de B a rc e lo ­
n a ;  les declaró sus herederos; nombrando administra­dor del reino al conde hasta que se casase con su hija, y  se retiró á H u e s c a . — Reinó doña Petronila con Don Ramón Berengucr desde 1137 á 1162, quedando do este matrimonio D . Alfonso, D. Pedro, D. Sancho y D.® Dulce.109. A ragox y  Catalüíva reümdos. “  Al morir do­
ñ a  P e tro n ila  recayeron estos Estados en su hijo mayor 
1 ). A lfo n so  I I  el Casto  (1162), la corona de A ra g ón  por su madre, y  el condado de B a rce lo n a  por su pa­dre , quedando desde entonces unidos estos dps Esta­dos para no volverse á separar. Habiendo reivindica­do Alfonso la Provenza, la dió á Pedro, su hermano, y  por muerte de este á su otro hermano Sancho por "Via de encomienda; mas después la recobró, iiidcm-
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nizando á este con los condados de Uosellon y de Ccr- díina. Alfonso II ensanchó los confines de su reino pol­la parle de Valencia, apoderándose de T e r u e l  y  de muchos pueblos y  plazas importantes á las márgenes del G u a d a la v ia r .
J ) .  P e d r o  I I  e l C a tólico  sucedió á su padre Alfonso (1196). Y  conforme á las ideas y  al espíritu de su época, pasó á Roma á coronarse por mano del papa Inocencio III; y  tanto agradeció este distinguido ho­nor, que, dci)oniendo sobre el altar el cetro y  la dia­dema , hizo su reino feu da ta rio  de la S a n ta  S e d e . Los aragoneses prot^laron contra los perjuicios que se les podian seguir, hasta que por último, tuvo el rey que declarar, que así el feudo como el censo , á que anual­mente se había obligado, no se eslendia á sus suceso­res, sino que espiraban con su vida. — Se halló en la célebre batalla de las N a v a s  de T o lo sa ; y  es lo nota­ble, que este rey , al que la historia ha confirmado el título de C a tó lic o , murió en la guerra de los A lb ig e n -  

s e s ,  tomando parle á su favor, en unión de su pariente el conde de Tolosa.l io . R. J aime I el Conquistador (1213). — Coinci­de ei reinado de D. Jaime I con el de I). Fernando III de Castilla, y  si no fué tan santo como este, no fue me­nos conquistador. La menor edad de D. Jaime fué tur­bulenta y  borrascosa por los muchos que aspiraron á la regencia; mas llegado a mayor edad, se hizo nota­ble por sus conquistas. En treinta batallas entró en lid con los árabes, siendo en todas vencedor. Las conquis­tas mas importantes fueron las de las islas B a le a r e s  y las de los reinos de M u r c ia  y  V a le n c ia . — R- Jaime -asistió también ú la apertura del concilio general do 
L e ó n . Y  así como D. Alfonso el Sabio fue el legislador
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de Castilla, lo fué de Arag-on D. Jaime. Los Estados do D. Jaime el Conquistador fueron Aragón, Cataluña, Valencia, el reino do Mallorca, los condados de Rosc- Uon y Cerdaña, el vizcondado de Fcnolledas en Fran­cia , y  el señorío de Montfwller.I t l .  R eyes de A ragón y de S icjlia . —  Sucedió á D . Jaime el Conquistador su hijo D .  P e d r o  /// e l  
G r a n d e  (1276) en los Estados do Aragón, Cataluña y  Valencia. D . Jaim e, segundo hijo del Conquistador, heredó con el título de rey la isla de Mallorca.— Casó 
P .  Pedro con Constanza, hija de Manfredo, bastardo de Federico I I ,  emperador de Alemania; y  por muer­te del joven Conradino, y  á consecuencia de las V ísp e­
r a s  S ic il ia n a s ,  fué llamado á defender los derechos de su mujer, y  se apoderó de la S ic i l ia  contra los Angevi- nos. El rey de Francia, Felipe el Atrevido, entró en 
A r a g ó n  por esta causa con un ejército de cien mil hombres, y  D. Pedro murió á poco de haber rechaza­do d los franceses.Ai-FONSO III EL L iüeral, succdió á su padi’C D. Pedro en la corona de Aragón en 1285.—El año siguiente con­quistó de los moros la isla de M e n o rc a ; y  lomó parte d favor do los infantes de la Cerda, haciendo proclamar al mayor por rey deCastilla.—Le sucedió su hermano Ja i-  
m e  I I  e l  Ju s t ic ie r o  (1291), rey de Sicilia, dejandoá su otro hermano D.Fadrique por lugarteniente de este rei­no.—En 1295 casó con Blanca, hija de Cárlos de Anjou, rey de Ñapóles, con el pacto de ceder la Sicilia al sue­gro; {xjro el infante D. Fadrique, oponiéndose á esta desmembración, se hizo proclamar soberano en aque­lla isla.— En 1323 envió al infante D. Alfonso su hijo á la conquista de C e r d e ñ a , contra los písanos, la que con­cluyó felizmente.— Entró á reinar después de él su hijo
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A lfo n so  I V  e l B e n ig n o  (1327). En este reinado empe­zaron las guerras de Aragón con la república de Ge­nova.
D .  P e d r o  I V  e l  C e r e m o n io so , y  e l C r u e l ,  seg ún  al­

g u n o s  (1336), hijo del anterior, hubiera podido reinar tranquilamente, si su carácter arrebatado y  temerario no le hubiese hecho cometer fallas muy graves; pero so­bre lodo una que pudo costarle la corona. Las leyes de Aragón escluian á las hembras de la sucesión al reino; pero D. Pedro quiso hacer una escepcion en favor de su h ija P .'' Constanza; los aragoneses formaron una lig a , que llamaron de la V n ic n i, y  tomando las armas se opusieron con firmeza á la novedad.— AI cabo de dos años de agitación y  de desórdenes, tuvo que de­clarar inmediato sucesor á la corona á su medio-her­mano I). Fernando, hijo de su madrastra D.® Leonor de Castilla, para el caso, que no se verificó, de morir él sin hijhs varones Icgiümos. Lo que también prueba el carácter arrebatado de Pedro IV , es que asi como Pedro II habia puesto la corona bajo los pies del papa para recibirla de su mano, así Pedro IV  por el contra­rio colocó con sus propias manos la corona sobre su ca­beza, no obstante la resistencia del arzobispo de Zara­goza.— El reinado de J u a n  I  (1387), hijo de Pedro IV , filé de una profunda paz, que no se habia conocido des­pués de muchos años. Sus fuerzas de mar y  tieiTa se emplearon en sujetar las islas de Cerdeña y Sicilia, que las facciones tenían levantadas. —  Muerto sin descen­dencia de varón, entró á reinar su hermano D .  M a r ­
t in  (1395). Esto murió sin sucesión, así como antes ha­bia muerto su hijo el infante D. Martin rey de Sicilia, incorporándose otra vez la Sicilia al Aragón. I). Martin fue el último de la linea de varones do la casa de Bar-

~  5 2 2  —



celona, que reinó en Aragón doscientos sesenta y  tres años.112. P arlamento re Caspe; casa de Castilla .—La muerte de D. Martin puso en movimiento, no solo el reino de Aragón, sino los de Castilla, Ñápeles, Fran­cia y  Sicilia, pues en todos ellos habia quien aspirara al trono, y  creyera pertenccerle esclusivamente.—Seis eran los pretendientes, y  no sin mucho trabajo y  fati­ga se consiguió que los tres Estados de A r a g ó n , V a -  
U n c ía  y  J ia r c e lo iia  se convinieran en nombrar nueve sugetos, tres por cada uno, para que, examinando á la manera do jueces el derecho de los competidores, íidjiidicascn la corona á quien de justicia le correspon­diese.— Se reunieron, en efecto, en el castillo de Caspe  los compromisarios, entre quienes estaba San Vicente Fcrrcr, y  después de tres meses de sesiones se deci­dieron, cl 25 de junio de 1412, por el infante I). Fer­nando, hijo segundo de D. Juan I ,  rey de Castilla , y  de D .“ Leonor, hija de D. Pedro IV  de Aragón. Los aspirantes á la corona se sometieron gustosamente, prestando obediencia al nuevo rey, menos el conde de Urgcl, que quiso llevar adelante sus pretcnsiones, aunque imitilmonte. P . Fernando I ,  conocido ya en Castilla por cl de A n te q u e r a ,  no reinó mas que cuatro años. Le sucedió su hijo Alfonso V ,  el Magnánimo.113. A lfonso V  de A ragón y  I de Ñapóles y S icilia (1416).— D. Alfonso, rey también de Sicilia, llegó á serlo de Ñ á p a les  á la muerte de I).“ Juana I I , que le habia adoptado en competencia con Renato, du q u e d e  

A n jo u ,  y  de cuya conquista nos hemos ocupado al ha­blar de la Italia.— La protección que este príncipe dis­p o sò  á las artes y  á las letras, y  la acogida que hizo á los artistas y  á los sabios que huían de C o n sta n tin o - '
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p i a ,  tomada por Mahomct I I , contribuyeron tanto á la civilización de sus reinos, como sus armas á la osten­sión de sus fronteras.— Dejó el reino de Ñapóles, como conquista suya, á su hijo natural D. Fernando, legiti­mado ya por la Santa Sede, y  el reino de Aragón á su hermano D . Juan I I , rey de N a v a r r a , padre del des- vaciad o  príncipe de V ia tia . Por el fallecimiento de don Juan II en 1479, recayó la corona de Aragón en su hijo D . Fernando el C a tó lic o , habido de su segunda mujer D .“ Juana Enriquez; y  por el casamiento de D . Fernando con D .“ Isabel de Castilla quedaron per­pètuamente unidas las dos coronas (1506).
L E C C IO N  X V III.C<»ndado do B arcelon a .

— 5i4 —

E sta d o  d e  C atalu ñ a antes d e  Carlom agno.
115. L a  M a rc a  h isp á n ica  y  e l co n d a d o  d e  B a rce lo n a .116. iVolíctas d e  su s  co n d es.
117. Usages d e  B a rce lo n a .114. E stado  de C a t a l u ñ a  a n tes  de C arlo m agm o . —  Los primeros visigodos establecidos en Cataluña esten- <lieron sus conquistas mas allá de los Pirineos, en todo lo que se conocía entonces con el nombre de G a lia  

N a r b o n e n s e .-^  C o lin d o  los francos les despojaron de la mayor parle de esas conquistas, lo que les quedóse llamó S e p íim a n ia , á causa de las siete ciudades prin­cipales que componían esta comarca, comprendiendo casi todo el L a n g u e d o c . —  Cuando después sobrevino la invasion general de los árabes, los cristianos que hu­yeron á la parte oriental de ios Pirineos pidieron pro-



lección á los reyes francos, y  Pipino el B r e v e , adqui­riendo el pais, que habían abandonado los g-odos, como por conquista, unió la S ep tim a n ia  á la Francia hacia cí año 760.115. L a Marca  hispánica y el condado de B arcelo- KA. — Carlomagno hizo que la Septimania formase par­te del reino de Aquilania, que erigió en el año 778  ̂empezando á llamarse desde entonces el país confinan­te con Francia y  España M a rca  h isp á n ic a , ó lo que es lo mismo, pueblos fronterizos de España, á causa de que Carlomaguo estableció M a rca s  (fronteras) en todos sus Estados para asegurar el imperio de toda nueva in­vasión, creando al efecto M a rg ra ves  (ó gobernadores) encargados de su defensa.— El emperador L u d o v ic o  
P i o ,  habiéndose dilatado considerablemente la M a rc a  
h is p á n ic a , separó la Septimania junto con la Marca del reino de Aquilania (817), haciendo de estas dos pro­vincias un í/Mcarfo, cuya capital fue Barcelona.—-Cár- 
los e l C a lv o  dividió este ducado el año 864 en dos con­dados, de los cuales uno tuvo por capital á la dudad de Narbona y  el otro á la de Barcelona. Desde esta época se deben contar los condes soberanos de esta capital, porque hasta entonces no fueron proiáetarios, ni su derecho de herencia se había establecido.116. Noticias de sus condes. — W ilfr e d o  e l Velloso  (864) aiTOjó á los moros de su condado, fundó y  dotó el famoso monasterio de B ip o l i , en A u s o n a , y  se cree que murió en 898, y  dejó entre otros hijos á W ilfr e d o  ó B o r r e ll , que le sucedió.— W ilfr e d o  //murió en 912, y  no habiendo dejado hijos, le sucedió su hermano S u ~  
n ia r io  ó S im n g c r  hasta  947, en que se consagró en 
B ip o li á  la vida monástica. Dejó dos hijos, B o r r e ll // y  M ir ó n .-■  B o r r e ll  / / y  3/ñwi sucedieron en los con­
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dados de Barcelona, Aiisona, Gerona y Urge!; ambos reinaron junios hasta 966, en que por muerte de Miron quedó Borrell II conde de Barcelona. Bajo el remado de este, en 986, el formidable dlínflíisor se apodero de B a r c e lm a ;  pero habiendo reunido Borrell un ejér­cito en M a n r e s a , la volvió A recobrar, muriendo cuaü-o anos mas larde en 9 9 2 , dejando el condado de B a r c e ­
lo n a  a J ) .  fía m o n  B o r r e ll , y  o\ de U rg el á D .  A rm en g o l, sus hijos.— />. R a m o n  B o r r e ll  y  su hermano Arm e7igol sostuvieron algunas guerras con los árabes, y  tomaron parte á favor de Mohammed contra Suleyman, aspi­rantes al califado en los últimos tiempos de esta institu­ción. Murió en 10i8.

D .  R a m o n  B e ren g u er I ,  e l C u r v o , hijo del anterior, estuvo, aunque por poco tiempo, bajo la tutela de su madre Ermesinda. Se dice que fué inferior á su padre en todo. Murió en 1025. — R a m ó n  B e re n g u e r I I ,  e l 
V ie jo ,  forma época en la historia de los condes de Bar­celona, porque fué el autor de los célebres Usages de Cataluña, y  cuya compilación legal fué la primera sin duda que hubo en Europa después de los códigos de los bárbaros, y  que por lo mismo honra mucho la memo­ria de D. Ramón Berenguer el V iejo .— Por su muerte, en 1077, le sucedieron sus dos hijos, I). Berenguer y  don Ramon Berenguer II I , reinando á la vez. No habiendo la mejor armonía entre los dos hermanos, fué asesina­do D. Ramon Berenguer, á instigación de su hermano Berenguer, sin duda. En vano se afanó el fratricida en coger el fruto de su delito; los nobles y  los prelados catalanes se declararon por el hijo del muerto, D. R a ­mon Berenguer IV . — í>. R a n w n  B e re n g u e r  I V  adqui­rió por su casamiento con D .“ Dulce el condado de Provenza, y  en 1120 hizo tributarios á los reyes mo­
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ros de L é r id a  y  T o iio s a ;  y  por su muerte, en 1131, entró ú reinar su hijo D. Ramón Berenguer V .117. USAGES DE B arcelona. — Cataluña, antes de la reconquista, perteneciendo á los g-odos, se gobernó por sus leyes. Recobrada Barcelona en los primeros tiempos do la reconquista por Ludovico Pió , y  esta­blecida la M a rca  h isp á n ic a , y luego el gobierno de los condes, primero feudatarios de los reyes francos, y  de.spues independientes, siguieron gobernándose pol­las leyes godas, muy modificadas á causa de los tras­tornos sucedidos. — Esto hizo que I). Ramón Bcren- guer I I , el Viejo , al notar que las leyes godas no eran aplicables en todos los casos , ya por la estension que se había dado al sistema fe u d a l, ya por la variación de costumbres introducidas por las diferentes naciones que habían ido en ayuda de los catalanes coiiü*a los sarracenos, conociese la necesidad de corregir la le­gislación g o d a , y  promulgase en 1068 las leyes com­prendidas en el código diclio U sages de B a rce lo n a , por haberse hecho en esta ciudad, con el auxilio y  consejo de veinte señores, cuyos nombres se citan en el proemio de dicha compilación.
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LECCION XIX.

P o r t u g n I .

íl8. Principios de este reino.
dl9. J l f o n s o  E n r iq i i e z ;  b a ta lla  d e  O u r iq u e .
Í20. P e y e s  d e  la  c a sa  d e  B o r g o ñ a .
d2d. F i n  d e  la  c a sa  d e  B o r g o ñ a ; b a ta lla  d e  A lju b a r --  

r o t a .
d22. C a s a  d e  A v is  h a s t a  A lfo n s o  V .118- Prikcipios de este reino. —Portugal, que com­prende la antigua L u s it a n ia , cspcrimeutó en la deca­dencia del imperio romano la suerte de las demas pro­vincias de España, y  fué sucesivamente dominado por los suevos, los alanos, los visigodos y los árabes.En el siglo x i , A lfo m o  V I ,  rey de C a stilla  y  de L e o n , pidió ú Felipe I de Francia auxilio contra los últimos. Enrique y  Raimundo de Borgoña, ambos á dos prin­cipes de la sangre real de Francia , vinieron á alistarse bajo las banderas del rey de Castilla. El reconocido .Mfonso dio sus hijas en matrimonio a los franceses ĉ ue le habiun socorrido. U rraca, la mayor, caso con Rai­mundo de Borgoña, y  tuvo de él un hijo, que fue después rey de Castilla. Teresa, habida fuera de ma­trimonio, vino á ser mujer de Enrique, llevando en dote las tierras que había conquistado, y  las que pu­diese conquistar en Portugal, en calidad de conde feu- (/alfíí’io del monarca castellano.119. A lfonso ENRIQUEZ (1112); batalla de Ourique. _  Hijo del anterior, sucedió á su padre en el condado de edad de trece años, encargándose del gobierno su



madre D .“ Teresa, que tomó por ministro á D. Fer­nando Pérez de Traba, hombre de una rara capacidad para el gobierno, de mucha política y  de una gran prudencia; razón por la que no se vieron en este reino las turbulencias que suelen nacer en la menor edad de los principes.Llegado á la mayor edad, el hecho solo que llena su historia, su hecho de armas para siempre memorable, fué la batalla de O u r i q u e ,  en que cada portugués tuvo que combatir con diez moros , y  en que la caballcria de estos era cuatro veces mas numerosa que la de aquellos. Esta gran batalla, dada el 25 de junio de 1140, llenó de gloria á la nación portuguesa, y  estableció su monarquía sobre un fiindaracnlo sólido, pues Alfonso fue proclamado rey por lodo el ejército en el mismo campo de batalla.— En 11 -15 convocó Cortes en L a m e g o , á las cuales concurrieron los grandes señores, los pre­lados y  los diputados de las ciudades, y  de común consentimiento confirmaron lo que se habla hecho en el llano de O u r i q u e , haciendo varias leyes sobre la sucesión, las cuales se llaman comunmente leyes fun­damentales de aquel reino. Consiguió de Alejandro Til que le confirmase el titulo de re y , libre del homenaje del rey de León, y  murió después de un glorioso rei­nado de cincuenta y  siete años.120. R eves i>e la  casa ue B oíigoña. —  Le sucedió su hijo mayor / (1185). Era de un corazónbenéfico y  compasivo , y  no perdonó trabajo alguno para aliviar las miserias de sus súbditos, con lo cual se granjeó la estimación y  el amor de lodos ellos, y  el titulo glorioso de p a d r e  d e  la  p a t r ia . — Este rey se distinguió por haber sabido gobernar tan bien la ha­cienda pública, que, sin ser gravoso á los pueblos ni
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aumentar los impuestos, tuvo rentas suficientes para todas sus cspcdiciones, para las obras que miando construir en las ciudades, y  para recompensar a los hombres de mérito por los buenos servicios hechos al Estado.— Êl reinado de A lfo n so  I I  e l G o rd o  (1211) fuemuy turbulento;— porque Alfonso quiso despojar ásus hermanos de los Estados que su padre les habia deja­d o ;— porque trató al pueblo con mucha severidad, — y porque no respetó las inmunidades eclesiásticas, siendo desterrado el arzobispo de lira g a , y  habiendo sido puesto el reino en entredicho  por el Papa.
S a n ch o  I I  (1223), que entró á reinar á la muerte de su padre, procuró hacer cesar las discordias del reina­do anterior. Este príncipe justo, bondadoso en estremo y amante del pueblo en un principio, se hizo no obs­tante odioso á sus súbditos en sus últimos anos, ya por su desarreglada conducta, ya  por no haber casti­gado las violencias de los g ra n d e s , llenando de conlu- sion el reino y causando su ruina, pues fué depuesto por el papa Inocencio IV  en el concilio de Leon de Francia por un decreto de 24 de julio de 1245, y  nom­brado regente su hermano I). Alfonso. D .  A lfo n so  l i i  (1248) conquistó los A lg a r b e s , conservó la paz en el reino, haciendo administrar la justicia por magistrados íntegros y virtuosos , sobre cuya conducta velaba in­cesantemente. — Le sneedió su hijo D . D io n is io  (1279), llamado el L ib e r a l y  el P a d re  de la  p a t r ia . Empezó agobernar con mucha prudencia, y  casado con SantaIsabel de Portugal, hija de 0 . Pedro III de Aragón, todo anunciaba un reinado pacífico y  brillante. Empei-o no fué a s í .- S u  hijo legítimo I>. Alfonso, mal inclinado y  peor aconsejado, se rebeló contra é l, le hizo guerra y  puso en desorden el reino. Ni las súplicas del sobera-
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no Poiilifice, á quien acudió su padre, ni el cariño en­trañable de este, ni las lág:rimas de su buena madre Santa Isabel, fueron bastantes para hacerle desistir de la g-uerra contra su padre, y  de la enemistad con su hermano bastardo D. Alfonso Sánchez, á quien calum­niaba para justificar su rebelión. En los últimos dias de su padre dió muestras de reconciliarse, y  le su­cedió.
A lfo n so  I V  e l B r a v o  (1325). La historia de este rey la compendian los historiadores en estas palabras: fué un hijo in g ra to , im hermano in ju sto  y  un padre cru e l. —Persiguió á su hermano D. Alfonso Sánchez, le man­dó juzgar, acusándole de ser el autor de la guerra que habla tenido con su padre; y  declarado traidor, le fue­ron confiscados todos sus bienes.— L a Providencia, que asi como vela por el gobierno de los pueblos, e.stá también atenta al castigo de los reyés, condenó á A l­fonso IV  á devorar los pesares de la ingratitud filial, como él habia hecho con su padre.
I ) .  P e d r o  /(1357), á quien unos llaman el C r u e l  y  otros el J u s t ic ie r o , subió al trono á la edad de treinta y  siete años. Aparte de los amores con D .“ Inés de Castro, y  de la venganza cruel que tomó con los que aconsejaron á su padre la muerte de dicha señora, en lo demás fué buen príncipe. Su primer acto fué enviar embajadores á Castilla, protestando que quería vivir en paz con todos.— Reunió Cortes en la villa de C a sta ñ e d a , y a presencia del nuncio y de los diputados, juró que se habia casado con I).“ Inés de Castro en Braganza, con dispensa del Papa, lo que reconocido así, se declara­ron legítimos sus hijos, desenterrada y  coronada como reina D .“ Inés de Castro, y  trasladado con gran pompa su cuerpo al monasterio do A k o b a z a . Aplicándose con
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el mayor cuidado a reformar los abusos, castigaba con rigor y  recompensaba con largueza. Perdonó á sus súbditos la contribución de un año; y  como le hiciesen presente sus ministros que quedaria exhausta la tesore­ría , respondió, que un principe que vive con economía siempre tiene que dar.—Fué proclamado á su muerte el príncipe D .  F e m a n d o  (1367), el cual era de un carác­ter amable y  de una imaginación v iva , pero de poca reflexión y  juicio. Fué el último rey de la casa de B o r -  
g o ñ a .121. F in de la  casa de Borgoña; batalla de A lju- BARROTA.— AI morir, D. Fernando dejó una hija única, 
doña  casada con D. Juan I de Castilla. A  pesardel tratado en que se convino que, de morir sin suce­sión D.'* Beatriz, entrase D. Juan á sucedería, unién­dose en él los dos reinos de España y  Portugal, enemi­gos de la dominación castellana los portugueses se re- ásticron, y  proclamaron al maestre de A v ís , D. Juan, hermano del rey difunto, é hijo bastardo de D. Pedro I. Muy desde los principios conoció el castellano las mu­chas difículladcs, que le habían de embarazar la pose­sión de la nueva herencia de su mujer, y  así determinó hacer su entrada en Portugal en son de guerra. L a  su­perioridad de sus fuerzas le allanó el camino hasta L i s ­
b o a ; encerró en ella al m aestre , y  hubiera tenido que rendirse, á no haber.se declarado en el campo castellano una espantosa peste, que obligó al rey de Castilla á le­vantar el sitio. — Impaciente por sujetar á aquella na­ción refractaria, y  aun mas por el deeco de hacer de la península ibérica un solo pueblo, volvió al año si- 
"1110010  con un ejército de treinta mil hombres: encon­tró á su enemigo cerca do A ljn b a r r o ta , y  sin reparar en la ventajosa posición que ocupaba, ni en el cansan-
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cío de ios suyos, le embisUó con denuedo ; pero ni sus esfuerzos, ni el brío y  la superioridad de sus ü’opas, pudieron impedir su completa derrota. De este modo se aseguró la casa de A v ls  en Juan I.122. Casa  de Avis hasta A lfonso V . — Fué pro­clamado I ) .  J u a n  I  en 1383 en las Cortes de C o im b ra , habiéndole hecho jurai* algunos artículos , que se aña­dieron á las leyes antiguas; entre otros el do no hacer la p a z  ni la g u erra  sin consultar antes con las Cortes, y  el de no resolver ningún negocio de importancia sin el parecer de su Consejo. Terminadas las diferencias con Castilla, dirigió sus armas al Africa, apodei’ándo- se d e  Ceuta (1414). El infante D. Enrique, que tenia los negocios de Africa, empezó á hacer desembarcos á costa suya, y  por su orden se conquistó la isla de la 
M a d e r a ,  y  se hizo en ella un establecimiento. — D o n  
E d u a r d o  ó D u a rte  sucedió á su padre D. Juan (1433). Los únicos liechos de su corlo i’cinado fueron la espe- dicion desgraciada de los portugueses á la conquista de 
T á n g e r , en la que quedó cautivo su hermano D . Fer­nando,— y  el haber publicado un código de leyes, para que por ellas se gobernasen todas las provincias, alx)- liendo las particulares de cada una de ellas.
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MONARQUÍA ESPAÑOLA.

LECCION XX.

E<os R e y e s  C 'a tò i t ro s  h a s l i i  In co n q u Ís< n  <le t i r a -  
n a d a .—P o r t u g a l  : d e s d e  A lfo n s o  \  h a s t a  • lu n nI I I .  ( l i s i  á 1103.)

J23. Advenimieiiio de ¡os Reyes Católicos.
124. Estado geográfico y  poHiico de la España.
125. Vensamiento de los Reyes Católicos.
126. Conquista de Granada.
127. Portugal. Alfonso V;sus espediciones.
128. Juan I I  ; trajes xj descubrimientos.
129. D. Mayiuel; nuevos viajes y descubrimientos.
130. Vireinalo de las Indias Orientales.

123. A dvenimiento de los R eyes Católicos. — Por la muerte de Enrique IV  el Im p o ten te , hermano de D.* Isabel, é hijos ambos de I). Juan I I , fue procla­mada reina de Castilla en Segovia esta señora en 1474, en union COD su marido D .  F e r n a n d o , príncipe here­dero de Aragon y  de Sicilia. Ambos fueron reconoci­dos por la mayor parte de las ciudades y  de los gran­des, esceplo del marqués de Villcna, que abrazó el



partido de Juana la Beltraneja, y  fomentó una nueva discusión, coligándose con el arzobispo de Tole­do y  el rey de Portugal Alfonso V ; pues, casado con la Beltraneja, quiso hacer valer sus derechos, renun­ciando por fin á ellos, después de vencido en la ba­talla de T o ro  i>or el Rey Católico.124. E stado geográfico y  político de la E spaña .— En cuatro reinos estaba dividida la Espana al adveni­miento de los Reyes Católicos a saber, C ü s t ilh i , Á t o -  
g o n , N a v a r r a  y  Granada.—Comprendía Castilla lo que había formado parte de la monarquía de Asturias al comenzar la reconquista, lo que después fue el reino de Leon, las dos Castillas, las tres provincias de Vizcaya, Alava y Guipúzcoa, y  las Andalucías, fuera de! reino de Granada;— Aragón comprendíala provincia deteste nombre, lo que había sido el reino de Valencia, el condado de Cataluña, y  fuera de la Península las islas de Mallorca y  de.Sicilia la Navarra, los Esta­dos de aquende y allende los Pirineos;—y el reino de Granada ocupado por los moros.Bajo el punto de vista lioVitico, el ambiciosoD. Juan II, rey de Navarra, repelía del trono á su hijo T). Carlos de Viana, soberano legítimo después de la muerte de su madre D.^ Blanca, cuya hija, del mismo nombre, hermana del de Viana, y  repudiada de Enrique IV  de Ca.stilla, hizo donación de la Navarra á este su primo; en cuya donación tuvieron origen los derechos de los Reyes Catolices á esa corona.—En Aragón la muerte de 1). Juan II ( 1479) puso en las sienes de su hijo don Fernando el Católico la corona de este reino.—En Cas­tilla la debilidad del reinado de Enrique IV  y  sus es­candalosos desórdenes con D.'  ̂ Juana de Portugal, ha- fcian hecho Un poderosa y  tan insolente á la nobleza,
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quo, reunida en lafamosa junta de Avila, halna destro­nado en estatua y  declarado indigno de reinar á su re y , sin que en las demás cosas hubiese orden ni con­cierto en la goberi]acion del Estado.125. Pensaíiiem o  político de los Reyes Católicos y  MEDIOS DE realizarle.— E li tal estado de cosas, los Reyes Católicos se propusieron : —  1 ab atir e l poder  
d e  la  iw b le z a ; — 2.“ r e u n ir  e n  tina sola  ¡as d iferen tes  
m o n a rq u ía s e n  que estaba d iv id id a  la  E s p a ñ a ; — 3 °  e s­
tablecer la  u n id a d  relig iosa en  su s  estados. — En suma, 
fu n d a r  la  Mo.narouía E spañola ; cuyo pensamiento era también el de los españoles y  el de su siglo.Su buen talento les suministró recursos poderosos para llevar adelanto su intento; su moderación y  su prudencia medios nada violentos ni tumultuosos.— Para elevar la autoridad r e a l sobre el poder de los se­ñores crearon la santa U erm an dady  institución judicial y  armada, que aprobaron las Cortes de 1480, y  que, al paso que restringía la jurisdicción indojiondiente de los ricos-hombres, ponía á disposición do los Reyes Católicos una milicia permanente y  útil para la bueua policía de sus Estados.—Para cl mismo pensamiento también de elevar la autoridad real sobre el poder de la nobleza, hicieron de modo que recayese en ellos la a d m in istra ció n  de los maestrazgos de las órdenes militares, haciéndose nombrar g ran des m aestres de  
la s ó rd en es y y  aprobando los Papas estos nombra­mientos , con lo cual aumentaron su jxidcr conside­rablemente, no menos que sus rentas. — Para estable­cer la u n id a d  re lig io sa  en sus Estados, crearon el tri­bunal de la Inquisición, por bula fechada en Roma el año de 1478 , empezando á  funcionar sus ministros en Castilla en 1481. Y  acordaron, por último, dar fin á la
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dominacìon’dc los moros en España con la conquista  de 
G r a n a d a ,  como medida mas directa y  conducente al objeto que se habían propuesto.126. Conquista de G ranada. —De mucho tiempo atrás se mantenía la paz entre Castilla y  Granada, y  mucho hacia ya que los reyes granadinos no pagaban el tri­buto convenido desde San Fernando á los monarcas castellanos. E l Rey Católico pidió este tributo; la nega­tiva de M u le y  I l i s e m ,  y  el haljerse apoderado aquel de la ciudad de Z a h a ra  en tiempo de paz, fué el motivo de encenderse la guerra (1482). Una tras otra fueron sitiadas y  tomadas todas sus ciudades, habiéndose ne­cesitado nueve años y  otras tantas campañas para es­trechar á los moros dentro de su misma capiUil, des­trozada bárbaramente por las luchas intestinas de fac­ciones muy poderosas.— Cuando ya no quedó á los moros mas que la capital, entonces D . Fernando y  doña Isabel, al frente de sesenta mil hombres, pusieron cer­co á Granada en mayo de 1491, y  á los nueve meses cayó en poder del ejército cristiano, en enero de 1492. —De los moros unos pasaron al Africa y  otros se re­tiraron á Mclilla, las Alpujarras, Serranía de Ronda, y  á varios puntos de Valencia y  Murcia. Así acabó el poder de los árabes en España, después de haberla ocupado 782 años, desde que fué conquistada por Ta- rik .— Este triunfo contra los infieles mereció á los re­yes D. Fernando y  D .“ Isabel las felicitaciones de la Europa entera, y  el título de Católicas que les con­cedió In o cen cio  V i l i ,  viendo por fin realizado el pen­samiento que se habían propuesto, á saber, la funda­ción de la M o n a rq u ía  esp añ ola .127. P ortugal: A lfonso V , sus espedicione.s (1438). Este re y , llamado el A fr ic a n o , entró á reinar, siendo
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menor de edad, bíyo la tutela, primero de su madre D .“ Leonor de Castilla, y  después de su tio D. Pedro, no sin pasar el reino por las consecuencias desagra­dables de toda minoría. — Llegado á mayor edad y  tranquilas las cosas interiores del reino, hizo Alfonso tres cspediciones al Africa : la primera en 1453, que tuvo por resultado lomar la plaza de A lc á z a r  C e g u e r , si bien con pérdida de muchos magnates de cuenta y  del infante D. Enrique, digno de mejor suerte.— Hizo la segundacn 1463, quedando vencido en el sitio de Tán­ger, donde pereció la flor de la nobleza portuguesa. —  La tercera, de 1471, ,fué mas feliz, pues logró apo­derarse de A r d í a  y  de T á n g e r .—Después de estas es- pediciones se presentó en Castilla á disputar el trono á D.* Isabel, en nombro de su mujer D .“ Juana la Bel- traneja; pero, derrotado por el Roy Católico en TorOr y  desatendido de Luis X I de Francia, abdicó la corona y  pasó á Tierra-Santa.128. J uan II (1481); viajes y descurkimientos.—Este rey, llamado el P e r fe c to , queriendo aprovecharse del prestigio que habian dado al trono las cspediciones de su padre, atacó abiertamente a la nobleza. Los nobles conspiraron contra él; pero el suplicio de su jefe, el duque de Braganza, los desconcertó y  aseguró la pre­ponderancia del monarca y la calda del feudalismo. Su mayor gloria consistió en su s  v ia jes y  descu b rim ien to s.Restablecida la tranquilidad del reino, pudo dedi­car toda su actividad á continuar la obra comenzada por su padre. — Al principiar el siglo xv habian avan­zado los portugueses desde el cabo N o rte  al de B a ja ­
d o r , y  desde el cabo B la n co  al V erde  y  al S e n e g a l. Juan Santaren y  Pedro Escobar, en 1471, descubren la costa de Guinea, y  ahora Diego Cano, enviado por don
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Ju an , descubre en 1484 un imperio desconocido, lla­mado después el C o n g o .— E a  1486 fuéenviado B a rto ­
lom é D ia % , que descubrió en la cstromidad del Africa el deiTOlero de las Indias, objeto por lar8;o tiempo de inútiles iuvestjg:aciones. El rey puso el nombre de Cabo de B u e n a -E s p e r a n z a  al q̂.uc Diaz había llamado de las 
T o rm e n ta s . El mismo monarca en 1487 encargó otra cepedicion por tierra u Covilhan y á  Paiva, al paso que desechaba las ofertas de Colon, muriendo con el dis­gusto de no haber aceptado sus ofrecimientos.129. D. Manuel (1495); nuevos viajes y descubri­mientos. —La gloria de este re y , á quien la historia honra con el título de A fo r tu n a d o , además de su esce- lente gobierno, se funda sobre lodo en sus estableci­mientos en las Indias Orientales, y  en haber llevado la marina de su reino al punto de mayor prosperidad á que por entonces podia llegar. — Continuando las espe- diciones y  descubrimientos de los reinados anteriores, 
V a sco  d e  G a m a  se hizo á la vela en 1496, siguiendo el rumbo de Bartolomé Diaz , para ir en busca del nuevo camino para las Indias Orientales, y  volvió después de dos años, habiendo descubierto estas islas, desembar­cando en M ozam biq u e  y  C a lic u t , y  llegando hasta cer­ca de G o a . Este descubrimiento del derrotero de las Indias por el cabo de Buena-Esperanza obró una com­pleta revolución en el comercio de Oriente, dió un gol­pe mortal á la marina de la república de Venecia, y  la nación mas occidental de Europa fué la que dinante un siglo mantuvo casi esclusivamente relaciones con el Oriente.— Los portugueses se lanzaron á nuevos via­je s ; C o sta  Codrd en 1500, apartándose délas costasde Africa, descubrió el B r a s i l . No mucho después ca­yeron en poder de los portugueses las M a U iv ia s ,  C e i '
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la n  y  S u m a t r a ,  habiendo construido la ciudad de M a ­
c a o , á veinte leguas de Cantón.130. VlREINATO DE I-AS LVíIAS ORIENTALES.— Pai’a conservar lodos estos establecimientos fué necesario enviar nuevas fuerzas, y  pensar en establecer un go­bierno vigoroso y  entendido. El valor y  pericia de 
F r a n c is c o  de A lm eid a  se hace respetar estableciendo el dominio portugués en todas las costas de la India, y  es el primero á quien se da el nombramiento de Í ' ir e y .  — F r a n c is c o  d e  Á lb u rq u erq iie  vino á completar , una obra lan felizmente ])rincipi;ula; apoderóse de O r n iu z , llave dol golfo péi'sico, y  de la importante plaza de 
G o a ,  en donde fijó la silla del vircinato, á que se si­guió después la conquista de M a la c a . Alburquerquc, cuyo genio soñaba levantar en la ludia el colosal po­der que la Inglaterra ha fundado después en aquel país, murió en desgi-acia de su soberano. Después de Albur- querque se sublevaron muchos principes, y  en Ormuz hubo un degüello general de los europeos. — Juan rfe 
C a s tr o , digno sucesor de Almeida y  Aiburqiicrque, realzó momentáneamente la gloria de su patria en las Indias, venciendo al poderoso rey de Cambaya, á quien conquistó la ciudad de D it i :  antes de haber po­dido consolidar su obra, murió en 1548, en brazos del Apóstol de las Indias, San Francisco Ja v ie r .— Su muerte fué la señal de una conmoción general.— D o n  
L u i s  de A t a id e ,  habiendo jurado que mientras él vivie­ra no ganarian sus enemigos una pulgada de terreno, cumplió su palabra; mas todo ese brillo desapareció con su ausencia. En vano C a m oen s  afeó en una vioicnta sátira los vicios de'sus compatriotas; este imperio, digno de admiración, estaba ya l>amboleándosc, cuando la conquista del Portugal por Felipe II consumó su ruina.
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LECCION XXL

C o n t i n i i a  e l r c l i ia i lo  d e  lo s  R e y e s  C a ló l ie o s .  
( 1 1 9 9  á  1 5 1 9 . )

131. Crialñbal Colon.
132. Sus viajes y descubrimientos.
133. Cortés', Pizarra y otros.
134. Conquista del reino de Nápoles.
135. Muerte de doña Isabel.
136. Corto reinado de Felipe I .
137. Doña Juana la Loca. (Regencia provisional).
138. Regencia del Rey Católico. ,
139. Resúmen del reinado de los Reyes Católicos.
140. Regencia del cardenal Cisneros.131. Cristóbal Colon. —Después de la conquisUx do Granada y  do la fundación de la monarquía española, la Providencia iba como á premiai* á los Royes Católicos con uno de esos sucesos que forman época en la historia de la humanidad, con el descubrimiento de un Nuevo HEMISFERIO.— Cristóbal Colon, nacido en 1447 en Geno­v a , gran matemático y cosmógrafo, pasó por los años do 1467 al servicio de los portugueses, que por enton­ces llamaban estraordinariamente la atención de la Eu­ropa por sus descubrimientos marítimos. — Familiari­zado con la lun egacion desde sus primeros años, y  ani­mado del deseo, muy general entonces, de descubrir el derrotero por mar á las Indias Orientales; sus mu­chos conocimientos geográficos y  su genio le llegaron a  pei-suadir que allende el Atlántico debia haber un gran continente, ó que, caminando siempre hacia el



Oeste, se hallarla uii paso á las lachas mas corto y  di­ferente del ([ue seguían los venecianos, y  del que habían descubierto los portugueses. Preocupado con esta idea, dirigióse sucesivamente á las cortes de Genova, Por­tugal, Trancia é Inglaterra, para ser ayudado en este pensamiento, siendo desechado en todas parles. Los Reyes Católicos, ocupados con la toma de Granada, tampoco le atendieron en un principio ; pero tomada Granada, insistiendo Colon, y  ayudándole Fr. Juan Perez, guardián del convento de la Rùvida, la grande Isabel, como reina de Castilla, favoreció su pensa­miento, y  le proporcionó tres pequeñas embíU’caciones, que tuvo á sus órdenes Colon con el título de A lm ir a n te .132. Sus VIAJES Y DEScuimiMiENTos. — Sc cmbarcó el 3 de agosto de 1492 en el cabo de P a lo s  de Moguer, y  después de una larga navegación, con gian peligro de su vida, amenazada muchas veces de los mismos que le acompañaban, el 11 de octubre descubrió tierra. Arribai'on, pues, á las islas Lueayas, llamando á una San Salvador, á otra Isabela, y  á la tercera Teman- dina. Dirigiéndose después hacia el Sur, descubrió las Lslas de Cuba y  Haili, que llamó Santo Domingo ó la Española. Cuando volvió á España fue acogido por los Reyes y  por el pueblo con señalada honra y  entusias­mo general. — Hizo su segunda ospcdicion en setiembre de 1493, descubriéndolas C a r ib e s , la D o m in ic a , la 
G u a d a lu p e , P u e r to -R ic o  y  la Ja m á ic a , volviendo á la Península, no ya para recibir plácemes y  distinciones, sino para sincerarse de las calumnias de que era objeto en la Metrópoli. —  En 1498 emprendió su tercer viaje, descubrió la isla de la T r in id a d , y  entonces fué cuan­do oljservando el gran rio O rin o co  y  la latitud «le las costas inmediatas, conoció que un rio tan caudaloso no
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correspondia sino á un vasto conlinenle, y  que este no podia ser el A sia , porque su latitud no se esticnde tan­to; se convenció, pues, de haber descubierto, no un nuevo y  mas breve camino para el A sia, sino otro con­tinente, otro hemisferio, un N u e v o  M u n d o .Parece iucreible: la envidia de sus enemigos triunfo sobre sus altos hechos, y  llegó á España cargado de cadenas, cuando habla ya muerto para colmo de su desgracia la gran reina de Castilla, su protectora. Consumido de tedio y llena su alma de hondos pesares, murió cu Valladolid en 1506, sin haber tenido siquiera la gloria de dejar su nombre al país descubierto.E l >’uevo Mundo recibió el nombre de un aventurero florentino llamado A m é r k o  V e s p u c io , quien en 1499 siguió con algunas naves el derrotero dos veces corri­do por Colon, habiendo el tiempo confirmado esta m-iusticia. -r j  I .133. Cortés, Pizarro y otros. —  Pesde las atre­vidas empresas de Colon, no cesaron de hacer descu­brimientos y  conquistas en el Nuevo Mundo muchos insignes españoles. En 1519 clintrépido H e r n á n  C o r­
tés natural de Mcdcllin, emprcndi(’) con algunas tro­pas la conquista de M é jic o , poderoso imperio gober­nado por Molezuma. Cortés, al pisar tierra, incendió sus naves á ñn de comprometer mas á sus compa­ñeros á hacer la conquista de esc país á muerte ó á vida, y  salió con la suya, y  venció, no sin haber dado pruebas de gran constancia, valor y  pericia, estableciendo la dominación española en aquel país en 1521.—Por este mismo tiempo F r a n c isc o  P h a r r o  y  

D ie g o  i Imaíp-O, partiendo d c l D a r ie n , invadieron el 
P e r ú ,  país célebre al par que Méjico, por su opulencia . y  adelantada civilización; y  condenando ú muerte al
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In c a  ò  soberano del país, se ocharon sobre sus ricos tesoros, que fueron causa de graves discordias entre ios conquistadores.—Son notables también el portugués 
F e r n a n d o  M a g a lla n e s ,  que con una espedicion á sus órdenes, y  al servicio de los reyes de España, salió de Sevilla en 1518, y  cruzando el mar Pacifico descubrió las islas de los L a d ro n e s  ó de las Marianas, y  las islas 
F i l i p in a s ,  en una de las cuales fue muerto por los in­dios, continuando la espedicion el vizcaíno J u a n  S e ­
ba stian  E lc a n o , que, atravesando el Océano Indico, y  doblando el Cabo de Buena-Esperanza, volvió á Es­paña, siendo el primero que dio la vuelta al mundo.13-4. Conquista del reino de Ñapóles.— a  la muerte de Alfonso V  de Aragón y  p rim e ro  de Nápidcs, entró á reinar en este país su hijo natural F e r n a n d o  I  (1458). Los franceses no renunciaban, sin embargo, á los dere­chos que creían tener al reino de Nújioles por los Ange- vinos. Muerto Fernando, algunos nobles descontentos ofrecieron aquella corona, unos al Rey Católico, que ya lo era de Sicilia, y  otros á Carlos V III, rey de Francia. El Hoy Católico no solo despreció esta oferta, sino que se propuso sostener <á su sobrino A lfo n so  I I  (1494).—  El francés, al contrario, se presentó inmediatamente en Italia con un podero.so ejército, y  llegó hasta Ñapóles sin haber roto una lanza. Habiendo abdicado Alfonso en su hijo F e r n a n d o  I I  (1495), muerto este al año si­guiente, y  sucediendole F a d r iq u e  I ,  formó el Rey Ca­tólico una poderosa Liga contra los franceses, envió á Italia á G onzalo  d e  C ù ì'd o h a , quien los arrojó de Ñápe­les, ganando el renombro de G r a n  C a p ita n , y  obligan­do á Curios VIII :i proponer al Rey Católico una sus­pensión de armas.En esto muere Carlos V ili , y  le sucede Luis X I I , el

—  5 4 5  —

35



que hace con el Rey Católico un tratado de repartición de la Italia, que íuó aprobado por el Papa: el Gran Capitán se apoderó luego de las dos C a la b r ia s  y  de a 
P u l l a ,  que hablan tocado á su soberano, retirándo­se el rey de Ñapóles, ih  F a d r iq u e , á la isla de Is c h ia  (1501). Volvió á cnccudci-se otra vez la guerra entre españoles y  franceses por la posesión de la B a silic a ta  y  la C a p ita m ta , territorios, que ambos creían pertene- 
c o ñ e s e n  virtud del repartimiento que habían hecho. Las batallas de S e in im r u  y  de C e r n ió la , ganadas poi el Gran Capitán, lanzaron á ios franceses de Italia, y  el reino de Nápolcs pasó al dominio de losespañoles(1504).135. M u e r t e d e d o ñ a I s a i í e i , . — Tantos triunfos, tan­ta gloria y  felicidad no estuvieron libres de muy amar­gos pesares. Perdieron los Reyes Católicos á su hijo D Juan y  á su hija primogónita I).  ̂Isabel, casada con el rey de Portugal. Su hija D.^ Juana, casada con el archiduque de Austria, D. Felipe, había caído en una especie de locura, que la precipitaba en mil estrava- gancias. La buena y  magnánima D.'  ̂Isabel, intachable cu su conducta como mujer, y  envidiable como rema ycomo cristiana, aquella reina, de quien dice un aulor■contemporáneo, «que era el espejo de todas las virtu- „des, el escudo de los inocentes y  el freno de los mal- »vados,» lio pudieudo soportar tantos disgustos, mu­rió el 26 de noviembre de 1504 en Medina del Campo, con general sentimiento de lodos los castellanos, que presentian lo que iban á i>erder con su muerte en liber­tades, en tranquilidad y bienestar por la nueva domi­nación cstranjera, que entraba á reinar en España con la casa de Austria, desconocedora de sus y  costumbres, pródiga en gasUar los tesoros del Nu Mundo, y  en derraimu- la sangre de sus hijos en guc
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ras enteramente iniUiles para los españoles. — Nombró en su tesLnincnto á f).“ Juana por heredera de la co­rona de Castilla, y  después de su muerte á D. Carlos su nieto; y  al rey T). Fernando, su marido, reg'cntc del reino hasta que D. Carlos llegase <á la edad de veinte años.Las consecuencias de la muerte de D.'* Isabel se de­jaron sentir inmediatamente. Los cortesanos ambicio­sos pusieron en juego todos los medios imaginables para sembrar la discordia entre I). Fernando y  su yerno el archiduque. Cuando este llegó á España , cl R ey Católico le salió á recibir, encontrándose en un sitio de Castilla la Vieja, inmediato á la Puebla de Sa- nabria, llamado cl R em esa l. El resultado de esta en­trevista fue cl separai*se ambof  ̂monarcas poco satisfe­chos cl uno del otro. Viendo entonces el Rey Católico por una parte la esquivez 6 indiferencia de su yerno y de los grandes, y  por oU a la estrañeza con que era mi­rado por los castellanos, para quienes era ya tenido como estranjero, dejó á Castilla, y  partió para sus Es­tados de Aragón.136. Corto REINADO r»E Felipe I  (1506).— Este rei­nado, que inauguri) la dominación de la casa de Aus- ü*ia en España, fue de bien funestas consecuencias para los castellanos. D. Felipe, removiendo de sus empleos á  ia mayor 1 arte de ios magistrados y goternadores, colocó en ellos á ios flamencos, que le habían acompa­ñado, dejando á su disposición el gobierno dcl Estado, y  consintiendo además (juc hiciesen un tráfico escan­daloso con las vacantes. Esta conducta hubiera acar­reado muy serias consecuencias, á no liaber muerto U* Felipe á los nueve meses de su entrada en España.137. Doña J uana LA loca; regencia provisional. —
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Después de la muerte del rey se formó un Consejo de regencia provisional, vista la incapacidad de D .“ Jua­na ,  compuesto de siete señores, y  presidido por el ar­zobispo de Toledo, D. Fr. Francisco Jiménez de Cis- neros, el cual se presentó á la reina en uno de aque­llos lúcidos intervalos, en que recobraba su razón, á darla cuenta de lo acordado. La reina lo contestó que su padre D. Fernando vendria y  proveeria á lodo.— Ko eran unánimes los pareceres acerca de la venida de D . Fernando, y  divididos los grandes en dos partidos, habia gran confusión en el reino ; uno de ellos, capi­taneado por el aj-zobispo de Toledo, Cisneros, y  el du­que de Alba, estaba porD. Fernando; el otro, al fren­te del cual figuraban el duque de Nújera y el marqués de Villeoa, queria que el emperador Maximiliano to­
mase las riendas del gobierno : al fin, se juntaron las Cortes, y  se declararon ¡wr el Rey Católico, dándole la regencia del reino.138. Regencia del R ey  Católico (1507 á 1516).— No carece de interés y  de grandes hechos este periodo de nuestra historia. Puesto en posesión el Rey Católico de la regencia, su primer cuidado fué asegurar el or­den, sèriamente amenazado por el partido <le los des­contentos; los castigos ejemplares ({uc so hicieron en Córdoba, Segovia y  Niebla, pueblos que se subleva­ron , prueban bien (¡ue se hizo respetar. — Después de estar seguro de la sumisión de sus reinos, se dedicó á continuar en el esterior sus ¡ilaiics de engrandecimien­to; con este fm entró en la famosa Liga de C a m b ra y  con el papa Julio I I , el rey de Francia y el emperador Maximiliano contra los venecianos.— Continuó con ac­tividad los descubrimientos del Nuevo Mundo; ayudó al arzobispo Cisneros en la con<iuisla de O r a n ;  en­
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viando después sus ejércitos á apoderarse de B u j ía  y  
T r í p o l i , y  obligando á pagar tributo á los reyes de 
T á n g e r  y  T ú n e z . Conquistó la N a v a r r a , agregándola á  la corona de Castilla, y  sus ejércitos triunfaron com­pletamente en la guerra de Italia de las armas france­sa s .—  At morir declaró en su testamento heredera de lodos sus Estados á la reina n .“ Juana, su hija, y  des­pués de su muerte al príncipe D. Carlos, su nieto; nom­brando al cardenal Jiménez de Cisneros regente de Castilla, y  al arzobispo de Zaragoza, su hijo natural, regente del reino y  Estados de Aragón.R esumen del reinado de los R eyes Católicos.Pocos reinados ofrecen las naciones tan fecundos en acontecimientos notables de buen género, como lo fué el de los Reyes Católicos en España. También es cier­to que pocos soberanos han tenido en un grado mas eminente que f). Fernando y  P.** Isabel todas las virtu­des y  talentos de que debe estar adornado un gran rey.__ Con sus instrucciones y  su ejemplo se foimaron losministros mas consumados en política, y  los generales mas avisados y  mas prácticos en el arte de la guerra; —con sil Gslímnio se comenzaron á formar los sabios y  artistas eminentes, que cultivaron con tanta originali­dad como genio las letras y  las artes en los reinados si­guientes;— bajo su protección se lanzó Cristóbal Colon al descubrimiento del Nuevo Mundo;— por su piedad religiosa fué conquistada G ran ad a;~ y  mediante nn gobierno enérgico y prudente fundaron la nacionalidad española, reuniendo todos los reinos do España, fuera de Portugal, en una sola monarquía, agregándose Ña­póles, Sicilia, las costas do Africa y  las Américas, ha­ciéndola de este modo la potencia mas poderosa de to­da Europa, y  haciéndose ellos mismos temer y respe-

— 549 —



Uir de los demás soberanos de su Uenijx». — Florecieron en el reinado de los Reyes Católicos, por sus heroicas virtudes, San V icen te F e r v e r ,  San Dieso de Alcalá, 
S a n  J u a n  de S a h a g u n ,  San Pedro Arbués, S a n  P e d r o  
R e g a la d o .— Por sus escritos, Pablo de Santa Maria, el B u r g e n s e , su hijo Alfonso de Sí\nta Maria, A lfo n so  
Tostado, e ìA h M Ìe n s ù , A n to n io  de N e b r ¡ ja , D . Alvaro, escritor de la Crónica de D. Juan I I ,  F e r n a n d o  d el 
P u lg a r ,  el cura de los Palacios, G o n za lo  d e  A g o r a , Au* g’lcría y  G a lin d e z  C a r v a ja l.140. R egencia del carpenai. Cisneros. —D. Fr- Irán- cisco Jiménez de Cisneros, nacido en Torrelag'una, re­ligioso fra n c isc a n o , arzobispo de Toledo, nombrado por la reina D .“ Isabel, y  cardenal de España por súplica del Rey Católico, fué uno de esos personajes de primer orden, cuyo elevado genio, cuyo gran talento politico, fuerza de voluntad y recUi intención, le colocan, si no m as, al igual con los grandes hombres do Estado de la historia moderna. Ochenta años tenia cuando se en­cargó de la regencia de Castilla por muerte y  tcsUimcn- to del Rey Católico, á causa de la incapacidad de la reina D." Juana, y  de haUarse ausente el principe don Carlos.Es digno de elogio el gobierno do este varón cim- nente, así porque supo vencer todas las dificultades que se opusieron al libre ejercicio de su autoridad, co­mo por lo que hizo en licnoücio del poder real. 
A d r ia n o  de Utrecht, deán do Lovaina, preceptor d^ príncipe D . Carlos y  enviado con poderes por este, íc disputó la i-egenda. El cardenal Cisneros se mantuvo firme en su derecho, y  fué regente de Castilla hasta la venida de D. Cárlos.— Su pensamiento político fue 
a b a tir  e l  poder escesivo  de la  nobleza, y  e^ en d er  y  co n so -
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lU Jar la  ju r is d ic c ió n  r e a l  No se llevó otra mira al ar­rancar de lina sola plumada ú los magnates todas las rentas y  posesiones de que les hizo donación Fernan­do V . — Cuéntase á este propósito, que pasando una diputación de la nobleza á quejarse de esa providencia, y  tomando la palabra el almirante de Castilla, y  pre­guntándole , que en virtud de qué poderes se atribuía el título de regente, contestó, abriendo un balcón y enseñando á los nobles la guardia que custodiaba su persona: «Vedlos a llí... con estos poderes gobernaré la »Castilla hasta que el rey D. Carlos, vuestro señor y »mió, venga á tomar posesión de su reino.» Se debe al cardenal Cisneros la fundación de la universidad de A l­calá, el colegio Mayor de San Ildefonso y otros meno­res: así como la impresión de la Biblia llamada C o m -  
'p lu tem e. En suma, el elogio de este grande hombre de Estado fuera completo en todo, si los historiadores no tuvieran que censurar en él la conducta severa, inefi­caz además, dicen, y  perjudicial que empleó con los moriscos, distinta en un todo de la caritativa y  cristia­na practicada por el apostólico varón Fr. Hernando de Talavera, primer arzobispo de Granada.Proclamado antes ya D. Cái-los rey de España, hizo su entrada por Villaviciosa de Asturias en setiembre de 1517. El célebre regente salió á recibirle; pero le cogió la muerte en Roa sin haber tenido el honor de conocer al nuevo soberano, ni de resignar en sus ma­nos un poder tan sabiamente ejercido.
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LECCION x x n .

C a s a  d e  A u s t r i a .  — C a r lo s  1.
( 1 5 1 7  á  1 5 5 1 . )

H i. Cárlos I  de Knpnna y V d e  Alemania.
H2. Cortes de Saniiago y laCoruña.
H 3. Las Comunidades.
144. Batalla de Villalar.
143. Estados berberiscos.
14C. Espedicionde Cárlos I  á  Túnez.
147, Corles de Toledo; viaje á Gante] espedicion á 

Argel.
H8. Fin del emperador Cárlos V.
149, Resúmen de su reinado.

141, CÁfiLOS I DE E spaíva V V  DE A lem am a , — Cárlos,hijo de Felipe el Ik -r m o s o y  ú q  Juana la Lom , y  nielode los Reyes Católicos, fiié proclamado rey de España el año de 1516, siendo rcg-enle el cardenal Cisneros, y  coronado el año siguiente, ami viviendo su madre, que era la reina propietaria, no sin algunas dificultades que opusieron los aragoneses por esa misma razón. No bien llegó á España cuando la muerte de su abuelo, el emperador Maximiliano, le llamó al trono imperial y  a la rica sucesión de los Estados que po.seia su casa en Alemania'. Determinó convocar Cortes del reino para dar á conocer por gobernador en su ausencia a su preceptor 
A d r ia n o , ya entonces cardenal, y  exigir algunas sumas para los gastos de su coronación.142. Cortes de S antiago y la Coruña. — L os cas- icllanos recibieron con descontento esta determinación



de r>. Carlos: — primero, porque contra lo dispuesto en un capítulo de las Corles de Búrg’os de 1511,vcian ocupados por los estranjeros los principales puestos del reino, manifestando en esto D. Carlos, así como en otras cosas, poco ]*espelo á las leyes y  coslimiljres de Castilla;— y  segundo, por la novedad de convocar las Cortes para S a n tia g o , cosa nunca vista hasta entonces, y  que cedia en mengua de Ií i s  ciudades de Castilla y  León. Como quiera que sea, las Cortes se abrieron en abril de 1520, y  después de diferentes sesiones nada pudo concluiree en ellas, porque los procuradores de 
T o le d o , S e v i l la , C ó r d o b a , Z a m o ra  y  otras ciudades se negaron á conceder el servicio’que pedia I). Carlos.Vivamente irritado de esta negativa, trasladólas Cortes á la C o r u ñ a  en mayo del mismo año, y  allí, no sin una oposición fuerte, pudo conseguir un servicio de doscientos millones de maravedís en tres años, si l)ien no dejaron de insistir los procuradores en que los em­pleos civiles y  las dignidades eclesiásticas se confiriesen únicamente á españoles, y  que españoles fuesen tam­bién aíiucllos á quienes confiase el gobierno en su au­diencia.— Las cosas, sin embargo, quedaron en oí mismo estado, y  el rey nombró gobernador de Castilla y  León al cardenal A d r ia n o , asociado con o! presiden- le  y  chanciilcría de Valladolid; virey de Valencia á T>. Diego de M e n d o z a ; Justicia de Aragón á I). Juan de L a n u z-a , y  capitán general de sus armas á D. An­tonio F o n se c a . Hubo quejas y  representaciones contra el nombramiento de gobernador; pero D. Carlos no dio oídos, y  se hizo á la vela el 20 de mayo de 1520.143. L as CoíicMDADES. — Este estado de cosas pro­dujo tal descontento y enojo, que algunas ciudades, bajo la voz y  divisa del bien de la patria, ahorcaron á
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algomo de sus procuradores por haber votado el dona- üvo de los doscientos millones. La sublevación fué co­municándose de pueblo en pueblo con tal rapidez, que en un momento se vieron levantadas las dos Castillas y  parte de las Andalucías. — Los pueblos sublevados to­maron el nombre de C o m u n id a d e s , y  á los individuos de que se componian el de C o m u n e ro s ,  nombre nada malsonante en su origen, sino muy propio y  espresivo para denotar á hombres que se levantaban para defen­der los intereses do la C o m u n id a d , del pueblo.— Capita­neados los de las Comunidades por J ) .  J u a n  d e  P a d i­
l l a ,  se apoderaron de I).“ Juana, y  tomando su nom­bre decretaron la prisión del presidente y  oidores de la chancillcría de Valladolid, y  representaron á D. Car­los lo mismo que ya le hablan hecho saber en las Ccir- tcs los procuradores. Informado también de lo ocurrido por los flamencos, asoció al gobierno del cardenal al almirante de Castilla D. Fadrique Enriquez, y  al con­destable D. Iñigo de Velasco, escribiendo al mismo tiempo diferentes cartas ú la nobleza para que no hi­ciese causa con los comuneros.144. B atalla de V ii.lai.ar . — Estas cartas produ­jeron su efecto, y con tanta mas oportunidad, cuanto que las Conuinidadas, separándose de la causa verda­deramente nacional y  atendible por que se Iiabian le­vantado, empezaron á manifestarse hostiles á la noble­za , con tendencias democráticas y  revolucionarias. Por esta causa y por las escisiones que se manifestaron en el campo de los sublevados, algunas ciudades comenza­ron á deponer las ai mas ; la nobleza, unida á los rea­listas, ó partidarios del rey , levantó un ejército respe­table; y  Ja batalla decisiva y  completa de V illa la r  Í1521), ganada por los realistas contra los comuneros.
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pag:ando con sus vidas los principales caudillos, destru­yó lu Lig-a. — Toledo, despues de ima resistencia tenaz, que sostenia la ilustre y  valerosa doñ a  Ju a n a  P a ch eco , mujer de Padilla, se rindió al poco tiempo; y  D. Car­los ,  recien llegado de Alemania al terminarse esta guerra, acabó de apaciguar la rebelión. —  También en 
V a len cia  hubo la guerra llamada de la G e r m a n ia , guer­ra, no contra los abusos del poder real, sino dcl pue­blo contra la nobleza, asi como en M a ilo r c a .-~ E n  A r a ­

gon  hubo alarmas y  temores; pero no sedición abierta y  declarada.En suma, las consecuencias de estos malogrados le­vantamientos produjeron un efecto contrario al que so hablan propuesto sus autores. Lejos, jaies, de dismi­nuirse la autoridad imperial, solo sirvieron para esten­derla y  consolidarla de un modo mas positivo; y  las causas por que no triunfaron deben buscarso, —en <pic todos estos movimientos fueron aislados, — en que no hubo unidad de pensamiento, — y  también en que les hizo mucho daño la impericia y  desunión de los jefes y  ciertas tendencias de no muy buena indole.145. E stados BEacERiscos.—Desde el lia de las Co­munidades hasta las cspcdiciones de Carlos I al Africa mediaron las guerras primera y segunda con Francis­co I ,  rey de Francia, que dejamos contadas en la Lec­ción V I de la historia moderna. De modo que el tiem­po que estuvieron suspendidas las hostilidades entre cl fin de la segunda guerra con la paz de Cambray y el principio de la tercera, fuócl de la espcdicion de Car­los I á T ú n e z .— Conócese con cl nombre de B e rb e ría  la parte del continente de Africa, cuyas costas baña cl Mediterráneo ; dividido este país entonces cu muchos reinos, eran los principales M a iru e c o s , A r g e l  y  T ú n e z .
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Su historia antes del siglo xvi es poco conocida, y  no merece serlo; pero en este tiempo aconteció un hecho que hizo de los Estados Berberiscos una potencia te­mible á los europeos.—//oníc y  A r a d in , conocidos mas por el sobrenombre de B a r b a r o ja , hijos de un ollero de la isla de Lesbos, fueron los autoras de esta revolución. Reuniéndose á una banda de piratas y  distinguiéndose entre ellos, tuviéronla habilidad de juntar una peque­ña armada, y  de uno en otro suceso apoderarse del reino de A r g e l  y  del de T le m c a m . Horue, el mayor, murió peleando contra los españolas que guardaban á Oran. Le sucedió su hermano Aradin, que puso sus Estados bajo la protección de Solimán oí Magnífico, emperador de Constantinopla, y  le manifestó el pensa­miento de conquistar á Túnez, como lo hizo.146. E speiucion de Cárlos V  Á Túnez.— En este es­tado las cosas, D. Cárlos no pudo ya permanecer indi- ferenlcá las súplicas dcl rey destronado de Túnez, .Vh- 
U g  A s s a lì , y  á las quejas de la cristiandad, que le consi­deraba como el único monarca capaz de poner fin á los robos y tropelías de esos piratas. — Cárlos I ,  reunien­do todas sus fuerzas para una empresa en que tenia fija su atención toda la Europa, se embarcó en Barcelona y  arribo á la vista de Túnez (1.535). Los resultados de esta cspedicion fueron la loma dcl fuerte de la G o leta , — la dcslruecion del ejército de Barbaroja,—apoderar­se de Túnez,—restablecer á Muley como feudatario del rey do España,—y dar libertad á veinte mil cauliNDs cristianos que publicaron por toda Europa la generosi­dad y  el poder de su libertador, haciéndose digno de ocupar el puesto de primer soberano de la cristiandad.147. Cortes de Toledo; viaje  á G ante; espedicion- A A rgel. — Después de concluida la tercera guerra con
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Francisco I ,  y  durante la tregua de Niza, el rey don Carlos convoco Cortes en Toledo,— castigú la revolu­ción de Gante, — é hizo una nueva cspedicion á Arg-el. De las causas que influyeron en Ja suspensión de la guerra no fiié Ja menos eficaz la falta de recursos; esto obligó al rey D. Carlos á reunir en Toledo las Cortes de Castilla y  ú pedir subsidios. El estado eclesiástico se los concedió; los sefiores se negaron; primero, [>orquc los crcian innecesarios para el bien de la nación; y  en segundo Jugar, porque no querían que la nobleza per  ̂diese el ])rivilegio de no pagar pechos ni liábutos. Car­los V  cedió por consideraciones políticas; obtuvo un cuantioso donativo de las ciudades; pero desde enton­ces no volvió á llamar á las Cortes los brazos de Ja no­bleza ni dol clero. La disolución de oslas l'ué á princi­pios de 1539.Poco después estalló en G a n te  una sublevación por querer resistirse también á pagar nuevos tributos. Car­los V  creyó deber ir en persona á apaciguarla; atra­vesó la Francia por Paris con el salvo-contliiclo del rey Francisco (atlmirándosc unos y  temiendo otros); llegó á FJándes en 1540; sometió y  castigó á los rebeldes; pasó á Alemania, donde en 1541 celebró en H atisbon a  la Dicta general del imperio, y  después vino á Italia ú acelerar los preparativos de la espedicion (jue había proyectado contra Argel.—Ei éxito de esta cspedicion, empezada el 20 de octubre del año de 1541, tué des­graciada, jwnjuc perecieron sus escuadras, destruidas por las tempestades- A  liaberse dejado fiara la prima­vera siguiente, se hubiera apoderado de Argel; pero el emperador no podia retardarla, pues conocía muy bien las disjjosicioncs hostiles de la Francia, y  sabia que el año siguiente comenzaría de nuevo la guerra.
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148. F in del emperador Cárlos V . — Cansado el emperador Cárlos V  de las jruerras con Francisco I , fa- tig-ado de los negocios, quebrantada su salud, afligido por el tratado de Passau, que había trastornado todos sus planes, quitándole la superioridad en Alemania, resolvió trocar la vida agitada del mundo por la tran­quila del cláuslro, realizando ahora lo que tenia pre­meditado desde el año de 1535, después de la gloriosa empresa de Ti’mez, y  no sin dejar de tomar parle en los graves negocios del Estado, sobre los que le con­sultaba su hijo Felipe I I .— El 25 de octubre de 1555 renunció en su hijo D .  F e lip e  los Estados de los Países- Bajos y  el Franco Condado, propios de la casa de Borgoña, regalando á España con esta herencia un campo, que habia de convertirse en sepultura de espa­ñoles. — El l. *̂ de enero del año siguiente renunció á  favor del mismo D. Felipe la corona de España, al que habia dado antes los Estados de Italia. —Y  finalmente, dos años después (1558) dejó á su hermano F e m a n d o  la corona imperial y  los Estados de la casa de Austria en Alem ania.— De este modo quedó dividida la casa de Austria en dos ramas; iwro su conformidad de ideas las unió tan fuertemente, que hasta la cstincion de la de España parecieron una sola en diplomacia, en guerra, y  hasta en la etiqueta de palacio.—Después de su abdica­ción se retiró el monarca mas temido de su siglo á vivir como un particular en Y u ste , monasterio)de Gerónimos, á siete leguas de Plascncia, en donde permaneció des­de 1556 hasta el de 1558, que fue el de su fallecimien­to .— En 1555 habia muerto su madre D .“ Juana en Tordesillas.149. Resúmen de su reinado.'— Carlos V  fue superior á todos los monarcas de su siglo.— Como emperador,
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la batalla de P a v ía  lo hizo predominante en Italia, la de M ulilberg  en Alemania, la toma de la G oleta  y  de 
T ú n e z  en Africa.— Como rey de España no olvidó los dos intereses que entonces se miraban como mas im­portantes en nuestra nación, á saber : — el descubri­miento y  conquistado lasAm éricas,— y  la conquisUi de las costas de Berbería. No obstante, la historia tie­ne que acusarle de no haber dado mas importancia ú este último pensamiento enteramente nacional, y  que era el de los Reyes Católicos;— de haber consumido los tesoros de España, y  de haber hecho derramar la sangre de sus hijos en las orillas del Elba, del Danubio y  del Mosa, sin utilidad para la Penii}sula española, y  cuando nuestro imperio en Africa se desplomaba.
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LECCION x x m .

Itcinndo de Felipe II.
( 1 5 5 6  á 1 5 0 » . )

lijO. Felipe I I ; estension, de la monarqvia española. 
131. Espediciones y  conqxiistas en el Africa. l o 2 .  Rebelión de los moriscos.1.33. liatalla de Lepanio; sus consecuencias.1 3 4 . Vortugai.— Jtiaxi I I I ; D. Sebaslian.
135. Conquista del Portugal.1 5 6 . Causa de Antonio Verez.1 5 7 . Cortes de Toledo;poder absoluto de Felipe I I .158. Juicio sobre el reinado de Felipe I I .

1 5 0 . F e L Í I - E I I ;  ESTF.NSI05 DE LA  MONAnQUÍA E SP A Ñ O LA .-Por abdicación de su padre Carlos I , entró ú reinar



en España Felipe II, el P r u d e n te , en 1556. Ning-un so­berano de Europa podía competir en poder y  en Es­tados con é l .— España, y  á poco Portug-al, Ñapóles, Sicilia, Cerdeña, el Milasenado, el Rosellon, los Paí­ses-Bajos y  el Franco Condado, eran sus Estados en 
E u r o p a . — Tenia en A f r i c a ,  Túiiez y  Oran, las Cana­rias, Fernando Pó y  Santa Elena. — Y  en A m é r ic a  el Perú, Méjico y Santo Domingo, con otras posesiones del nuevo continente. Esta ora la razón por qué se de­cía entonces que no se ponía el sol en los Estados del rey de España.151. E spediciones y  conqcistas el A frica . — Apenas se firmo la paz de Chateau-Cambresis, que pu­so fin á las guerras empezadas en tiempo de Carlos V  y  Francisco I ,  cuando los españoles volvieron ú su perpètua guerra contra los infieles, proponiéndose Fe­lipe II continuar la empresa comenzada por Fernan­do V , y  seguida por su padre Carlos I , de la conquista de las costas de Berbería. — Las espediciones enviadas en los años de 1559, 60 y 61 conli-a Trípoli, fueron de un éxito poco feliz. Sin embargo, la batalla naval de los G c lv e s  tuvo de útil el poner de manifiesto á la corte de España la necesidad de crear una marina poderosa, como se hizo con la mayor actividad.— Las defensas de las plazas de ¿fJazalqu ivir  y  de O r a n ,  sitiadas por 
A s a i i ,  rey de Argel, auxiliado del sultán de Turquía (1503), fueron, cutre las acciones de guerra de aquel siglo, las mas gloriosas para la milicia española, así por el corto número de los sitiados, como por la mucha y  esccientc tropa de los sitiadores. Ultimamente, el Peñón de la G o m e r a , conquistado por el Rey Católico, y  recobrado por los moros en tiempo del emperador Carlos V ,  se rindió en 1564 á las armas de Felipe I I .—
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— m  —Resentido de esta pérdida Solimán el Magnifico, em­perador de ios turcos, acometió la isla de Malta (1565), librándose de caer en poder de los infieles con el opor­tuno socorro que envió D. Felipe.152. R ehf.lio.n y rniMEiiA espulsio:s de los moriscos- (1568). — Diüse el nombre demorí.scos álos moros, que quedaron en España después de la concilista de Gra­nada, y  se convirtieron á nuestra santa religión. Aun­que cristianos en el nombre, eran musulmanes de co-- razón: asi que, irritados con las disposiciones loma­das por Felipe II contra ellos, para que renunciasen á su idioma , á sus trajes y á sus baños, en virtud de la pragmática de 17 de noviembre de 1566, su- Ijlevaron las Alpujarras y  gran parte de la sierra de acfucl reino, se apoderaron de algunos puntos de la cosía para recibir por ellos socorro de sus correligio­narios de Berbería, y  nombraron por rey á  un descen­diente de la antigua dinastía de los Oineyas, cuyo nombre cristiano era I ) .  F ern a n d o  de V a lo r , y  que en la rebelión tomó el nombre de A h c n w n e y a . — El mar­qués de M o n d éja r  y  el de los Velez los batieron sin re­sultado alguno decisivo; y  fué necesario encargar á 
1). Ju a n  d e  A u str ia  esta guerra, que devoraba una de las provincias mas ricas del reino, teniendo Ja í'eliei- dad de concluirla en la campaña de 1570, y  srendo en su consecuencia desterrados, y  mas que desterrados, esp.ulsados completanienle los moriscos residentes en el reino de Granada, preludio, sin duda, de la esjailsion total, que habia de verificarse en el siguiente reinado.153. B atalla d e L epam o ; sus consecuencias.— Don Juan do Austria , concluida la guerra de los moriscos, liié destinado á una empresa mas grande, y  que in­mortalizó su nombre. — A  la muerte de Solimán, el
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Magnifico, entró á reinar en Turquía su hijo S e lij i  I I  (1566 h  1574). En 1570 se apoderó de la isla de Chi­pre, que pcrtcnecia á los venecianos, y  cuya pérdida se consideró de grande importancia, porque dejaba disponn)les todas las fuerzas navales del Gran Señor contra el Occidente. — Para contener, pues, las inva­siones de los turcos, se formó una Liga entre Feli­pe II , S . Pió V  y  la repúljiiea de Vcnccia; y  apres­tándose una armada do mas de doscientos bajeles, se confió el mando de ella al animoso y  esperimentado capitán P . Juan de Austria. En el golfo de LepantOy  cerca de la isla de Cefalonia, se dió la famosa batalla naval, en que triunfaron completamente las armas cristianas, mereciendo I). Juan de Austria que la Eu­ropa entera le aplicase aquellas palabras del Bautista: 
F n it  hom o m m n s  á  D eo  , cu i n om en  e ra l Jo a n n e s . — Las consecuencias de esto combate fueron quedar des- fruidr- para siompro el poder marítimo de los turcos, —y  qucdai* libre la Europa del temor de otra invasión, temor que siempre tuvo en sobresalto á la cristian­dad desde la toma de Constanlinopla por Mahomet II en 1453.154. Portugal.— J uan III; D. Sebastia.n.— A  Ma­nuel el Grande, rey de Portugal, sucedió su hijo 
Ju a n  I I I  (1521 á 1557). El reinado de Juan III no fue tan dichoso como el de sus predecesores, pues los asuntos de los portugueses fueron cada día mas en decadencia, sobre todo en cl Africa. Sii hecho mas no­table en política fué haber establecido la In q u isic ió n , y  abusar de ese tribunal para establecer la monarquía al)Solula.— Le sucedió su nieto cl infante/). Seb astian  (1557 á 1578). La educación caballeresca y  romántica que recibió este príncipe, exaltó vivamente su imagina-
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CÍ013, no gustando sino de espcdiciones y conquistas ar- riesgadasy tenierarias. Murió en una que hizoalAfrica, en la famosa batalla d e  A lc a z a r q u iv ir , y ,  no dejando hijos, le sucedió su tio el cardenal E n r iq u e ,  que falle­ció á los dos años (1578 á 1580).Í55. CoNomsTA DEL P ortugal. — Estinguidas ambas lineas de varones, volvió la sucesión de la corona á las hijas del rey I). Manuel el Grande, abuelo de Don Sebastian, que eran Isabel, madre de FcIi|X5 II, y  Bea­triz, casada con el duque de ¿aboya. Siendo D .“ Isa­bel la mayor, recaia sin disputa el cetro portugués en D. rcIi]K’. . — Alegaban otros pretendientes sus dere­chos, y  cnlre ellos I ) . A n to n io , prior de O c r a to , hijo bastardo del infante I). Luis de Portugal, é hijo este del rey D. Manuel. Los portugueses, en odio á los cas­tellanos , proclamaron primero en Santaren y  luego en Lisboa á I>. Antonio, y  fiié necesario que Felipe II recurriese ú las arm as.— El du<[ue de A lb a, encar­gado de esta guerra, derrotó a los portugueses en 
A lc á n ta r a , entró en seguida en Lisboa, y  en menos do dos meses redujo el reino de Portugal á la obedien­cia de Felipe II.156. Causa  de A m o m o  Per ez ; consecuencias para  EL REINO DE A ragon . — A iitm io  P e r e z ,  hijo de Gonzalo Perez, fuú secretario de Estado y gran privado de Fe­lipe II. Se 1) acusó de haber sido el autor de la muer­te de I ) .  J u a n  E sc o h e á o ,  secretario do D. Juan de Austria. Acusado, preso y confiscados todos sus bie­nes, huyó á Aragon, su patria, y  se presentó en la cárcel del Ju s t ic ia  m a y o r ,  usando del fuero de la M a -  
7iÍfcstacion ,  que inhibía á los jueces reales de lodo co­nocimiento un las causas radicadas en aquel tribunal. Esto fué causa de grandes turbaciones en el reino de
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Arag<)n, y  de graves altercados entre los do este rei­no y  Felipe II. Antonio Perez, perseguido vivamente por Felipe, tuvo la suerte do fugarse al estranjcro, donde murió.—Las consecuencias do esta querella par­ticular, entre el rey y  su ministro, fueron la ru in a  d el 
an tigu o F u ero  d e  A r a g ó n , imposible de sostenerse con­tra el poder absoluto de Felipe II. Ei Justicia mayor, /). J m n  L a n u z a ,  fué condenado á muerte; el duque de 
V illa h erm o sa  y  el conde de A ra?ida  fueron encerrados en un castillo, donde murieron al poco tiempo.157. Cortes de Toledo; poder absoluto de F elipe II . — Otro hecho manifiesta aun mas el poder absoluto de Felipe II. En las únicas Cortes que reunió en T oled o  se le pidió por los diputados— que las leyes hechas por las Cortes no pudiesen ser revocadas, sin que fuesen consultadas de nuevo por el poder real. A  lo que con­testó: «En esto, lo mismo que en todo lo demás, pen­saremos lo mas conveniente.»— En efecto, el mismo Felipe II impuso y  exigió contribuciones en virtud de simples decretos, firmados por él y  sus ministros. Sus sucesores siguieron su ejemplo con mas frecuencia, y  desde entonces no se volvieron á reunir las Cortes si­no al advenimiento de los reyes al trono, ó para la jura del príncipe heredero, ó en tiempos de guerras, como en las de Sucesión de F e l ip e  V .158. J uicio sobre el redado de F elipe I I . — Feli­pe I I ,  después de un reinado de cuarenta y  dos años, murió en el Escorial el 13 de setiembre do 1598.— Murió en el célebre monasterio, que ól mismo había fundado con incansable perseverancia, y  que por si solo revela la fe y  la severidad del monarca que le cos­teó , el carácter del siglo en que se hizo, y  el grado de adelanto que tenían entonces todas las artes en Espa­
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ña. Los historiadores juzgan á Felipe II de muy dife­rente manera, según sus ideas en religión y  en políti­c a .— Felipe II (lescmpcñó dos cargos, el de pro tecto r  de la Iglesia y  el de re y  de España.—Considerado bajo el primer aspecto, no puede dudarse que á él se le del>c en mucha parte la conservación del Catolicismo en Europa, atacado al mismo tiempo por los tu rcos y  
\ o sp ro testa n tes. Defendiendo á M a lta , y  triunfando en 
L e p a n to  ,  le sacó á salvo de los aUiques de los prime­ros;— oponiéndose áIsabel do Inglaterra, haciendo la guerra á los Países-Bajos , y  favoreciendo la Liga de Frauda, contuvo los progresas de los segundos.Considerado como rey de España, no merece tantos elogios. Dominó con un poder quizá demasiado abso­luto;— sostuvo indebidamente las guerras de F lá n d e s , que costaron á la monarquía española mucha sangre y dinero, pero ninguna utilidad;—y abandonó la empresa de Africa, perdidas T r íp o li ,  T ú n e z 'y  B u j í a ,  por aten­derá las guerras de Flándes, que nada importaban a los españoles. Por la misma razón quedaron cspueslas las posesiones españolas de América, y  aun las mismas costas de la Península, á las invasiones de los ingleses y  á las depredaciones de los piratas berberiscos.—Al fin de su reinado espcriincntó la nación española los prin- dpios de esa deeidencia, que, según iremos viendo, se declaró mas en el reinado do su hijo Felipe III, cre­ció en el de su nieto Felipe IV , y  llegó al estremo en el de su biznieto Carlos I I ,  último de la dinastía aus­tríaca.—Los reinados de Cárlos I y  de su hijo Felipe II llenan casi todo el siglo x v i, el siglo que la historia de todas las naciones llama n u e str o , por habernos en él distinguido en todo. Pero no se olvide que astos reyes no fueron los que sembraron, sino los que recogieron
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el fruto que hablan sembrados los Reyes Católicos.Se distinguieron por su santidad, S a n  J u a n  (le D io s , San Francisco Javier, S a n  Ig n a cio  áe L o y o la , San Francisco do Borja, Sa n to  T om ás de V illa n u e v a , San Luis Beltran, S a n ta  T eresa  de J e s u s ,  San Juan do la Cruz, S a n  P ed ro  de Alcánterra ,  S a n  P a scu a i Bailón, 
S a n io  T o rib io  A lfo n so  M ogrobejo, y  los vcnei-ables Juan de Ribera y  Juan de Avila.Sobresalieron por sus escritos el veneraí)lc P .  F r a y  
L u i s  d e  G r a n a d a , San Juan de la Cruz, S a n ia  T eresa  
(le J e s u s ,  el M. Alejo Venegas, F r .  I a i Ís d e J x o n ,  Guevara, F r .  D ieg o d e  E s t e l la , Chacon, el M . J u a n  
de A v i l a ,  Marquez, el P .  M a ló n  de C h a id e , el M. Fer­nán Pérez de Oliva y el P .  F r .  F e m a n d o  d e  Z a r a t e :— 
M e lc h o r  C a n o ,  Victoria, Soto, Medina, A a v a ir o  A l -  
p iz c u e ta , Maldonado, C o v a n -u b ia s , Salmerón, A n to ­
n io  A g u s t ín , V a iq a G z , B a m z , L u i s  M o lin a , Castro, Ponce de Leon, F r .  B artolom é d e  las C a s a s , Villal- pando, F r. B a rto lo m é de los M á rtires : — A r ia s  Monta­no, L u is  V iv e s , Antonio Pérez, Francisco Sanchez, el 
B r ó c e n s e , Matamoros: — F r. H ern a n d o  d el C a s tillo , Mejía, D .  D ieg o H u rta d o  de M e n d o z a , Ocampo, e! P a ­
d r e  S i g ü e t i z a ,F r . Riego do Yepes, G eró n im o  /Atrita, Bernal Díaz del Castillo, G a r ib a y , Sepulveda, A m b ro ­
s io  de .Vomies, Fernandez do Oviedo, F ra n c isco  G o ­
m a r a , Ercilla, H ern a n d o  de H erre i'a .
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LECCION XXIV.K e lip c  111.á

i:;0. Veltpc IIT ; decadencia d é la  monarquía española.
160. Jil duque de Lcrma.
161. Silio de Oslenxh; ans ccmeecuencias.
162. Espvlsion de los moriscos.
103. Cuida del duque de Lerma. Muerte del rey.159. F elipe III (1598); decadencia de la monar­quía ESPAÑOLA. — Esle príncipe, hijo de la cuarta mu­jer de Felipe I I , D .’* Ana de AiisLiia, sucedió á su j»a- dre en circunstancias poco favorables para los Esta­dos españoles. — Las largas y  sangrientas guerras sostenidas fuera de España por su abuelo Carlos V  y jx)r su padre Felipe I I , habiau agolado los recursos de la España y diezmado su población, sin provecho para la España. —  Si se agrega á esto que los espa­ñoles de entonces, como todos los demás pueblos de Europa, creian que la linicariqueza de las naciones consistía en tener mucho oro y mucha piala, y  que  ̂como poseíamos las riqiiisimas mii:as del Nuevo Mun­do, empezó á abaudonarso la industria nacional en Lo­dos sus ramos, y  que los tesoros que entraban de las Américas no era sino como de paso, para ir á parar á manos estranjeras; y  si se atiende también ú <pie la monarquía española se. vió atacada en este reinado en lodos los mares por los holandeses, ingleses, tur­cos y  berberiscos; y  finalmente, si so tiene en cuenta que Felipe III era un rey dolado de todas las virtu-



des domesticas y  cristianas, apetecibles en un rey, pero despojado de las prendas militares y  políticas que constituyen un gran monarca, cualquiera podrá cono­cer ya el estado de la monarquía española al adveni­miento de Felipe III el P ia d o s o , y  lo que habla de ser durante su reinado.160. E l duque de L erma. — Demasiado débil el rey para sostener sobre sus hombros el peso del gobierno, y  olvidándose de lo que repelidas veces Ic había en­cargado su padre, que gobernase por s í , oyendo á personas celosas y  entendidas, para no entregarse en manos de un privado que abusase del favor, descargó las riendas del gobierno en su primer ministro D .  F r a n ­
c is c o  R o ja s  y  S a n d o v a l , marqués de Denla y  duque de Lerma, hábil cortesano y de muy mediana capacidad para el gobierno ; quien á su vez le abandonó también en su confidente y  amigo />. R o d r ig o  C a ld e r ó n , des­pués marqués de Siete Iglesias, hombre duro y  ambi­cioso, que, de paje dcl duque de Lerma, subió á la confianza del re y .— Así es, que en el gobierno de Fe- Iq)e III no hubo ningún pensamiento propio en política arreglado á las circunstancias; las cosas marcharon por sí mismas y  en virtud del impulso que traían de atrás, sosteniéndose la monarquía en este reinado por las tradiciones de los tres anteriores, y  por los gran­des hombres de guerra y  de Estado que quedaban de ia escuela del duque de A lb a, dcl marqués de Sania Cruz, de Alejandro Farnesio y  de Felipe II.161. Sitio de Ostenpe; sus consecue-Icias . — Feli­pe III confirmó al archiduque Alberto, con las mis­mas condiciones de reversión á la corona de Espafia, ia soberanía de los Países-Bajos, concedida por su pfidro. —  X̂ a empresa mas célebre de las guen-as de
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Flándes, en el remado de Felipe III, fiié el sillo de 
O s t m d e , cuya plaza, después de tres años do ase­dio, se rindió por fin á las armas españolas (1604), mandadas por cl famoso marqué.s do Espinóla, que lla­mó la atención de toda la Europa por su ingenio y  tra­vesura en rendir la plaza, siendo mayor la gloria de esta empresa que su utilidad. Espinóla continuó la guerra con poca actividad por falla de recursos, hasta que ya se creyó necesario hacer la paz con enemigos tan poderosos.En su consecuencia, en 1609 se concluyó en L a  H a ­
y a  una tregua de doce años entre la España y  la repú- Wica de Holanda; y  aunque ninguna de las potencias renunció á sus pretcnsiones, sin embargo, desde este dia quedó reconocida la independencia de las Provin­cias unidas y  el libre ü’áfico en ¿Vsla y  América.— En 1604 se habian hecho también las paces con la In­glaterra después de la muerte de Isabel, y  ahora se hicieron con la Francia por medio de matrimonios re­cíprocos, que so contrataron en 1612; el uno del prín­cipe heredero D . Felipe con Isabel de Borbon, hija de Enrique IV ; y  el otro de D .“ Ana de Austria con Luis X II I , hijo del mismo Enrique.162. EsPUI-SIOX TOTAL DE LOS MORISCOS (1609). —  El acontecimiento mas memorable del reinado de Feli­pe III fue la espulsion do lodos los moriscos que se ha­llaban establecidos en España: determinación no me­nos aplaudida por unos que reprobada por otros, según los diferentes aspectos bajo que la han considerado. —  Los moriscos, decian unos, aunque convertidos al Cristianismo, lo están mas bien por la necesidad que por cl convencimiento y  el buen deseo do la religión, que no puede conservarse en toda su pureza con su
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roce y  tralo; siendo además fautores do rebelión, y  obrando de acuerdo con los berberiscos en las costas de Africa. — Otros, sin neg:ar estas acusaciones, re­presentaban io necesarios que eran para la agricultura y  para la industria , y  que, sin llegrar al csti’cmo de cs- pulsarlos, habia términos hábiles para que se corrigie­sen y  fuesen enteramente útiles al Estado. Sea como quiera, el rey I). Felipe, pareciéndole mas atendibles las razones de religión que las do Estado, decretó pri­mero por la pragmática espedida en Segovia á 4 de agosto de 1609, la cspulsion de los moriscos del reino do Valencia, eslendiéndose, sin levantar mano, á to­dos los residentes en los demás puntos do España, sien­do embarcados y  conducidos á las costas de Africa.— Para remediar las consecuencias de esta emigracion,  ̂publicó edictos útiles, y  uno de ellos fué conceder car­ta de nobleza á todos los que se dedicasen al cultivo de los feudos que llegasen á poseer.163. Caída dei. duque de Lerma { 1619). Muerte del REY.— El duque de Lerma cayó de la privanza del rey por las mismas precauciones que habia tomado para asegurarse en ella, pues previendo su caída, pidió y  obtuvo e l capelo de cardenal, á cuya sombra .se creía mas seguro; pero esta misma precaución y las justas y  multiplicadas quejas del reino aceleraron su desgracia, que fué seguida de la subida á primer ministro de su hijo el duque de U c e d a , rival de su padre, y  joven sin costumbres y  sin talento. Nada ganó la administración del Estado con oí nuevo ministro.— La caída del du­que de Lerma fue suave; no así la de su favorito don Rodrigo Calderón, á quien se le formó una causa que terminó con su suplicio cu el primer año del reinado siguiente.
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En 31 de marzo de 1621, á la viiella de un viaje que liizo á porLugal, murió Felipe II I , dejando la corona á su hijo Felipe I V , que á la sazón contaba diez y  seis años.— El reinado de Felipe 111 fué en cierto modo es­tacionario para la monarquía española. Si no ganamos nada, conservamos lo adquirido, sin la ambición de engrandecimientos ni conquistas.— Lo que si perdimos fué la superioridad que nos habían dado siglo y  medio de victorias, superioridad que conservaba la otra ra­ma de la casa de Austria en Alemania; pero que per­dió también después de la guerra de treinta añ os.

LECCION XXV.
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F e l i p e  DV.
ú  i o « r » . )

ir>í. Felipe I V ;  politica de Olh-ares.
163. Guerra con la Holanda y con la Francia.
166. Insurrección de las Paises-Hajos.
167. Sublex'ocion de la Cataluña.
168. levantamiento del Portugal.
169. Caída de Olivares; I la ro ; Hatalla de Rocroy.
170. Revolución de Ñapóles.
171. Paz de W esl/alia; paz de los Pirineos.
172. Resúmen del reinado de Felipe IV .164. F elipe IV  (1621); política de Olivares.— Fe­lipe r v , hijo de Felipe I I I , era de poca dis|)Osic¡on pa­ra el gobierno; pero en cambio muy dado á los place­res y  á la amena literatura. Tuvo por primer ministro á su favorito D .  G a sp a r  d e  G u z m a n , conde-duque de Olivares, que tampoco entendía mucho de gobierno ni de administración; pero siendo muy ambicioso de glo-



ria, renunció á la poIíUca conservadora del duque de Lerm a, y  aspiró á engrandecerla monarquía.— AI efecto reorganizó los antiguos tercios aspañoles, que habian hecho temblar á toda la Europa, y  declaró la guerra á la Holanda, á la Alemania protestante, á la Italia, á la Francia y  á la Inglaterra.165. G uerra  con la  H olanda y con la  F ran cia .___Apenas hubo espirado la tregua de doce años conclui­da con la Holanda (1621), so volvió á las armas con el mismo empeño que auterionnente, continuando por ambas partes la porfía y  el encarnizamiento. La fortu­na so declaró tan varia, que aunque los españoles al­canzaron victorias sumamente gloriosas, no menos las consiguieron también muy importantes los holandeses, así por tierra como por m ar.— Complicándose esta guerra con la general entonces en Europa de treinta  
a ñ o s ,  terminó con el tratado de 3/unstór (1648), en que Felipe IV  hubo de confirmar la independencia de las provincias unidas, abandonando todas sus con­quistas.La guerra con la Francia, a^xmas subió al ministerio Richelieu, tuvo su causa en la antigua rivalidad entro Francia y  Alemania, en el pensamiento político de esc ministro de abatir la casa de Austria en sus dos ramas, española y  ausü'iaca, pero dando motivo d ella La muerte, sin sucesión legitima, de Vicente Gonzaga, du­que de Mantua, y  el entrar en posesión de esc ducado el duque de Nevers con ajioyo de la Francia y  á dis­gusto de Felipe IV . La guerra empezó en Italia por aquel punto que ponia en comunicación al rey de Es­paña con el emperador de Alemania. Este punto era precisamente la V a lte liiia . De suerte que apoderándose Richelieu, como lo hizo (1625), de la Valtelina, ad-
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quirió una entrada importante para pasar á Italia, in­terrumpiendo el medio de comunicación entre España y Austria. Los demás hechos de armas que se siguie­ron pertenecen á la guerra general de trein ta años.166. I nsurrección de los P aíses-B a jo s  (1633).—  La insurrccion de los Países-Bajos tuvo principio con la muerte del Archiduque Alberto sin sucesión, porque, según los tratados anteriores, debían volver estos Es- Uidos al rey de Espáña. Los flamencos probaron á im­pedir esta nueva agregación, se negaron á reconocer por gobernadora, á nombre de Felipe IV , á la viuda del archiduque, Isabel Clara, é intentaron formar una república á imitación de la de Holanda. Espinola y  el cardenal infante I>. Fernando, hermano del rey , que entró á gobernar después de la archiduquesa, los suje­taron, siguiendo esta guerra las alternativas de la gene­ral de tre in ta  años hasta el tratado de los Pirineos.—  En todos estos movimientos jugaba ocultamente la po­lítica de Richclieu, que continuaba en el sistema de debilitar el poder de la casa de Austria, tanto mas, cuanto que esta diversión de fuerzas le era entonces muy oporlima para realizar sus planes sobro la VaJ- lelina.167. S ublevación de Cataluña .—E l año de 1640, en que estalló la insurrección de C a ta lu ñ a ,  tuvo prin­cipio el decaimiento visible y  esterior de la monarquía española.—El conde-duque de Olivares, después de haber armado contra España la Europa entera, sublevó á Cataluña, con la intención secreta, decía, de quitarla sus privilegios.—Los catalanes estaban quejosos de la duración de la guerra con la Francia, por las incomo- dides que sufrían á consecuencia del paso continuo de tropas. Indispuestos además los ánimos por la violación
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de algunos de sus privilegios, y  del ningún fruto que habían producido sus reclamaciones á la corle de Ma­drid, se hallaban demasiado propensos á lomar un par­tido violento, cuando en 1640 la imprudente dureza dei conde-duque de Olivares puso el colmo á su indig­nación; y  lo que empezó por molili del pueblo, que á tiempo se pudo sofocar, se convirtió en una insurrec­ción formal en lodo el Principado, y  acabó por una san- gi'ienla guerra contra el monarca.No Iludiendo los catalanes sostenerse por si mis­mos cii este estado de insurrección sin el auxilio de algún iiríncipc eslranjcro, despacharon embajadores á Luis X III , rey de Francia, para que, reconociéndolos por vasallos, les dispensase su protección. Mas como esto no se arreglase tan prontamente como era de de­sear, Lomaron el partido de erigii*se en rep ú b lica  in d e ­
p e n d ie n te .—Siguióse la guerra once años con variedad de acontecimientos ya prósperos, ya adversos, por una yolra parte, hasta que bloqueada Barcelona hubo de en­tregarse en 1652 á los valerosos caudillos maríiués de Mortara y D. Juan de Austria, hijo natural este último de Felipe IV , concediendo á los catalanes sus antiguos fueros y  privilegios.168. L evantamiento del Portugal.—Hacia ya tiem­po que los ixirluguescs, fatigados de guerras tan lar­gas, y  sobre todo enemigos de la dominación castellana, meditaban en secreto sacudir una dependencia que, á su parecer, les humillaba; cuando en 1640 una orden dcl conde-duque para que parle de la nobleza y creci­do número de tropas nacionales marchasen contra Ca­taluña, acabó de indisponer los ánimos, y  maduró la conspiración que se había tramado en Lisboa, con im­penetrable sigilo, para colocar sobre el trono portugués
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al duque do B r a g a n z a , como efcclivamcnlc fué procla­mado con cl nombre de Juan IV .—Esta nueva de-sgra- cia, sobre tantas como afligían á España, fué origen de una nueva guerra, que concluyó en la desgraciada batalla de V ü la v ic io sa  { 1665), á que se siguió la paz de L isb o a  ( 1668) , quedando este reino separado de la monarquía castellana y con las posesiones que tenia antes de su incorporación.169. Caída  de Ol iv a r e s ; H aro; batalla  de R ocroy . — La pérdida de Portugal fué el acontecimiento que acabó de desconceptuar al conde-duque, ya sobrada­mente desacreditado por .su mala administración, <íuc era la causa de todos los males que afligian al reino. Todos clamaban por su separación; los grandes se re­tiraban de la corte; cl pueblo, triste y  silencioso, no dalia ya aquellas señales de alecto acostumbradas cuan­do el rey aparecía en público; pero nadie osaba rasgar el velo que le ocultaba los desaciertos de su favorito. Hubo que interesar ú la reina y  á la corte de Viena; y  de.spues de veinte y  dos años de ministerio se retiró este hombre funesto en enero de 1643.Entró á sucedería I ) .  L u is  de ¡ Ja r o , su .sobrino, ini­ciado ya en la política y  admitido en los consejos del re y , y  cl cual, aunque no cambió de sistema de go- biei iio, fué mas prudente y mas moderado en sus jire- tensíones que cl lio. El nuevo ministro trató sériamcu- tc de disminuir cl númerO'de enemigos: era ya larde; cl impulso estaba dado; y  aunque por entonces liabia íallccido Ilichelicu, el poder residia en manos de M a -  
s a r in o , que continuaba la guerra con mas vigor.— En Flúndes se dió la lamosa batalla de Jio c ro y  (16-13), notable, porque en olla quedó vencida por |)riincra vez aquella terrible inranlcria española que desde los ticin-
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pos dcl Grau Capitán había ligado la victoria á sus banderas.170. REVOLUCION DE Nápoles (16-18).— Como el mal ejemplo se propaga á manera de pernicioso contagio, á la sublevación de Cataluña y Portugal se siguieron las de Nápoles y  Sicilia. — La de Sicilia se sosegó lue­go; mas la de Nápoles, cuyo autor fué un pescador llamado T o m á s A m e llo , nombre vulgarizado con el de 
M a s a n ie lo , lué mas seria. Se pensó en establecer una república bajo la protección de la Francia, convidan­do con su presidencia al diujuc de Guisa, á quien se le confirió el título de } ) u x .  La Francia, que favorecie­ra esta revolución, envió en su auxilio al duque con una poderosa escuadra; pero antes de mucho, el vi- rey, duque de A r c o s , y  D. Juan do Austria, sostenidos por la nobleza napolitana, no solo aplacaron la sedi­ción, sino que hicieron prisionero al de Guisa, que, en­viado á España, permaneció custodiado en el alcázar de Segovia, hasta que en 1652 obtuvo la libertad el príncii>e de Condé.171. P az de W estfalia; paz de los P irineos. — A l fin se terminó la guerra de trein ta  años por el tratado de Wcslfalia. La España no fué comprendida en esta paz, porque se negó á ceder á la Francia el Franco- Condado y el Roscllon, que pedia Mazarino.— Hubo de continuarse la guerra cutre Francia y  España, no muy favorable para esta, á pesar de que, desgarrada la corte de Francia por sus divisiones intestinas, contri- buia ella misma á la prosperidad de su rival, pues en­tonces fué cuando el duque de Enghien, el grau Con­dé, perseguido por la facción de ^lazarino, pasó al servicio de España, uniendo sus talentos militares á los de D . Juan de Austria.
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Por ijUimo, no llevando trazas de concluirse Ja guer­r a , y  apurado Mazarino en Francia, volvió á pedir la paz ú Felipe I V ; y  en 1659 se firmó en la ¡sieta que forma el rio Bidasoa en las fronteras de ambos reinos, llamada de los Faisanes. Este tratado, conocido con cí nombre de Jos P ir in e o s , y  que fué el complemento del deW estfalia, contenia los arlicnlos sijnienlcs como mas principales: — casamiento de Luis X IV  con María Teresa, hija de Felipe IV , renunciando la infanta los derechos que en cualquier tiempo pudiera tener á la corona de España; — cesión á la Francia del Rosellon, del Conflant y  de una parte dcl Artois, restituyendo los franceses las demás conquistas que hnbian hecho.172. Resú.men i>ei. aEiXAno oe Felipe IV .—Felipe IV  sobrevivió seis años á este tratado.— El reinado de Felipe IV , llamado el G r m id e , sin que so sepa por qué, ha sido uno de los mas dosprnciados de nuestra histo­ria. En él continuó rápidamente y  de un modo notable la decadencia de la monarquía española.— Perdimos en E s t a d o s , en rep u ta ción  m iliitir y  en im s id e r a d o n  política. El Portugal independiente, la Jamaica con­quistada por los Ingleses, y  los países cedidos á la Francia en la paz de ios Piiúncos, fueron pérdidas has­ta aliora irrei>arables. — En la batalla de Rocroy per­dió nuestra infantería la reputación de invencible.__Y  en el tratado de Jos Pirineos se nos quitó el puesto de primera potencia dominante en Europa, y  pasó á Francia. Todo esto por un ministro romancesco y allanero, y  por un rey despegado del gobierno y  en­tretenido por su ministro con frecuentes funciones en la corle dcl B u e n  R e t ir o .
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< 'ú r lo s  a i .  — l i i i í r r a  S iu *e sio ii. 
(1005 ú 1710.)

LKGCION XXVI.

i73. Carlos 11; pariidos de la corle.
7̂4 2'ralados de La Haya y  (le Londres.

iTó. Teslamenío y muerte de Carlos I I .
170. Coalición conb'a los Barbones.
477. Guerras de sucesión; primeras campañas.
478. Campaña de 4709 y 4740.
479. Fin de la guerra; tratado de Vtrecht.173. Carlos II; partidos de la  corte. — Carlos II sucedió á su padre Felipe IV  cii 1665, a la edad de cuatro anos, y  bajo la tutela de su madre María Ana de Austria, ayudada de una junta instituida por el rey difunto. Las confianzas, lionore.s y  manejo en las cosas del Estado con que la reina madre empezó á distinguir á su confesor, el jc.'^uita Fr. Juan Everardo Nitard, no fueron del agi ado de los cortesanos y  mucho menos de T). Juan de Austria, que se creía poco considerado. Este asunto paró en la separación del padre Nitard del lado de la reina madre, y  en la elevación á primer ministro de D. Juan de Austria luego que el rey llegó ú mayor edad.— Durante este reinado tuvo lugar la 

g u erra  g eneral eu ropea contra L tiis  X I V ,  que dió prin­cipio por los Países-Bajos españoles. (Lección X X II de la historia moderna.)Concluida esta guerra eslranjera, comenzó otra di­plomática en la corle de Madrid, originada de la sitúa-



cion lastimosa dci rey, enfermo de ánimo y  de cuerpo, y  de la gran cuestión do la sucesión a la corona, que por entonces comenzaba á ventilarse; porque Cárlos II, no obstante estar casado de segunda vez, no tenia sucesión, ni el estado de su salud daba esperanzas de que la tuviese.— Esto hizo que se formasen dos parti­dos en la corle : el a u stría co , sostenido por la reina María Ana de Ncoburg, por el primer ministro, el conde de Oropesa, y  el conde de Harach, embajador de Leopoldo; y  el fr a n c é s , al frente del cual estaban el cardenal Portocarrero, el inquisidor general Rocaberli, y  el emijajador francés, conde de Harcourt.174. T uatados iiE i.A Hava  y de Ló.xunES. — En tan­to que estos partidos so hacían una guerra cruda y vi­vísima en la corte, cada cual por conseguir que el su­cesor designado por Cárlos II fuera de su nación, las cortes cstranjeras, atentas á evitar una guerra general y  á que se rompiese el equilibrio europeo, trataron de repartir la monarquía española entre todos los que ale­gaban algún derecho. En efecto, en el tratado del H a ­
y a ,  en 1698, se dispuso de la monarquía española co­mo una compañía de comercio dispone de su capital.— Habiéndose fi-ustrado este primer repartimieiilo por la muerte del duque de Baviera, á quien se daban la Es­paña y las Indias, se firmó un nuevo tratado de repar­timiento en Londres el 3 de marzo de 1700.175. Testamento y MOEarE de Cárlos II .— Cárlos II, indignado de esta usurpación hecha á su persona y  á la independencia de su nación, recogió todas sus fuer­zas para nombrar sucesor; pero se cnconU-ó otra vez, como Uinlas, dudoso y  embarazado con las pretensio­nes de su casa y la de los Borbones. Redoblando estos sus esfuerzos, y  haciendo que el caso se elevase en
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consulta al Papa Inocencio X I I , y  habiéndose resuello favorablemente á  ellos, Carlos II hizo por fin su testa­mento el 21 de octubre de 1700, nombrando heredero de todos sus Estados á F e lip e  de A n jo u  B o r b o n ,  mu­riendo el 29 del mismo mes.Carlos II fué el iillimo monarca de la poderosa casa de Austria que contribuyó á la mas alta grandeza, así como al mayor decaimiento de la iwtcncia española. Cuando falleció Carlos II habian venido tan á menos las rentas de España, que lodo, vireínatos, presiden­cias, g-obiernos políticos, tenencias militares, lodo se había vendido. Tanta era la pobreza de esta nación, que no existía en España, ni un navio, ni un general, ni un sabio, ni un buen político; nada, en fin , délo que constituye la fuerza, la seguridad ó la gloria de una nación. Solo quedó en pie el carácter nacional, que bastó para restaurar la monarquía española en los reinados do la casa de Borbon.A  principios del siglo x v ii, y  durante los reinados de Felipe III y  Felipe I V , fueron notables por su san­tidad S a n  Jo s é  de C a la s a n z , fundador de las Escuelas Pias de la Madre de Dios. El beato Simon de Rojas. 
L a  beata M a r ia n a  de Je s ú s . La venerable madre Agre­da y el venerable Palafox.Y  por sus escritos sobresalieron : el venerable P a la -  
f o x ,  Nicremberg, S u a r e z , Caramucl, el ca r d e n a lA g u ir -  
r e , Villarocl, S a lg a d o , Solorzano, H a m os del M a n z a n o , Gonzalez de Salcedo, M iguel de Ceuva t̂es, Nicohis Antonio, el P .  J u a n  de M a r ia n a , Vere/. á a l iU n , S a n -  
d o v a l, Colmenar, Fr. Antonio de Yepes, S a a v e d ra  F a ­
ja r d o , Meló, S o lís , L o p e  de Vega, Góngora, 1). F r a n ­
cisco  de Q u e v e d o ,  los dos Argensolas, C a ld e r ó n , Tirso de Molina, R io ja , Moreto y A la r c o n .
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176. COALICION CONTRA LOS BORRONES.— LuCgO qUC Luis X IV  aceptó el testamento de Carlos I I ,  y  fue de­clarado rey de Espaim T). Felipe F , su nieto, duque de Anjou, é hijo segundo del Delfín, vino D. Felipe á Madrid, adonde llegó en febrero de 1701, siendo reci­bido en esta corte con gi'andes muestras de entusiasmo. Y  reunidas luego las Cortes de Castilla para prestarle el juramento de fidelidad, y  arreglar, de acuerdo con el poder real, algunos puntos de la legislación confor­me ádas instituciones del país, quedó confirmado rey de Castilla. Reconocido también en las Cortes de Cata­luña y  Aragón, eran incontestables ios derechos del nielo de María Teresa en toda la eslensioii de la Pe­nínsula y  Estados adyacentes.Pero la casa de Austria, por el sentimiento de per­der la corona de España, por la antigua rivalidad con la Francia y  por envidia personal á Luis X I V , protestó contra la proclamación de Felipe V  ; promoviendo el emperador Leopoldo una coalición contra los Borbones, á pretesto de imjiedir el engrandecimiento de Luis X IV  y  de conservar el equilibrio europeo.— El Austria, la Inglaterra, la Holanda, el elector de Brandemburgo (después primer rey de Prusia), el duque de Saboya y  el rey de Portugal, ajustaron un tratado en la Haya, conocido con el nombre de Grande Alianza, contra la Francia y  la España.177. G uerra de sucesión ; primer.vs campañas.— Así las cosas, fué imposible lodo acomodamiento, y  dió principio la guerra, que se ha llamado de Sucesión, por­que en ella se peleó por la sucesión a la corona de Es­paña. La primera campaña de 1702 empezó por la Lomi^ardia y  demás Estados españoles en Italia, esten- diéndosc después á los Países-Bajos, la Alemania, y
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principalmente á las costas de Kspafia. Ning-imo mere­ció esclasivamcnlc en esta campana los honores de la victoria; porque si bien la escuadra combinada holan­desa é inglesa tomó el puerto de Santa }íarki, y  Ijaüó con grandes pérdidas en las aguas de Vigo á la espa­ñola y  íiancesa, también es cierto que Felipe V  ganó en Italia á los imperiales las batallas de Santa Victoriay de Luz-ara. , ,No así en la campaña de 1704, en que comenzó a declararse la fortuna contra iosBorbones. En la parle de acá desembarcó el archiduque Carlos en Lisboa con nueve mil ingleses; el almirante inglés Rookc se apo­deró de la importante plaza de Gibraltar; y  en Alema­nia, reunidos en el Danubio los ejércitos del príncipe Eugenio y  do Malborough, dieron en Iloetest una terri- ble”rota al ejército francés, obligándole á evacuar la Alemania. — La campaña de 1705 fué desastrosa en España, porque Cataluña, Valencia y  Aragón se suble­varon á favor del archiduque, quedando solamente 
Castilla por Felipe V .—La de 1706 fué la mas desgra­ciada de la guerra para las dos coronas, señaladamen­te parala española, que perdió á Alicante, las islas Ba­leares, el :\Iilancsado y  los Países-Bajos, estos últimos á consecuencia de la derrota delejército francés en Ra- 
milliers.—En la campaña de 1707 sc¡i)crd¡ó á Ñapóles; mas esta pérdida fué compensada con la célebre batalla de Ahmnsa, ganada por el duque de Rprwick contra los imperiales, cuyas consecuencias fueron la recon­quista de Valencia, Aragón y  Lérida, y  haber validóla Felipe V  en mucha parte su corona. — La campana de 1708 volvió á dar el triunfo á los aliados, que se .apoderaron de Orange, Cerdeña y  Menorca.178. CampaíSa de 1709 y 1710.- E s t a  campaña es
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notable i>or un hecho de armas solamente, por la ba­talla de M a lp la q u c t ,  la mas reñida y saugrienla de esta g-uerra, ganada por Eugenio y Malborough contra V i-  
l la r s , el mejor general l'ranc¿s entonces.— Este golpe fatíil obligó al monarca francés á pedir la paz, que des­echaron los aliados, si no se ofrecía él mismo á quitar la corona á su nielo Felipe V  cu el término de dos me­ses. Estas condiciones tan vergonzosas y tan inhuma­nas llenaron de indignación al pueblo francés, que ofreció de nuevo sus intereses y  su vida para sostener la dignidad del trono , y  desde este momento, por un concurso feliz de circunstancias, cambiaron de repente las cosas á favor de Luis X IV  y  de su nielo.Atribuyendo Felipe su poca fortuna en la guerra á la incapacidad de sus generales, pidió, por todo auxilio, ú su abuelo que le enviase al duque de V a m lu m a . Su presencia llenó al rey y á la nación de esperanzas. — I). Felipe, unido ya con el duque de Vandoma, se fuó en busca dcl enemigo, á quien encontró en las llanuras de V illa v ic io s a , no lejos de la corte, empeñándosela acción mas notable de esta campaña, y una d élas mas vivas de la guerra, viéndose precisado el general aloman S la rcm h erg  á ceder el campo de batalla y  á tomar el camino de Aragón.— La batalla de J k m a in ,  ganada por Villars sobre el principe íingenio, fué tam­bién un golpe terrible para la Liga, que inspiró al Aus­tria intenciones mas pacíllcas.179. F in hk la  glebra ; tratado de ütrecut.—Des­esperando los aliados de cslabiceersc en España, y  mucho menos do arrancar á D. Felipe una corona, que defendía con tanto valor, al quedebió el justo renotnbre de A n im o s o , con (pie le ha apellidado la historia, em­pezaron á disgustarse de la guerra.— La muerte del
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emperador José I acabó de desconcertar la T Jga, por­que llamado á ser emperador su hermano el archidu­que, el pretendiente á la corona de España, si el Iiacer la guerra los de la Liga al duque de Anjou, era por te­mor de que un día reuniese las dos coronas de Fran­cia y  España, lo que, caso de suceder, haría desapa­recer el equilibrio europeo, esa misma eventualidad correría ahora la Europa de favorecer al archiduque.En su consecuencia comenzaron las conferencias para la paz que se hizo en U trecht en 1713, siendo sus prin­cipales condiciones: — que D . Felipe seria reconocido soberano de España y sus Indias, supuesta la renuncia á la corona de Francia en todo evento;— que Cerde- ñ a , Ñapóles y  Milán se adjudicarían ú la casa de Aus­tria , y  el reino de Sicilia al duque de Saboya; — que casi toda la Flándes, que había pertenecido á España, pasaría al dominio de la casa de Austria, y  que la In­glaterra conservaría á Gibraltar y  la isla de Menorca.
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LECCION XXYII.

C a s a  <lc B a r b ó n .  — F e l i p e  V.
( S 7 f 3  á  1 M O . )

180. Ley Sálica. Sumisión de Barcelona.
181. Elevación y  planes de Alberoni.
182. Guerra con el Austria; caída de Alberoni.
183. Abdicación de Felipe V ; muerte de Luis I.
184. E l ministro R iperdá; tratados.
185. Conquista de Ñapóles y de Sicilia.
186. Muerte de Felipe V;grandeza de sureinado.180. L ey S.\lica . S umisión de Barcelona. — Termi­nadas las guerras de Sucesión, y  reconocido Felipe V



rey de la monarquía española, previa la renuncia de sus derechos a la  corona de Francia, quiso indemni­zarse de esta perdida con el eslableciinionto de una nueva ley de sucesión, contraria á la establecida por ios Reyes Católicos, que ascg'urase para lo sucesivo en la casa y  familia de Borbon la corona de España. Tal fué cl objeto de las Corles de 1713 : pedirlas el estable­cimiento de una ley de sucesión masculina, análoga á la de Francia, conocida con el nombre de ley S á lic a .  — No obstante la fuerte oposición del Consejo de Cos­tilla y  de las Corles, así se hizo en cl A u to  acordadOy que confirnniron alcoholas Cortes, y e n  virtud dcl cual se cscluia del trono á las hembras, mientras hu­biese varones en la linca directa ó colateral, y  á falta de heredero varón á la hembra mas inmediata, siem­pre por orden de primogenitura.Al año siguiente de 1714 capituló Barcelona , des­pués de un sitio lai'go y sangriento, en que mostraron ios catalanes un valor intrépido y  la tenacidad de su carácter. Se concedió un indulto general; y  la pena mayor con que quiso D. Felipe manifestar á aquella provincia su resentimiento, ft é la de abolir sus anti­guos fueros y privilegios, como era consiguiente á la providencia tomada por casi iguales motivos con los aragoneses y  valencianos. A  la conquista de Barcelona se siguió la de las islas do Mallorca ,  Ibiza y  Fonnen- lei'a, con lo que quedó enteramente pacificada la Es­paña.181. E levación y planes de A lberom. — Felipe V , por muerte de su primera mujer María Luisa de Sa-* boya, pasó á segundas bodas con Isabel de Farnesio, heredera del ducado de Panna y  de Plascncia. KI aba­te Jyíio A lb e r o n i , eclesiástico piacentino, que habia
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venido a España con cl duque de Vaiidoma, en calidad de ag'entc de su soberano el diuiuc de P an iia , neg:oci6 esta boda, (lue le valió el minisLcrio de Estado.— Albc- roni, hombre emprendedor y de genio, pero astuto y poco noble en su proceder, convencido de la mala fe del tratado de Utrccht, y  de lo perjudicada que en él había cjuedado España, se propuso arrebatar al empe­rador lo que el tratado de Utrecht le concedía en Italia, —  y  hacer pasar á Felipe V  la regencia de Francia, que por muerte de Luis X IV  ejercía cl duque de O r- Icans en la menor edad de Luis X V .182. G üf.rr'a CON EL A ustria; caída de A lderom.— Para realizar estos planes, envió a la isla de Cerde- ña (1717) una escuadra, que en poco mas do un mes so apoderó de la isla. El año siguiente, otro armamento español, bajo las órdenes del marqués de Ledo, inva­dió la Sicilia y  se apoderó de ella. Las potencias alia­das del tratado de Utrccht, Holanda, Inglaterra, Ale­mania y  Francia, formaron la cuádruple alianza, quo durante dos años sostuvo la guerra contra España. — En tanto Alberoni tramó, por medio del embajador es­pañol, cl principe de Cellamare, una conspiración en Francia para quitar la regencia al duque de Orleans, que fué descubierta y  castigada. — No paraba aquí el vasto proyecto de Alberoni. Habiéndose unido la Es­paña con Pedro cl Grande deH usia, con Carlos X II do Suecia y  con el turco, este debía hacer la guerra al emperador Carlos V I para quo no defendiese la Italia: cl Czar y  el héroe de Suecia restablcccrian al pre­tendiente de Inglaterra en cl trono de los Estuardos; mas estos grandiosos proyectos se disiparon como un sueño.Felipe V , que vió derrotada su escuadra en Arach
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por el almirante Bings, invadida la Península en la parte de Cataluña y Fuenterrabía por los fi-ancescs, y  que vió que, levantada contra él toda la Europa, se hallaba reducido á sus solas fuerzas, dió oidos á las reclamaciones déla cuádruple alianza, y  se arreglaron las paces en 1720 en L a  H a y a , devolviendo al empe­rador la Sicilia, la Cerdcfia con el titulo de rey al du­que de Saboya, y  quedando asegurada al infante don Carlos, habido en la Parmesana, la sucesión inmedia­ta de los Estados de P a r m a  y  To&cana; siendo condi­ción necesaria para la paz la caída de AU>eroni y  su salida del reino, como se verificó. Designóse al mismo tiempo la ciudad de Cambray para celebrar un Congre­so, en que se ajustasen definitivamente con el empera­dor las condiciones de la paz.183. A ddicacion de Felipe V ;  muerte de L uis I. — Poseído este monarca de una melancolía que le consu­mía , y  que no le dejaba ocuparse mucho cu los nego­cios, ó inclinado naturalmente ú la soledad y  á ejerci­cios de devoción, renunció la corona en favor del prin­cipe do Astúrias, D. Luis, digno por sus virtudes y talento de tenerla, y  se retiró al Sitio de San Ildefonso, donde había levantado un palacio con amenos y fron­dosos jardines. Quiso la mala suerte, empero, que don Luis muriese en aquel mismo año ( 1721), y  Felipe V volvió , muy a pesar suyo, á tomar las riendas del gobierno.1S4. E l MiMSTRO R iperdá ; tratados. — Cansado Felipe V  de las dilaciones y tardanzas dcl Congreso do Cambray, envió ú negociar á Viena al barón de H ip e r -  
( lá , holandés de nación, y  que, residiendo en España en calidad de embajador de su país, fué destituido por liabcr abrazado la religión católica. Amigo del prínci-
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po Eugenio, cuyo influjo en el gobierno del Austria era siempre dominante, acabó en pocos dias lo que el Congreso no pudo hacer en muchos años, que fue ar­reglar el tratado de Vicna (1725), mediante el cual, el emperador reconoció á Felipe por rey de España, y al infante I). Carlos como heredero de Parma y  Tosca­na, sin condición alguna feudal; — y Felipe prometió favorecer la compañía de comercio de Ostende y  la sucesión de María Teresa, hija de Carlos V I.No obstante esto, fué necesario que la Inglaterra se interpusiese en virtud del tratado de Sevilla (1729) pa­ra que se llevase á efecto lo convenido en Vicna, como se verificó en 1731, en que quedó en posesión el in­fante D. Carlos del ducado de Parma, é inmediato he­redero del de Toscana. Así terminó esta larga y fasti­diosa negociación, que tuvo ocupada durante doce años la diplomacia europea.— Riperdá, nombrado du­que y  primer ministro á consecuencia de esta paz, tuvo que retirarse ante el gran número de enemigos que le habia suscitado su rápida fortuna. Le sucedió 7). Jo s é  
P a t i n o ,  cuya sabia administración hizo que se bendi­jera el reinado de Felipe V .185. Conquista de N.ü >oles y de S icilia. —La muerte de Augusto, elector de Sajonia y  rey de Polonia, fué causa de una guerra entre el emperador de Alemania por una parte, y  el rey de Francia y  España por otra. La España abrazó esta guerra por estender su poderío en Italia. — La batalla de B iton to  , ganada contra los aastriacos por el duque de M o n ten m r, conquistó á Ña­póles y  Sicilia (1734), siendo reconocido, en 1735 en el tratado de Viena, el infante D. Carlos rey de las Dos- Sicilias, y  renunciando todos sus derechos sobre Par­m a , Plasencia y  Guastala en favor de los austríacos.
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186. Muerte de F elipe V ;  gra :̂ I)Eza de su reinado. —Durante la guerra de España, Francia y  Prusia con­tra la sucesión de María Teresa al imperio, murió Fe­lipe V , el primero de los Borbones, en 1746.—El rei­nado de Felipe V  es uno de los mas notables de nues­tra historia, porque durante él renació el carácter na­cional, casi muerto desde los infaustos reinados de Fe­lipe IV  y  Oírlos I I ,  y  mas aun después de las terribles pérdidas de la g-uerra de Sucesión.—Felipe V  volvió á dominar en Italia por medio de sus hijos, recobró á Oran, defendió á Ceuta, sostuvo las posesiones de Amé­rica contra todo el poder de los ing-leses, creando una marina de que absolutamente se carecia á Gnes del úl­timo reinado ;—instituyó el seminario do Nobles, la uni­versidad de Cervera, las academias de la Leng-ua y  de la Historia, y  la España apareció todavía como una potencia de primer orden en todas las transacciones diplomáticas.
LECCION XXVIII.

F e r n a n d o  ^ '1 .—< 'a s n  d c l f i r n ^ a i i z a  e n  l ^ o r t n g a l .

187. Fernando V I  ; Congreso de Aquisgran.
188. Gobierno de Fernando V I : mejoras.
180. Porlugnl ; Juan I V ; separación de Caslilla.
loo. Alfonso V I ; Pedro I I .
191. Juan V : tratado de MeiJmen.
192. José I ; el marqués de Pombal.

—  5 8 0  —

1S7. F e r n a .v:iio V I; C ongreso  de A o lisg r a n .—Fer­nando V I , hijo de Felipe V  y  de María Luisa de Sabo-



ya, subió al trono el año de 17-16, conservando en él el misino carácter noble, benévolo y pacifico que siem­pre le había distinguido.—Este soberano, propenso á la paz, y  persuadido de que España la necesitaba, se de­dicó desde luego á proporcionar á sus pueblos tan im­portante beneficio, dando su asentimiento á las condi­ciones del Congreso de A q u is g r a n , cuyos preliminares se firmaron el 30 de abril de 1748.Este tratado terminó la guerra llamada de sucesión de Carlos V I , y  restableció la tranquilidad general, asegurando la posesión definitiva de los Estados de Italia á lös Borbones de España. I)c esta suerte asegu­ró también Fernando VI á su hermano I). Carlos y  á sus herederos el reino de las Dos-Sicilias, siempre bajo la cláusula espresa, ya fónnulada en los tratados pre­cedentes, de que jamás podría unirse esta corona á la de España.— También obtuvo los ducados de Par­ma, Plascncia y  Guastala para su hermano segundo D. Felipe, que tenia derechos sobre ellos por su madre Isabel Farnesio, heredera de estos Estados, los cuales debían volver á la casa de Austria si cl infante ó sus sucesores subían al trono de España ó al de Ña­póles.188. G oiukrno de F ernando V I ;  mejoras.— Conser­vó este monarca los mismos ministros que su padre, 
L a  C m d r a  y  E n se n a d a ; y  por sus consejos y  bajo su dirección se prosiguió la reforma de la Hacienda, con arreglo al plan sabiamente concebido por el ministro 
C a m p illo , uno de los últimos y  mas hábiles ministros de Felipe V .—Durante cl Gobierno de este monarca se celebró con la corte de Roma el Concordato, en 1753, que dió fin á los antiguos y ruidosos altercados sobre cl patronato real se elevó la marina a un alto grado
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■de poder, pues constaba, cuando murió el rey , do cuarenta y  nueve navios de línea y  veinte y  una fra­gatas en estado de servicio.Muchas y  muy notables fueron las mejoras introdu­cidas en todos los ramos en tiempo de Fernando V I: — siendo las mas principales las que se refieren á Ui a g r i­
c u lt u r a , al com ercio  y  al gran impulso que dió al estu­dio de las ciencias naturales y  e x a c ta s .— También se abrieron en su tiempo los estudios de la marina en C¡i- diz y  en el Ferrol;—se crearon las academias de Be­llas Artes de Madrid, la de Buenas Letras de Sevilla, —y empezó á mejorarse el pésimo estado de las comu­nicaciones interiores del reino.—Ultimamente, se debe á  Fernando V I la construcción del Jardín Botánico y la obra del palacio nuevo, habiendo sido su reinado el único de paz inalterable que ha gozado España. Desde los Hoyes Católicos lodos los monarcas habían dejado gravada la nación con deudas contraidas por ellos, me­nos Fernando V I , que pagó religiosamente las suyas. —Fernando V I no ])arlicipó de la felicidad que hacia gozar á sus pueblos. Se ajxidcró de él una m elancolía  igual á la de su padre, que solo el poderoso encanto de la voz de F a r in e ll i  lograba ú veces disipar. Aniquilado por esa enfermedad, murió el 10 de agosto de 1759, á la edad de cuarenta y  seis años, sin dejar sucesión.189. Portugal: J uan IV  (1640); separación de C astilla .—Después de haber estado unido el Portugal á  la España desde Felipe II hasta mcdiado.s del reinado de Felipe IV', el deseo de la independencia y  la des­acertada política del conde-duque de Olivares fueron causa de que en 1.“ de diciembre de 1640 eslalla.se una conspiración en LisÍ)oa, que en ineno.s de ti'cs horas hizo (jue fuese proclamado rey de Portugal el duque
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de Brag-anza, con cl nombre deJuan IV , cl mas inme­diato , Ú (iecir verdad, a la corona, cscluida la rama de Castilla.—EI rey de España perdio tal vczpara siem­pre aquella corona, mas importante mil veces ciue los Estados de Flándes y  de la Lombardia, donde á tanta costa se mantenían entonces g'i'ftndes ejércitos es­pañoles.190. A lfonso V I ( 1656) ; Pedro II. — Hijo del ante­rior, entró á reinar en menor edad. En 1667 su escan­dalosa conducta sublevó á los portugueses, quienes le obligaron á abdicar la corona, gobernando con el título de regente, nombrado por las Corles, su hermano don Pedro.— A  la muerte de su hermano Alfonso V I ,  en 1683, entró á reinar P e d ro  I I .  Habiendo empezado en su tiempo las guerras de Sucesión de España, hizo una Liga ofensiva y  defensiva con la Francia y  la España contra la casa de Austria y  sus aliados (1701). Dos años después rompió este tratado, y  entró en la Liga del emperador con la Inglaterra y  la Holanda.191. J uan V  (1706); tratado de Methue.n, — Hijo del anterior, continuó la guerra contra España y  Fran­cia , por cuyo motivo en 1711 el celebro general fran­cés Jh if ju a y  T ro u in  atacó y tomó á Rio-Janeiro, capital del Brasil, arruinando aquella colonia portuguesa.—En este reinado se celebró cl tratado de M clh n e n  con los ingleses sobre comercio, quedando desde entonces so­metido el Portugal á la Inglaterra, corriendo su politica y  sus intereses unidos á los de esa nación. — Por su celo religioso y constante lealtad á la Silla apostólica, concedió el Papa á Juan V , para él y  sus sucesores, cl titulo de F id e lís im o .192. .José I (1750 á 1777) ; ei, marqués df. Pombal. — José 1 fue un principe débil y  de escaso talento, que
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depositó toda su confianza en el célebre marqués de 
P o m b a l, D . José Carballo, hombre de ingenio, pero innovador atrevido y  peligroso. Industria, marina, co­mercio, gobierno político y eclesiástico, todo recibió una nue\’a organización, todo se innovó. — Dcclamn- dose contra los jesuitas, fueron espulsados del reino en 1759, unos, y  otros encarcelados. Muerto el rey, se levantó contra Pombal una reacción en la opinión piíblica, tan declarada y  tan sostenida, que el antiguo ministro de José I se vió precisado á retirarse de la corte, y  todas sus reformas fueron destruidas.
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LECCIO N  X X I X .
E s p a ú a  b a jo  oi re in a d »  d e  C á r lo x  ni  

( 1 7 5 f>  á  1 7 S S .)

lf)3. C á r h s  I J I ;  pacto de/a m i/ia .
194. G u e rra  con (a In g ln te r r a ;p a z  de F m la in eb le a u .
195. G obierno d e  Cárlos I I I .
196. Reform an y  m ejoras.
i 97. JCo.9je s u i ia s ;  su  esim ision.
198. N u ev a  g u erra  con la  In g la terra .
199. F in  y  resúm en d e l reinado d e  C á r h s  I I I .
200. Posesioiies españolasen A n m ú ca.193. Cá r lo sIII (1759Ú 17S8).— Cárlos Til, hijo de Felipe V  y de Isabel de Farnesio, duque de Parma y Plascncia en 1731, y  rey de las Dos-Sícilias en 1735, sucedió á su hermano Fernando V I , después do lial^or abdicado aqucll.i corona en su tercer hijo Fernando, enconicndándole'cl cuidado del primogénito 1). Felii'ie, cuyo trastorno mental le alejaba del trono, y  trayendo38



á España á su segundo hijo D. Carlos, llamado á suce- derle en estos reinos.El amor de Carlos III á su familia y  á la Francia, y  el odio á los ingleses heredado de sus padres, le movie­ron poco mcdiladaraente á abandonar el sistema pací­fico de su antecesor. Continuaba con encarnizamiento la guerra de 1756 entre ingleses y  francesas sobre los límites de sus posesiones cu América. La Inglaterra, orgullosa con sus victorias, parecía amenazar también los establecimientos españoles. — D. Carlos se precipitó á tomar las armas para poner á cubierto los dominios de aquel continente. En su consecuencia, y  en el deseo de unirse cordialmente á los Borbones de Francia, y  entrando por mas los sentimientos de familia que los deberes de soberano y los intereses de su reino, se fir­mó en Madrid el año de 1761 un tratado de amistad y union, ilamado P a cto  d e  fa m ilia , que tenia por objeto una recíproca defensa entre Francia y  España.
194 . G uerra  con la  I n glaterra ; pa z  de F ontaine­

bleau . — En virtud del pacto de familia, la España de­claró la guerra á la Inglaterra en el año de 1 7 6 2 , in­vadiendo las tropas españolas el Portugal, constante aliado de la Inglaterra. Esta guerra se redujo á la con­quista de la Habana y  de Manila por los ingleses, y  á la toma de la colonia del Sacramento, perteneciente a ios portugueses, por los españoles. Carlos I I I , en vista del mal resultado de la campaña, se convenció de que su nación no estaba preparada para la guerra, y  pidió la paz.— Las negociaciones se firmaron en F o iita in e -  
bleau  ( 176 3  ) ,  cediendo España á los ingleses, en cam­bio de la Habana y  Manila, la Florida occidental, en cuya posesión entraron en 1 7 8 3 , devolviendo los es­pañoles á Portugal la colonia del Sacramento, y  reci-
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íjíendo en compensación la Luisiana meridional, que Ies cedió la corle de París.195. G obierno de Carlos III.—La g-Ioria y  prosperi­dad del reinado de Carlos III se debe, no solo á las per­sonas entendidas de quienes so valió, sino alg-o también á su capacidad política, y  lodo á su buen deseo y  asi­duidad en el trabajo. Sin contar al ministro E sq u ila c h e , italiano celoso y activo, pero cuyos consejos poco me­ditados comprometieron al monarca en el famoso motín de las capas y  so m b rero s, ó sen do Esquiladle, acon­sejaron y ayudaron á Carlos III el conde de A ra n d a , presidente del Consejo, hijo de una de las principales familias de Aragón, y  que en sus muchos viajes había adquirido vastos y profundos conocimientos acerca dcl verdadero estado de las naciones, pero que también se le habia pegado algo de los enciclopedistas y  volteria­nos franceses; I ) .  Jo s é  A n ton io  M o ñ in o , después conde de Floridablanca, embajador en Roma ; D .  P e d ro  l io -  
d iig iie z  Ca^npom anes, conde de Campomanes, fiscal dcl Consejo, personas ambas muy instruidas, y  que tuvie­ron la honra de aconsejar á Carlos III hasta su muerte.Ayudado principalmente de estos, continuó, como lo hicieron sus antecesores, el arreglo de la Hacienda, estableciendo con la ayuda do Cabanaís el Banco de San Carlos, la C om p a ñ ía  de Filipinas y  la de libertad de comercio en lodos los puertos de España, naciendo entonces entre nosotros la verdadera ciencia económ ica, — El tratado de comercio celebrado con la Puerta Oto­mana facilitó á los españoles el traficar en los mares de Oriente, dando fin con él esa guerra de diez siglos, al menos diplomáticamente hablando, entre españoles y mahometanos. «196. Reformas Y .MEJORAS.— En la legislación hicie-
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ron trabajos y  reformas importantes Camponmnes y Floridablanca, redactando un nuevo código legislativo. —"En guerra se aumentó el ejército; se introdujo en él la láctica p r u s ia n a , que entonces se tenia por la mejor de Europa; se fundaron academias militares parala enseñanza de los cadetes; se estableció el colegio de Segovia para formar oficiales de artillería, y  la m a rin a  se puso en un pié muy respetable.— Ültimamente, son del tiempo de Carlos III las S o cied a d es económ icas de amigos del País, creadas para promover la agricultu­ra , las-arles y  el comercio; — la población de S ie ira -’  
M o r e n a , debida casi en todo al célebre O la v id e ;— los canales de M u r c ia  y  A r a g ó n ; —  la conquista de M enor^  
c a ; — la institución de la órden de la Inmaculada C o n ­
cep ción , llamada de Cárlos III; el establecimiento do los 
E s tu d io s  d e  S a n  Is id r o  en Madrid (1770), ampliando la enseñanza á las ciencias exactas y  físicas, y  á todas las lenguas sabias.197. Los jesu ítas; su espulsion. — Paulo III había aprobado la C o m p a ñ ía  de J e s ú s ,  fundada por el espa­ñol San Ignacio de Loyola, bajo sus órdenes inmedia­tas y  de los romanos Pontífices sus sucesores; y  esta institución, cuyo objeto es defender la doctrina católica contra los errores de los protestantes, sostener el prin­cipio de a u to rida d  contra el de lib re  e x a m e n ; y  esto cuerpo, en el que se han distinguido tantos hombres eminentes en todo, y  que tuvo á su cargo por mucho tiempo la enseñanza y  el confesonario de los reyes y  de los nobles do casi toda la Europa, se atrae ahora el odio de esos mismos, á quienes ha servido de pedago­go y  de maestro por causas no averiguadas todavía.—  Haya sido lo que quiera, es lo cierto que el año de 1767 se verificó su espulsion de lodos los reinos de la corona
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de España, con cl mayor secreto, y  en el punto de media noche del 31 de marzo, siendo conducidos sus individuos á los puertos del Mediterráneo, y  embarca­dos pai’a C iv ita -V e c c h ia . Este acontecimiento fué gene­ral en Eluropa.198. Nueva guerra eos Inglaterra.—El año de 1767 se encendió de nuevo la guerra entre Francia é Inglaterra por íavorecer cl gQbierno francés la eman­cipación de las colonias norte-americanas pertenecien­tes á  los ingleses, y  también por las violencias cometi­das por estos sobre muchos buques mercantes de aque­lla nación. La corte de Versallcs, en virtud del pacto  
d e  f a m i l ia ,  comprometió ú Carlos III á entrar en esta guerra, que él deseaba vivamente, por ver si podía recobrar la plaza de Gibraltar, que era uno de los pro­yectos que mas le preocupabaji.Se redujo esta guerra á la I>alalla naval del golfo de Cádiz (1780), ganada por el almirante inglés Rodney, y  defendida heroicamente por D. Juan de Lángara;— á  la aspcdicion y  (»nquisla de M en o rca  { 1 7 8 2 ) ,  y  al sitio de G ib r a U a r , que fué inútil ante la constancia, el arrojo, la decisión y  pericia de los ingleses en conser­varla.—Siendo inútil la prosecución de la guerra, se hicieron las pacos, y  cl 30 de enero de 1783 se firmó cl tratado de P a r í s ,  cl mas ventajoso de cuantos firmó la España desde cl de 'Wcrwins cu tiempo de Felipe II; pues adquirió por él las dos F lo r id a s  y  la isla de 
M e n o rca .199. F in y  resumen del reinado de Carlos III. — Este monarca, aunque de un temperamento robusto, cedió á las fatigas de la caza, diversión favorita suya, y  a los pesares que le causaba el presentimiento de los infortunios que iba a traer la R e v o lu ció n  F r a iic e s a .—
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Su reinado fué el mas glorioso y íeliz que tuvo la Espa­ña desde Felipe II,— porque el gabinete de Madrid tuvo una influencia decidida en las grandes negociaciones europeas, indemnizando en parte la paz de 1783 las pérdidas que sufrió la monarquía en tiempo deFclipcV, __y  porque lodo mejoró en cl interior dcl reino, creán­dose entonces un espíritu verdaderamente nacional, empleado constantemente en promover los progresos de las ciencias y  las artes, y  todas las obras y  proyec­tos favorables al bienestar de los pueblos.—Fueron no­tables como escritores, desde Felipe V  hasta fines del reinado del Carlos II I , el m arques de S a j i  F e l ip e ,  In- terian de Aynla, cl m arq ués de M o n d é ja r , el marqués de Santa Cruz, Ja c in t o  de S e g u r a , Fr. Nicolás de Jesús Belando, el m arq ués de la  M ina, Ferreras, Orliz 
L u z a n ,  Isla, Macanaz, los P P .  F e ijó o  y  S a m w U o ,  Mayans, Cadalso, los dos I r ia r t e s , los P P .  F lo r e z ,  Risco y  Merino, P e r e z  B a y e r ,  Pons, F llo a , Jorge Juan, Benito Baills :— C a m p o m a n e s , Llaguno y  Amirola, el P . Burricl, M elen d ez  V a ld és, los abates Andrés y Lam­pinas, M m d ia m  y  J.u ija y id o , cl P . Diego González, 
D .  N ic o lá s  F e r n a n d e z  M o ra tin , Mora Taraba y  Climent.200. Posesiones españolas en A mérica.— Estableci­dos los españoles en las Américas á últimos del siglo xv y  principios dcl xvi, sus establecimientos disfrutaron de la mas profunda paz, y  florecieron alguna cosa por su comercio hasta las guerras de S u c e sió n , en las que hu­bo de sufrir algún contratiempo por haber interceptado las comunicaciones entre España y  sus colonias las fuerzas marítimas de Inglaterra y  Holanda. — Cuando Felipe V  pudo poner corrientes las comunicaciones, con­cedió al mismo tiempo á los ingleses el derecho de des­embarcar todos los años en P ortob elo  un navio de qui­
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nientas toneladas carg'adas de mercancías de Europa. Este privilegio, favoreciendo considerablemente el con­trabando, filé causa de la primera guerra entre Espafia c Inglaterra por causa de lascolonias; comenzó en 1740, y  concluyó con los mismos tratados que la guerra de sucesión de Austria; con el tratado de Aquisgran, que aseguró á la España la libertad del comercio (1748).Carlos II I , introduciendo una reforma general en la administración de las colonias, cortó una multitud de abusos que ponian trabas á su comercio y  prosperidad. La líllima división política fue la de cuati'o grandes vi- reinalos : M i^jico, P e r ú ,  N u e v a -G r a n a d a  y  B u en o s  
A i r e s ,  y  ocho capitanías generales.—La España hu­biera debido sacar incalculables riquezas de tan inmen­sas posesiones; pero la decadencia de la agricultura, de la industria y  del comercio en la metrópoli eslendia también su mortífera influencia en los establecimientos de Ultramar.
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—  6 0 0  —
LECCION X X X .Carlos I V  y Fernando V II .(178» a I8 » 3 .)

2 0 !.  C a rlo s I V .
202. R evolución fr a n c e sa  y  G odoy.
203. A b d ica ció n  d e  Carlos Í V .  F e rn a n d o  V I I .
204. G u e r r a  d e  la  In d e p e n d e n c ia . S u m a rlo .-
20b. V u elta  de F e m a n d o  V I I .
206. S e g u n d a  época co n slilu cio n a l.
207. L o s últim os d ie z  años d e  F e rn a n d o  V I L
208. P é r d id a  d e  las A m éricas.
209. E l  PorlugcU .201. Carlos IV .—Por muerte de Carlos ÍII entró á reinar en España su hijo Carlos IV  (1788 á 1808). Sus buenas intenciones, su carácter bondadoso y  una re­gular instrucción, daban esperanzas de que el reinado de Cárlos IV  seria una continuación en todo del reina­do anterior. Y  tanto mas era de esperar, cuanto que Cárlos IV  conservó de primer ministro á Floridablan- c a , hombre de probidad, muy laborioso y muy prác­tico ya en los negocios de Estado, y  del que Cárlos III habia hecho una completa confianza. Pero los aconte­cimientos, que iban á sobrevenir con la Revolución france.sa, iban á ser mas superiores que los hombres.202. R evolución francesa y Godoy. —  Si impre­sión y  alarma cansó la Revolución francesa en los demás Estados de Europa, mayor la produjo en Es­paña, donde el Pacto de familia habia estrechado aun mas entre los Borbones de Francia y  España los vín- <iulos de la sangre. Dos partidos luchaban en la cor­



te con relación á la política que debía seg-uiree con la Francia. Ambos á dos condenaban la Revolución y  el sistema que en ella prevaleeia de odio a las monar­quías. Pero Floridablanca quería significar esos de­seos con una declaración de guerra n la Francia; al paso que cl conde de Aranda, no creía conveniente sino prcparaise, poniendo en las fronteras un ejército de observación, como una defensa contra las tropas francesas, y  como una protesta contra los principios revolucionarios. Prevaleció esto último; cayó Florida- blanca, y  le reemplazó el conde de Aranda.Mas ya se previo entonces, que ninguno de los dos seria el que rigiese ios destinos de esta monarquía en el reinado de Carlos IV . Un oficial de guardias de Corps, llamado D. Manuel do üodoy, desterrado ya de la corle en tiempo de Carlos III por favorito de su hijo, había ganado la voluntad de los reyes de tal manera, y  por medios tan poco dignos, que con el título ya de duque de Alcudia, fue elevado á primer ministro á los pocos meses. La omnipotencia de Godoy, como favori­to do los reyes y  primer ministro de Carlos IV , no tuvo límites.Respecto de la Francia, la corte de España hizo cuan­to pudo por salvar la vida del infortunado Luis X V I . No habiendo sido atendida su mediación y  su oferta de no declarar la guerra á la República, si se conservaba la vida á Luis X V I , no podía por menos do declarái’sela, como lo hizo, instigando para ello la Inglaterra y  los emigrados francesesrefugiadosaquí, y  siendo este tam­bién el deseo de Carlos IV y del nuevo ministro.— En su coDsecueneia, en 1793, penetraron dos ejércitos en Francia, uno al mando del general Ricar'dos por el Ro- sellon, y  otro al del general C a r o  por el Bida.soa; al
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mismo tiempo que cl general Lángara surcaba con tres navios de línea el Mediterráneo. Las tropas españolas hicieron la guerra con habilidad y con fortuna; mas era imposible sostenerse por mucho tiempo contra una nación, que multiplicaba sus ejércitos como por ensal­mo , y  contra unos republicanos, que se batían á la des­esperada y  con un valor invencible. El año 1795 Mon- c c y , después de haber ocupado las provincias Vascon­gadas, llegaba á Miranda de Ebro y amenazaba las Castillas. Y  era Uil cl terror que inspiraban los republi­canos franceses, que, cuando sucedió esto, se trató en la corte de refugiarse á las Américas. La España hizo la paz con la República en el congreso de Basilea; per­diendo la parte que poseía en la isla de Santo Domingo, y  ganando cl duque de Alcudia cl título de principe de la Paz. Y  tan de veras lo ganó, y  lo fue respecto de la Francia, que hasta el año de 1808, no solo hubo paz entre ambas naciones, sino que, por el tratado de San Ildefonso, verdadero pacto de familia con la Repiiblica francesa, entre el Principe de la Paz y cl ciudadano Perignon (1796), se comprometió la España á hacer la guerra á las demás naciones por medio de una alianza ofensiva y  defensiva. No cabe decir mas sobre eso en esta historia, sino que fué una a lia n z a  monstruosa. Así como no lo fue menos la que enlazó al ministro Godoy con la familia de su soberano, casando con la hija ma­yor dcl infante D. Luis cl año siguiente.El poder del Principe de la Paz no reconocía ya en esta época límite alguno, como no le reconocía tampoco cl malestar de la nación española. Hubo un momento, sin embargo, en que se creyó que la corriente, por la que se iba precipitando la nación á un abismo, seria ata­jada oportunamente, y  fué aquel en que S a a v e d ra  y  Jo ~
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v d la n o s  l'ucrori llamados por la opinión pública á ser mi- nislros de la corona. Bien pronto quedaron frustradas esas esperanzas. Saavedra fué desterrado, y  Jovellanos fue trasladado do prisión en prisión hasta el fin del rei­nado de Carlos IV . Y a desde ahora las cosas van de mal en peor: los hombres y los sucesos marchan por si mis­mos; se piensa solo en salir del dia de hoy, sin cuidar del de mañana. Y  por observar fielmente el tratado de San Ildefonso se impone á la nación una contribución eslraordinaria de trescientos millones de reales, que no se cobra por la desigualdad con que se reparto, Y  des­pués de g-aslarse una remesa de dinero que vino de las Amcricas, y  el producto de la venta de O h ra s p ia s , y  de no remediarse el mal estado del tesoro; en Trafalgar (1805) sufre una gran derrotamieslra escuadra, en unión con la francesa, sin mas ventaja, no muy gloriosa por cierto, que la de haber muerto una bala dcl navio T r i -  
n u la d  al célebre almirante inglés N e lso n .203. A bdicación i>E Carlos IV . Fernando V IL —En tal estado de cosas, la situación de España no podia ser mas crítica. Los recursos se habían agotado, la nación estaba sin ejército, laá plazas fuertes sin guar­niciones ; la marina, ó destrozada por los ingleses, ó al servicio dqNapoleón; las costumbres pervertidas, las ideas eslraviadas y  los ánimos muy divididos. Todas las miradas se fijan entonces en el principe de Asturias, de quien se sabia que no aprobaba la conducta, ni la polí­tica de Godoy, y  por cuya razón estaba separado cui­dadosamente del manejo de los negocios. La nación es­pañola aguanta, porque no ve claros los sucesos; mas el tratado de F o n ta in e b lc a u , cuyos artículos principa­les eran el destronamiento de la familia de Braganza y la desmembración de Portugal en tras parles, debiendo
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ser una do ellas para el Príncipe de la Paz; un decreto que se publica á los pocos dias (octubre), en que se de­clara al príncipe de Asturias culpable de atentados con­tra la soberanía de su padre; el ver inundarse la Penín­sula de tropas eslranjeras; el observar que, con uno ú otro prcteslo, se iban apoderando de las principales pla­zas fuertes; el saber, por último, los españoles que se habían comunicado órdenes para que nuestras tropas, enviadas á Porlug-al á maniobrar en unión con las fran­cesas, evacuasen el Alentejo, y  se replegasen sobre Ba- ■dajoz; y  que se había adoptado por la familia real la <leterminacion de marchará Méjico, hnitandocl ejemplo de la de Braganza: todo esto hizo que se viese claro que Godoy y  el Gobierno habían sido engañados por Napo­leon; y  que de lo que se trataba era de usurpar el trono, como se había hecho dn Portugal. Entonces, en la no­che del 17 de marzo, el pueblo perdió la paciencia, y  en Aranjuez, donde re.sidia la corte, acometió la casa de Godoy, el ministro universal de España, y  sucedió el m o tin  de A r a n ju e z , cuyas consecuencias fueron la 
a b d ica ció n  de Carlos IV  en el príncipe de Asturias, que reinó con el nombre de F e r n a n d o  V I L  Carlos IV  estu­vo casado con M a r ía  L t iis a , hija del duque de Parma. El favor de esta señora a Godoy y la inconcebible de­bilidad de Cárlos IV  trajeron la España á osla situación.205. Guerra de la I.ndepende.ncia. S umario. — El entusiasmo del pueblo por la subida al trono de Fer­nando V I I , se disipó tan pronto como vió á Miirat ocu­par á Madrid el 23 de marzo; tan luego como supo que el re y , engañado, salía para Bayona á celebrar una entrevista con Napoleon, no obstante la oposición de personas autorizadas: y  haciendo otra cosa aun peor, que fué pedir á Napoleon que aprobase su elevación al
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trono y le diese una de sus paricnlas por esposa. Una vez en Bayona Fernando V il y  su padre, este anula ia renuncia que ha hecho en su hijo, y  Fernando se ve obligado ú hacer renuncia absoluta en su padre, sien­do internado en Francia acto continuo.S umario. 1808.— El dia 2 de mayo era el designado para salir el resto de la familia real, los infantes don Carlos María Isidro y  B . Francisco de Paula. El pue­blo de Madrid, indignado y  furioso al saber lo que pa­sa , y  en el mismo instante de ir á salir la familia real, da principio á la lucha contra los franceses en la capi­tal dcl reino en el memorable Dos de Mayo , propagán­dose instantáneamente el alzamiento á todas las pro­vincias, y  encendiéndose una guerra á muerte de toda la España, levantada en masa contra los franceses, á  cuya guerra la historia ha dado el nomljre de G uerra DE LA Independencia. — Napoleón reúne un Congreso de dipuUidos en Bayona para discutir un proyecto de Constitución, que les fué presentado. Da el trono de Es- pafia á su hennano J o s é ,  después de haber jurado el 7 de julio la nueva C o n stiU ic io n ;  y  entra el 25 en Ma­d rid .— Batalla de Rioseco, perdida por el general Cuesta. — D u iw n  y  Ju n o t  se rinden en la para siempre memorable batalla de l iü ü c n ,  probando este aconteci­miento que los ejércitos franceses no eran invencibles, y  que es peligrosa la lucha contra lodo un pueblo.— Créase una Ju n t a  C e n tr a l; se disuelven las de provin­cia , y  se renuevan las relaciones amistosas con la Gran-Bretaña. — Napoleón viene á España y derrota ú los aliados; principia el sitio de Zaragoza, y  después el do Gerona, y  en apariencia queda dueño do casi to­da la Península, esceplo Cádiz y  Cartagena.1S09. — Napoleón sale de España. Batalla de t e l e s
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perdida. Los ingleses son balidos en la Coruua. Sucum­be Zarag oza  el 29 de febrero. Batalla de T a la v e r a , sangrienta y  dudosa la victoria. Batalla de O c a ñ a , perdida. Concluye esta campaña en la Península con la rendición de G e ro n a .Ig lO . — En esta campaña rompen los franceses el paso de Sierra-Morena y ocupan las Andalucías. La 
J u 7ita C e n tra l se retira á la isla de León, se disuelve, y  deja nombrado un Consejo de regencia, compuesta de cinco individuos. El 24 de setiembrese abren las Cortes  estraordinarias en la isla de León. Desde el primer dia se dividieron las Corles en partido Ztkrai y  partido ser­
v i l ,  luchando desde entonces hasta ahora con bien p o ­
c o  fruto, por cierto, para la libertad común.—Los fran­ceses sitian á Cádiz y  Ciudad-Rodrigo, é invaden el Portugal.I g l l .  —  Continúa la guerra en España con varia fortuna; los aliados ganaron la batalla de C h ic la n a  y  la famosa de A lb n e r a . Suchet penetra en el reino de Valencia, y  Soulí se apodera de Olivenza, de Badajoz y  Campomayor.1812. — También les fué contraria la guerra de Es­paña, porque W e llin g to n , general inglés, se apoderó de la plaza de C iu d a d -R o d r ig o , y  ganó la baUilia de 
A r a p ile s , cerca de Salamanca, dando por resulUido la evacuación de Castilla la Vieja por los franceses. — José Napoleón tuvo que salir de Madrid, dirigirse ha­cia Valencia, y  dejar al ejército de Soult las Andalu­cías, —Las Cortes de Cádiz publican la C on stitu ción  de la Monarquía española; y  con su publicación comienza la P r im e r a  época con stitu cion a l. —Las Corles decretan la abolición de los señoríos jurisdiccionales y  el voto de Santiago , y  establecen la libertad de imprenta.
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1S13. — En España las batallas de V it o r ia , do S a n  
M a r c ia l y  de S o r a u r a , oblig-au también a los franceses ú repasar los Pirineos, persiguiéndolos el ejército alia­do dentro dcl territorio francés. La regencia y  las Cortes que hablan estado en Cádiz se trasladaron á Madrid-1814.— Llegada dcl duque de San Carlos con ol tratado de Valencey. Las Corles no le reconocen. — Fernando V II entra en Gerona, y  pasando por Zara­goza y Valencia, llegó ú Madrid el 13 de mayo. Di­suelve las Cortes, anula todo lo hecho por ellas y  la regencia, y  restablece la monarquía pura. — El Con­greso de Viena repartió las conquistas de Napoleon cutre los vencedores. La España, que fué la primera en vencerle en los campos de B a ile n  ,  quedó desaira­d a , pues ni aun pudo conseguir el justo reintegro dcl ducado de P a r m a , y  además se declaró (en gracia de la Inglaterra) derogado el famoso pac/o de fa m ilia . Otro de los hechos de ese Congreso fué la formación de la S a n ta  A l ia n z a , que rompió la revolución fra .ncesa de 1830.205. V uelta DE F ernando V IL  —  Terminada feliz­mente la Guerra de la Independencia, volvió Fernan­do V II á España en 1814, siendo recibido con entu­siasmo por los hombres de todas opiniones; pues lodos esperaban de él la consolidación de un gobierno fuerte, pero ilustrado, é igualmente benévolo y  tolerante para ios hombres de todos los partidos, puesto que todos ha­blan trabajado en favor de la monarquía y  de la inde­pendencia de la patria. Circunstancias sin duda supe­riores á la voluntad de Fernando V II impidieron reali­zar esc sistema que, sin ceder, perdona y sabe hacer­se fuerte contra los díscolos.
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En la noche del 10 de mayo fueron presos en Madrid los diputados liberales que se pudieron encontrar en sus casas. El primer decreto del rey, luego que pisó el terri­torio español, fué el de la abolición de la C o n stitu ción  de  
C á d iz , que no lué reemplazada por ninguna otra, como el rey ofreció en el decreto de 4 de mayo desdo Valen­cia. Otro decreto de 30 del mismo mes, fulminó un ana­tema terrible contra losadictosal r e y  J o s é , a fra n cesa do s. — Se restableció la Inquisición; y  los jesuilas, restable­cidos también, quedaron enctirgados de la enseñanza.Y  una vez desembarazado el rey de los primeros actos, unos de reparación, otros de castigo y  otros de precau­ción, volvió á pensar en lo de Corles, encargando al mi­nistro de Gracia y  Justicia, Macanaz, que recogiera los antecedentes para resolver con acierto. También encar­gó al ministro de Hacienda, Caray, el arreglo de ose ramo, que tan mal parado se hallaba. Pero desterrados amljos á dos al poco tiemix), tanto lo de Corles como el arreglo de la Hacienda quedaron en suspenso.—En 1818 tuvo el sentimiento Fernando, y  toda la nación con él, de perder á la reina d oñ a  Isa b el de B r a g a iiz a , princesa virtuosa y  caritativa, de alias y  relevantes cualidades, que tenia sobre el rey algún ascendiente, y  le emplea­ba indistintamente para el bien do lodos los españoles. E l año siguiente casó en terceras nupcias con Maria Amalia de Sajonia, princesa muy piadosa, pero de mu­cha pusilanimidad. Por este tiempo murieron los reyes padres Carlos IV  y María Luisa, que en el Congreso de Vicna habían hecho renuncia solemne de la corona de España en su hijo Fernando.20,6. S egunda época constiti-cional. — Desde 1814 á 1820, fuera de los desaciertos que pudiera cometer el Gobierno, dos sucesos contribuyeron á no dejarle vi­
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vir tranquijamcnte; porque las sociedades secretas de 
M a so n es  y  C om u neros de un lado, y  las sublevaciones militares de otro, tenían amenazado de continuo al Go­bierno. Era el fin de esas sociedades desautorizar al cle- ]‘0 , establecer íornias polilicas constitucionales, y  adqui­rir líroséli tos entre la clase arlcsana y  obrera, imbuyén­doles ideas pcljg:rosas, y  valiéndose de medios siempre revolucionarios. Trabajando en secreto, y  liaciéndolo personas do talento y í'oríuna, preparaban el terreno para el din de la revolución.— L̂as sublevaciones niifilares de 

M in a , P o r t ie r , J t ic h a r d , L a c y  y  V id a l , unas en pos de otras, indican que en la oficialidad dcl cjéj'cilo predomi­naban las ideas contrarias á la monarquía pura. — Por iiUiino, sucedió que un ejército, queso foiinó en las in­mediaciones de Cádiz para ir á América jí contener la insurrección de nuestras colonias, se snlilevó el 1.® de enero de 1820 en L a s  Cabezas d e  S a n  J u a n ,  dando el primer grito H ie g o , secundándole Quiroga, Arco Agüero, López Baños, 0-Dali, La-Bisbal y  otros. El movimiento se propagó por todas partes, y  el rey hubo de jurar el 7 de marzo la Constitución dcl año 12, y convocar Corles. Y  una vez reunidas, restablecieron muchos decretos de las Cortes eslraordinarias de Cádiz, y  dieron otros nuevos.Pero lodo oso sucedia en medio de una agitación di­fícil de comprenderse ahora; bastando decir, que los absolutistas por la mala fe con que aconsejaban ai rey, los liberales y  dif)utados por la exaltación amírqnica de sus ideas, el populacho por la falta de respeto al so­berano, Ja prensa por sn libcriad ilimitada, las socie­dades secretos por sus ideas republicanas y i-evolucio- narias, los hombres de todos ios partidos po¡- el odio' implacable que se tenían, injuriándose con ios nom-
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brcs de serv iles  y  lib e ra le s , blaacos y  n e g r o s ; odio que se manifestaba en canciones y  libelos de una manera tan vengativa como indigna , como si todos no fuesen españoles, y  además cristianos; todos fueron causa de la anarquía, de la guerra civil, del desgobierno y  de la esterilidad completa para la España, de esa época, que no careció en medio de todo de cierto valor y  patrio­tismo. Ardió una guerra civil esterminadora; se come­tieron asesinatos íiorriblcs como el del presbítero V i- nuesa; y  hubo sublevaciones y  luchas sangrientas en Madrid, como el ataque del 7 de Julio entre los guardias del rey y  los nacionales, siendo derrotados aquellos, y  produciendo todo esto tal alarma en la Europa, que el congreso de Viena, en vista de la resistencia que los ministros y  las Cortes pusieron á que fuese modificada la Constitución, acordaron intervenir en nuestras luchas activamente, y  encargándose de cilo la Francia, envió un ejército de cien mil hombres al mando del duque de Angulema (1S2-3). Amenazada la capital de la monar­quía por Bcssicrcs, el Gobierno y  las Cortes se traslada­ron á Cádiz, siendo conducido allí también el rey. An­gulema siguió hasta Cádiz, é intimada la rendición y despreciada, l'ué atacado y  lomado por los franceses el 
T ro ca d ero , defendiéndose ios nacionales de Madrid con un valor heroico, pero desgraciadamente mal emplea­do. Cádiz fué tomada, las Corles disuclUas, y  el rey fué puesto en libertad, á condición de conservar el gobierno rcprcsentíiLívo y  conceder una amnistía.206. Los ÚLTIMOS DIEZ AÑOS DE F e r n a í̂do V i l . — Li­bre ya el rey, declaró nulo lodo lo hecho desde el 7 de marzo de 1820. A  una revolución tan anárquica, como fué la que dominó de 1S20 á 1823, era consiguiente una reacción de igual fuerza, sino de m ayor, á lo que
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—  C H  —había sido la acción; toda vez que en lo moral, si no predominan la inlelíg-encia y la razón sobre la fuerza y las pasiones, se ven las cosas como necesitadas á se­guir las mismas leyes que rigen la materia en lo que respecta al orden físico. I)c hecho no predominaron la inteligencia y  la 'razón sobre la fuerza y las pasiones: faltó un hombre, que, levantándose por encima de lodos con energía y  con talento, castigase la exaltación pa­triótica de los que hubiesen gi*Uado antes: m u eva n  los. 
s e r v ile s , y  contuviese Jas venganzas de los que grita­ban ahora: ; V iv a n  las ca d en a s, m uera la  n a cio n l Y  así como antes hubo nacionales exaltados, hubo también ahora realistas exaltados; y  de la misma manera que hubo sociedades secretas de m asones, a n ille ro s, etc., las hubo de realistas, del A n g e l estci'm inadoi' y  la C o n eep -  
c i m ,  y  cspatnaciones, y  cadalsos, y  comisiones mili­tares; y  absolutistas exaltados (los apostólicos y  afec­tos á D. Carlos), y  aljsnlutislas moderados (los que después fueron Isabeiinos ó Cristinos).El sistema de Fernando VII en esta última época de su reinado parece que fné oponer Jos unos á los otros; pero ese sistema, ó por no bien concebido, ó por mal aplicado, no produjo grandes resultados; porque no llegó á ser un plan de gobierno, sino un pensamiento secreto del rey. Los que Ic adi\ inaron, como el mi­nistro de Gracia y  .lusticia, 1). F ra n c isco  7'adeo C a -  

lo m a r d c ,  y  se atemperaron mas ó menos á e l , conser­varon por mas tiempo el j)odcr. Los que no llegaron íi adivinarle, ó adivinándole, no supieron interpretar­le , como el conde Ofalia, Cea Bermudez y el minis­tro de la Guerra, Cruz, duraron poco en cl ministe­rio. Nombrando, pues, Calornardc comisario general de Cruzada al deán de Lugo, Sr. D. Manuel Fernán-



dez Varóla, hombre templado, espléndido y gran pro­tector de las arles, y  obispo de Leon al doctoral de la misma iglesia, Sr. D. Joaquín Abarca, el corifeo mas osado del partido absolutista exaltado, realizaba esa jx)lítica dudosa, que no siguió siempre sin embargo.Por fin el auo de 1825 comenzaron á aflojar las per­secuciones contra los liberales, á la vez que principia­ron las sublevaciones carlistas. La de Bessicres (1825), y  la de Cataluña, sobre todo, dos años después, para cuya pacificación fue necesario que fuese el rey en per­sona, revelan el cambio que poco á poco se iba reali­zando en el Gobierno.El rey se habla negado á restablecer la Inquisición, así como habia accedido á conceder una amnistía, <á suprimir las comisiones militares y  el sistema de puri­ficaciones , y  á organizar á los voluntarios realistas, cuyo decreto de organización les desagradó de tal ma­nera, (lue fué quemado en algunas partes. También se prohibió a! ejército y  ú los voluntarios realistas repre­sentar al rey. Además, en tanto que la política traía tan revuelta y  dividida la corte, hubo la gran suerte que la Hacienda y  la administración ganasen conside­rablemente bajo la dirección del ilustrado y  sensato D. Luis López Ballesteros, que, dejando á Cnlomarde el cuidado de desenredar los hilos de la política, se dedicó ói, con abstracción completa de todo, á do-senmarañar algún tanto el enredado laberinto de la Hacienda, crean­do una junta con el título de Fomento de la riqueza del reino, planteando la caja de Amortización y  la comisión de liquidación de la Deuda, con otras mejoras que des­ahogaron algo el Tesoro, al paso que se regularizaron los pagos, asi de las clases activas como de las pasivas. Ayudó á Ballesteros el entendido D. Francisco Javier
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de Burgos, comisionado en París jxira realizar un em­préstito, llamando la atención del Gobierno en una Es- posicion muy razonada, acerca del concepto desfavo­rable que se tenia de nuestra nación en el estranjero. En el estado de desorden en que se encontraba la en­señanza, el plan de Calomardc del año 182-i fiió un ade­lanto en ese ramo.En 1S27 murió la virtuosa reina D .“ Josefa Amalia. En 1829 el rey contrajo su cuarto enlace con doña M a -  
r ía C r is t in a  (U B o rh o n , princesa de Ñapóles. Este suceso vino á dar mas fuerza al partido absolutista moderado, pues por la influencia de la reina se publicó el 29 do marzo del año siguiente la pragmática sanción en que se establecía la sucesión regular de la corona de Espa­ña; esto es, entrar á reinar las hembias á falta de va­rones; se creó el Conservatorio de Música, si bien las ideas contrarias hacían abrir al mismo tiempo una cs- cuelade tauromaquia en Sevilla. Y  en fin, por la influen­cia de la misma señora, se neutralizaba el favOr de Ca- loinarde, del obispe de León, del Infantado y Horro. —  El 10 de octubre de 1830 dió á luz D .’' Maria Cris­tina á la infanta doñ a  Is a b e l , saludada en su nacimien­to con los honores correspondientes á princesa do A s­turias. Este suceso acrecienta la influencia de la reina sobre su esposo, y  no perdona medio de inclinarle á la templanza en el gobierno, al perdón de los ilusos y  re­beldes.Esta poca luz que iluminaba la España, se ocultaba, sin embargo, de vez en cuando con sublevaciones, co­mo la de Torrijos, y  la de la marina de S . Fernando; con ejecuciones, como las del librero M iyar, y  de Do­ña María deTineda, y  con actos como el do anular el rey , hallándose gravemente enfermo, la pragmática
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saucion de 29 de marzo de 1830, en órdeo á suceder las hembras no habiendo varones: todo por influencias de Calomarde, representante deb infante D. Carlos. Esto, que fue un secreto en un principio, se divulgó al poco tiempo. La venida de los infantes D. Francisco y  su esposa D .“ Luisa Carlota alentaron tanto á la rei­na, que en seguida cayó el ministerio Calomarde, y  este fué desterrado, reemplazándole en la presidencia y  Es­tado Cea Bermudez.Por decreto do G de octubre de 1832 se encarga el despacho de los negocios durante la enfermedad del rey, á  la reina Cristina. Esto era el 6. El dia siguiente 7 , uu indulto general, que el 15 se convirtió en un decreto de amnistía, abría a los presos por opiniones políticas las puertas de las cárceles, y  franqueaba las fronteras de su patria ú los emigrados por la misma causa. Y  otro decreto refrendado por el ministro Cafranga, el mismo dia 7, y  cuyo preámbulo es notabilísimo, rompía los cerrojos de las universidades, todavía corridos des­de 1830. Así concluye el reinado de Fernando V i l ,  y  se inaugura la regencia de D.“ María Cristina.— El 31 do diciembre de este mismo ano se anula el codicilo en que se negaba la sanción de 29 de marzo de 1830, y  queda vigcnlc el derecho de la infanta D .“ Isabel para suceder á su padre. El 16 de marzo do 1833, salieron los infantes D. Carlos y  D . Sebastian con sus familias á Portugal, por razones de familia en apariencia, pero por razones de política en realidad de verdad.— El 20 de junio, en virtud de coiivocíUoria anterior, se reunie­ron las Cortes del reino, y  fué jurada en la iglesia de San Gerónimo la infanUx T).'̂  Isabel por princesa de As­turias é inmediata heredera del trono.—El infante don Carlos protesta desde Portugal contra la jura de la
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princesa. Fernando V il  le manda que pase á los Esta­dos Pontificios. Durante todo el verano elude cl dar cumplimiento al mandato dcl rey. Este, por lillimo, vuelve á enfermar de gravedad en setiembre, y  cl 29 de ese mes se anunció su fallecimiento.207. Pérdida de las A mkhicas. — Durante tres siglos vivieron sujetas á Espafia las colonias de la América meridional y  de Méjico. Durante ese tiempo, cl Go­bierno y  los particulares no cuidaron sino do enrique­cerse á costa de los americanos. No procuraron horrar la diferencia de razas, no se les interesó en el gobierno de la Metrópoli; fueron considerados casi siempre y  en todas partes como gentes vencidas, conquistadas. Junto con estas causas interiores sobrevinq la influencia ejer­cida jxir la independencia de los Estados a n g lo -a m erica -  
7WS, las ideas democráticas de la revolución francesa, el yerro imperdonable dcl gobierno de Chirlos 111 de favo­recer la emancipación do las colonias inglesas, descono­ciendo que oso era favorecer á la vez la de las nuestras; y  ya la pérdida de nuestras colonias fué inevitable. Y  como los países de América eran tan vastos, y  nuestra administración civil y  militar tan pobre, hombres como Bolivar, SanUma, San Martin é Ylúrbidc, pudieron acometer con buen éxito la emprasa de hacer indepen­dientes de España á sus res|X!cUvos países, ocasionan­do, la pérdida de las posesiones españolas.— Los Esta­dos m ejica n o s  se sublevaron en 1821, y  distraídos los españoles con los trastornos ocurridos cu la Península, dejaron perder esos Estados, que en 1824 se erigieron en un gobierno federativo.— El vircinato dcl P e r ú , su­blevado en 1809, se hizo independiente después de la batalla de A y a cu ch o  (1824), constituyéndose en una república independíenle.— fv v e v a -G r a n a d a  y  la capi-
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tañía general de Caracas se insurreccionaron en I S I I ,  bajo la dirección de J io liv a r ;  los españoles enviados al mando del general 3/oíi7/o tuvieron que ceder, y  en 1819 se consliluyó la república d e . C o lo m b ia .— E\ vi- reinato de B u e n o s-A ir e s  rué invadido por una espedi- cion inglesa en 1806, y  en 1811 se hizo independiente, constituyéndose bajo el título de P ro v in c ia s  u n id a s  del 
H io  d e  la  P la ta .208. Er.PoRTUGA.L.~A José I siguió en Portugal su hija M a r ía  I  que entró ú reinar en 1777 con su marido llamado Ptídro III, muerto en 1786. En 1792, el infante P , Juan, hijo de María, es declarado regente del reino. En 1807, cuando ios-franceses invadieron el Portugal, huyó con toda su familia al Brasil. Concluida la guerra de la Independencia en Portugal, fué gobernado esc país por una regencia de que era presidente el emba­jador inglés. Muerta María, su hijo el regente, que se hallaba en el Brasil, fué proclamado rey con el nom­bre de J u a n  V I  (1816 á 1S26). Mas no vino á Portugal hasta él año de 1820, habiendo dejado de regente en el Brasil á su hijo I). Pedro.El Portugal ha corrido casi las mismas vicisitudes en política que nosotros. Allí como aquí se proclamó la Constitución de 1820, y  cayó al mismo üempoy de la misma manera. A  la muerte del rey, su hijo mayor, I). Pedro, emperador del Brasil, no pudiendo reinar á la vez en Portugal, hace que ocupe este trono D o n a  

M a r ía  I I  d e  la  G lo r ia  (1826 á 1853) bajo la regencia de su tío B . Miguel, á condición de conservar el go­bierno constitucional que acababa de establecer don Pedro. Mas I). Miguel que representaba en Portugal las ideas de que era aquí corifeo D. Carlos, abolió la constitución, y  persiguió al partido liberal. Entonces
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D . Pedro, cediendo el imperio dcl Brasil ;í su hijo, y  reuniendo nim espedieion en las islas Azores, hizo un desembarco en Oporlo (18-32), y , ayudado de los ing-Ic- ses y  de las tropas españolas, logró arrojar a su herma­no de Portugal, asegurar en el trono á su hija D.'‘ Ma­ría de la Gloria, y  csUiblecer un gobierno constitucio­nal (1834), muriendo en ese mismo año. Al siguiente casó !).•’  María con el príncipe 1). F e r n a n d o  de S a jo n ia  
C o h u rg o .La historia de Portugal, desde el restablecimiento d cD .* María de la Gloria hasta ahora, ha sido un re­flejo de la nuestra, sin mas diferencia que la de haber predominado aquí por lo común la influencia Iranccsa, y  allí la inglesa. Por lo deiniis, los portugueses han te­nido unas veces cartas, otras constituciones, abolién- dose, reformándose ó restableciéndose por medio de pronunciamientos y  de guerra civil; con grandes apu­ros en la Hacienda, con reformas en los bienes del cle­ro , con desorden en la administración y  atraso en todo lo útil para el país. Hánse dividido los homl)res p' l̂iti- cos en partidos, siendo el moderado ó ca rlista  dirigido por el duque de Terceira y  Costa Cabral, el exaltado ó setem brista  capitaneado por el barón Pas-Anlos, y  luego por el mai iscal Saldanha, y  teniendo los conser­vadores á la cabeza al duque de Pálmela. Pero entre, tantos hombres no ha habido uno capaz de dominar una mayoría numerosa y respetable, moviendo y  dirigien­do la Ilación á grandes hechos, a fin de hacer olvidar y  destruir las luchas ciernas, pero estériles, de los par­tidos. La reina D.“ María falleció en 1853, y  hasta la mayor edad de su hijo J ) .  P e d ro  V (1855) fué regente cl rey su padre.
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LECCION XXXI.D o áa  Ifial>el I I .

( 1 8 3 3 . )

209. Regencia de Doña M aría Cristina.
210. (in e rra  c iv il.
211. Tercera época constitucional.
212. Regencia del general Espartero.
213. Maxjor edad de la  Reina.209. R egencia de Doña M ah/a  C ristina. — El 29 do setiembre dclS33 murió el Sr. D. Fernando V II, cl 2 de octubre se abrió su testamento, en que declaraba here­dera del trono á su hija mayor la princesa D.* Isabel, y  á la reina lutora y  curadora, asi de esta como do su otra hermana, la infanta d oñ a  L u is a  F e r n a n d a . — El 4 del mismo mes la reina viuda dió un manifiesto, en que se anunciaba como regente del reino, y  en que decia que «jeonservaria intacto el depósito de la autoridad real, » y  mantendria religiosamente la forma y  leyes fimda- » mentales de la monarquía, sin admitir innovaciones » . —El 24 se amplió la última amnistía, se publicó cl des­arme de los realistas, se reformó por cl ministro de Fomento, D. Javier de Burgos, la administración civil, se dieron ensanches á la imprenta, y  se tomaron otras medidas que anunciaban un cambio, si no en la consti­tución fundamental del país, al menos en la manera de gobernarle.210. G uerra civil.—En tanto que esto pa.saba en la corte, se declaraba por el infante D. Carlos el marqués de Valdespina en Bilbao, el 3 de octubre; cl 7, en V i-



loria, D. Valcnün Verástegiii, al mismo tiempo que D. Sanios Ladrón sublevaba la Rioja, y  que en otros puntos habia síntomas de reljelion. Con estas subleva­ciones nacen á la vez dos guerras; la d in á siiea  promo­vida por los partidarios del infante I ) .  Carlos contra su sobrina D.*' Isabel I I ,  como reina; y  la política  en la corte entre el gobierno de la reina Gobernadora y  el partido liberal, y  luego entre los mismos liberales, ya 
co n stitu cio n a les. En la guerra civil dinástica están por el infante D. Carlos las provincias Vascongadas, el cle­ro secular y  regular, la clase menos acomodada del pueblo, y  aun una buena parte de la clase media, sobre todo en las aldeas y poblaciones do segundo or­den , y  algunos mililai-cs afectos personalmente al in­fante. Se declaran por la reina Isa b el I I  el ejército la nobleza, los hombres de fortuna y  de talento, y  las grandes poblacionas. Cuenta el partido carlista con el apoyo de D. Miguel en Portugal, con la influencia dcl rey de Nápolcs, y  de las potencias del Norte, y  con el no reconocimiento de la corte de Roma. Francia é Inglaterra reconocen y  sostienen á Isabel I I , á las que se agrega después el Portugal, en virtud del tratado de la C ú a d r u p le -A lia n z a  dcl 22 de abril de 183-1.Dos períodos notables comprende la guerra civil con relación al foco do ella, que eran las provincias Vascon­gadas:—el primero, desde su origen hasta la batalla de 

L u c h a n a  y  la ocupación de Bilbao por las tropas de la reina;—y  el segundo, desdo esos sucesos hasta el Con­venio de Vergara. Y  estos dos períodos se correspon­den también con el estado interior político del gobier­no de D. Carlos. En el primero, las fuerzas de ambos ejércitos y  las probabilidades de triunfo son casi igua­les. Se distinguen como jefes en el ejército carlista Zu ~
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t m la c á ir e g u i ,  V il la r e a l , G o ín e z , D .  B a s ilio  é I lu r r á l-  
d e ,  y  en el ejército crisUno Sa rsfie ld y  V a ld é s , M in a ,  
B o d il , C ó rd o b a , E sp a r te ro , Y  L la u d e r  en  Caluluna.— En cl seg'undo período la guerra carlista decae en las Pro­vincias por la nnicrte del general Zuinaiacárregui, y  gana terreno en Valencia y  Cataluña; pero en totalidad decae, no porque cl gobierno de la reina y su ejército se encuentren en mejor estado, sino porque los carlistas pierden la esperanza de ser ayudados por las potencias del Norte, que los hablan ofrecido apoyo, si tomaban á Bilbao; y  además porque en la corle de D. Carlos pre­valeció cl partido realista exaltado sobre el moderado, y  finalmente porque los vascongados, que en el primer período peleaban por la R e lig ió n , C á r lo s  F y  F u e r o s , en este ya  no hacen la guerra sino por lo último. Los vas­congados no tuvieron tampoco la misma confianza en los generales que se siguieron á Zumalacárregui, pues este supo hacer lo que no hicieron los que le siguieron, que fué dominar en el ejército y  en la corle del rey. Después de él lodo fué desorden en una y otra parte. Acabó, por lillimo, de desconcertar al partido carlista el casamicnlodc D. Cárlos con la princesa de Beira, alta­mente impolítico en lodos conceptos.Fueron generales en jefe entre los carlistas, después de Zumalacárregui, cl infante D .  S e b a slia r i, de carác­ter templado, que en unión con Villareal, Zariátegui, EIío y  Latorre, se 0 |X)n¡a al partido exaltado, que re­presentaban los generales Moreno y  García. Prevale­ciendo estos en la corte, encontrándose cada vez mas divididos entre si, y  acosados por las tropas de la rei­na, fué llamado M a roto . Este rehabilitó algún tanto la causa del partido carlista; pero declarándose contra él los exaltados, tuvo el arrojo de fusilar á sus jefes García
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Sanz y  Gucrg-ué, exacerbándose con esto de lal suei-le los ánimos, y  cayendo Maroto tan en desgracia de don Cilrlos, que fué ya imposible todo triunfo contra la rei­na, y  toda avenencia entre sí. Entonces Maroto, vién­dose perdido, entró en negociaciones para la paz con el general Espartero. Unido con Urbistondo y Latorre, y  viendo el desaliento de los vascongados, pues presen­tándose D. Carlos un dia de improviso á los batallónos para atraérseles, uno solo contestó v iv a  el rc ij, los de­más v iv a  la  p a z , firmó el 30 de setiembre el C o n ven io  d e  
V eríja ra  con o.l general Espartero, abrazándose al dia siguiente los dos ejércitos. I). Carlos, perseguido por las tropas de la reina, se refugió en Francia, estable­ciéndose con su familia en Bonrges. Espartero marchó sobre Valencia y  Catalana, donde se liabia concentrado- la guerra al mando del valiente C a b re ra . En pocos me­ses estuvo todo concluido, y  finalizada la guerra civil dinástica.211. TERCF.aA ¿POCA CONSTITUCIONAL.— Esta tcrcera época constitucional constituye la guerra dé opinión ó de sistema, de la que no se la ve aun el fin. Demasia­do impaciente el partido liberal.no se contentó con las reformas y las tendencias que descubría el mani­fiesto del 2-1 de octubre de 1833, y  no paró hasta echar abajo ai ministerio.A l ministerio Cea Bermudez sucedió o.l do Slartincz de la Rosa (14 de enero de 1834). Ni oí E statuto re a l, ni la creación de la 3/?7ícm V r b a n a ,iú  la C u á d ru p le  

A lia n z a , ni la capacidad rentística del conde de Tore- no, que reemplazó á Martínez de la Rosa con un minis­terio mas liberal, nada [tranquilizó los ¡'mimos, ni me­joró la guerra. A l mal estado de I;i guerra y  de la po­lítica se juntaron dos calamidades, la una enviada por
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Dios (el cólera), y  la otra promovida por la revolución, el asesinato de los indefensos frailes, á pretcsto de una calumnia, que no hay palabra con que execrarla. Y  en enero del año siguiente ocurrió la sublevación de Cor­reos y la muerte del general Cantcrac, y  en Cataluña nuevos asesinatos de frailes, y  tumultos y  atropellos é incendios, acabando lodo por la instalación de Juntas en las provincias contra el Gobierno.En tan críticas circunstancias, cuando la guerra iba en lo peor para la reina, y  nadie quería el poder, le lomó D. Juan Alvarez y Mendizabal, el hombre que produjo la revolución, realmente revolucionario. Dos cosas hacían temer por el trono de la reina, laanarquía política y  la guerra. — Con nuevas quintas, con dona­tivos forzosos, con cesiones de sueldos, con el alista- iento de la Milicia Nacional, con la supresión de las comunidades religiosas, (menos el instituto de las Escue­las Fias, por ocupai*se en la enseñanza de las clases pobres), é incorporación desús bienes al Estado; en suma, con todas las medidas eslraordinarias y  reser­vadas, que encerraba el voto de c o n fia n z a , dado por las Corles el 16 de enero de 1836, se rehace algo el partido liberal, y  ganan los asuntos de la guerra, al mismo tiempo que cesan las juntas en las provincias. Mas, si bien en el csterior la guerra dinástica se levantó algo, en el interior la guerra política no adelantó nada, y  Mendizabal cayó, sin haber cortado esa anarquía, que, á no haber nacido escisiones en el campo carlista, y  á haber tenido un segunSo Zumalacárrcgui, hubie­ra sido lo basUinle ¡»ara hacer caer el trono de D.*" Isa- n .— El ministerio Js tu r iz , que reemplazó al de Mcn- dizabal fué arrollado per la revolución, que, por medio de un sargento, obligó á la reina Gobernadora,.en la
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— 523 —Granja, á proclamar la Constitución dcl año 1812. San Just y  Donadío en Malaga , y  Qucsada en Madrid, son asesinados bárbaramente.El ministerio Isturiz es reemplazado por el presidido por D. José María C a la tra va , progresista; pues en esta época ya los partidos m oderado y  progresista  form ahiin. dos campos bien definidos. Esta división política de las Corles', introducida también en el ejército, dió sus frutos no mucho después. Esto se comenzó á ver en la renun­cia dcl general en jefe dcl ejército del Norte, el gene­ral C ó r d o b a , y  en el nombramiento del general Espar­tero. El ministerio Calatrava decretó una nueva quinta, un anticipo de 200.000,000; se mandaron enajenar los bienes de los conventos suprimidos y las alhajas, y  has­ta las campanas. Y  á asios decretos siguieron otras me­didas, tan odiosas como ineficaces, que eran el anun­cio de que la revolución continuaba, y  que la reac­ción vendría necesariamente en pos de ella. Porfin, las Cortes, convocadas por el ministerio Calatrava, hicie­ron la Constitución de 1837, proclamada el 18 de junio de ese mismo año, y  se acompañó su publicación de una amnistía, como si fuese a comenzar una nueva época de órdeii y  de seguridad. Nada de eso sucedió. El espíritu de rebelión se mostró en el ejército de una manera alarmante contra el Gobierno y jefes dcl ejér­cito , como lo prueban la protesta de selcnla y  dos ofi­ciales en Pozuelo de Aravaca, y  los asesinatos de Es­calera, Sarsfield y  Mendivil en las provincias. En su­ma , tras el ministerio Calatrava vinieron el ministerio 
O f a l i a ,  el dcl duque de F r í a s ,  y  luego cl de P é r e z  de  
C a s tr o ; sin que ninguno de ellos jmdiese marchar en paz con las Cortes, ni acertase á dominar los sucesos. — Mas, en tanto que cl poder civil se desautorizaba.
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el poder milUar se le il>a adelantando. El ejército de reserva, creado en 1838, á las órdenes del greneral D. Ramon María Narvaez, ó como iina necesidad de la g^uerra, ó como un contrapeso al jefe del ejército del Norte, y  el manifiesto del M as de la s M atas de este, de principios de 1840, fueron el anuncio de que el poder civil iba á ser sustituido por el militar.En efecto, presentados varios proyectos de ley en las Cortes de este año, discutidos y aprobados, entre otros el de A y u n ta m ie n to s , este levantó mucha oposición den­tro y  fuera de las Cortes, porque ponia coto á la in­fluencia política de los ayuntamientos, que, subleván­dose á lo mejor, se constituían en juntas revoluciona­rias. Coincidió esto con la ida de la reina Gobernadora úBarcolona,yconsultando allí con el general Espartero sóbrela gravedad de la situación política, este la acon- sejóclcambiodelministerio, y  la no sanción á la ley de Ayuntamientos. La reina admitió lo primero, mas no lo segundo. En tanto la agitación crecía cu todas par­tes, y  en todas estalló en motines , asonadas y pronun­ciamientos. En Madrid el 1." de setiembre. Por haber estallado también en Barcelona, la reina se fue á V a­lencia. Jlandaá Espartero desde allí que vaya á sofocar el pronunciamiento de Madrid, y  so niega y se une á las .Tuntas, dando con esto fuerza á la insurrección, y  la reina (iobornadora se ve precisada á renunciar la re­gencia y  embarcarse para Francia.212. R egencia iiKL general Espartero. — Una vez fuera del reino D .“ María Cristina, la Junta do Madrid se constituyó en Gobierno provisional, y  nombró un Ministcrio-Rcgoncia, que convocó las Cortes para nom­brar una regencia permanente. Las Corles se reu­nieron; las discusiones sobre la regencia fueron viví­
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6 2 o  —simas y  apasionadas. Las Cortes, compnestas en una jrran mayoría de progresistas, so dividieron on diputa­dos trin ita rios  y  im ita iio s , esto es, rcffcncia de tres ó de uno. Votaron 157 por la regencia única y  136 por la trina. Los mismos acalorados debates y  la misma divi­sión hubo con respecto á designar la persona para re­gente. Por Espartero votaron 179, y  103 por Argücllos. Si los que votaron contra el general Esj)arlero, lo hicie­ron con la idea de no acumular en una sola persona el poder militar, el polilico y  hasta pudiera decirse e! religioso, puc.s 'ya  el Minislerio-Rcgcneia tomó por sí y  ante sí la medida graví.sinia do espulsar al Nuncio; íá para no volarle tuvieron el presentimiento de que era un hombre de muy buena fe; pero docortosaicancosy fácil por tanto do ser dominado, obraron como debían obrar. Lo^pic no admite duda es, que empezaba esa regencia de.saulorizada ante las Cortos y  ante la opinión de la nación. Las Cortes que se reunieron dospuc.s de estaljlecida la nueva Regencia declararon vacante la tutela y  la confiaron á D. Agustín Argüelles, y  vota­ron asimismo varias leyes sobro diezmos, desamorli- zacion, mayorazgos y  capeliunias.El gobierno del Regento era cada dia mas hostilizado por su errada iwlítica, porque se limitaba á gobernar en cl eslroclio y  mezquino circulo de un partido, el angln- fl^flcuc/w;porfpicelparlidomodcrado se le oponía como quiera que gobernase, y  porque los trinilariosdel partido progresista suponían en el Regente tendencias á una dictadura militar. Ello es, que desdo cl 7 de octubre de 1S41 hasUi las palabras ¡D io s  sa lve a l  p a ís !  ¡D io s  
s a lle  á  la  r e in a !  con que concluyo su discurso el dipu­tado yr. Olózaga en mayo de 1843, y  á Jas que se si­guió cl pronunciamiento, no se cortaron las sublevacio­
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nes. Las hubo en Pamplona, en Bilbao, en Zamora, en Madrid, y  sobre todo en Barcelona, Fig-ucras, Ge­rona y  otros puntos. De ellas, unas fueron sofocadas en seguida, porque, siendo insurrecciones piu’aniente militares, quedaron aisladas, y  no las ayudó el pueblo. Otras, como la de Barcelona (1842), fueron sofocadas con estado de sitio y  Ijonibardeo. Pero las ejecuciones impremeditadas é impolíticas de generales distinguidos y  de simpatías en el ejército, como el general ] ) .  D ieg o  
L e ó n , y  las medidas tomadas para reducir ú Barcelona, desautorizaron completamente al Regente. La coalición que se formó contra él de todos ios partidos fué tan compacta, y  la insurrección que se siguió tan general y  formidable, que Espartero se vió precisado á dejar á Madrid , y  sin poder hacer pié en ninguna parte, se presentó delante de Sevilla, que le cerró sus puertas, en tanto que Azpiroz organizaba una división en Casti- üUa, Narvaez otra en Valencia, y  que Concha, lomando el mando de las tropas de Andalucía, iba en persecución del Regente, haciéndole embarcarse á toda prisa en Cádiz para Inglaterra el 10 de julio de 1843. Las divi­siones de Seoane y Zurbano que se habian mantenido fieles al Regente, al avistarse en Ardoz con las tropas de Narvaez, se unieron á estas por capitulación, y  juntas entraron en Madrid, donde desarmaron á la Milicia Na­cional, que fué desarmada en seguida en toda España. A 213. Mayor edad de la  R e isa . —  La coalición con­tra Espartero compuesta de moderados, exaltados y carlistas fué muy pasajera. Los levanlamicnlos centra­listas de Barcelona, Gerona, Figueras y  León, la calda dcl ministerio López, la corta duración del de Olózaga, anunciaron el descontento de los exaltados, y  que que­daban ya no solo fuera de la situación, sino que se de­
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clavaban sus cncmig:os aun fuera de la ley. Así lo prue­ban el levantamiento de Zurbano en octubre de 1844, el pronunciamiento de Galicia de marzo y  abril de 1846, que sofocaron completamente Villalongay Concha. Kntre tanto, las facciones que aparecieron en el Bajo Ara­gón , que cesaron con la esperanza del casamiento de la reina con el conde de Montemolin, en quien D. Car­los acababa de hacer renuncia de sus derechos, y  que cuando estas esperanzas se frustraron, aparecieron de nuevo de un modo alarmante, revelaron también que, no obstante la coalición de 1843, el partido carlista seguia pensando lo mismo que antes respecto de la cuestión di- jiílstica. La situación vino, pues, á ser completamente moderada, como lo halña sido la coalición en su mayo­ría. Y  no podía menos de ser a s í; pues todos los ele­mentos auxiliares que en casos semejantes se unen á uno principal, tácitamente se entiende que se unen para ven­cer, no para gobernar. Y  el poder, después del ministe­rio González Bravo, vino á parar también al hombre que personificaba en primer término la victoria de la coalición de 1843, al general N a r v a e z .El ministerio Narvaez, con las Cortes de 1845, re­formó la Constitución de 1837; publicó las leyes or­gánicas, suprimiendo en los cuerpos populares el ele­mento político, y  dejándoles el administrativo; creó los Consejos provinciales y  el Consejo Real; reformó el sistema tributario; suspendió la venta de bienes del clero, y  comenzó á negociar con la Santa Sede un Con­cordato ; instituyó la Guardia civ il, y  organizó la en­señanza con la publicación de un Plan general de Ins­trucción pública. Es decir, que, bien ó m al, el partido moderado, con arreglo á sus principios,planteó un sis­tema de gobierno. Pero ni esto, ni el ser declarada la
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reina mayor do odad, como lo hal)ian Iiecho las Cortes do 1844, ni su casamiento on ;1856 con oí infante don  
F r a n c is c o  de ^sís B o r b o n , y  el de la infanta doñ a  L u i ­
sa  F e r n a n d a  con el duque do M o n tp en sier ,  hijo menor de Luis Felipe; nada bastó para consolidar el orden •político, y  entrar de una voz cu un sistema fijo de go­bierno, y  cu una oposición sostenida, pero legal. Los dos cánceres que nos devoran, puede decirse, en lo que va de siglo, que son las iim irre c c io n cs  (la cen­tralista de Barcelona, la de Zurbano y  la de Galicia, y  la guerra formal de los carlistas al Ircuíe de Cabre­ra), y  la lucha y  d isolu ción  perm a nen te  de los parti­dos volvieron á sacar la cabeza. Él pai-tido modera­do, hasta allí compacto, se divide; y  el ministerio Pa­checo con los p u rita n o s  forma la primera desmembra­ción. Los puritanos dieron una amnistía por la que vol­vió Espartero, retirándose á vivir en Logroño; y  en su tiempo el general Concha entró con un ejército en Portugal, donde los exaltados y  miguelislas tenían en grande aprieto á la reina D .“ María de la Gloria. La España, en unión con Inglaterra y  Francia, apacigua­ron este país, marcliando parte de nuestras tropas á sofocai* después las facciones de Cataluña.E l ministerio puritano es reemplazado por Narvaez oti’a vez. Karvaez va á prestar servicios importantes á la sociedad y  al trono. La revolución de febrero de 1848 produce aqui, ¡x>r los manejos del embajador de Inglaterra, los movimientos de 26 de marzo y 7 de ma­yo; apareciendo en ellos por primera vez, y  como un nuevo elemento do lucha, el partido dem ocrático. Esos movimientos fueron sofocados no sin derramamiento de sangre por desgracia, y  no sin persecuciones y  de­portaciones quizá algún tanto arbitrarias. Como una
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medida grave, pero necesaria, el embajador ing-lés Mr. Bulwer recibió los pasaportes para salir de la Pe- ninsula, en tanto que la conducta firme del Gobierno hacia que fuese reconocida D.® Isabel II por la Cerde- ña, Toscana, Austria, Prusia y  otros Estados. A i  mis­mo tiempo que se realizaban esos reconocimientos el ministerio Narvaez enviaba una espedicion á Italia pa­ra restablecer á Pio IX  en Roma. Con la ida á Cataluña del g:cneral Concha el año siguiente decaen las faccio­nes, y  entreg-ados muchos cabecillas, preso Marsal, herido Cabrera, y  derrotados los Trislanys, queda li­bre la España de facciosos. Todo parece que asegura­ba á Narvaez la permanencia en el poder; pero su re­emplazo enteramente imprevisto por el ministerio Cleo~  
J ia r d -B a lb o a ,  que solo duró 24 horas, aununció que ni él habia echado raíces, ni la cuestión política estaba resuelta.— Vuelto Narvaez al i>odcr, dentro del mismo ministerio nació una oposición, que creciendo fuera, y  ganándose la opinion pública bajo el lema de m o ra li­
d a d  y  eco n om ía s,  s e  hizo dueña de la situación por medio de su jefe el S r .  D .  Ju a n  B r a v o  M u r il lo { i8 r y í) .  Este ministro celebró un concordato con la Santa Se­de , arregló la Deuda, y  sin mido y sin alarde contuvo la anarquía que nos venia devorando desde 1833, é inutilizó c! poder militar que nos consumía desde 1840. Tuvo la suerte también que durante su ministerio la providencia nos deparase una princesa en doña M a r ía  

Isa b e l F r a n c is c a ;  mas, por abrigar el pensamiento de reformar la constitución, cayó del poder, y  la cuestión politica quedó pendiente. Y  desde entonces no habiendo subido ya al jwder los partidos, sino fracciones de partido, no ha habido ministerio posible.Después de los ministerios Roncali, Lorsundi y  Sar-
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torius, y  á consecuencia de una discusión acalorada en el Senado sobre la cuestión de F e r r o -c a r r ile s , se for­mó una nueva coalición que después lomó el nombro de la U n io n  lib e r a l.  Con ella vino el movimiento del campo de Guardias do 1854 con O’Donnel; luego la revolución con Esparloro , la Milicia Nacional, las Corles Constituyentes, las leyes de desamortización, el conflicto de 1856 para caer Espartero, y  salvar O'Donnell la nación de un cataclismo. Y  reemplazado este por el general Narvaez otra ’vez, y  vuelto á caer otra vez también, marchamos, sin saber cómo, y  va­mos sin saber adonde. En suma: de las dos cuestio­nes que surgieron á la muerte de Fernando V II , la 
d in á stica  y  la p o lit ica , solamente la primera puede dar­se por fenecida del todo, con el nacimiento del principe de Asturias D . A lfo tis o , el 28 de noviembre de 1857. Respecto de la segunda, ni aun se vislumbra su térmi­no en lontananza, porque no se encuentra, ó no se busca esa línea delicada que fija el límite entre la le­gitimidad y la libertad.
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